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I Jx publicación de la presente obra, comenzada en el año

de 1863, hu tenido que sufrir largas interrupciones por causas

(juo no han sido fáciles de evitar. Una de ellas, y no la menos

importante, ha consistido en el extravío de los originales, cuya

perdida nos ha obligado á rehacer una no pequeña parte de los

mismos, teniendo para ello que repetir investigaciones ya pasa-

das y desentrañar apuntes y datos olvidados. La obra, al tin,

después de este enojoso trabajo, hállase nuevamente en términos

de su conclusión, llevada á cabo sin otro móvil que el interés

que nos inspira cuanto hace referencia á nuestro pueblo natal.

Sacar del olvido muchos nombres respetables, difundir y genera-

lizar el conocimierito de otros y exclarcccr con todos ellos la his-

toria jerezana, hé a({UÍ el propósito que nos raovió en un princi-

pit) ú ct)monzar esta obra y el (jue nos ha servido últimamente de

estimulo cumcdio de las contrarieda'l-^ «ni.» ii(w h.'miw .«ncon-

trado, para no dejarla sin conclusión.

I.as glorias de un país entero, como las do un pueblo ó lo-

calidad, se hallan siempre representadas j>or nombres individua-
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les, y muchas veces la celebridad personal de estos basta [)ui' sí

sola para levantar y sostener el timbre y la importancia de los

lugares en que nacieran. Revela por otra parte un alto grado

de ilustración pública aquel pueblo de cuyo seno brotan más hi-

jos ilustres ó aventajados en los diferentes ramos que constituyen

el progreso de la colectividad social, y es por último sabido que

todo nombre respetable cobija con su celebridad á sus conciuda-

danos, y refleja sobre ellos una no pequeña parte de toda su iui-

portancia. De aquí el interés que llevan siempre consigo todos

los trabajos de índole biográfica, y el esmero y el empeño con

que en todos tiempos y países se ha atendido á la conservación

de los recuerdos personales.

La ciudad de Jerez, célebre por más de un concepto, impor-

tante bajo muchos puntos de vista y celosa también por la con-

servación de sus honrosas tradiciones, ha tenido historiógrafos

diversos, que á porfía se han esmerado en reunir y coordinar los

hechos de su historia, si bien puede decirse que más ha resaltado

en todos ellos el intento y buen deseo de su propósito, que la

completa y perfecta ejecución del cometido. Entre estos historia-

dores, algunos se han ocupado también de la parte biográfica, y
puede decirse que tal es el carácter de los más antiguos es." ritos

sobre la historia local, reducidos casi todos á una exposición de

las hazañas de los primeros caballeros jerezano?, como así puede

notarse en los restos que nos quedan de Diego Gómez Salido, el

más antiguo historiador de la población que vivía en el siglo xiv,

y en Juan Román, escribano y cronista de la ciudad en el xv.

En el siglo xvi llamó la atención hacia este objeto y con miras

más extensas, el insigne jerezano D. Juan de Barahona, en su

canción sobre Jerez y los jerezanos, y el Dr. D. Gonzalo de Pa-

dilla intentó luego en el xvii biografiar expresamente á-los hijos

de la población, según se lo recomendaba el Di*. Bravo, historia-

dor de Córdova, en carta que corre unida á varios manuscritos

históricos de la ciudad. El erudito D. Tomás Guseme y el P. Ge-

rónimo de Estrad-i se ocuparon también expresamente, durante el



varones ilustres do Jerez, y eu los primeros afiOH de este siglo se

ocupó del mismo asunto el jerezano D. Juau Trillo y ]k)rben.

La Sociedad económica jerezana, compiendieudo la necesidad ó

importancia de esta parte histórica de la ciuilad, señaló el asunto

como uno de los temas para su proy;rama de premios en el año do

1860, y hubo de acudir al concurso el conocido literato D. Ma-

nuel Osorio y Beruad, pre^^eutando un pequeño c itálc^o de varo-

nes jerezanos, que solo comprendia, so¿^un nuestras noticias,

aquellos nombres más generalmente conocidos en las historias de

la localidad. La Sociedad, sin embargo, concedió un accésit al

• autor, como estímulo para que prosiguióse en su trabajo, y |>or

nuestra parte hubiéramos también concurrido á aquel concurso,

si nuestras atenciones particulares no nos hubieran á la sazón

impedido el disponer para el caso los materiales que han venido

luego á formar esta presente obra.

Largos años de prolijas investigaciones han sido necesarios

pai*a reunir el número de nombres y de datos que comprendo esta

publicación, y las fuentes y materiales <iut*
'*'••> "U • n.»,: han

servido se señalan en el curso de la obra.

I.a< liistorias de la localidad, multitud de documentos y
manuscritos sobre la misma, las hi.storias generales, crónicas,

biografías y bibliografías nacionales y extranjerivs, los archivos

de las dependencias públicas y datos adquiridos particularmente

(le individuos y familias interesadas, como de otras personas en-

tendidas y eruditas que nos han favorecido con sus noticias, sus

libros y colecciones literarias, constituyo <enal de donde

hemos adquirido los elementos para la obra. No creemos

bargo agotada la materia, quedando aun en ella mucho por ave-

ri«j:uar: mas abrigamos la convicción de que con nuestro tral)ajo

so llena sobradamente |)or el [)ronto el vacío que cu este punto

nos ha venido ofreciendo la historia jerezana, y sobre todo, deja-

m s abreviado el camino para qu [>uedau más Aicilmente

proseguir en adelante esta tarea.
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Hemos precedido la obra con un resumen histórico de la po-

blación, en el que concisamente, aunque también con alguna

estension, recapitulamos todo lo que comprenden anteriores his-

toriadores y en el que con la mayor copia de datos y con meto-

dicacion crítica tocamos las cuestiones mas importantes de su

historia y recorremos todos sus periodos hasta la época actual,

marcando en cada cual sus caracteres mas salientes y los hechos

mas culminantes que en cada uno se distinguen. No hemos

creido conveniente detenernos con proligidad en ningún período

y mucho menos en el que hace referencia á todo el siglo actual,

porque no ha entrado este trabajo en nuestro objeto, y para ello

hubiéramos intentado una obra especial: pero tanto con loque

en nuestro resumen comprendemos, como con los datos que en

la parte biográfica se encuentran, puede asegurarse que este

libro reúne sobre la historia de Jerez la ma^'or copia de noticias

que puedan servir de gran guia para d conocimiento é ilustra-

ción de aquella. Como complemento, en fin, del mismo objeto y
término más aprovechado de este prólogo, á continuación inser-

tamos una noticia catalogada sobre los historiadores jerezanos y
la bibliografia histórica de la ciudad, remitiendo en ella sobre

los nombres que tienen biografia en e:tta obra, al cuerpo de la

misma.
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BIBLIOGRAFÍA HISTÓRICA DE JEREZ.

Atllcloiies ó la historia de Jerez de D. Pedro González Colon, y el

Ür. 1). Gonzalo de Paí/tíía.—Manuscrito en folio de pocas liojasque

se conserva en la Real Academia de la Historia, unido á otros refe-

rentes á la ciudad de Jerez. Xo comprende mas que un Índice de

capítulos que parecen ser los d;í la historia del I)r. Padilla,

Asterda (Rev.-rendo P. Maestro Fr. Juan). -Religioso que mencionan

alg-unos escritores jerezanos, como autor de manuscritos históricos

sobre Jerez.

Avendaño (Fr. Alberto M. de).—Carmelita observante del pasado

sig-lo, autor de algunos manuscritos sobre Jerez qu»^ ñi:\ «d histo-

iímiIdi- Portillo V .•l'L'•lllltl^ otros jt^n'/.;i nos.

Belheseí* ^Revereudu P. Fr. Jacinto).—Doujínico del pa-^^ado siglo,

catedrático que fué de cánones en la Universidad tie Manila.

Ih'larion y devota novena de Suestra Señom de Consolación,

cuyo simulacro se venera en el Real Convci >'dicadores de la

ciudad de Jerez de la Frontera.—Sevilla imitreiiiu «le Vázquez, 1787,

tercera edición en 8.*, hecha por Fr. Jo.'^é Bohorquez, y dedicada por

este á D. Agustín .idorno de Guzmau, conde de Montegil. Compren-

tle este libro una historia <le la imagen dt» la CoiLüolacion (¡ue se

venera en Santo Domingo de Jenv. y l:i <! • ^ti rópiM "."•"• •" 17" I

ni convento del Pniínn en MmiiíIji.

Hi'rt<Muatí (iJ. Manufl).— Erutlii'i [n-oyi Jt-rez. ilipuuido (¿lu»

fué do esta ciudad en las Constituyent ^ 't v miembro de las

sofioda!.'. económicas de Madrid y de Jer^

Mchwrid histórico'critica de la Beal Sociedad Econóntica jerc'
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ciuñ.—Jerez 1862. En 4." mayor, impreso en el establecimiento

tipográfico de la Revista Jerezana.—Obra notable por la copia de

datos, erudición y crítica de su autor.

Cala y de la Oliva.—Véase su biografía.

Cárdenas (Benito de).—Escribano y protonotario apostólico, que vi-

vía en Jerez en el sig-lo xv

:

Memoria y verdadera relación de casos acontecidos en esta ciu-

dad y fuera de ella ansí entre cristianos unos con otros como con los

moros desde el año de mil y quatrocientos y sesenta y uno que entró

el marqués en Jerez.—Manuscrito en 4.°, letra del sig-lo xvi, que

comprende curiosísimas noticias de la época á que se refiere. íía-

Uábase en poder del Sr. D. Pascual Gayang-os.

Castilla (Ldo. Francisco de).—Consta de alg-unos liistoriadores jere-

zanos que el Ldo. Castilla escribió alg-unas a<1iciones á la historia

del Dr. D. Gonzalo de Padilla, y tal vez á este autor correspondan

las Adiciones que hemos citado en el principio.

Castrillo.—Con este apellido se cita en los manuscritos de D. Juaij

Trillo un historiador de Jerez, de quien no tenemos más que esta

noticia.

Castro (D. Adolfo úe).—Erudito g-aditano autor de diversas obras y de

la historia de Cádiz y su provincia :

Historia de la muy nohle y muy leed y muy ilustre ciudad de Je-

rez de la Frontera.—Cádiz 1845.—En ]a imprenta de la Revista

Médica.—En 4."—Esta obra añade poco ó nada á las liistorias de Je-

rez que le han precedido, y alg-unas de las opiniones en ella con-

sig-nadas han sido modificadas posteriormente por su autor en su

Historia de Cádiz y su provincia.

Compendio histórico de la muy noble y muy leal ciudad de Jerez de

la Frontera.—1805.—Publicado en el periódico titulado Correo de

Jerez, por el impresor y editor Mallen.

Copla auténtica del memorial de servicios que la M. N. y M. L. ciudad

de Xerez de la Frontera presentó á la Católica Magestad del señor

re\i D. Felipe 4." para, que se le restituijera s^i antiqun dignidad de
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vot') en cort'/8.—Jerez, |>or Luis de Luque, año 1785, en folio.—Se-

gruníla impresión

Dávila (D. José Angelo).—Presbítero jerezano del pasado sig-lo :

Hittoria de Jeret de la Froníera.—Manuscrito en folio que se

conserva en el archivo municipal de la ciudad y que no comprende

más que lo que se conserva de las historias de Espinóla y Padilla.

Díaz Carvallo (D. Miguel).—Véase su biografía.

Diarlu de sucesos ocurridos en Jerex.—Manuscrito anónimo de fines

del pasado siglo, que posee y menciona D. Manuel Bertemati en su

Memoria histijrica antes citada. Comprende 2i hojas con noticias

hasta el año de 1800, en que parece murió su anónimo autor.

Diccionario histórico sobre Jere%.—Manuscrito en 8.* de la Real Aca-

deu)ia de la Historia. Xo está más que principiado, conteniendo solo

algunas palabras en cada letra.

Esqulvel (Reverendo P. í'r. Antonio).—Guardian del convento de

franciscanos observantes de Jerez en el ¡Misado siglo:

Memorial formado en punto á las ocurrencias sobre el comfids

del mismo convento.—Manuscrito en la Real Academia de la Historia.

Hace referencia á cuestiones de propiedad de terrenos «leí convento.

Estrada (P. Gen)nimo).—Véase su biografía.

(iaitaii <l«* 'rnnjillo I). Pin»).— Véase su biografía.

<iaiiiiiza (L/lo. Pedro).—Eclesiástico del siglo xvii, historia«ior de Ara-

ros de la Frontera, de d;>n le era natural

:

lliüloria de Jcre* de la Fi'ontcra.—Manuscrito vn la Ribliott'»'»

cohunbina, citjiilo por Muñoz en su ÍHcrion. hiblioffr. histórico.

reció en el siglo xiv y fué arcipri'st- «ii* !,«' »n y h rn'Hciado de la

iglesia de San Mateo de Jerez ;

Hiatorin (i«r los snccton de la ciudiul ilc Ji'rc:í de in t runtcra. -

Manuscrito de que se hallan troz<» «!i\ •rNO^ .*ii Mirio»» liistoriiidores

•1 • la locíilitlad.- (Véaw» Rontan.



{ 12 )

González y Colon (D. Pedro).—Caballero jerezano del sigio xvii,

capitular que fué de su Aj-untainiento :

Historia de Jerez.—Manuscrito en 12 cuadernos, que se hallan

citados en varios historiadores de la ciudad,

Grondona (D. Doming-o).—Disting-uido profesor de Medicina' en

Jerez.

Memoria sobre las aguas sulfúricas de la Rosa^ Celeste.—Jerez.

—

Imprenta del Guadalete, á carg-o de D. Tomás Bueno, 1872.

—

4.*

—Comprende la historia de estas ag-uas, que se hallan en las proxi-

midades de Jerez, y una noticia topog-ráfico-médíca de esta ciudad.

Guisado.—Con este apellido cítase en los manuscritos del P. Estrada

un historiador de Jerez.

Giiseme (D. Tomás).—Véase su biog-rafía.

Gutiérrez (Bartolomé).—Véase su biog-rafía.

Guzman y Vega (D. Pedro).—Presbítero del pasado sig-lo.

Jura jerezana.—Jerez, 1761.—Sermón pronunciado en las fies-

tas de elevación al trono de Carlos III.

Iturralde (D. Julián de).

Alegación hecha por los cabildos eclesiástico y secular de Jerez al

ayuntamiento y cabildo eclesiástico de Sevilla sobre el pleito que si-

gue Jerez ante el concejo para el restablecimiento de su antiguo obis-

pado asidonense.—Madrid, 1798.

Jerez antiguo.—Apuntes curiosos estractados del libro de fechos del

cabildo ó acta capitulares.—Jerez, 1871.—Imprenta del Guadalete,

Compás, 2.—En 8.°, publicado en el folletín ó álbum literario y
científico del Progreso.—Comprende en 24 x^ág-inas alg-unas noticias

por años, principiando en el de 1600, muchas de ellas incompletas

y no pocas equivocadas.

Jura de Luis 1."—1724.—Se imprimieron en este año dos relaciones de

las fiestas de proclamación de este monarca.

Marocho (Sebastian).—Véase su biog-rafia en el apéndice.
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M}H<''kS "Mllfillo — Ví»>|vv»' «.11 liínfrrurí:!

M<>Íia (1>. Francisco de Pauiaj.

—

tíiitoria quitnivAji-médico is»mji*itat'tnt

de los manantiales sulfurónos frios de Paterna y Gigonza.—ÍJá<l¡z.

184(>.—Se ílescriben las ag-iiató iiüneralft» <ie Giífouza pertemeoieotes

ai término municipal de Jerez, y sedan algunas noticias sobre el

castillo y lug-ar de la antií,'-ua Sagnwia hética, donde se hallt el

Memorial ajustado cotejado cotí citación y asi^etuiu de^ ias parUi$ en

virtud de decreto de la cámara del pleito que en ella siguen el cabildo

de la iglesia Colegial de la ciudoíl de Xerez y el ayuntauíienlo de Ui

mistna con el M. R. arzobispo de Sevilla con el cabildo de aquella

iglesia metropolitana y con el ayuntamiento de la misma sobre que

se restablezca en Xerez la antigua silla asidonense, etc.—Madritl, en

la oficina de D. Benito Cano.—Aúo de 1798.—En folio.—214 p¿^.

Memorial njiaitado de nutos entre el abad y cnhildu cult'<j' ' J
~

sobre ciertas preeminencias.—Impreso en 17.')9.

Mesa (Fr. Juan).—Mercenario del sigrlo xvii, autor de varias obras Iiis-

tóricas y relig-iosas : ;..;}•';•••
De xerecianibus sui ordinia claris viris.—1688.—AíaniLscrito im-

tado en las crónicas bibliog'ráiicas de la orden.

Mesa Xiiiete (D. Francisco).—Canónigo de La Colegriata de Jerez, na-

tural de Carmona, varón erudito y por demás piadoso, fundatior de

varias instituciones I

Demostración Itist _: , r ;

Frontera y en su termino la de T^rdeto, TarUso^ XiffrOf jpa^'l^^oy

Aila Heyia, Asido Cesariana, Ástidona^ Asidona, Xere» $ai^uña, y

Xerci Sido)ii ' ' ' / antigur,
'

' ' ' ' ' > al

de la metro^' cilla ni i, (-«i-

t/is.—Madrid, por Manuel Martin.—1766,^-4.*--«>0 páír^.

Compendio histúrii-j > 'e la M. S. y }A. L, < 'no-

cida lu>y por Jerez de la i . - —l/tití.—Manuscrito t. exis-

tente en la íjecretaria arzobispal ile sStnillu y alfrana-s copian en ])0-

1 'articulares.

i'.l autor, en la priuíf! oina^ nia i;:^. >i iiiurviia iiiui »ií-

lii'a poco acertada «mi lo i « la lii>*tí ria auUfnjR de la ciih
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dad; pero en su HUtoria sagrada de Jerez ha reunido tal número de

datos y noticias, que puede considerarse como uno de los que más

han ilustrado la historia de la población.

Molero (D. Tomás).—Vivió en tiempo de Carlos III:

Historia de Jerez de la Frontera.—Manuscrito en 4." que cita

Llórente en su Historia de la Inquisición, como una de las obras

que tuvo presente para la confección de la suya.

Moría y Melgarejo (D. Bruno).—Véase su biografía.

Novena anual d la Reina de los ángeles y hombres María Sma, Nues-

tra. Señora del Buen Suceso, cuya peregrina imagen se venera en el

convento de la Sma. Trinidad de redentores calzados de esta ciitdad

de Jerez de la Frontera, á quien celebra como compatrona con anual

pesta dia de la Sma. Trinidad, compuesta por un humilde esclavo

de esta soberana Reina.—Jerez, 1838.—Segfunda edición en la im-

prenta de Mallen.

Comprende una historia de esta imág"en, reproduciendo parte de

lo que escribió Fr. Antonio Ventura.

Ortiz Medina Rosas.—Véase su biografía.

Osorio y Bernad (D. Manuel).—Escritor literario en Madrid :

Catálogo de hombres ilustres de Jerez.-—1860.—Manuscrito en la

.'•'ociedad económica jerezana.

Padilla (Dr. D. Gonzalo).—Véase su biog-rafía.

Palomino (D. Tomás).—Vivió en el pasado sig-lo :

Puntos históricos de Jerez de la Frontera.—Manuscrito, 1796.

—

Cita el Sr. Muñoz en su Diccionario bibliográfico histórico esta obra

y la considera de escaso mérito por haberla censurado desfavora-

blemente el Consejo en 1797 al pedirse la licencia para su impre-

sión; pero tal vez este informe desfavorable fuera debido á las doc-

trinas y los hechos que se consig-naran en la obra, sospechando por

nuestra parte que este D. Tomás Palomino pueda ser el mismo que

hemos citado anteriormente con el nombre de D. Tomás Molero.

Portillo (D. Joaquín.) -Véase su biografía.
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I* Ierres (Fray Pedro de).—Dominico del si«:lo xvi. Prior que tué del

convento en Jerez.

Historia del convento de Santo Domingo el Real de Jerez.-—

Manuscrito citado en las crónica«< dominicas, corno conservailo en

el archivo del mismo convento.

Pleito de Xerez contra Carlos V, por la merced que hizo ti

lley á D. Femando de Padilla Dávila de la aldea y castillo de

Tempul, gtinaíJo que fué por Jerez.—Se imprimió en el afió .1.- ir,4í>.

Programa de las funciones ]nü)lica8 con que el M. 1. Ayuntamiento de

esta ñl. A', y M. L. ciudad de Jerez de la Frontera ha dispuffto eele^

hraf lo» faustos swcem? de V^rf/an». -Jerez 1HÍÍ9.—Imprenta d^ J.

Mneno.

Quititaiillla (1>. Alon:>o.)—('anónig-o de Sevilla y arcediano dt* Jerez.

natural de Carmena. Dio á luz en Ñapóles en 16H() un impreso sobre

])1eito d»^ diezmos Hntn^ la is"lesia de Sevilla y la f'artuja de Jerez.

lialloll thr. l'NtrliMii . V<';isM su hinoTatia.

Relación de la función hecha en Jerez con tnotivo de habet' cumplido

el primer siglo de -<»' fundación la rompnñia de Jenus, ¡tiendo rertov

fíit el convento jeo''- '
•

'•• ..•''"/ "' /' J>""- -'- r...d.>rn ,<*^ jm-

]»riinió en lft4<>.

Ilí'preseiltaí'ioll al Hi-y de la ciudad df Jerez de In trciüen' nri.ii"

en los años de /7N'? ;/ i7SVÍ ¡>idiendo el restablecimiento de su uuti-

flfiia silla episcopal con el fmrecer fiscal sobre la ereecion del obispa-

' -Manuscrito de 13 hojas en folio en la .\cadeniia «le la Historia.

lUqiieliiU' y Moría I'. 1. ii^ \ ri • a l.iofrrafiíi de D. P.dn.

Vargas Maclnica.

Hoa (\*. Martin lebre jesuíta historiador del siurio 11,— Sanios

Niuiorio Eutiipüo y Huteban patronósde Jerez de la Frontera: rioni-

hre, sttioy antigüedad y valor de $uh iiii<iíit/#i»k>«.—Sevilla.—1«17,

4." ¡mr .\louso Hodrií,'uez Cínmarni.—l^i historii -Itl H. Hoa es la

|)riinera <iue se imprimió sohre Jerex y la qu /.ado y p>za

de nuts autorizada reputación.
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Uoiuuii (.huin).—Véase .su biog-raíia.

Solomayor (lido. P. Mtro. Fr. Basilio).—Ministro del convento Tri-

nitario calzado de Jerez en el sig-lo 17.

Medicina espiritual celestial antidoto y remedio milagroso contra

pestilente achaque.—Jerez 1650.—Se refieren en esta obra las epi-

demias que padecía entonces Jerez y los milag-ros obrados en el

convento de Trinitarios con motivo de aquella peste.

Spínola y Torres (Fr. Juan.)—Véase su biog-rafía.

Turriaiio (D. Leonardo).

Parecer á S. M. sobre la comunicación del rio Guadalquivir con

el Guadalete por la ciudad de Jerez y ventajas de esta obra, con una

carta de D. Diego Brochero, del hábito de San Juan, encargado de

este asunto.—Manuscrito que se hallaba en poder de D. Juan Lem-

beye, vecino de Jerez.

Trille y Borbon (D. Juan).—Véase su biog-rafía.

Verídica vy tnas fandadit inemuria acerca de la ¡unducion y progreso

del convento de San Francisco de Jerez.—Manuscrito en la Academia

de la Historia, con otros papeles referentes al mismo convento.

Ventura de Prado (P'r. Antonio).'—Escribió una Historia de la Imá

g-en de Nuestra Señora del Buen-Suceso, del convento Trinitario de

Jerez.

Zúñiga (D. Juan).—Escribió una Historia de la Imagen de Nuestra

Señora de Consolación, que se venera en el convento de Santo Do-

mingo de Jerez, de cuya historia hacen mención varios escritores.

A esta relación de noticias bibliográficas pueden agregarse una

multitud de impresos y manuscritos que hacen relación á Jerez y que

sería prolijo enumerar : asi como las diversas obras generales que men-

cionan datos y noticias históricas sobre la población.

—a:*ryT, -"sfe-p»
'4^^



RESUMEN HISTÓRICO

DE L\ ClühXD

DE JEREZ DE LA FRONTEF^A,

Y ANTIGV'EI' 1 Al>

Muy itistahtcs se najlan los TuslóHatTores ác cuuvciii

la anligücdad de Jerez de la Frontera. No habiendo da:

liVos con que poder atestiguar sii origen de una manera conclu-

yente, ha sido necesario recurrir sobre este punto al campo de

1?^ ' onjeluras y cada cual se lia creido en este terreno sulicien-

II te autorizado para emitir una opinión distinta. En nudio

do la contrariedad de pareceres, qué coi otivo reina en rl

asunto, so observa sin embargo que ha habido un general (

i

ño por remontar la fundación de la ciudad in ' ' •

-

remotos, poro sin que á este empeño se li-
^

común otro móvil que el do una critica la más apasionada. Lle-

vados sin duda alguna la mayor parte do los historiadores jere-

/riños por un exagorado amor hacia la población, por \m vivo

ilesco de engrandecerla y alucinados por la creencia tan errada

dü (pie no hay mejor título de gloria para un pueblo, que el de su
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mas añeja alcurnia, han acogido y relatado cuanto les lia parecía

do conducente á su propósito sin cuidarse de que sus asertos pu-

dieran llevar mas ó menos apariencias de certeza ó verosimilitud.

No de otro modo pueden esplicarse las opiniones tan peregrinas

que se leen en sus historias, las aserciones tan estrafias que nos

cuentan y hasta la candida credulidad con que se ven acogidos

por algunos los cuentos mas estravagantes de nuestras épocas

fabulosas.

Quien haya estado una vez en Jerez habrá visto la estatua de

Hércules en la fachada del antiguo Consistorio y habrá escuchado

probablemente la razón de encontrarse en aquel sitio semejan-

te figura mitológica. Hay quien ha opinado que aquel semi-

diós aventurero fué el fundador de la población, y sobre todo

que su figura constituyó hasta la época de los árabes el escudo

de armas de la ciudad. (1) También está en la misma fachada

Julio César, otro de los pretendidos fundadores de Jerez, y no

sabemos cómo dejan de hallarse en igual sitio los Geriones y

demás personajes á quienes se ha dado en el asunto más ó me-
nos participación. (2)

Verdad es que la posición que ocupa la ciudad se ha pres-

tado fácilmente á estas y otras diversas interpretaciones. Situada

en el seno de una comarca que desde los tiempos mas remolos

viene sirviendo de teatro á multitud de acontecimientos verídi-

cos unos, fabulosos oti'os, pero en todos los cuales figuran á

manos llenas, sucesos, pueblos y personas de la mayor celebri-

(1) Véase lo que apropósito de Hercules dice uno de los manuscritos que
tenemos á la vista: «Y lo tuvo la ciudad (Jerez) por sus annas á él y á sus
doce hechos, que por ser de esta ciudad la nave en que se empai'có el j^rofeta
Jonás, llevaba por divisa ú armas el Hércules.io Esto mismo se lee también en
algunos impresos históricos sobre Jerez. '

i

(2) Gera Chrisauro, llamado padre de los Geriones, ha sido, como estos,
invocado por fundador de la ciudad y de sus nombres se ha querido también de-
rivar el de Jerez. Asi mismo se ha atribuido esta fundación á otros personajes
de existencia aun más incierta y fabulosa.

En la combinación de las estatuas de Hércules y Julio César se ve el deseo
do apropiar á Jerez los versos grabados sobre una de las puertas de Sevilla y que
algunos modificaron para convenirlos á Jerez, de la siguiente manera:

Hércules me edificó:

Julio César me cercó

De muros y torres alias,

Y un rey sabio me ganó
Con Diego Pérez de Vargas.



dad, no liene^tiada de cstraño que en su afán los bJstoriaduics

por acumular sobro Jerez gloHas añejas, hayan tomado de eses

pueblos personajes y acontecimientos, aquellos que les haya pa-

recido mas evidentemente relacionados con el origen de la pobla-

ción: mas han tenido á la verdad tan poco acierto al emprender

este trabajo, y han elegido y enlazado loS hechos que refieren

con tan escasa habilidad, que cuando vamos á buscar los funda-

mentos en que estriban sus diversas y encontradas opiniones, no

nos hallamos por lo común con otra cosa, en medio muchas ve-

ces de una indigesta ó mal razonada erudición, sino con meras

congeturas apoyadas en razonamientos de sutileza, en datos in-

coherentes ó en aseveraciones «íratuitas.

Sería por demás prolijo el que hubiésemos do citar lai'gas

páginas y textos en comprobación de lo que acalcamos áú decir,

pues semejante tarea, después de los mil modos como sé halla

esplicada en los autores la fundación de la ciudad, sería tan im-

pertinente como impropia de los límites á que en este resumen

nos debemos circunscribir: baste sin embargo indicar el que ape-

nas ha habido personaje de la fábula ni pueWo alguno histórico

importante, á quien no le haya sido atribuida esta fundación.

«Reinando el rey Homo, en España, el año ÍX)7 después del

Diluvio, dice un historiador jerezano, vino y fundó á nuestra ciu-

dad el capitán Dionisio Kaco, nieto de Cadmo, y á quien la gen-

tilidad llamó hijo de Júpiter.» (1

«Cuando huyendo de las vt-u' truums .uma» dr .lusuó, cau-

dillo del pueblo israelita, abandonaron los fenicios las tierras

que llaman de Ganaan, la fundaron juntamente con otros lugares

que tienen su asiento en las marinas de Andalucía. » (2)

(1) Historia di' Jrrcz por Pa
pApin.i (). — Kl V. Ar^MÍz t-n su PobI
<I: .'Z fut" fui.

( i Opinión il

{*i) Adolfo de Oastro, lliti.n'ia dr >, y asi laisiuo otros \

niaioii á la ciudad í t»'(t.



Ho aquí la manera gratuita con que sin aducir otray razones

se ha esplicado la fundación de Jerez por los griegos y fenicios.

No ha faltado también quien ha querido hacer lo mismo respecto

á los cartagineses, y la circimstancia de hallarse la ciudad próxi-

ma hacia las costas donde estos tuvieron sus establecimientos

principales, ha sido el único motivo que se ha podido alegar con

este objeto.

Dice Bartolomé Gutiérrez en su Historia de Jerez, que al-

gunos le hablan dado un origen antidiluviano, y aun él mismo

no se hallaba muy lejos de creerlo, como lo manifiesta al exponer

las razones en que esta opinión podia ser apoyada, pero que al

ün la desecha por otra no menos difícil de creer y de probar. (1)

Han disputado luego otros si su verdadero fundador lo fué

Társis ó Tubal, primeros pobladores de España, y por último han

querido identificar la ciudad con todas las poblaciones mas anti-

guas de que hay rastro ó memoria en sus proximidades, siendo

la antigua Tartesia una de las que en este sentido han invocado

para referir cuentos históricos con que poder engalanar la historia

de la población. (2) líasele aplicado también el nombre de Garr

leva, correspondiente á la antigua ciudad que existiera junto al

(T) Véase como encabeza cl capítulo de su obriá en que se ocupa de esto,

y que es el 2." del libro 1."

Si hubiera de eslender la pluní>a mia
El vuelo á desmandadas congeturas

Ser antidiluviana admitiría

Con claras notas, si de prueba oscuras.

Sé quien por tubalina te tendría

Con pruebas á su modo muy seguras:

Pero fí á congoturas me atreviera

Probara tu solar de esta manera.

F.spone enseguida las razones de la opinión antidiluviana y luego se decide
por atribuir su fundación á Beto Turdclano, como dejamos ya dicho.

(2) Léese en algunos que habiendo sido una colonia de tartesios enviada a

Italia por el rey Sicoro, al mando de su hermano Romo, la que fundó la ciudad
de Roma, deben vanagloriarse los jerezanos de haber sido los fundadores de la

primera ciudad del mundo. Todo lo que se cuenta en les antiguos escritores

sobre la ciudad y los campos de Tartesia, se ha aplicado á Jtrez como se le han
aplicado también todos los cuentos mitológicos de la Bética, y cuanto la antigüe-
dad nos ha trasmitido de esta rica y fértil comarca: no habiendo contribuido poco
í\ estas suposiciones el nombre del Guadalete que ha servido para suponerlo el

famoso Lete mitológico ó rio del olvido, y hasta hemos leido en algún manuscrito
jerezano que la laguna Estigía era la llamada do Medina, asi como que los Gam» o>
Elíseos eran los de Jerez y el jardín de las Hespéridos se hallaba también en ellos.



iii.M.it <.a,y^, .iv> i*^i.vii Uc Gibrultar, y Oel mismo modo otros

muclios nombres mas ó menos cek*))rados en la liisloria y de los

cuales trataremos mas adelfinte de hacer mérito en averiguación

del que creemos, que debió corresponderle. Citaremos ahora sin

en
'

el de Turdeto, nombi-c inventado solamente i>ara lia-

CLi jiital de los antiguos turdetanos, que han sido también

)>or algiinóe considerados como fundadores de la población, (i)

Un solo documento que por cierto no cita ningxui liistoria-

d mo, 08 el único que puede ser aducido en favor de la

au;,p . .ad remota de la ciudad refiriéndola tal vez á los prime-

ros jM)bladoi*es del terñtorio, ó á los jiueblos mas antiguos que

éh él tomaron posesión. Este documento es una inscripción ha-

llada en Jerez en el pasado siglo (2) y que se encuentra en nues-

ti-os coleccionadores de antigüedades, la cu^l aunque al parecer

de carácter y alfabeto fenicio, no se halla aun descifrada lo bas-

tante para darnos alguna luz sobre su significación. Insértala él

P. Florez en su España Sagrada y algunos otros histoñógra-

fof», y no sabemos si la piedra que la contenía y cuyo examen se-

Ha boy imjwrtante cotejar, se conserva aun en algún sitio de Jerez.

Fuera do este documento no se halla en los historiadores je-

rezanos mas que, como ya hemos dicho, suposiciones y conjetu-

í > tanto el que nos cansemos en icio-

..... ...iv.v.. ... .^.AC quién fuera el fundador de la ....^..v:. Los

pueblos no se forman en un dia, y cuando su instalación no es

motivada por la coincidencia de algún grande ó bien determinado

suceso, queda generalmente perdida la mejnoria de su origen

p«ír la poca ó ninguna importancia de aíjucllo (\uc determinara

su primer agruparniento. Asi ha delwdo acaso suceder con Jerez,

(1) Los geógrafos antiguos no kacnn mérito de ninfruna población Ilamhda
I

... 1 . . ,.; »..- :^ jcror ni en sir -
-r

* . , . i . ... . , ^^ j^^

•! se ha dicho il i-s la

á la sierra de üibálbín, donde taoibien so hallan rastros de antigua pobtaaen.

(

j

ciliada juii' leM porowiial de San Narcos y copiada \<n
el r. i

, iicn h re;... . ulrat al P. Ftorex.
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y de aquí el que se hayan enredado en un laberinto inesplícablo

de suposiciones contradictorias, cuantos han intentado en este

punto satisfacer de algún modo su histórica curiosidad.

Debemos ahora hacer presente que al lado de las exageradas

pretensiones que hemos referido con respecto á la antigüedad de

la ciudad, existen algunos escritores que han dado á sus creen-

cias un sentido completamente opuesto. Ha habido quien no ha

llevado el origen de la población mas allá de la época de los ro-

manos, algunos que han atribuido su fundación á los godos, y
otros que no la remontan sino á la época de los árabes. Portillo

en sus Noches Jerezanas y el P. Rallón en su Historia de Je-

rez, dicen que fué fundada por los vándalos hacia el año de 417

ó 18, y la opinión que le dá un origen árabe ha sido esplicitamente

espuesta en el artículo Jerez del Diccionario geográfico de Ma-

doz, habiéndose también inclinado á ella el eminente orientalista

Casiri, que hace derivar la palabra Jerez de la voz persa A'irara

y atribuye su fundación á los árabes palestinos. (1)

El valor de estas últimas opiniones lo pondremos de mani-

fiesto en nuestra sucesiva narración y no nos detendremos mas
por último, en este tan vario y discordante asunto, dejando for-

mulado por respuesta al epígrafe que hemos puesto al principio,

que el origen de la ciudad nos es completamente desconocido, y
que respecto á su antigüedad no hay sino un solo documento que

pueda servir en algo para demostrar su existencia en una época

anterior á la de los romanos. Respecto á esto ahora veremos lo

que so pjiede determinar.

II.

KPOCA ROMANA.

La existencia de Jerez durante la época de los romanos es

un hecho indudable á pesar de lo que se haya dicho en contrario

. (1) Wase el tomo 1.° página 143 fio ^wBihUotcrn arúbifio-liixpann-e^culn-
riense.
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por algunos que no se han tomado ciertamente el trabajo de exa-

minar los documentos y noticias que lo afirman y comprueban.

Dejando á un lado la opinión tan inverosímil de que esta ciudad

fuera fundada por el mismo emperador Julio César, (1) nos limi-

tiromos á señalar como testimonio de su existencia por estos

tiempos, los restos monumentales de la época que se han referido

y hallado en la población y ante los que toda duda que se tenga

no puede por menos de desaparecer. Estos restos los constituyen

algimos trozos de muralla y de otras \'arias construcciones de

carácter fijo é intransportable, varios trozos lambien de estatuas

y columnas y asi mismo algunas medallas é inscripciones con

otros divei*sos objetos de que se encuentra hecha mención en los

historiadores ó que han podido conservarse hasta nuestros dias,

para probar completamente la existencia de población romana en

la ciudad. Pudiera suceder acaso, que un esceso de critica ó

prevenciones concebidas de antemano, negaran desde luego ya

la existencia de algunos de estos monumentos, ya la autenticidad

de algunos otros: pero si puede caber incertidumbre sobre algu-

nos, no hay motivo plausible para dejar de admitir el valor de

la mayor parte de ellos.

Desde luego puede observarse que entre los restos de mura-

llas que se conservan en Jerez, existen diferencias materiales que

presentan caracteres de una distinta época de construcción. En

el callejón llamado del Muro, junto á la calle llamada del Algarve,

puede notarse en el interior de algunos edificios donde se vé al

descubierto la muralla, una argamasa parecida en todo á la de

las construcciones romanas de esta clase, y bien distinta de la

t-aractcristica de los muros árabes, que es la que predomina en

(1) Dicpsc (juo habiendo venido Julio César & ponor sitio á la dudad do

A»la ciiamlo lus v-ncrrascon l'ompovo. sentó sus realos donde hoy rstá Jcrex, y de

riginú est.i !i. Se cita hasta el lugar donde hubo de
j en una an ,

a llamada h Curtiduría, en la callo del

Üi . iiüj ya reediücada y en la que pai- ion de enconti-arse ali^una

\, • -; rtfidos romanos Todo esto os t ' ruanto que Asta no fué

spoes de li
"

'"on los

,

.n %c onU i de los

i
. •

.
> j>uciia cncon-

trnii^ tos que fofjMtMi

rf.\n^ iii>'.i<^ 11' luu» V3v,i llores ss encuen-

tre i Jerez Ha:
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el resto de murallas que se vé por la población. No han dejado

de fijarse algunos historiadores jerezanos sobre esta diferencia de

materiales y el P. Rallón, dice, que refiriéndose á estas añadidu-

ras ó composición distinta de los muros, hicieron algunos derivar

el nombre de Jerez, de la palabra latina ingero, añadir.

Se han hallado también en la ciudad y en épocas diferentes,

algunos cimientos de edificios antiguos, cloacas y trozos de acue-

ductos referidos á construcciones romanas, que en las A7iti-

güedades de España, de Gean Bermudez, se leen descritas

algunas, y otraSrtambien mencionadas en las J^oches Jerezanas,

de Portillo, cuando hace la descripción de las murallas y de las

puertas de la ciudad.

Pero á mas de estos,aun si se quiere poco estudiado^ mo-

numentos, se me^cioiif^n y. recuerdaQ otros diversos ob¿€^to^ sobre

cuyo carácter d^.é^pOQ^ no, ha podido hjaber duda de ningún gé-

nero. Al fin de la calle de. Bizcocheros^ habia una estatua de

mármol que representaba á un magistrado romano: otras dos

estatuas existían en la calle llamada de los, Ídolos, y es muy co-

nocido en Jerez, un grueso trozo de columna ó, .pedestal, con

algunas inscripciones, que estuvo en algún tiempo depositado en

la casa del Ayuntamiento, y luego fué colocado de poste en diver-

sos paragcs públicos. En los manuscritos del P. Estrada, se hace

mención de otra estatua de mármol blanco vestida á Iq, romana,

que existia en la plaza del Mercado, y refiere que en su tiempo

se hallaron en el sitio llamado Pozo del Rey, varios, dice, al-

carrazones antiguos, tan altos coi} un hombre de la forma
que los vemos pintados en inscripciones y esculpidos en

varias piedras 4e sepulcros. y) El P, Rallón que no daba im-

portancia á estos objetos, porque no los encontraba colocados en

los edificios, «indicando desde los cimientos un mismo orden,

sistema y origen,» trae en su Historia de Jerez un largo catá-

logo de ellos, diciendo al mismo tiempo, que eran innumerables

los que á cada paso se velan en la población y los que se encon-

traban en los derribos de los edificios.

'
• Se han hallado también en la población varias monedas i^O-

manas y un número no despreciable de piedras con inscripciones,

cuyas copias recogidas por la diligencia de algunos eruditos y
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principalinenle por los ¿crQzauos Gvsenie y P. tetrada liau tenido

la fortuna de conservarse jwira ilustración de la historia de la

ciudad. Tendremos ocasión de reproducirlas en el decurso de

esta obra, y en este momento solo haremos mención de ali,'unas

que mas adelante no habrá ocasión do citar. El marqués de Val-

deflores en sus Observaciones sobre Estremadura y Andalu-

cia, manusciito de la Ueal Academia de la Historia, tomo 25 de

la colección del mismo autor, hace mérito de la siguiente iiujcrip-

cion hallada en Jerez en una piedra partida rjue hace imi)0siblc

su lectura:

N Y lí

TI N Y

V A l:

S. M A
L C Y S
D. JSY
S Y M M
L X . .

II..

En los diversos historiadores de Jerez se liace mención de

Vi»!''"' ''"Miras con inscripciones dedicadas á Hércules halladas en

di I puntos de la población. Una de ellas estaba en la cs-

qiífná'dé'Wna casa de ía parrocpiia de San Márdos, perteneciente

á l'x Vili: fué y)ubl¡cada por el P. Floró?, en el tomo 10

dc'su Espaiia :>afjrada. Occia asi:

H ER
C U L Y
\ v í;

Eli P. Italloa dice quu habia otni ura de múiinol cou:>agruda

á Hércules» en la puerta de Santiago, y eu las colecciunob do LUfi-

cripciones de (laro y de Velazquoz, manuscritas en la Ueal Aca-

domia (le la Historia, se haco memoria de otra iiuícripciou jeix:-

j¿ajQ«i dedicada taiubieii ú Hércules y que rovcU el culto que en



aíguria época tuvo eÚQ semi-dios en la ciudad. Es líi siguiente:

Hercnli. avig.

Sacriim.

Q. Castricius

VII ... . parus

D.D.
En lo8 manuscritos del P. Estrada se dice había otra ara en

la ciudad) donde se leia lo siguiente:

ílerculi

Sacrum

Sacro

Las monedas mas comunes halladas en Jerez también perte-

necen á Hércules, pudiendo verse en Cean Bermudez la descrip-

ción que hace de una de ellas exactamente conforme con otras

muchas, que según dice el P. Estrada, se hallaban frecuentemente

en su tiempo. Asimismo se han hallado aunque con menos fre-

cuencia otras que tienen un doble interés, porque revelan el nom-

bre que en nuestro juicio correspondió antiguamente á la ciudad.

Una de ellas fué encontrada por el P. Estrada en los cimientos

de un antiguo edificio de la plaza del Mercado, y su descripción

ha sido dada por el P. Flores, por Guseme y otros ilustres anti-

cuarios. En estas medallas se lee el nombre de Ceret.

La antigüedad de Jerez y su existencia en la época de los

romanos, después del número considerable de documentos y ves-

tigios que lo atestiguan, creemos que es un hecho sobre el que

no es necesario insistir para su completa comprobación. Es mas

que suficiente lo ya espuesto, y vamos á ocuparnos del nombre

que por entonces le debió corresponder, toda vez que el que

hoy lleva no data de una época anterior á la de los árabes.

Acabamos de citar las monedas de su territorio donde apa-

rece el nombre de una población llamada Ceret, cuyo sitio no

no es conocido, y ocurre al punto preguntar: ¿Qué razón hay

para no suponer que esta Ceret es la misma Jerez, no habien-

do fuera de esas medallas halladas en su mismo recinto, nin-

gún otro documento que revele otra distinta denominación?

¿Para qué separar dos nombres que no figuran en la historia

sino á continuación uno de otro y que por otra parte no pre-



scntan enlre si una diferencia radical ni en bus letras ni cu i\i

pronunciación? Jerez se ha escrito con X hasta nuestros dias,

y sabido es que esto letra desde la época dd los árabes ha venido

sustituyendo á la C y aun á la J en nuestra escritura ordinaria

y confundida también con ellas en la pronunciación como ha

sucedido con las palabras Xrisio, Xristúbal, XeremiaSy y otras

muchas que hallamos escritas de este modo hasta tiempos muy

cercanos. ¿,Por(pié no hemos á& creer que los árabes amoldan-

do á su lenguaje y pronunciación el nombre de Geret le cam-

biaran la G en X como hacian generalmente con todas las pala-

bras que principiaban por aquella letra'? Ceret existia en el

territorio jerezano y su nombre deja de figurar en la historia

cuando apai'ece el de de Xerez escrito por un pueblo estrangero

que ocupa largo tiempo la comarca y lo hace introducir en el

uso por medio de su trato y sus escritos. ¿Qué duda puede ha-

ber en que se trata de una misma palabra y una misma pobla-

ción? Por nuestra parte no abrigamos ninguna, y mientras que

otros testimonios nó vengan á demostrar lo contrario permane-

ceremos en esta creencia.

La suposición de qué Geret debía corresponder al sitio que

ocupa la torre de Gera, que ha sido la opinión mas generalmente

admitida en razón de la analogía de ambas palabras, es á nuestro

modo de ver inadmisible. El nombre de torre de Gera no se en-

cuentra mencionado sino posteriormente á la conquista del ter-

ritorio jerezano y pudo haber tomado tal nombre del apellido de

algún caballero de los (jue acompañaban á Alonso el Sabio, á

quien acaso le fué dada por el Rey ó tuviera ocasión de dejar

por cualípiier hecho, roconlado su nombre en tal castillo. (1)

Pero hay además otro testimonio á favor de Jerez que aun-

(1) I^ pxistcnria «le caballeros di-l anellido Ceva en rl ejército de Don
.\lont>o, se llalla comprobada por una lápida ac la catedral de Sevilla que Züñipa
copió en sus Anmtles, y (|ue dice asi:

t'i anu • I

tn ere ».

i > Hnma emiti» m estar

el sitio u Stita*^: pero , i-to alfu»
que la :i

I

' es fianí a«r U»" .< ^ H>a.
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que al{^o eoutravertido ea bu intei'pretacion, no deja duda pam
nosotros que revela el; nombre de Ceret. Es la. inscripción jere-^

zana dada á conocer por Muratori y reproducida luego por todos

los historiógrafos y que dice así:

L. Fabio. L. F. Gordo

IIII Viro

Populus M. C.

Ob X X Paria Gladiatorum Dala

.,
,

Pro Sakite et victoria Caísarum

.,.|;.r .; Locus ct iuscriptio D. D.

Per tabellam data.

Esta inscripción ha ofrecido la duda de si debia traducirse el

Populus M. C. por pueblo del municipio cesáriano ó ceretano:

pero la cuestión del nombre de Cesariana que se ha querido apli-

cap á leiüT. suponiéndola la colonia Asido Cesariana, se halla com-

pletamente resuelta desde que fué hallada en Medina á íines deil

pasado siglo la inscripción que puso término á esta duda. Esta

inscripción quo fué remitida á la Real Academia de la Historia

por su erudito socio D. Francisco Bruna, dice asi:

Q. Fabio. GN. F. Ga.

Senicíc III. Yir. Municipes

Gírsarini

No habiendo memoria de que ninguna otra población de la

comarca, fuera de Sidonia ó Asido, llevara la denominación de

Cesariana, la inscripción anterior marca el lugar de Asido en

Medina, donde fué hallada, y escluye la interpretación que ha

querido darse á la inscripción de Jerez, quedando por lo tanto

justificada la traducción de municipio ceretano. (1)

Es para nosotros indudable que el nombre antiguo de Jerez

no fué otro que el citado, y demostrando que no pueden con-

venirle ninguno de los demás nombres que han querido aplicár-

sele, añadiremos nuevas pruebas á nuestra opinión.

(1) El erudilo alemán Hubner, ha seguido en su Viaje epigráfico y con
respecto á esta inscripción la ordinaria traducción de municipio cesavianOy tai

vez por no haber tenido presente las circunstancias de esta cuestión. El limo.
Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra,, autoridad tan respetable en este punto, y
á quien debemos indicaciones las más importantes en el asunto, es de sentir con-
trario á Hubner, participando de nuestra misma opinión.
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hall Ua»lo ol nombre do Miiiula, porquo después do t.mlo como

se ha disptítado sobre el sitio de esta célebre ciudad, ha vehido

tá fin á ser cosí definitivamente averiguado por el interesante

trabajo de los Sres. Olivor hermanos, premiado por la Real

Academia de la Historia, que lo fija en las i-ninas de Ronda la

vieja, (i) Tampoco debemos mas qtic mencionar los de Aucci

y Sisapon, que corrosiwnden á Guadix y Almadén, y quo no

han podido aplicai^e á Jerez, sino dosfif^urando por completo

las relaciones do los í3>;óí(rafos antipruos. Lo mismo podemos

decir respecto á Tucci, nombre común á varias antiguas po-

blaciones, como Martos y Tejada, en las proviwrios de Jaén «y

Iluclva, y que no hay dato alguno para poderlo aplicar á Jeresi.

Una población llamada Itucci, distinta de otras de este nombro

que cuenta el mapa romano, es citada por Plinio en el convento

jurídico do Cádiz, y de la cual existe tma inscripción de pro-

cedencia dudosamente atrilniida á Jerez. Si el hecho fuera cier-

to, habriasc hallado tal vez el antiguo nombre do esta población:

pero pov nuestra parte no tenemos noticia del hallazgo de esta

inscripción en la ciudad, y sospechamos que pueda haber en

aquella duda algún error. También se ha supuesto en Jerez la

Esuris que menciona el itinerario do Antónimo, y de cuyo nom-

bre so ha querido derivar el de Jerez, (do Esuris, Exeris, Xoris,

Jerex): poro según el mismo itinerario, Esuris cort'ospoudo al

camino quo iba por U derecha del Guadiana. <r|jbi twyipiMS

como vemos, probabilidad alguna para hoy admitir ninguno de

los nombres que homos referido, por mas quo algún • ' -Hos

hayan sido propuestos por autoros respetables.

Poro ha habido otra población do no poca knportlWri^ tuo-

bien histórica y que ha sido una de las que con ma^ razón so

han confundido con Jerez, porque debió existir pi en

6U mismo terhltirio. Esta población fué la anti^i..; a. ,. . giv,

ciudad ríca y populosa, colonia de romanos y cuya situación

próxima al Ooceano y a los esteros ó marismas del Guadalquivir,

(1

)

yí>ii\Ju Pompttfttua, por D. it»é y I). Maiuiol Olivor lltntntio.

lUdriá 1
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la han hecho fácilmente confundible con Jerez: ma« ciertas cir-

ciinslancios que de ella refieren los antiguos escritores, y otras

particularidades diversas, escluyen semejante confusión.

El lugar conocido con el nombre de Mesa de Asta, ú dos

leguas N. de Jerez, conviene perfectamente con la situación dada

á Asta regia, y á más del recuerdo que lleva en su nombre,

reúne otras condiciones que indudablemente demuestran haber

sido el asiento de aquella antigua ciudad, Alli se han encontrado

con bastante frecuencia objetos arqueológicos que una incuria

lamentable ha dejado que se pierdan en manos generalmente

profanas: alli la azada y el arado han descubierto y destruido

á un mismo tiempo multitud de monumentos cinerarios, már-

moles é inscripciones, medallas y otros objetos de preciosa anti-

güedad, de los que solo alguno que otro ha podido ir á caer

en manos eruditas y cuidadosas: allí se señalan por los prácticos

de la comarca, el sitio donde estuvieron las puertas de la ciudad,

sus muros y su plaza de armas, con algunos otros detalles, exa-

gerados sin duda alguna, pero que á los ojos del crítico no dejan

de tener alguna fuerza para la verdad de la tradición: allí se halla

un terreno cascajoso con despojo de diversas construcciones: se

ven huertas aisladas, que se atreven á decir los labradores, eran

las que rodeaban á la antigua ciudad, y se encuentran manan-

tiales y pozos y fuentes de rica agua, que están desde luego

indicando la existencia ya pasada de una población que no debió

ser poco importante, cuando el rastro de su buUicie y su gran-

deza se descubre aun todavía al través de aquellos hoy desiertos

surcos de pan. (1) Ningún otro punto de la comarca reúne cir-

cunstancias tan suficientes ni terminantes para suponer en él

una población de la importancia de Asta, y para nosotros no

(1^ La ciudad de Asta era el centro comercial y mercantil de la comarca y
en el cual se reunían para sus tratos y contratos los turyaditanos: venia á ser como
la cabeza ó metrópoli del territorio, y su cualidad de colonia romana y su cogno-
men de Regia revelan toda la importancia que hubo de tener. Su decadencia
debió ocurrir con la irupcion de los bárbaros del Norte, hasta cuya época figura
en la historia señaladamente. Su origen debió ser muy remoto y sobre la etimo-
logía de su nombre se han emitido opiniones diversas, haciéndolo provenir ya de
la voz etrusca Asta, que significa roca, ya de la griega Asti significando ciudad:
otros la derivan de Astarcih ó Astarte, divinidad fenicia, y algunos de la palabra
latina Acstuaria, corrompida en Astaria y Asta, significando esteros ó marismas.
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cube daUa que el bilio en quu Cí^^uvo uquellu úulÍuU iiu fué otro

siuo esto. A él llcgau lu*^ marismas del UdÚHy entre las cuales

se hallaba colocada Asta, cosa que no sucede ú Jerez; se halla

también próximo al Occeano y con él concuerdan perfectamente

las distancias que se marcan en el itinerario de Antonino, pa-

sando junto á él la calzada roniana de que Asta era. estación,

cosa que de ningún modo pudiera convenii*se con Jerez. A mas

de esto tampoco le ha disputado formalmente este privilegio nin-

gún otro lugar ni pueblo fuera de Jerez de la Frontera, con todo

lo cual y siguiendo en ello la opinión de todos los eruditos,

creemos innecesario aducir otras mas razones, pai*a dejar fuei-a

de dudas marcado el sitio de ^Vsta en el lugar que hemos refe-

rido. (1) -i .,

Es indudable quo á la ciudad dé Jerez no puede convenirle

otro nombre que el de Ccret, del que debe sui)onei-se el actual

una corrupción, no siendo un argumento en contra el haber otras

poblaciones á quienes por llevar su misma denominación habia

que darles un igual origen. Las poblaciones de Jerez de los Ca-

balleros y Jerez del Marquesado, únicas que se encuentran en

este caso, no pudieron ser ocupadas por los árabes, sino pos-

teriormente á Jerez de la Frontera, y pudieron ser asi denomi-

nadas por aquellos en razón á cualesquiera circunstancia de

mancomunidad de pobladores, de analogías de producciones ó de

cuahjuier otro género de semejanzas. El nombre de Ceret debia

ser por otra parte muy común, en la península, y no es estraño

que en los puntos mas habitados por los árabes quedaran algu-

nas derivaciones de la palabra, como los que se hallaron en otras

condiciones los han conservado integramente. Véanse sino las

denominación do los pueblos ccrotanos en la C^tiUuña, que en

unión con las medallas de la Botica demuestian la generaüdad

(}'\ Pü h.i fuiítiiesfo KÍn cnilinri-'O alL'Uiia vez íiuo Asli uoilri.i ier Sanlúcar
de T isl-

am . lUO
I vn li<Tra adentro y no • los

' • ri' Iln ^iil') tnmtii'ni . se

litiUatt i. eu (Mte
úllimo ?; \''.cin, y
inuí • no
qu'' ; ;:iA.
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(lol nombro en el pais. Común era también fuera de España, re-

cordándose por célebres los vinos ceretanos de la Italia: y esto

hace creer que la palabra se aplicaba á muchos centfos de abun-

dante ó esquisita producción agrícola, como así vienen también

a demostrarlo las medallas donde aparece [entre dos espigas el

nombre de Ceret, cuya analogía es evidente con el de Ceres,

diosa como es sabido de la fertilidad y de los campos. Todas

las circunstancias se reúnen por lo tanto en consonancia de la

identidad de Ceret con el Jerez, y así por nuestra parte lo cree-

mos mientras otros testimonios de mas concluyente demostra-

ción no vengan a significarnos otra cosa.

Demostrado pUes el nombre y la existencia de Jerez durante

la época de los romanos, apenas tenemos que referir otro hecho

alguno que en esta época se le refiera; Según una de las ins-

cripciones antes referidas, debia tener Ceret el carácter de mu-

nicipio, y por su situación es difícil deslindar su pertenencia

á los conventos jurídicos que en su término se limitaban. Asta

pertenecía al de Sevilla, y' si Ceret no tenia igual pertenencia

debia formar el límite del de Cádiz, al que probablemente per-

teneció. La región á que correspondía era habitada por los tur-

dulos, y á esta clase de gentes deberían en tal caso pertenecer

sus habitantes. Ninguna otra noticia auténtica ó de probabilidad

podemos añadir á la historia de la ciudad por esta época. (1)

úíljr III.

"'>'í*' " ÉPOCA DE LOS GODOS.

Invadida la nación por los bárbaros del Norte, en el siglo

quinto de nuestra era, el poder de Roma tuvo que ceder su

(1) Hase dicho por algunos que el apóstol Santiago predicó el evangelio en
el territorio do Jerez, y hasta se le han designado algunos santos mártires, así

como que en Asta hubo un obispado en los primitivos tiempos al que correspon-
día Jerez: pero todos estos hechos son de mera suposición y no hay memoria do
lo que durante la dominación romana ocurrió al cristianismo en este territorio.

Cítanse también como hechos sucedidos en la época romana y en los campos de
Ceret varios hechos de gueri'a de entre los diferentes que sostuvieron los roma-
nos en la Bélica, pero que no hace inmediata rélficion con la historia propia de
la ciudad.
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pueslo en la península á estes nuevos invasores que vinieron 4

realizar dos hechos por demás importantes y trascendentales: la

introducción definitiva del cristianismo en el^estado y la unidad

é independencia del país: pero esto no se verificó inmediatamente

sino después de lai^'o tiempo y de saní,'rientas luchas y disturbios.

Divididos los bárbaros en multitud de familias diferentes,

mas bien por la independencia de sus gobiernos que por radicales

diferencias de raza, de religión y de costumbres, se fueron esta-

bleciendo cada cual en distinto territorio, siendo los vándalos y

silingos los que ocuparon la Botica y por consiguiente la comar-

ca del pueblo jerezano: sucesivamente vinieron los suevos y los

godos y estos últimos, mas fuertes, que los demás ó si se quiere

más favorecidos por la fortuna, lograi-on hacerse dueños esclusi-

vos de la península, venciendo y espulsando á sus hermanos ó

congéneres y en parte asimilándolos ó confundiéndolos bajo su

poder. Así quedó constituida la unidad de la nación y establecida

la monarquía goda, que rigió los destinos de nuesti-a patria hasta

principios del siglo octavo.

Durante este periodo de tiempo, la historia de Jerez e:> pui

cierto bien escasa en datos y noticias. I>a ciudad de Ceret no era

una población de las de mayor importancia y asi es que su nom-
bre se vé figiirar muy poco ó nada en los acontecimientos de la

época. Sidonia ó Asido era la capital de la comarca y á ella se

refieren todos los sucesos de estos tiempos. La colonia de Asta

debia hallarse en una notable decadencia, sino es que dejó de

existir como algunos han creído, destruida por los vándalos al

tomar posesión armada del territorio. (1) Los autores que por

engrandecer á Jerez han (picritlo apropiarle cuanto de notable se

cuenta en la historia de esta parte de Andalucía, no han titubeado

en asegurar que la ciudad de Sidonia era la misma Jerez, y esta

creencia ha estado tan generalizada, que por parte do esta última

(J) , Portillo (p «ñon de Astn por los vAndalos en oí .ifio 4'2i'> yen 417 ó 18 el V. i I misma época que uno y otro dnn la ftindacioú
do Jerez. So,

< n se conservaban cu uto
dola»iuina> >n«edifkños mmo ol nio
exi^t " ' lufii csr ," ;. M' li> se
dc! uní Iwltia h^jy f.\

^•''"
'

' iiicj»a de Asta iii> tmi-rc iiioiumiciuii aiLjuno a ia vista.



ciudad y en épocas diferentes, se han hecho reclamaciones for-

males en demanda de algunas preeminencias de que disfrutó la

antigua Asido, por los tiempos á que nos vamos refiriendo: (1)

pero esta cuestión resuelta ya por la" inscripción de municipcs

ccesarini que anteriormente hemos citado, no ocupa ya á nin-

gún erudito historiador.

En la oscuridad que aun reina respecto á la historia de casi

todas las poblaciones durante la época de los godos, es como ya

hemos indicado muy poco ó nada lo que se sabe respecto á la

ciudad de Geret, por mas que en su territorio debieran haber su-

cedido algunos acontecimientos de entre los muchos que tuvieron

lugar en la parte baja de la Bética durante las guerras entre ro-

manos, alanos, suevos y godos, hasta el momento de quedar estos

últimos dueños exclusivos de la nación: pero nada se dice en ellas

de Ceret, ni ningún nombre ceretano suena en tales sucesos,

siendo necesario llegar á la conclusión del periodo gótico para

poder hallar algima memoria que nos demuestre su existencia.

En este tiem.po se encuentra entonces citado el nombre de Ceret

ó de Ceritium, para señalar el sitio de la célebre batalla en que

sucumbió el rey D. Rodrigo, y con él la dominación goda, cuyo

suceso, como es sabido, se verificó á orillas del Guadalete y entre

Sidonia y Ceret. (2) Ningún otro hecho ni acontecimiento puede

(1) La ciudad de Asido ei-a el asiento y capital del obispado asidonense en
la época de los godos. Suprimido bajo la dominación árabe, no volvió á ser esta-

blecido cuando la reconquista, creándose en su lugar el de Cádiz y Algeciras.

Creyendo Jerez una preeminencia suya este obispado, bizo en diferentes épocas
gestiones para su restitución, siendo, según dice Bartolomé Gutiérrez, solicitado

por primera vez en el siglo XVI. En tiempos de Carlos III so hicieron diligencias

iiuiy activas que estuvieron á punto de dar un resultado favorable. En las cortes

del año 20 fué reproducida la pretensión y apoyada por los diputados Cepero,

Acuña y Vadillo. Es digna de notarse la circunstancia de no haber sido incluido

Jerez cuando la conquista en el obispado de Cádiz á quien topográficamente debía

corresponder, y si haber quedado bajo la jurisdicción del metropolitano; hecho
que puede indicar la idea de una ei'eccion episcopal en la población, como algunos
atribuyen en pensamiento á D, Alonso el Sabio.

(2) Se ha disputado algo sobre el sitio de esta batalla diciendo unos que
fué en los llanos de la Aina, otros que en los de Caulina: algunos la han su-

puesto en la dehesa de los Caballeros, término de Montellano, y por el nombre del

Lete se ha querido llevar á otros territorios donde existen rios ó arroyos de este

nombre, opiniones que no pueden por esta sola razón ser tomadas en cuenta,

faltando otras concordancias, asi como tampoco la de la dehesa de Montellano,

por hallarse hacia la parte de sierra donde no es creíble fueran los ejércitos de-

jando las llanuras inmediatas á los caminos generales por donde debieron venir.

Los árabes viniendo de Gibraltar y Algeciras debieron ti'aer el camino de la vía



referirse de Ceret ó Jerez por estos tienipo.s, indicando üuicarnen-

le, lo ([ue ya en otro lugar hemos referido, de que algunos his-

toriadores habian referido su fundación á esta época, asegurando

que la palabra Jerez era propia de los godos y que significaba

ciudad: y aun alguno ha aventurado que pudo haberse llamado

Wandalia por el nombre de los vándalos sus fundadores. (1)

Debemos también añadir por conclusión áeste periodo histórico,

que la población debia corresponder al obispado asidonense y

que por esta circunstancia ha sido llamada también Xerez Sido-

nia ó Jerez Saduña. (2) Como hecho perteneciente también a

esta época, debemos hacer mérito de la tradición conservada en

romana que corría á lo largo de la costa, y habiéndose dado la batalla á orillas del

Guadalctc, es notorio que se detuvieron á la vista de Medina Sidonia, que era la

capital do la comarca y la primera fortaleza que se les ofrecia al naso: los godos
bajando del centro de la peninsula, debian venir por la via de Córdoba y Sevilla

hasta llegar ¿ Jerez, última población antes de llegar á la capital; asi debieron en-
contrarse los dos ejt'rcitos separados por el Guadalete: los godos debieron los pri-

meros pasar el rio, para tomar el paso á los contrarios y defender y apoyarse en
la capital del territorio: los árabes en esto punto debieron saiirle al encuentro y
de aquí la acción sucedida entre Medina y Jerez, y á orillas del Guadalete, en cuyo
caso no pudo ser otro el lugar de la batalla sino el de los llanos de la Aína, que
son los que so encuentran en este sitio y con las condiciones apropósilo para una
graude acción. Los de Caulina se encuentran antes de Jerez y del GuadaU'te, y
de ningún modo entre Medina y Jerez, y ú haber sido en ellos la batalla no se hu-
bieran visto precisados los godos á repasar el rio en su derrota como asi parece
lo hicieron en su huida.

(1) Son innumerales los origenes etirnolni.'icos nu.^ s.í lian dado áli mlibra
Jerez: »mos han dicho era voz fenicia ^ia
entre Xerez, CéCret y Siró, que en este i ros
que era palabra griega derivada de Xeiu bíguilicaiido »< na:
quien que hebrea ó caldca de l'.herch, Xerez, con igual c

i
era

griego: otros que de la voz Tirios se ha formado Tscrrsi y . : ó del
siró Carah. ('fwi'ria y Cherea, Xcrciii, Xereti y Xerr:. I.a m:\^ sin em-
bargo, Ii I ovenir del árabe, dándole unos el ^7,
fierra <! y aun tierra de ilesdicha^i, y otros • cte
ó estudio. \a Mcrnos dicho también que se le ha qiicnio de
AVríun, que Casiri lo hace provenir del persa AiVfir«. y ot: «.
Como desde Iti - ^ ' -

i ... -• •. ^-^
nes sobre el ion
ala ciudad s,„..,, ,,,,,,, .^.^,m,.. ....>. «^ ^u ., - lu-^ »

tierra hermosa de labor ó de pastos.

(2) Véase el '

'
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algunos historiadores jerezanos y aun en algunas crónicas agus-

tinas, que asegura existieron por este tiempo en el sitio denomi-

nado casa de Guia, afueras de la población, una iglesia con er-

mitaños de San Agustin y que en la época de la conquista aun se

conservaban algunos restos de ella sobre los cuales fué edificado

el primitivo convento agustino de Jerez.

IV.

JEREZ EN PODER DE LOS MAHOMETANOS.

Acabamos de indicar que durante la dominación goda la ciu-

dad de Jerez ó de Ceret no figura sino secundariamente entre

las poblaciones que por entonces existían en la comarca; pero

al inaugurarse el periodo que vamos a reseñar, se la vé muy
pronto salir de su oscuridad histórica y adquirir luego una

importancia considerable. Durante los primeros años que se si-

guieron á la entrada de los árabes, pocas son sin embargo las

noticias que podemos referir, sino es la peregrina idea de los que

han creido que entonces se verificó su fundación: mas ya hemos
referido los testimonios que comprueban su existencia en tiem-

pos anteriores, y no nos detendremos por lo tanto en dilucidar

otra vez esta cuestión. (1) Lo que sí puede asegurarse con rela-

ción á las tradiciones que nos han conservado los historiadores,

es que su población se aumentó por este tiempo con las ruinas

de otros pueblos comarcanos, y entre estos se han contado prin-

cipalmente á la importante ciudad de Asta. (2) Debiendo tam-

(1) Se ha supuesto que el lugar que hoy ocupa Jerez fué donde estuvo el

campamento de los árabes cuando la batalla del Guadalele; y que después de esta

allí quedarían los heridos y despojos de la acción y que este debió ser el origen de
la ciudad: pero como desde luego se conoce un hecho de tanto recuerdo pai-a los

árabes, no lo hubieran dejado de referir sus historiadores, y en ninguno de ellos

se encuentra nada que pueda hacer posible tal congetura. Por otra parte si el

origen do la población hubiera sido este, la ciudad no se hubiera llamado Jerez,

sino que conservaría probablemente un nombre que hiciera alguna relación con
tal origen.

(2) «Destruida la ciudad de Asta, dice el P. Roa en su Flos Sanctoruní, en
la entrada de los moros y guerras que con ios godos tuvieron, pasóse la población
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bioa haber sido uno de los primeros lugares ocupailos por lt)s

árabes, y estando por otra parte próxima liúcia la costa por don-

de estos se hallaban en continua comunicación con el territorio

de África, es muy probable que fueran desde luego establecién-

dose en ella moradores mahometanos. Pero cuando ya se hace

mención de tiibus determinadas establecidas en la ciudad, es ha-

cia el año 74i en que el emir Ben Dhirar, destinó los territorios

de Algeciras y Sidonia para las tribus palestinas, y la ciudad de

Jerez como comprendida en el territorio sidonense debió corres-

ponder á esta tribu árabe. Así principió la ciudad á aumentar su

vecindario y con él su importancia civil y militar.

Después de la batalla del Guadalete donde quedó desecho

por completo todo el poderío de los godos, los árabes se exten-

dieron fácilmente por toda la península, y la nación volvió a

perder su independencia quedando reducida, como ya lo había

estado bajo el poder de Roma, á la condición de una mera pro-

vincia del imperio musulmán. Los califas de Oliente á cuyo

nombre se vcrilicaba la conquista, la agregaron como una parte á

sus dilatados dominios y comenzaron á regirla i>or medio de sus

cmii'es, como los emperadores romanos la habían gobernado en

otro tiempo por medio de sus pretores.

Pero las continuas guerras y disturbios á que daba lugar la

ambición de los gefes diferentes que aspiraban al mando del país

decidieron muy pronto á los árabes de España á deshacerse del

turbulento mando de los emires y á proclamarse independien-

tes de los califas, que desde su remota corte de Oriente no

podían atender como era debido al buen gobierno de la nación.

Nombraron entonces por caudillo á Abderraman, principe de la

familia de los Omeyas, que andaba desterrado en África, y muy
luego consiguieron sus deseos fundando en Córdoba un califa-

á la ciüdñil <lo Xt>ro7. de la Frontera, Un principal entonces cemo vecina.» Auiuiue
<^" 1

t en qao fué destruida ó abandonada .ista, muchos nan
OJ'i 1.

I-t
I

T, de f|u<» habla el ;

' quo
H"t>»'\ !! c^tf ttfírnpn i'i alptii xcer

«n
t'u.ilcrv pulu h.ibct a l>{iiiu>lo una paite du bu auiuen-
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to independiente tan fuerte y tan brillante como el de Bagdad.

Desde este memorable ftuceso acaecido poco después de la

mitad del siglo VIII, la ciudad de Jerez principió á señalarse en

primer término figurando en lodos los sucesos de más alia im-

portancia. Los caballeros muslines de Jerez fueron los principa-

les promovedores de la independencia árabe española, y con ellos

y los zenetes consiguió Abderraman los triunfos más importantes

que le aseguraron el trono y el poder. Los escritores árabes no

refieren de este tiempo una sola acción ni batalla donde no men-

cionen como principales actores á los zemetes y jerezanos, lla-

mando desde luego la atención la numerosa caballeria que daba

la ciudad y que revelaba el considerable progreso que debió lia-

cer su población. Es de creer también que por sus servicios ad-

quiriera distinguidas recompensas que más tarde como veremos

fueron aumentadas hasta el estremo.

Una vez asegurado en Córdoba el trono de los Beniomeyas,

la ciudad de Jerez siguió prestando á los reyes de esta dinastía el

mismo apoyo que habia dado á su fundador; siendo siempre la

primera en acudir á todas las guerras y conflictos que por espacio

de unos tres siglos, que duró en el trono esta familia, le estuvie-

ron continuamente suscitando sus émulos y desafectos. Sería por

demás prolijo el que fuéramos reseñando uno por uno los dife-

rentes sucesos de estos tiempos en que se encuentra figurando el

nombre de Jerez: los limites de una reseña no permiten tantos

detalles y únicamente haremos mención de un acontecimiento

que por lo notable no merece que lo olvidemos.

Las costas de España eran amenudo saqueadas entonces por

los normandos, y entre los varios ataques que dieron á las de An-

dalucía durante el noveno siglo, so citan como más notables las

de los años 844 y 860. Todas las poblaciones ribereñas fueron

en estas entradas maltratadas, y la ciudad de Jerez refieren los

historiadores que fué bárbaramente saqueada: pero á pesar de

este y otros desastres sufridos por las guerras, la población, como

veremos, no se amenguó ni en sus recursos ni en su importancia.

Acabada la dinastía de los Omeyas á principios del siglo once

y á poco también destruido el califato de Córdoba, se vio la na-

ción dividida en multitud de pequeños estados que en continuas
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guerras entre sí disputaban ciegamente cada cual el predominio

(!'• su gobierno. Los cristianos favorecían estas desuniones y du-

rante el periodo de tiempo que existió este estado anómalo, la

ciudad de Jerez estuvo dependiente de los reyes de Córdoba y

Sevilla, aunque á decir verdad componía como todas las pobla-

ciones de importancia, una ciudad independiente, que se adhería

á aquel estado con quien por la fuerza ó la conveniencia le ora

mas necesaria la alianza.

Por esta época, poco más ó menos, refieren algunos historia-

dores una escursion verificada por Alonso VII de Castilla, quo

llegó hasta las mismas playas de Cádiz, de las que fué victoriosa-

mente rechazado, pero cu cuya escursion fué tomada y saípioada

la misma ciudad de Jerez, y se dice que hasta fueron sus muros

asolados. No es sin embargo creíble este hecho referido con tales

circunstancias, porque no es fácil en una escursion ligera la toma

y destrucción de ciudades fuertes y muradas: pero sí pudieron

ser asolados sus campos y sufrir grandes pérdidas la población.

Si esta espedicion es cierta, que no todos los historiadores la

cuentan y aseguran, unida á la que casi al mismo tiempo veri-

ficaba D. Alonso de Aragón el VII, por la parte opuesta do

Andalucía, pone bien de manifiesto el estado lastimoso en que á

la sazón se hallaba el pueblo árabe que entregado y dividido en

odiosas parcialidades era impotente para detener á sus conti*a-

rios. (i) A haber continuado algún mas tiempo esta deplorable

situación, la España hubiera entonces caido completamente en

poder de los cristianos.

Pero hacia mediados del siglo doce, la familia de los moros
que se había hecho poderosa en África, mtentó apoderai*se d.'

España y fácilmente pudo conseguirlo con las vastas fuei*zas (jue

contaba y el lamentable estado de los árabes de la península.

Estos por otra parle habían ya demandado auxilio al África, y
esta circunstancia fué bastante para que al mando de Jusuf en-

trara en la península una nueva irupcion de musulmanes. La
ciudad dr T. I, / ufi i'i entonces, como lodo el territorio sido-

(I) I-a ooi).^!!. ion ii.» n. Al . sucedida en d
añode1i:í1. La de D Alrnta i

; :i.
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líense, una gran revolución. Los árabes desde su entrada en

España no liabian impedido el culto de la religión católica en

sus estados y los obispos cristianos vivian tranquilamente en

sus diócesis, habiéndose conservado por lo que toca al territorio

en que se hallaba colocado Jerez, el nombre de varios pre-

lados de la silla de Asidonia, perteneciente á los tiempos en que

dominaban los árabes en ella. (1) Pero á la entrada de Jusuf

se levantó una persecución feroz contra los cristianos, y el obis-

po de Sidonia tuvo que huir del territorio y con él probable-

mente la mayor parte de los mozárabes, no debiendo quedar en

Jerez mas que moros y judios, única población con que aparece al

llegar la época de su conquista.

Esta nueva organización del poder agareno duró sin em-

bargo bien poco, porque en el seno de la raza mora habia un

germen poderoso de disolución. Se hallaban divididos en dos

familias los almorabides y almohades que habian tenido su ori-

gen en disidencias aparentes sobre prácticas de religión y se

hacian una cruda guerra. Vencieron al fin en África los almo-

hades y no tardaron en aportar á España donde los árabes pe-

ninsulares los recibieron con entusiasmo, porque llevaban á mal

la absorción del poder de los almorávides. La ciudad de Jerez,

dispuesta siempre á defender las causas nobles fué la primera en

darles su apoyo enviando á su alcaide Abul Camar, de la esclare-

cida alcurnia de los Aben Gamias, con otros cien nobles caballe-

ros para hacerles presente su adhesión.

No se habia distinguido mucho la ciudad en las revueltas

y sacudimientos que habian venido últimamente agitando á An-

dalucía: pero en esta ocasión sus hechos de armas fueron bri-

llantísimos como lo habian sido en los primeros tiempos de la

dominación árabe. Se trataba de sacudir un yugo pesado y los

nobles muslines de Jerez no podian negar su cooperación, como

(1) Cítase á Miro que existía por los años de 862 y á Esteban que vivió en
el siglo diez, con gran fiama de su sabiduría, habiendo sido tio y maestro de Juan,
obispo de Córdoba. Es muy posible como algunos ya lo han indicado, que cuando
la primera invasión árabe, fuera trasladada á Jerez la residencia del obispo de
Asidonia, y que este hecho conocido del arzobispo D. Rodrigo, le hiciera dar á
Jerez, como ha sido el primero en hacerlo, el nombre de Asidonia, confundiendo
el de la población con el del obispo á quien servia de residencia.
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no la habían negado cuando con el primer Abderranian pelea-

ron tan bizari-amente contra el desorden y por su iude))cnilen-

cia. Este comportamiento le valió tan honrosas distinciones que

estuvo disfrutando la ciudad la primacía de voz y voto en los

consejos, y los primeros lugares en la corte mientras duró la

dominación de los célebres almohades.

Después de organizado el poder de estos últimos, las guer-

ras civiles se volvieron á encender nuevamente entre áral)cs y

moros y entre cada una de estas familias entre sí, y comen-

zó á debilitaise su gobierno: los cristianos con ('>Ac motivo

adelantaban fácilmente sus fronteras, y al llegar la época de

San Fernando las armas castellanas se paseaban triunfantes

por toda Andalucía. La ciudad de Jerez fué entonces testi-

go de una sangrienta batalla habida entre las fueraas de San

Fernando y las del rey Aben llub sucedida á las orillas del

Guadalete, y en la cual fueron derrotados los mahometanos: (1)

las poblaciones todas del territorio quedaron tras de la acción

(1) En esta batalla dada en el ano de 1233 fué donde ganó Diego Pereí de
Vargas el sobrenombre de Machuca, por los muchos moros que deshizo y machua)
con un Taral de olivo, que sustituyó ú su espada perdida en el furor de la pelea,

hecho celebrado \h)T todos los historiadores, por poetas y romanceros y por el

mismo Cervantes en el Quijote, y modernamente referido' con liábil maestría en
el drama Las (Jurrellns del Jiey Sabio, por el eminente dramático D. Luis de
F^^uilaz, quien dice asi poniendo la narración del suceso en boca del mismo Diego
Vargas:

«Lanza y espada perdidas
en uno y en otro encuentro,
cercado de veinte moros
que ferian como buenos,
enmedio aIj,'unos olivos

fallóme yo combatiendo.
Vinome entonces en mientes
el desgajar de uno de ellos

cierta rama, e do ella armado
volvinif iiHi t:(l denuedo
que u\. cabezas
el cani¿ ie muertos.

JiJIENo. ¡Cosa Soria do verse!

M.vciiL'CA. ¡E como que foe! ¡Por cierto

(]iic .\h>ir iNu/ liic ^rilaba:
• .íii.iilnK.t. iii.u liuca, linj^o!

^\qui buen Vareas, machuca!»
K por a tal dioho »'• fecho

Al au-.Tí (|ii aparoao á los crislianoi el
ap<'slol -



complelamciiíe indefensas, y el rey Santo linbiera podido apode-

rarse de ellas sin obstáculos: pero no podia ser este entonces su

o])jeto, y aquella acción hábilmente dirigida por el infante de

Molina, no fué más que el preludio de la obra que habia de lle-

var á cabo su hijo y sucesor Alonso el Sabio, apoderándose más
tarde de Jerez y de toda su comarca. San Fernando no hizo

sino constituir en tributarias después de la conquista de Sevilla,

á todas estas poblaciones. Por este tiempo, el imperio de los al-

mohades tocaba ya á su fin, y la ciudad de Jerez que se habia

mantenido fiel á este gobierno, hubo de aprovechar sin embargo

las alteraciones que agitaban á los moros en la primera mitad

del siglo XIII y llegó á proclamarse independiente, citándose por

los historiadores jerezanos el nombre de Sanchit, que se titulaba

rey de Jerez en tiempo de San Fernando. Después de la derrota

de Aben Hub en la citada batalla del Güadalete, fué proclamado

en la ciudad el competidor de este monarca Mohammad Ben Ju-

suf, fundador de la dinastía naserita de los reyes de Granada, á

quien no debieron sin embargo obedecer por mucho tiempo, vol-

viendo á declararse independientes con los últimos partidarios

del gobierno de los almohades, estado en el cual vinieron á sor-

prenderla y conquistarla las armas de D. Alonso.

Tales son los principales rasgos de la historia de Jerez du-

rante este periodo, rasgos muy suficientes para dejar bien com-

prendida toda su importancia en esta época. Los limites que

nos hemos impuesto no permiten entrar en más detalles sobre

los diversos acontecimientos en que la ciudad ha figurado, así

como tampoco en una larga reseña sobre sus diversas condiciones

materiales, políticas y económicas, asunto por otra parte que re-

quiere prolijas investigaciones. (1) Seguidamente al hablar de

(1) Aun podrían recogerse en Jerez con alguna diligencia diversos datos y
noticias para su historia en esta época, á pesar de que un mal entendido celo re-

ligioso hizo destruir en el pasado sii^lo varios objetos arábigos que aun existían en
la población, á pretesto de que tales cosas paganas ofendían á la religión. Entre
estos objetos lo fué una inscripción árabe que se hallaba en la Puerta Real y de la

que se conserva una copia incompleta en la Real Academia de la Historia, cuya
traducción dice asi:

((En el nombre de Dios piadoso y misericordioso este edificio hizo el rey

{ó caudillo) Mahomed, que Dios perdone: en el mes de Shavcil en el año »
Falta la fecha, no sabemos si por defecto de la copia ó porque faltara también

jUP la inscripción.



su conquista liemos de Jar iiiiu idea de su valor como plaza mi-

litar y algún tanto también de sus condiciones materiales. Res-

pecto á su grado de ilustración no hay memoria de (|ue en ella

hubiese escuela alguna notable ó que gozara de alguna celebri-

dad: pero de su seno se sabe que salieron multitud de árabes

distinguidos en saber y erudición, y consta también que en ella

habia fundada biblioteca desde el tiempo de los Beniomeyas, fun-

dación que supone otros institutos de instrucción. A mas de

esto la ciudad encerraba nobles y valientes caballeros, de alcur-

nia distinguida que en toda la dominación árabe estuvieron dan-

do pruebas de su nobleza y su valor. Las artes no han dejado

en ella ningún monumento y solo se conservan algunos restos

de su arquitectura en el interior de algunas aunque pocas anti-

guas casas. La industria y el comercio pudieron haber florecido

en ella, porque su posición y condiciones lo eran á propósito;

pero no han quedado memorias que nos esclarezcan lo bastante

en este punto. No sucede lo mismo respecto á la agricultui'a,

que el reparto hecho cuando la conquista y la memoria de los

lances de guerra habidos en su territorio nos dan idea de su

prosperidad, hacicMidonos ver que su término se hallalja poblado

de olivos, vides y Imertas, que sus mieses eran abundantísimas

y sus ganados no menos abundantes y excelentes. Respecto á la

importancia política de la población ya la hemos visto disfrutando

en la corte distinciones elevadas, y á más de esto se sabe que

siempre estuvo gobernada por alcaides y walies de los más se-

ñalados en el reino, como las ciudades todas de mayor categoría.

Últimamente la hemos dejado gobernándose a si propia como un

estado independiente. (1) Tal era la ciudad por estos tiempos y
bajo esta dominación grande y poderosa, y como tal célebre y

ár.i

y r:
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M> Moh:imad hon Mohnmad ben Khnlnph, Alnnsari, conocido por Ehu Mo-

} niisoiO \ ' Al'ul Caiiwr U *r% do Jerez.
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mentada, como dice el cronicón del moro PiazAs, en todaÑ Jas

ciudades de España. (1)

V.

CONQUISTA. DE JEREZ POR LOS CRISTIANOS.

Llegamos á la época de la conquista de Jerez por las armas

cn.stianas. Según lo que dejamos expuesto anteriormente la ciu-

dad, aunque independiente en su administración y su gobierno, se

hallaba obligada á San Fernando siendo su tributaria: mas á la

(i) La crónica de este moro manifiesta claramente la alta importancia de
Jerez y que era cabeza de una estensa comarca que describe del siguiente modo:
Parte, dice, el término de Xercz Saduña con el de Moi'te»' (Morón) ¿ Xerez yaze
al travieso de Poniente de Movicr é al Poniente de Córdova un poco contra el

Meridicn, é Xerez Saduña es nombrada entre todas las cibdades de España, é

en ella ha las bondades de la tierra é de la mar, é que vos yo quisiese contar
todas las bondades delta é del su termino, non podría. E las sus aguas no se

dapñan como otras c la su fruta dura mucho. Xerez es tan buena que le non
'pueden escusar en lo mas de España. E cuando andava la era de los moros en
ciento veinticinco años, finchó un rio que ha en su término á que llaman Bar-
bate é aquel dia que el rio finchó habia tres años que non lloviera. E todos

fueron ledos porque finchera é tovoles muy qrande pro é todos dijeron que era
miraglo de Dios, que no sabían donde finchera. E por esto llamaron á aquel
año el año de Barbate. E en el tcrtnino de Xercz Saduña ha muchos rastros
antigos é señaladamente la cibdat de Saduña do ella primeramente fué pobla-
da: c por esto lleva el nombre de Saduña que fué muy antigua cibdat é muy
grande á maravilla. E otro si en Calis (Cádiz) ha rastros antigos que se non
desataran por tiempo que venga; ha muy maravillosas labores é de muchas na-
ttiras: E dice que i aportaron los de África cuando pasaron aquende el mar.
E hai tantos olivares é figueras que todo el su término es cubierto de ellas é ai

un monte que llaman Monte Bur é yace este monte sobre Saduña é sobre Terre-
tarne. E en este monte ha fuentes é echan muchas aguas é hai muchos prados é

muy buenos é nace un rio que llaman Lee. E jasen en él muy buenos molinos é

jase majada de Saduña do cojen muy buen alambar. E en la su majada yace
una villa á quien llaman Santa é aportaron unas gentes A quien los cristianos

llamaban Erejcs, c estos finieron en España grande daño mas en cabo todos i

murieron.
Este pasaje del mo»o Rasis ha sido comentado é interpretado de mil modos

por los historiadores jerezanos, pero á nuestro modo de ver no necesita interpre-

tación alguna. El moro describe una comarca, la de Xerez Saduña, que por lo

que en él se ve, (jomprendia una estension considerable pero que es casi la que
corresponde á la actual provincia de Cádiz: y menciona en ella como principal ó

cabeza ú la ciudad de Jerez, por eso le da su nombre y á la de Saduña principal

antiguamente y que en su tiempo eran ruinas. Habla de Cádiz y déla villa llamada
Santa y de la de Terretarne, que aun existia en tiempos de Alonso el Sabio, pues
se le menciona en un privilegio de deslinde de téral.inos dado por este rey á
Jerez y que conviene con la situación hacia donde se refiere Rasis: y habla asi-

mismo del Guadalete como principal rio de la comarca y del de Barbate por la

circunstancia especial que de él refiere. Nada hay de inesacto ni contradictorio

en este pasaje, como algunos han supuesto.
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muerte de este rey, los moros hubieron sin diiUa alguiia de ne-

garse al cumplimiento de sus pactos, y fuera por este motivo ó

porque así estaba ya determinado, se decidió el i)royecto de su

conquista,

Alonso el Sabio, sucesor del santo rey, reúne entonces sus

guerreros, apresta sus huestes, y viene sobre la ciudad: sienta

sus reales á poca distancia de ella, y principia á talar sus cam-

pos y á tomar sus fortalezas y castillos esteriorcs. Los árabes

jerezanos acaudillados por su régulo Aben-Ubeid, no se sor-

prenden ni desmayan, antes por el contrario, se preparan con

ánimo á la defensa.

Largos lienzos de muralla interrumpidos por torres y casti-

llos de diferente fonna y altura circundan á la ciudad: contra-

muros y barbacanas, fosos y rastrillos, puertas fortificadas con

entrada á manera de laberinto constituye y completan con algu-

nos otros fuertes avanzados el conjunto de fortilicaciones que in-

mediatamente defienden á la población. ( \)

La ciudad eslá llena de árabes y almohades. Aben-Ubeid,

de la familia de estos últimos, los anima y los arenga y todos

confiados en la fortaleza del recinto, se deciden animosos á de-

fendci-se y á luchar. No se hace esperar mucho tiempo el com-

bale: las huestes castellanas principian con denuedo á batir y

(1) I^ ciudad constituía entonces casi un caadrílátcro mirando á los cuatro
vientos cardinales, como solía ser costumbre cutre los ambos al «leliner^r sus for-

tilicaciones. V.n cada uno de los cuatro lienzos de m se con-
serx'a gran parte, habla una puerta fortifirada con tor: manera
que venían ;i formar un fuerte particular. l-Istas puertas so lialUilaii situadas en
los sitios que so conocen hoy por los nombres de Puerta Heal, J*uer1a de Se\illa,

Arcnalcj •
'' • ' " ti. C'^ada uno de los cuatro ángulos de la

ciudad t' na. y en el áng^ilo comprendido entre la

Puerta til- ixui.i > I

> .. i
.

» ,.. ^.: .,.•
> ",-áiar también

cuadrilátero y toir ros todos »1-

ha.

i,^»-.,!...-

al (i'

ha!

siti' por su ti ú«
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asaltar la población; los sitiados se resisten con entereza y los

fosos y los muros se ven por espacio de muchos días constante-

mente teñidos con la sangre de los unos y los otros combatien-

tes. Pero al fin no es posible resistirse más: el ejército cristiano

numeroso y aguerrido redobla cada dia sus esfuerzos y la toma

de la ciudad se acerca por momentos. El rey moro de Granada

viene en compañía de D. Alonso, acaudillando en alianza sus le-

giones, y su presencia ante los muros ha hecho desmayar en

gran manera el valor de los sitiados. Tampoco miran estos sin

gran pena el destrozo y la desolación de sus mieses y sus campos,

y no abrigando esperanza alguna de socorro, obligan á su caudi-

llo á que entable capitulación: así lo hace Aben-Ubeid y después

de asegurar al vecindario su estabilidad y sus haciendas, marcha

con su corte y servidumbre y D. Alonso toma formalmente po-

sesión de la ciudad, nombrando por alcaide de ella a D, Ñuño

de Lara, quien puso en su lugar con otros cien caballeros pose-

sionados en el alcázar al luego célebre y fiel guerrero D. Garci

Gómez Carrillo. lié aquí la primera toma de la ciudad sucedida

en el año de 1255. (1)

Era por entonces Jerez una población independiente, como

así la hemos dejado al final del capítulo anterior, y casi la cabeza

de un pequeño estado, porque en toda la comarca llevaba la

primacía tanto por su fortaleza como por sus superiores recur-

sos; y así fué que apenas se le vio rendida cuando todas las po-

blaciones comarcanas depusieron su resistencia y ofrecieron su

vasallaje á D. Alonso: pero las bases de estas rendiciones, mer-

ced sin duda á la influencia de los moros de Granada con quien

el rey venia aliado, eran en estremo favorables á los vencidos.

En todas ellas el vecindario quedaba estable y sus costumbres y

propiedades les eran garantidas y guardadas, continuando las

poblaciones, siendo mahometanas, sin otra diferencia que la de

pagar un tributo á los cristianos y mantener de estos una escasa

guarnición. Ya hemos visto que en Jerez no quedaron mas que

cien caballeros por custodia y bien se comprende desde luego

(1) Aben Ubeid luego qUc hizo entrega de la ciudad marchó con sus almoha-

des al Algarvc, donde siguió figurando distinguidamente en las guerras sucesivas.
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(jiie sciiiüjanto modo de asegurar una conquista, no era el ma*

apiopúsilo pai-a aquella situación, ni aquellos tiempos. Se trata-

ba de una guerra entre dos pueblos que no podian amalgamarse

en razón á sus diferencias de religión, raza y costumbres, y ne-

cesariamente toda población que quisici'a constituij-se ó mante-

nerse coa elementos tan distintos no podía de ningim modo

subsistir, sino de una manera transitoria. Verdad es que en

esta ocasión la conquista no era solo obra de cristianos contra

moros sino resultado también de las enemistades de estos entre

sí, como lo manifiesta el becho de haber concurrido al cerco con

sus tropas el mismo rey de Granada: pero no habiendo asistido

este sino en calidad de un mero aliado y haciéndose la guerra á

nombre y en provecho del rey sabio, la anterior circunstancia no

era suficiente para que la ciudad no quedara custodiada bajo

mas seguras condiciones. Corriendo los sucesos, pudo conocer

luego D. Alonso la ligereza con que indudablemente so entregó

en esta ocasión á la buena fé de sus contrarios y las fatales con-

secuencias que por ello se hubieron de seguir. (1) Afortunada-

mente estaba decretada la completa y sucesiva transformación de

las poblaciones ái-abes de España en pueblos de cristianos, y á la

ciudad de Jerez le habia llegado por entonces ya su turno, no

debiendo hacerse esperar mucho en ella el cambio de la media

luna por el estandaí te de la cruz.

Mas antes de que esto sucediera y como efecto de las condi-

ciones en que D. Alonso dejó á la población, tuvo lugar en ella lo

que no podía menos de suceder. Los moros de la ciudad debían

ambicionar su independencia, y tan luego como las circunstancias

les fueran favoraljles, era natural quo intentaran su emancipa-

ción. El presidio del Alcázar no podía serles de gi-an obstáculo

porque cien caballeros cristianos por mas esforzados iiue fueran,

tenían que ser impotentes para mantener en obediencia á una

doi r

I>atí

I-a
>

que !

muros y
mente. " 1 ^ .„ 1 , ^...

estas inlcuaQUcs no fueron espk'Udas suücjguUmeute |>or el rey «ibío.
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población de numeroso vecindario y colocada de manera que po-

día ser fácilmente socorrida por multitud de fronteros enemigos:

solo debían esperar una ocasión favorable y esta no se hizo es-

perar mucho.

Rota la amistosa é intencionada tregua que mediaba entre

los reyes de Granada y de Castilla, los pueblos tributarios de este

último ofrecieron al primero su vasallaje y unidos en un solo

intento se rebelaron contra D, Alonso, á la sazón embargado con

otros sucesos de sus reinos, y fácilmente consiguieron su eman-

cipación en el año de 1261. Los moros de Jerez que hablan sido

de los principales promovedores del levantamiento, se alzaron al

mismo tiempo cpie las demás ciudades tributarias de Andalucía

y acometieron inopinadamente el alcázar que guardaban los cris-

tianos. Una lucha cruel se entabló entonces dentro de aquel re-

cinto: aislados y sorprendidos los cristianos y sin ninguna espe-

ranza de socorro, decidieron sin embargo defenderse hasta la

muerte y opusieron al ataque una tenaz y vigorosa resistencia:

los moros ayudados por los de Algeciras y Tarifa que hablan ve-

nido á favorecer el alzamiento, volvieron á embestir con doble

empuje, y al ímpetu de su multitud tuvo necesariamente que

ceder la resistencia: los cristianos eran pocos y el alcázar no

pudo resistir al triple y numeroso pelotón de las fuerzas que lo

combatían: fué al fin definitivamente tomado y en el trance de

la lucha muertos y pasados á cuchillo sus fieles y valientes guar-

dadores.

La historia nos ha conservado los nombres y los hechos de

algunos de aquellos cien mártires de su patria y de su fé. For-

tun de Torres, alférez y como tal portador del estandarte caste-

llano, mutilados todos sus miembros al golpe de los aceros ene-

migos, sucumbe en el furor de la pelea, pero no soltando sino

con la vida el asta de su bandera: Garci Gómez Carrillo, mo-

delo de valor y de firmeza, cuyo nombre debe figurar entre los

héi^oes de nuestra patria, es el único al fin que sobrevive á sus

cien valerosos compañeros, y á su espada ensangrentada no hay

moros que la rindan : generosos estos sin embargo, ante la ad-

miración que les causa tan esforzado caudillo, lo aprisionan há-

bilmente con garfios que le arrojan, y hecho aunque medio ca-
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dáver, prisionero, le curan las heridas y lo devuelven luego sano

al mismo rey que tan imprudentemente lo h'abia co1ocí<

aquel trance. (1) Tal fué el triste desenlace que tuvo este con-

flicto del alcázar jerezano, á consecuencia del en;. i fii|...i.,t, i, nfra

vez independientes los moros de la población.

Pero muy cara vino á costarles luego aquella libertad: la

media luna habia llegado en Jerez á su ocaso y no debia pasar

mucho tiempo sin c[ue las enseñas cristianas volvieran de nuevo

á verse ondear sobre sus almenas: los moros sin embargo pensa-

ban de distinto modo y alentados con su triunfo se creyeron ya

seguros y capaces de poder por sí solos mantenerse. A este fin

comenzaron á prepararse para cualquier evento sucesivo y re-

pararon los muros y los fuertes, no perdonando medio alguno

que tendiera á proteger su seguridad: mas todos sus pertrechos

y aparatos no les pudo valer para dejar de purgar muy luego su

temeraria emancipación.

A los tres años de este suceso, demasiado tarde quizás para

el ultraje recibido, pero acaso lo más pronto que las circunstan-

cias pudieron permitirlo, volvió D, Alonso el Sabio á aparecer

por vez segunda en los campos de Jerez y con ánimo entonces

decidido de asegurar para siempre la población. Como err la

jornada primera sentó sus reales á alguna distancia de la ciudad

(2> y comenzó á talar sus tierras y á tomar sus fortalezas este-

riores, sin que en un punto le hiciera desmayar en su propósito

ni la hostil y arrogante actitud de los contrarios, ni su fuerte de-

rci nom*»i! rarrillo. cnva pnMe familia t*'nia sus 5!ohr<»» en Caenc»,

COI

con 01 .:;(ri'.iii'-o t(M,-íi:inr» Mirii. ii.uluí, «i i*' pni.i < ino^o rn M rsaa.iJ.

Fortun de Torres <íra caballero de la orden de (lUalrava y descendía de
D. Forlun, rry de Navarra.

''2"l r>ic<»se diif» n. Alonsii diiso su ramnijncnfd li.'iria »^1 «-it: •
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cisión por la defensa. Sostenida la lucha por espacio de cu. ;o

meses, la desesperada resistencia de los moros tuvo necesaria-

mente que comenzar á debilitarse y decaer. En vano acudieron

entonces á D. Alonso con planes y proyectos de capitulación: el

encono del rey sabio, no podia de modo alguno permitirles con-

cesión de ningún género, y de grado ó viva fuerza, estaba com-

pletamente decidido a lanzarlos de la población. El cerco, en fin,

fué cada vez más estrechando á los sitiados, y agotados ya por

estos todos sus esfuerzos de valor, de sufrimiento y de constancia,

la ciudad fué tomada y enarbolado el estandarte cristiano sobre

aquellas torres y murallas de donde no habia de descender ya

jamás. Tal fué la toma definitiva de la población en el año de

1264 y dia de San Dionisio Areopagita, cuyo santo por esta razón

viene desde entonces siendo venerado como su primero y prin-

cipal patrono.

Posesionado ya D. Alonso de la ciudad y aleccionado poi

experiencia de lo que antes habia sucedido, la organizó conve-

nientemente, poblándola de cristianos, reparando sus fortalezas,

pertrechándola y dejándole una guarnición suficiente y aguer-

rida compuesta de 300 hijosdalgos. Alvar Fañez, valiente caba-

llero, que habia asistido también á la conquista de Sevilla y

tomado en ella residencia, y cuya memoria se conserva en un

titulo de Castilla de su nombre, quedó nombrado frontero y al-

caide del Alcázar con el gobierno de todo lo militar, y un consejo

compuesto de dos alcaldes y seis jurados con un justicia ó al-

guacil mayor, se le encomendó el manejo de todo lo civil. (1)

Las cuatro puertas de la ciudad quedaron luego encomendadas á

cuarenta caballeros que fueron llamados del feudo, con un alcai-

de en cada una para su mayor seguridad. (2) Las seis mezqui-

(1) Hé aquí los nombres de los primeros que compusieron el Consejo:

Garci Pérez y Rui Pérez de Almezan, Alcaldes: y los jurados Domingo Gonzalo

Ruiz de Torre Lobaton, Ruiz Pérez de Almezan, el menor, Juan Diaz, Domingo
Pérez de Aranda, Domingo Pérez de Tregenal y D. Martin: por justicia ó algua-

cil mayor, Gómez Pérez.

(2) Habiendo pedido Alvar Fañez aumento de guarnición para las puertas

de la ciudad, por no poder atender bebidamente á su custodia, creó D. Alonso

estos caballeros del feudo, que fueron asi llamados por el que les concedió el

rey por juro de heredad de casas, dice la cédula de su creación, é sex arranza-
das de viñas c dos arrunzadas de huerta é quince arranzadas de olivar é sex

ttrranxadas de tierra para majuelos é seoc- jugadas de heredad á año é vez para
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las mayores fueron convertidas en iglesias parroquiales, elevando

la lina de ellas á la categoría de GologiaLa con un abad director

en lo espiritual y lo eclesiástico que lo fué el primero D. Fernán

Domínguez. Al clero regular se le dio también terreno en las

afueras de los muros é inmediata y sucesivamente comenzaron á

instalarse los conventos de Santo Domingo, de San Francisco y de

la Merced, (i) D. Alonso repartió además la población para sí

su corte y servidumbre, danda al mismo tiempo á cada vecino

poblador su parte de bacienda y de heredad. Dio también al co-

mercio un barrio franco donde pudiera trancarse libremente, 'y

concedió otros privilegios y franquicias á la población para ele-

var desde luego su rango y categoría, dándole por escudo y sello

de armas las Ondas azules del mar con orla de castillos y leones

como hoy las usa la ciudad. Celebró también cortes en Jerez,

dándole voto en ellas, (2) y de este modo organizada política,

eclesiástica, civil y militarmente, dejó el rey sabio completamente

]3an; é por facertes mas de bien i de jnerced é porque lodavia puedan estar

mejor guisados para facernos servicio; Tenemos por vien que cada utxo de ellos

tenga de nos demás de esto cada año doscientos rnarctTcdiars c de t-ido esto les

daiyios por feudo en tal manera que sean sich
'

ill'js c de
nurttros herederos ellos é iodos los que estos herí . - n por ra-
2í - é que non hayan otro señor t; todos cs.'oo cuarenta co-

ba i de estar todavía guisados los cuerpos é los caballos armados etc.

l<a lubtitucion de estos caballeros fué cayendo luego en desuso á medida que
fueron siendo menos necesarios: pero como puestos hereditarios en las familias

según la ct' '
' ' por la qub tampoco ^^ • ' ', '

:i

del feudo o compr.;ndia, consti'

Iscion, aun miii--i^imh i .iiMiiii US así titulados en el m^:ii a> \ im iii->.i|i:i! i-ciuruii

completamente basta la creación de las hermandades de la nobleza y del estado

llano.

(1) El convento de Santo Domingo fu« el primero que quedó instalado en
ut .
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transformada la población y suficientemente preparada para que

no volviese á caer de nuevo en manos de sus antiguos poseedo-

res. La media hina que por tanto tiempo habia brillado sobre

las torres jerezanas, quedó desde entonces eclipsada para no

volver á lucir más en sus almenas, la ciudad tan querida de los

almohades, la fiel y valiente guardadora de los árabes, desapare-

ció por siempre y como por encanto de entre los hijos del pro-

feta: aquellos valientes caballeros, descendientes de las tribus

palestinas, tan celebrados por su valor, su riqueza y galanura,

tuvieron que abandonar su querida patria y pobres y miserables

ir á buscar preregrinos de pueblo en pueblo, un albergue hospi-

talario que acogiese su desgracia: tal fué la última suerte de la

población árabe de Jerez: así acabó en esta ciudad el dominio

del pueblo mahometano. (1)

VI.

JEREZ EN PODER DE LOS CRISTIANOS.—CARÁCTER Y SUCESOS DE LA

CIUDAD HASTA EL REINADO DE DON PEDRO EL CRUEL.

Poblada la ciudad por los cristianos y organizada de la ma-

nera que acabamos de indicar, el carácter que adquiere su his-

toria, no es otro que el que corresponde á una plaza de armas.

Inútilmente buscaremos durante los primeros años que se si-

guieron al de su conquista, otra cosa que acciones y batallas,

escaramuzas y saqueos y demás accidentes de una guerra por-

(i) «Y al cabo de cinco meses de sitio, dicen los historiadores árabes que
tradujo Conde, los uiuslines de Jerez se entregaron por avenencia, salvas sola-
mente las vidas, y así los echó fuera de la ciudad, que se quedó despoblada y
todos sus moradores se esparcieron en pequeñas taifas por diversas partes de
Andalucía, todos iban pobres y miserables, muchos pasaron á lo de Granada y
otros se embarcaron y fueron á África: Málaga y Algeciras sirvió de asilo á estos

infelices.» (parte 4.' capitulo Vil.) Apesar de lo que esto dice no es cierto que
la ciudad quedara completamente despoblada de muslines, y D. Alonso les dio

repartimiento á muchos que quedaron y á otros que con él venian, en las colla-

ciones de S. Mateo, S. Lúeas y S. Marcos, permitiéndoles sus mezquitas corres-

pondientes. Del mismo modo quedaron establecidos en la ciudad muchos judíos á
quienes se repartió un barrio que se llamó de la .luderia, formado por las calles

de S. Cristóbal, Poca Sangre, Huevar, Lechería, Compás de las monjas y calle-

juela del Muro, el cual comprendía noventa y seis casas y una sinagoga que exis-

tió hasta 1478 día 13 de Febrero, en que cayó desplomada reinando fuertes tem-
porales.
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fiada 4UC iuüü lo absorvia y á la cual estaba casi reducida en-

tonces la manera de vivir de los hombres y de les pueblos. La

guerra lo era todo: en ella estaba la gloria, en ella las riquezas,

y ella constiluia la principal industria y comercio de la época:

las artes y las ciencias no tcnian sino una importancia secunda-

ria, y la guerra reasumía, si así puede decirse, toda la vida

social de aquellos tiempos.

Pero en este modo de vivir, á que cada cual tenia que re-

ducirse más ó menos según su respectiva posición y condiciones,

la ciudad de Jerez se vio desde luego comprometida mucho mas

ciertamente que las demás poblaciones comarcanas. Situada en

la misma frontera de los moros y en una posición que le per-

mitía \igilar un estenso territorio al mismo tiempo que servir

como de llave para la guarda de las costas y desembocaduras del

Guadahiuivir y Guadalcte, y de todas las riberas gaditanas: ro-

deada por otra parte de fuertes fortificaciones y sembrado su

feraz término de atalayas y castillos, reunía indudablemente una

alta importancia y venia á constituir el mas interesante punto

de toda la línea de posesiones cristianas que se eslendia desde

Sevilla hasta las playas de Cádiz y hasta las costas del Estrecho,

dirección que llevaba entonces y muy acertadamente la recon-

quista, (i)

Una población con semejantes condiciones no podia ser mi-

rada con indiferencia por los árabes, y ya hemos visto que aun

apenas acabada su conquista se vio ya su primer alcaide en la

precisión de pedir nuevos refuei-zos para su custodia. Los cam-
pos de la ciudad eran talados diariamente y asediadas de conti-

nuo sus murallas y sus puertas, viéndose sus moradores obliga-

do» á sostener cada momento encarnizadas luchas con sus ene-

migos. En 1271 ya habían sucumbido todos los del feudo que
c ' '.an la Puerta de Rota, y otros muchos caballeros habían
I i con su sangro sellado el honor de sus blasones en de-

fensa de la población. A más de esto veíanse de continuo preci-

(1) Do Jernx so pasó á conquistar i Tarifa, Ale«cira« v fijliralUr. eoatando

•jv.»< iiu^iCis »,» iini.i ly uu loi rtves ruloiicos.
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sados á salir de la ciudad para proteger el cultivo de los campos

é impedir la rapiña de cautivos, de ganados y de mieses, y ú in-

tentar atrevidas correrías por las tierras y lugares fronterizos,

que por un lado intimaran a los enemigos y por otro les propor-

cionase algunas represalias.

La historia nos ha conservado como consecuencia de este

género de vida, una multitud de sucesos, de lances y de hazañas,

que fueron haciendo proverbiales el valor y la entereza de aque-

llos primeros pobladores y de todos los caballeros de Jerez.

Fernán Nuñez de Avila, al frente de un puñado de valientes se

atreve á llegar hasta Terapul siguiendo un escuadrón de musul-

manes, y acometiéndolos intrépidamente logra hacerles gran ma-

tanza y arrancarles un real pendón bordado de medias lunas, en

memoria de las cuales le fueron luego puestos otros tantos róe-

les en su escudo. Gonzalo Mateo, con sus hijos muertos en de-

fensa de la ciudad, llegó á hacer tales hazañas, que mereció del

sabio rey una cédula de distinción haciéndole varias mercedes y

dándole el sobrenombre de el de los Buenos Hijuelos. Fernán

Alfonso de Mendoza hace por sí solo otras no menos grandes

proezas, y como estos otros muchos de aquellos primeros caba-

lleros legaron á sus descendientes la fama de hechos portento-

sos, conservados para orgullo de las nobles familias jerezanas en

libros y en pergaminos y en los archivos de la ciudad.

Andaba por este tiempo la nación envuelta en mil disturbios

interiores entretanto que la ciudad seguía siendo blanco de mil

géneros de asechanzas y manteniendo con el esfuerzo de sus mo-

radores la guerra local de que acabamos de hacer mérito: pero

aun le esperaban otros mayores conflictos. Muerto Don Alonso

el Sabio en 1284, AJ^en Jusef, rey de Marruecos, que se hallaba

con un poderoso ejército en Algeciras, aprovechó las revueltas

con que se embargaban mutuamente los pretendientes á la coro-

na, y vino precipitadamente y puso cerco á Jerez. Fernán Pérez

Ponce, alcaide á la sazón de la ciudad, sostuvo por espacio de

seis meses la defensa con un valor heroico, resistiendo los asaltos

repetidos que daban cada dia los contrarios y embistiéndolos tam-

bién fuera de los muros cuando la ocasión era propicia para ello:

pero el cerco era estrechísimo y el número de más de 20.000
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íiue componían los sitiadores imposible de deshacer ni desalojar.

Rendido al ün el alcaide cayó gravemente enfermo y los caballe-

ros jerezanos desesperados de poder impedir la toma de la pobla-

ción se reunieron en la iglesia de San Juan y escribieron con

sangre de sus venas una caria al Rey D. Sancho, pintándole su

angustiosa situación y la urgente necesidad de un pronto socor-

ro. (1) No acudió D. Sancho con la prontitud que las circuns-

tancias le exigían; pero los de Jerez siguieron resistiendo y al fin

el monarca anunciando su venida y entablando paces con Jusef,

motivó el levantamiento del sitio y quedó libre la población. (2)

Este suceso que constituye uno de los hechos mas brillantes

de la historia de Jerez, dio á la ciudad grande importancia ha-

ciéndola en adelante mas temida y doblemente respetado el valor

de sus defensores. Los moros de la frontera ya no siguieron tan

de continuo escaramuzeando por sus tierras, ni mucho menos se

atrevían sin grandes fuerzas militares á poner nuevos asedios

ante sus muros. La ciudad mas desembarazada, pudo ya co-

(1) Los primeros en romperse las venas para escribir al monarca fueron

Domingo Mateos de Amaya y (ionzalo Nuñez de ViUavicencio.

(2) Los historiadores árabes han conservado la historia de este sitio,

cuyo interesante diario se encuentra impreso en las colecciones históricas de

U real academia de la historia, y que no reproducimos aqui por su demasiada

estension para una nota. Jusuf tuvo primero su campamanto ala otra banda

del Guadaiete y después lo puso entrt este y la ciudad, posesionándose á

iriva fuerza de los arrabales que fueron defendidos tenazmente, muriendo en

la refriega mas de 700 cristunos. Levantó luego una torre para desde ella

observar él mismo con toda seguridad i los de la población, cuya torre

conocida por la del Tinte, en razón á haber habido luego en ella fábrica

de tintorería, ha existido hasta muy modernamente en el sitio llamado del

Egido, hoy ocupado por bodegas y otros edificios. Para dar una idta del

campamento de Jusuf, véase la descripción que de él nos han dejado los

árabes, tomadas de las publicaciones de la real academia de la historia:

•Abundaban, dice la relación, de tal manera los granos da toda especie,

que era una bendición de Dios, falló poco para quo el trigo, la cebada,

las frutas y las pieles no se vendiesen ni comprasen, sino <^ue se dieran al

primero aue las pedia; viviendo los guerreros en tal abundancia y prosperidad

que U almafalla parecía mas bien una populosa y concurrida metrópoli con
todo género de contratación y oficios, que no un campamento. Asi es que
según relación de un hombre observador que había observado sus varios

mercados, andaban alli jornaleros y operarios de todas clases, aue «jercian

sus diferentes oñcios, esceptuando tan solo tejedores, da los cuales no había

nmguno, aunque si un mercado donde se vendian ropas de hilo y algodou.

Ocupaban estos varios zocos lo llano y lo escabroso de la tierra, de Ul
suerte, q«e si un esclavo se llegaba á escapar, se pasaban bien dos ó trae

días ant«s que lo volv:— 'í -ncontrar; tal era la muchedumbre de gente
alli reunida.» Esta su< ion es suficiente para apreciar toda la im-
l>ortancia del campamc... ^....ur que sitiaba á Jtrti.



menzar á disponer con más holgura de sus fuerzas para ir pres-

tando otros servicios á los reyes y tomar una parte mas activa en

las guerras que por entonces se sostuvieron en las proximidades

de su localidad.

Muy largos tendríamos que ser ahora si tratáramos de rese-

ñar uno por uno todos los sucosos en los cuales, á partir desde

esta época, encontramos figurando á las armas de Jerez en los

distintos sucesos del pías. Durante- los reinados de Sancho el

Bravo, y Fernando el Emplazado, sus soldados y caballeros asis-

tieron con estos reyes, á multitud de empresas militares y en

todas ellas dejaron la fama de su buen nombre. Los cercos de

Tarifa.y Gíbraltar fueron testigos de ellos y merece el primero

ser, principalmente citado por haber- sido donde el intrépido Garci-

Perez de Burgos, progenitor de Ic.5 Rendcnes de Jerez, se adqui-

rió por su grande arrojo el apellido que legó á sus descendientes.

También fué por este tiempo tomada la fortaleza de Tempul,

cuyo nombre para algunos recuerda la dominación romana y

en cuyo lugar existió hasta tiempos b':;a modernos una villa, de

que hoy no se conserva sino la memoria.

Pero donde la historia de la ciudad adquiere mayor impor-

tancia es en el reinado de Alonso Onceno, durante ei cual son sus

hechos de armas tan interesantes como numerosos. La batalla

de Majaceite (4314) donde hicieron prisionero al mismo rey tita-

lado de Algeciras: las de la Matanza y Matanzuela (1325) tan

célebre por la hermandad que en ella establecieron jéré/anos y
cordobeses, y la de la Aina (1339) tan notable por la atrevida y

heroica acción de Diego Fernandez de Herrera, fueron entre otras

las ocasiones principales de este tiempo en que llegaron los jere-

zanos por si solos á abatir todo el poder de las huestes musul-

manas. Militando además con el ejercito del rey se hallaron en

la importante conquista de Algeciras, en la que el rey confesó en

un privilegio lo mucho que le hablan valido los jerezanos, y así

mismo en la memorable batalla del Salado de Tarifa donde ganó

la ciudad su célebre pendón. (1) Sirvieron también á D. Alonso

(l) Esto pendón fué cojido con grande arrojo por los de Jerez y los

de Lorca á un mismo tiempo, y Aparicio Gasta fué de entre los jerezanos
el primero que se apoderó de él: hubo luego disputa sobre quien lo Labia
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en sus guerras con Portugal y últimamente en el malogrado

cerco de Gibralar, donde perdió aquel animoso principe lu vida.

(1) Puede por último decirse que en casi lodos los aconleci-

mientos militíircs de este reinado tomó siempre una parte la ciu-

dad, adquiriéndose en todos ellos triunfos inolvidables para el

brillo de su nombre y de su bistoria.

En premia de estos servicios la ciudad habia ido acumu-

lando diversos privilegios favorables los unos á su industria y su

comercio y los otros á su auge, su conservación y })rogreso ma-

terial. Su vecindario y población se habian aumentado conside-

rablemente, como lo manifestaba la manera de multiplicarse en

todas partes sus soldados y las artes principalmente de guerra

habian también tomado en ella un incremento notable: sus ar-

meros eran ya muy celebrados y lo mismo sus arneses y mon-

turas de á caballo, que aun hasta nuestros dias han venido

conservando su renombre.

En vista de los progresos de la ciudad, D. Alonso Onceno

creyó mas conveniente para el gobierno de la misma, ampliar la

organización de su Consejo y creó los llamados rejidores, que en

de llevar, y el rey dio el asta á los de Lorca y á los de Jerez la bandera,
que era de s^da y oro muy reluciente y de colores tornasoh''^ • --r lo

Íiue luogo le dieron, jtint.irnonle que por su forma, el notubre de : ¡lo.

Me {Mindnn estuvo depositado en la Ig^Iesia do Santiago. En 1 ,. .> , . ..oi-on

los procuroflores de Jt rez un pendón nuevo al rey, y Enrique 111 les con-
f.> 'ü une Lu'Mi pendón tenían para servirlo. En 1 ióS se mandó coii:i.o!,er

on y la corneta para salir á cantpuña, señal todo de que s<'

estado el penilon. El rabo de gallo siguió con esta con _
•

i

sirviendo á la ciudad, y en 1470 hallándole muy cstropaado, fué sustituido
con otro qii« por enrargo de la población trajo de Venecia D. Ramón Es-
tupiñan: mas tuvo tan pooa fortuna que á los pocoR años, en 1 iKi, se
perdió cuando la desastrosa cspedicion á las ajarquias de Málapa. Hizose cnton»
ees otro que costó 3nOG maravedises, y este es el que actualmente se con-
serva y se saca pública y solemnemente en Us festividades do la ciudad.
Hátlase depositado en la Colegiata, y antes cuidaban de él los Pali-
órdei tercera. Por conducto de D. Alonso Paradinas, dignidad de i

en ' ' 1 de Salamanca, y natural de J^rez. se consiguió en Unina ú<[
P*' 'do III, un breve de indulgencia plenaria para todos los que
•

'
I
aleando bajo el peiulon jerezano.

5fnrí'i D. Alonso en i'^tiQ al pié de los muros de r.ilrallar i
co ¡iílemia ói' ficbro Lubonaria que rein.

f" s horrorosos. Durante la minoría d
moi.ui.a, hul.o eu Jerez, como en casi lodo el reino, gravea
con e«!tc motivo hall.indree fn la riud.nd el infante D. Felipe <

dó auitar la vida á ^ !í Vargas y •»

noiuures han conser* te algunos hisi



Alcaldes.

m'imero de trece debían ser elegidos por el monarca entre un

número mayor que debía proponerle la ciudad. El monarca les

señaló la asignación de quinientos maravedíes anuales, y de entre

ellos debían ser elegidos dos alcaldes, habiendo sido los primeros

que ocuparon estos puestos, los siguientes:

Fernand González de Vargas.

Sancho Pérez de Funes.

Juan Martínez de Trujillo.

Domingo Martínez de Cuenca.

Alonso González de Vargas.

Juan Suarez.

Pvui Lorenzo.

Felipe Donato.

Fernán Alfonso de Sorela.

Gil García de Natera.

Pedro García hijo de Esteban García.

Domingo García de Mondéjar.

Alonso Sánchez de Galdames. (1)

VII.

REINADO DE D. PEDRO Y DE SUS* SUCESORES HASTA D. JUAN II.

Muerto D. Alonso mediando el siglo XIV y elevado al trono

el tan diversamente apellidado D. Pedro I de Castilla, la historia

de Jerez principia ya á tomar un carácter no tan preponderante-

mente militar como el que había tenido en los reinados anterio-

res, envolviendo ya otros sucesos de índole muy distinta y de un

interés trascendental. Las graves alteraciones del reinado tan

(1) Estos regidores llamados honorificaraente Treces de Jerez, tenían
facultades para nombrar alguacil mayor y alcaide de la cárcel, y para in-

tervenir también en la elección de los jurados, circunstancia que dio lagar
á algunos conflictos entre el vecindario y el consejo. Su número fué luego
acrecentándose, como se fueron también acrecentando los jurados, que no
eran al principio mas que uno por cada feligresía y elegidos popularmente,
hasta que el consejo por sus facultades y los monarcas por las suyas se

abrogaron la creación de las juraderias que tuvieron por conveniente, bastar-
deando por completo la institución.
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lurbulento de este principo, iutluyeron sobre ella de una manera

notable, viéndose la población llena «le alteraciones y disturbios

y siendo teatro de sucesos tan lamentables corno ruidosos.

Divididos los caballeros de Jerez en dos bandos conl:

partidarios los unos del monarca, y los otros del irtfante D. En-

rique, dio |)rincipio entre ellos una lucba cuya lar^a consecuen-

cia se vé luego prolongai*se con protestos diferentes basta tiem-

pos muy modernos. Lorenzo Fernandez de Villavicencio era en*

esta ocasión el que capitaneaba el primer bando y Pedro Váz-

quez de Meira y Alonso Garcia de Vargas, los que acaudillaban al

segundo. La varia fortuna que siguió á D. Pedro en todo.s los

acontecimientos de su reinado permitió que la ciudad se viera

alternativamente gobernada por los unos y los otros, si bien

puede decii-se que en una sola vez se vio formalmente levantada

por D. Enrique, y esto en 1300 cuando todo el reino se bailaba

casi en poder de este último y D. Pedro fugitivo buscaba auxilio

estrangero para recuperar como prontamente lo bizo su corona.

Mucbas veces sin embargo tuvo el rey necesidad de tomar serias

providencias en Jerez contra los enriquistas, y en una de ellas se

vio precisado á bacer ^varias prisiones y á tomar en rebenes á

individuos de las familias de sus desafectos i)ara mantener la

tranquilidad de la ciudad: mas nunca usó en la población del

rigor sanguinario que se le atribuye, tal vez por la influencia que

sobre su ánimo ejerciera Lorenzo de Villavicencio, caballero tan

valiente como generoso, frontero que era de Jerez y su comarca

y servidor de los más fieles que tuvo el rey D. Pedro.

En medio de estos disturbios que agitaban interiormente la

jíoblacion, sus armas en todas partes seguían prestando ser\icios,

ayudando al rey en cuantas guerras se vio en la necesidad de

sostener, y no viéndose tampoco el pendón de la ciudad militando

jamás con otras huestes que con las do su legitimo soberano. En
Medellin, en Granada, en Aragón, en Nájera y Hornachuelos, y

en cuantos lances se bailó el rey, ya vencido ó victorioso, siem-

pre el pendón jerezano se le vio seguir lielmente al tjército real:

hasta en el último triste suceso de Montiel, la ciudad, sino se

hallaba presente iba corriendo á su socorro, enviándole su pen-

dón y su gente capitaneadas por Ñuño de Villavicencio: la nuoT»
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del fratricidio les llegó en la mitad de la jornada y volvieron á

Jerez, donde tuvieron que entregar el pendón fuera de los muros,

porque levantada ya la ciudad por D. Enrique no permitieron los

Vargas que entraran los Villavicencios en la ciudad.

Pero otro suceso no menos ruidoso que el de la mtierte vio-

lenta del monarca, habia tenido lugar en Jerez en el año de 1361.

La reina D.^ Blanca, que habia sido repudiada del nupcial lecho,

apenas verificado su desposorio, vivia por entonces sola y presa

on la torre jerezana del valle de Sidueña, á la sazón que era al-

calde del alcázar de Jerez Juan Pérez de Rebolledo. La reina

habia recorrido prisionera los castillos de Arévalo, Sigüenza,

Toledo y Medina Sidonia, y el rey la miraba como un motivo que

en parte contribuía á sus sinsabores y conflictos, porque real-

mente su nombre habia sido en más de una vez tomado por sus

contrarios como causa de rebelión. Un dia que el rey se sola-

zaba cazando solitario por las sierras de Jerez, vino un hombre

en traje de pastor á sorprenderlo de repente y le recordó sus

deberes para con la reina: y esto que tal vez sirviera de intima-

ción á un alma de menos temple, acabó de irritar su ánimo

contra aquella y se decidió terminantemente á deshacerse de su

persona. La cruel orden de muerte fué. entonces dada con toda

decisión, y Pérez de Rebolledo fué el único de entre los servido-

res del monarca que se atrevió á manchar su nombre con un

crimen, que la historia no podrá jamás justificar. D.^'^ Blanca se

vio en el duro trance de tener que obedecer á sus verdugos y

con yerbas que le dieron acabó aquella infeliz princesa una vida

de que no habia disfrutado sino entre penas y sufrimientos. Su

cadáver fué desde el castillo trasladado sigilosamente al convento

de San Francisco de Jerez y enterrado en una capilla que por

donación de los reyes católicos fué luego de propiedad de la fa-

milia de los Vargas. (1) Después de este lamentable suceso, que

(1) Esta donación fué hecha á Alonso Pérez de Vargas, en privilegio de
40 de A£;osto de 1483, donde se dice asi: «Vos fago merced de un suelo é

capilla que es en el monasterio de San Francisco de la ciudad de Xerez
de la Frontera, el cual suelo é capilla de que yo vos fago merced es en
el que estaba la reina D.» Blanca, que Dios haya, que yo obe niandado sacar

sus huesos é poner encima del altar mayor.» En tiempos de Felipe II, se

mandó averiguar si efectitamenle existía en Jerez dicho enterramiento, por
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en la ciudad debió causar honda impresión, Juan Pei-ez de Rebo-

lledo siguió mandando en el alcázar hasta el año de Í36í3 en que

apoderados, como ya hemos dicho, del gobierno de la población

los partidarios de D. Enrique, hicieron preso á Juan Pérez, y

llevado ante el infante, que á la sazón se hallaba en Sevilla, fué

mandado arrastrar y colgar públicamente su cuerpo en ios caños

de Carmena.

Pasó por fin el turbulento reinado de D. : ..:. j y tras el el

de su enemigo hermano D. Enrique, durante los cuales la ba-

talla milagrosa del Sotillo dada en 1307, donde luego fué fundado

el monasterio de Cartujos y las no menos importantes de Jigonza

y Valhermoso, donde en esta última muriera el moro Zaide,

famoso ijuerreador de la frontera, fueron entre otros los princi-

pales sucesos de la guerra que los jerezanos sostenían con los

musulmanes fronterizos. Subió luego al trono Juan I, que fué

jurado en Jerez el 12 de Junio do 1379, y la importancia tanto

militar como política, que ya habia adquirido la población, fué

confirmada por este monarca que dio á la población el cognomen

de Frontera, por cédula dada en Sevilla á 22 de Abril de lltóO,

como asiento y residencia de los adelantados ó fronteros de la

comarca. (1) Otra innovación sufrió Jerez en el subsiguiente rei-

nado de Enrique 111, pero de distinta índole que la anterior,

pues no vino á favorecer en nada a la ciudad: tal fué el estable-

dudas que en ello habia, y ss halló cfeclivamentc en el sitio indi

el anterior privilegio, de lo <jue extendió certificado el escrií)ano I

Nuñez, según aseguran los historia<lori!s jerezanos, y princip3lm*»nle

Ilalton, que dice vio el certificado y conoció al escribano, además d»*

que con ocasión de un hundimiento de la iglesia se sacó otra vez e\

y tuvo ocasión de verlo encerrado en una caja do cedro que estuvo ¿
durante la obra en la celda del Padre Guardian del convento.

(1) Desdo un principio tuvieron los alcaides d^ Jerez el aráof<^

fronteros: asi se menciona á Alvar Kafiez y á su ^ ¡nan Per.
que murió en el cerco de Jusuf. Vino después

i
ií» v fror

Simón de los Cameros, á quien siguió Lorenzo Icr; ^

Lo fuó defipues D Alvaro de Viednia, obispo de M
en lu batalla de la Aina: á este sucedió ol itiacslre .!

Marlinez. y mas adelante Oarci Fernandez Mainquc. i

sn " ' .^ por algún tiempo en '

II I Clavo, y ejercian el i

tP! • '-• -'- ' • ' -

M..

se llama en Jerex, por haber residido ea ella el j
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cimiorito de corregidores, institución gravosa para los pueblos,

que amengua sus fueros y libertades y que solo en circunstan-

rias especiales tienen útil aplicación. En Jerez lo fué el primero

Martin Fernandez Portocarrero, el cual dejó en la población re-

cuerdos lamentables, quitando la vida á muchos honrados veci-

nos: la ciudad entabló luego querella contra tales atropellos, pero

no parece que obtuvieron resultado sus demandas. (1) Consi-

guió sin embargo el que se le restituyeran sus fueros municipa-

les en 1404, pero á los pocos años se le volvieron á imponer los

corregidores, y con alguna ligera interrupción desde entonces,

han venido constantemente al frente de la población, hasta que

se estíibleció en el presente siglo el régimen constitucional: aun

durante este no han faltado corregidores en Jerez sino en algunos

periodos constitucionales. (2)

(1) Muclios fueron los jerezanos que mandó matar Portocarrero, so pre-
teslo de las disenciones que habia o.n la población: Gonzalo Gil y Domingo
Mateos do Amaya, arnbos de familias distinguidas, fueron dos de las victimas
que sacrilicí'i, y las familias de e'stos fueron entre otras de las que acudieron
al monarca pidiendo Justicia contra Portocarrero y contra el jurista sevillano

Dr. Sánchez, que era su asesor; pero como hemos dicho, no aparece que
tuvieran resultado las demandas.

(2) Vino a .lerez Portocarrero en 1394 y tuvo el corregimiento cuatro
años. En 1:399 parece lo fué interino Ü. Pedro Ponce de León, y seguida-

mente vino á serlo en propiedad Pedro Sánchez Valdes, corregidor de León,
que se atrajo las simpatías de los jerezanos é influyó para que fueran res-

tituidos íi la ciudad sus fueros municipales, como así sucedió en 140Í, pero en
1410 ya aparece de nuevo otro corregidor D. Pedro González del Castillo, del

consejo de 1). Juan II, por quien desempeñó interinamente el corregimiento
el jerezano Gonzalo Ortiz de Ñatera. Siguieron luego otros varios, el Br. Alvar
Nuñez, Gonzalo Pareja, D. Alvaro Castillejo, Juan Rodriguez de Sevilla, Pedro
Maldonado y Pedro de Tapia, hasta 1438, en que volvieron á quedar suprimi-
dos aunque también por poco tiempo, pues en 1441 aparece nombrado D. Juan
de Guzman, conde de Niebla, siguiéndole Juan de Saavedra y D. Martin Guzntjan,

por quienes lo fué interinamente el jerezano Alonso Fernandez Valdcspino.

En 1455 lo fué segunda vez Pedro de Tapia, y en 1458 el célebre D. Juan
Pacheco, marqués de Villena, por quien estuvieron desempeñándolo Trislan Daza,

Andrés de Plancha y el jerezano Gonzalo Dávila, que lo fué luego en propiedad,

sucediendo en 1464 á Garci López del Castillo. En 1471 adquirió el corregi-

miento el marqués de Cádiz, D Rodrigo Ponce de León, á quien depusieron

los reyes católicos en 1477, nombrando á Juan de Robles, que lo fué por

muchos años. Desde 1494 lo fueron Juan Rodriguez de Mora, Br. Castro Mocho,
Ñuño Portillo, Ldo. Fernando de Sahagun, Garcia López Chinchilla y .luán

Sánchez Montiel, principiando el siglo XVI, siendo corregidor Gonzalo Gómez
de Cervantes. La serie sucesiva de estos funcionarios es larga de referir,

pero importa su conocimiento y aun cuando incompleta, daremos la lista de

los que tenemos anotados en nuestros apuntes, con los años en que tomaron
posesión 6 que nos consta eran corregidores.

1508, D. Ramiro Nuñez de Guzman; 1515, Pedro Suarez de Castilla;

1516, Hernando Davalos; 1518, D. Pedro Manrique de Lata; 1522, D. Antonio



- XLVII-

Las guerras contra los moros de la frontera seguían eu este

último reinado lo mismo que en los anteriores, siendo digna ác

mención la batalla que llaman de Redirá, dada junto á la mesa

de Benalú en 4389, y en la cual hicieron los de Jerez gran botín

y cautiverio de contrarios. Otros hechos militares se cuentan

también en esta época, pero como otros sucesos secundaiios no

rabcn en los límites de este resumen.

VIII.

SUCESOS DEL SIGLO XV.—REINADOS DE JUAN II Y ENIU(jL K IV.

Larga es la historia de Jerez durante la centuria décinia

quinta que llenan casi exclusivamente los reinados de Juan II,

de Enrique IV y D.* Isabel la Católica. Al subir al trono el pri-

mero en el año de 1407, se hallaba la ciudad tranquilamente go-

da Córdoba; 1524, D. Francisco Benavides; 1528, O. Juan de li.-n». t. >, ..

lo fué segunda \ez en 4534; 1529, Juan Vázquez Loronadu; 15í^5, Pedro Hojas
Osorio, que ya lo habla sido antes; 1559, D. Diego liriseño do Ví'ndozíj;

1561, Juan del Castillo I'ortocairero, Francisco Villafaño; 15C4, Miguvl Niiñoz

de Rivadeneira; 15C5, D. Antonio de Lugo; M&), D. Pedro Ramírez de Figuert'a;

1568, D. Francisco de Zúfiiga; 1571, Juan del Busto; 1575, l'edro RudrigU' / de
Herrera; 1582, D. Gerónimo Baltecher de Morales Daldonado; 15SS, D. IVr-
nando de Vera; 1594, D. Leonardo de Cos; 1597, Ia\o. Sancbet de Villarrubia;

1598, D. Antonio Osorio; lC(i2, D. Sancho Bravo Acuña; ItíOC, D. Juan í)avalo.s;

1610, D. Gerónimo Valderrama; 1G17, D. Francisco Enriquez Dávila y Guzmaii;
1C21, D. Fernando de Qucsada Ulloa; 1024, I), Luis Portocarrcro del Castillo;

1650, D. Juan Velez de Guevara; 1653, D. Alonso ürtiz de Velatco; 1C60, D. Var-
tin de Zayas Bazan; 1664, D. Rodrigo Dávila Foncc do Leen; 1067, R. Framisco
Pasmiier; 107 1, 1). Juan Alonso de Souza; 1073, D. Francisco Sosn; 107.'-, I). Pe-
dro í'acheeo de Zúñiga; 1077, D. Jof¿ Francisco Aguirre; 1678, D. Gaspar Pé-
rez

"
;> • sj 16bO, D. redro 1

' ' '- '

d»' iida; 1694, D. Frai

I) "/a, íi.-', II. Alvaro Quiñones d«! i-'-i. i», i-ms
G< l;i; 1704, D. Antonio de Rojas; 1 Suarez de l'o-

Ictl , ¡OO, n. Diego de Herrera D.ivda; 1- ..,, ; 1
a...... a. i.

Torré y Rivera; 1718, D. Uallazar de la Franchi, 1721, D. C
rcz de Arellano; 173'), D Tonuis Pinto Miguel; 1740, D. F»

y Gillauía; 1744, D • aballoio; 1749, D. Josa de :

n'.-J, !V Nnolás Can. \or.y. 17('-;. D Mai lii» Jov,-

R.v
. 1774, D. :

ni' !>. Franr-

1 •
. fl uiaru

M. ''-indin; l'^

n^ ..• do Ici . D.
M :pcion el I . >n«-
titucionat, ha üaUdo vanos concjidúrcs en aíios diferentes.
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bei-nnda con arreglo á sus fueros municipales, por los honrados

alcaldes Pero Diaz de Yillanueva y Alonso Fernandez de Villa-

vicencio: pero levantadas nuevas discordias en el reino con mo-

tivo primero de la menor edad del rey y con las contiendas luego

de los infantes de Aragón y de las enemistosas ambiciones de

los grandes, se volvieron á despertar los bandos de Jerez y se

motivó nuevamente la venida de los corregidores: la ciudad sin

embargo gestionó activamente contra estos, y al fin consiguió un

privilegio por el cual podia su consejo reunirse periódicamente

sin el corregidor y aun sin alcaldes, y escuchar y formular quejas

contra estos, elevándolas directamente a la autoridad real; cuyo

raro privilegio estuvo en todo su vigor hasta las reformas mo-

dernas del régimen municipal.

Las guerras de este reinado fueron muchas y en todas acu-

dió la ciudad con sus soldados, tanto en las civiles y cristianas

como en las sostenidas contra los mahometanos: siendo respecto

á estas últimas por demás curiosa y brillante la historia de sus

hechos militares, como lo testifican la toma de Jimena asaltada

heroicamente en 1438, y la sorpresa tan galana como atrevida de

la villa llamada de Patria, que existió hacia las inmediaciones de

Vejer: asi como la acción de los cuatro Juanes, tan renombrada

en las historias, y por último la memorable batalla llamada del

Rancho, que constituyó el primer triunfo importante alcanzado

de los moros en el reinado de Juan II, y en el cual fueron tantos

los cautivos que apenas bastaba gente para traerlos en custodia.

A estos hechos exclusivos de las armas de Jerez y verificados en

su frantera y territorio, podemos agregar en esta época la toma

por el infante D. Fernando de la importante ciudad de Antequera,

en la cual los jerezanos se distinguieron de tal modo que á ellos

correspondió gran parte de la gloria de aquella célebre con-

quista. (1)

(1) Fueron de Jerez á la guerra de Anlequera 170 caballos y 450 peones,

mitad ballesteros y mitad lanceros, mandados por el alcalde mayor Alonso Nuñez
de Villavicencio. Además suministró la ciudad 50 carretas y 100 bueyes y otras

provisiones y pertrechos de guerra, como lombardas, paveses y pólvora. Cuando
se recibió la noticia de la toma de Antequera regaló la ciudad al mensagero
Pero Diaz de Salmerón, criado de la infanta D.» Leonor, de quien traia carta,

50O maravedies. Al alcalde mayor envió la ciudad también varios regalos duran-
te el cerco, uno de ellos consistente en diez arrobas de vino tinto de lo superior.



En 1435 se volvió á hacer otra innovación en el gobierno ae

la ciudad, creando un tercer alcalde que fué llamado del crimen,

para que entendiera en la parte criminal, y mas tarde en el rei-

nado de Enrique IV, año de 1469, se creó una chancllleria ó juz-

gado de apelación, que desempeñó el primero D. Agustin Spínola,

caballero de alta posición y de cuya familia quedó noble y larga

descendencia en la ciudad.

Muerto D. Juan II, en 1454, fué elevado al trono Enrique IV,

de quien recibió la ciudad grandes distinciones en premio de su

fidelidad y sus servicios. Obtuvo de este monarca los titulos de

muy noble y muy leal en 1465, y durante el mismo reinado se

reformó también completamente la organización del consejo mu-

nicipal, aumentándose los regidores y tomando la denominación

de veinticuatros, bien inesacta por cierto, pues el número de

veinticuatros se fué acrecentando sucesivamente como se hablan

venido acrecentando antes los regidores y jurados. También fué

creado en este tiempo el puesto de alférez mayor, quedando el

consejo definitivamente formado por un corregidor ó dos alcaldes

mayores, cuando este se suspendía, y uno también del crimen,

un alférez, y los veinticuatros y jurados, organización que llegó

hasta el presente siglo, con algunas otras modificaciones.

Las perturbaciones tan continuas de este reinado dieron lu-

gar en Jerez á multitud de sucesos tumultuosos no solo entre los

caballeros sino hasta en la gente llana. En 1462, un hombro

llamado Gómez Pau, levantó en comunidad al pueblo, so pre-

lesto de la carestía que reinaba á la sazón, y tomando posición

en los arrabales, comenzaron á hacer exigencias al vecindario,

pretendiendo vivii* con lo de los demás: fué necesario entonces

recurrir á la fuerza y hubo una contienda de armas en que que-

daron vencidos los revoltosos, siendo Gómez Pau, que proclamaba

una especie de comunismo, cogido preso y ajusticiado publica-

mente. (1) Otros diversos tumultos ocurrieron también ])or fsta

(1) Lcvanlaniientos nnálogos 86 han verificado nniih,; \(>C3 en Jeret con
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época, no ya motivados por la plebo, sino por los mismos nobles

y caballeros, siendo tal el desorden que agitaba á la ciudad, que

cada dia habia un protesto para hacer jugar las armas por las

calles. Se tuvieron que prohibir muchas veces los juegos de

cañas, porque solian empezar con estas y acabar con las espadas,

y en 1463 tuvo que intervenir el duque de Medina Sidonia, vi-

niendo á poner paz en la ciudad, y verificando un pacto solemne

que juraron todos los caballeros en la iglesia de San Marcos, y

en la capilla que desde entonces fué llamada de la paz.

Pero todo esto no era mas que un pálido reflejo de lo que

ocurría en la nación, pudiendo decirse que la ciudad de Jerez

en medio de sus disturbios, era un baluarte de orden entre él

conflicto general. Así lo demostró la población, sosteniéndose

fuerte centra las sugestiones de los grandes que alzados en guer-

ra civil con el nombre del infante D. Alonso, asediaban á la

ciudad para levantarla contra el legítimo monarca, intento quo

no lograron sino después de grandes contiendas, con que dio

Jerez al rey gran prueba de fidelidad.

Pertenece á este reinado la toma de Gibraltar en 1462,

hecho de armas que merece ser recordado por haberse debido

casi esclusivamente á los jerezanos, por mas que el historiador

López de Ayala (1) se esfuerce en querer probar lo contrario

contra el común sentir de todos los narradores del suceso. Así

mismo son de este tiempo otros hechos militares en que siguieron

distinguiéndose las nunca ociosas armas de los caballeros y
peones de Jerez, pero su enumeración haría pasar los límites á

que aquí nos debemos circunscribir.

La población en este tiempo iba aumentando y mejorando

en sus condiciones materiales y en sus intereses de todo género,

fomentándose todos sus institutos y sus obras públicas. En 1465

se proyectó la traída de aguas llamada de la Alcobilla, y en 1466

en las familias y U educación popular bien dirigida; dando aliciente al sentimiento
artíctico y si espíritu industrial, y lavoreciendo las instituciones de previsión,

como cajas de ahorro y sociedades mutuas de seguros, que lleguen á interesar al

jornalero, es como podrá evitarse que los conflictos y crisis que llegan á afectar

y conmover las masas, puedan tomar oom» y* ha llegado i tennerse en Jerez, un
carácter político-social do trascendencia.

(1) Véase su HiMoria á« Gibraltar.



sc lucieron varias reformas en los caminos vecinales, labrándose

la calzada llamada entonces de Guadaxabaque, camino de Sanlú-

car de Barrameda, y asi mismo las que salían para el Puerto de

Santa María, una de ellas < onocida por el nombro de calzada do

Matarrocínes. Existían ya varios hospitales y alj^^unas mas iglesias

y capillas, y hallábanse organizados los oficios por gremios ó

roírndias, revelando en esto haber un numeroso personal de

iii 11. sliales y por consiguiente de industria en la ciudad. (1)

Por esta época daba tamb'en Jerez guarnición y bastimento para

Jimena, GibraUar y otras villas y castillos que cataban bajo su

custodia, á mas de los contingentes que suministraba para las

guerras; hechos que revelan todos los recursos de que entonces

podía disponer.

IX.

REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS.

Vacante el trono de Castilla por la muerte de D. Enrique,

sucedida en 1474, subió á empuñar el cetro D.» íoabel la Católica,

iniciándose con la elevación de esta gran reina una serie de acon-

tecimientos que cambiaron por completo la faz de la nación. Por

su casamiento con D. Fernando reunió las coronas de Aragón y de

Castilla, y conquistando luego á Granada, unificó el gobierno de

toda la península: agregó después a su cetro por conquista las

Cananas y algunos otros puntos africanos, y tuvo en fin lugar

bajo su reinado el gran descubrimiento de la América. Estos

hechos de inmensa trascendencia, llenaron de gloria al país, en-

sancharon los limites y el esplendor y poderío de la corona y
dieron un giro completamente distinto á la marcha do nuestros

n
(I) En las dtaposicionos acordadas por c\ consejo de Jerez para recibir ea
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sucesos. La ciudad de Jerez tiene también en este periodo his-

tórico enlazado su nombre con aquellos acontecimientos, habien-

do, por lo que toca al descubrimiento de la América, prestado

algún servicio al inmortal Colon, (1) y dado luego muchos varo-

nes que hicieron célebre su nombre en aquella misma conquis-

ta, como más adelante en esta obra lo habremos de consignar. .

Son por otra parte muy numerosos y distinguidos los hechos y

los servicios de la ciudad por esta época, y aunque muy breve-

mente haremos mención de algunos, principiando por indicar los

sucesos que motivaron la venida de los monarcas á la población.

Los duques de Arcos y Medina Sidonia venian hacia tiempo

disputándose el predominio de su influencia en la baja Andalu-

cía y alterando las poblaciones con sus continuas rivalidades.

Dueños y señores de multitud de pueblos en la provincia, casi

hablan hecho de esta un reino independiente, donde ellos gober-

naban y disponían á su capricho: las ciudades y villas realengas

las dominaljan á unas con el título de corregidores y a otras

obligándolas por la intriga y por la fuerza á su servicio. En la

época que vamos relatando, las rivalidades de estos señores ha-

blan llegado á su colmo, y las tropas y parciales de uno y otro

se buscaban en todas partes, teniendo envueltas á las poblaciones

en una verdadera guerra civil. Posesionado á viva fuerza de Se-

villa el duque de Medina, trató el marqués de Cádiz, que este

titulo llevaba el antes mencionado Duque de Arcos, de adquirir

también para sí otra población de primer rango, y después de

haber intentado infructuosamente desalojar á su contrario de

Sevilla, se vino rectamente á Jerez, para posesionarse de esta

ciudad con el título de corregidor de ella, que le habia arrancado

á Enrique IV: pero el consejo de Jerez que habia decidido man-
tenerse neutral en las contiendas de estos señores, cerró las

puertas al Marqués tan luego como se acercó á la población, y so

preparó á defenderse de sus fuerzas: corrió el Marqués los alre-

dedores y trató de ponerle cerco: mas hubo en la "ciudad, donde

(1) Es tradición que el ilustre genovés estuvo antes de partir á la conquista
en Jerez y hospedado en el convento mercenario calzado, y en Mayo de 1493
consta haberse recibido en la ciudad una cédula de los reyes católicos, recomen-
dando que le proporcionaran lo que necesitase.
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tenla muclius LÍ.-u.i>j- j ¿icinentes, quien le abrió sigilosamente

un postigo y entrando por sorpresa se apoderó de la población,

después de haberse ensañado cruelmente contra los valientes

que advertidos salieron á hacerle resistencia. (1) Luego que

hubo el marqués asegurado su corregimiento, sacó gente de la

ciudad para ir contra el de Medina, y este á su vez vino también

sobre la población, viéndose esta envuelta en una lucha estéril y

de continuo ataque y defensa, que nada le importaba ni de la

que podia reportar ningún provecho. Todas las poblaciones de

la comarca se hallaban en igual 6 semejante caso, y en 1477 e!

marqués de Cádiz desde Jerez y el duque de Medina Sidonia

desde Sevilla, eran los dueños y señores de toda la protincia.

Al ver semejante estado de cosas, los reyes católicos acudieron

apenas subidos al trono á destruir y aquietar estos señores, no

sin gran temor en muchos de que sus intentos fueran peligro-

sos, por cuanto podian dar lugar á una inobediencia que acar-

reara una guerra civil, atendido el gian poder que uno y otro

tenian: mas la entereía y política de los monarcas apoyada por

la misma rivalidad de los dos grandes y por el espíritu de los

pueblos que deseaban sacudir el señorío de arpiellos, dieron

pronta solución ¿ lo que parecía ofrecer grandes difi-^ultados.

Este fue el motivo con que en 1477 vinieron los reyes á Jerez,

donde inmediatamente quitaron el corregimiento al marqués de

Cádiz y pusieron en su lugar á Juan Robles, caballero distinguido

que mandó en la ciudad por muchos años y con quien luego se

distinguieron muchas veces la? ^f.-ac de Jerez. (2)

(1) Entró ft\ marqués en Jeret en U7i con 1500 lanceros y 3000 peonas, v
íc dice fué st; -
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Sosegada Andalucía comenzó la gran obra de conclusión de

la reconquista, y la ciudad de Jerez prestó entonces á los monar-

cas muy grandes y señalados servicios. El reino de Granada,

aunque último resto del poderlo árabe, era fuerte y numeroso y

no fácil de destruir: pero los reyes católicos contaban con gran-

des recursos, y decididos á la conquista la empresa era segura.

Por todas partes comenzaron, pues, las talas y agresiones contra

los moros, mas no por eso se arredraron los granadinos, y la

fortuna por ei pronto no les fué desfavorable. La gran espedicion

de 1483, en que iba casi todo lo mas florido de las poblaciones

andaluzas, pereció casi por completo en los montes de Málaga,

y la ciudad de Jerez vio allí perdido su pendón y cautivados con

su corregidor ^uan de Robles, á gran número de caballeros y

peones. (1) Loe moros, animados con este triunfo, decidieron

también el tomar ia oiensiva, y entre sus diferentes espediciones

se dejó venir raa háclo, el territorio de Jerez, acaudillada por el

régulo Üuley: pero ot onceno y decisión de los jerezanos, ayuda-

dos por Í2 £;8r4e ¿^i marqués de Cádiz, vencieron por completo

á dioaal C8';.d:I:o, haciéndole una presa de cautivos, suficiente

para ccn.sí3¿iiir el rescató de los que habían quedado prisioneros

en lo de I Tíicja. {?)

Ca!ji(Í£G rcii la3 proezas del marqués de Cádiz en las guer-

ras grara&dlnai, y lo mucho que valió á ios monarcas las con-

al Alcisar qiir e'tipaba «1 niarquéi de Cádií y que lo desalojó para este objeto,

tra»l&¿,^.i:c!c;3 '. L" tzcí.e do Fernán Ruií Cabeza de Vaca, que estaban junto á la

Pucrlr» t ^ Uolu, _ en los «uaUs tonTÍdó un dia á com»r á loi monarcas. Se bi-

fliercii en la cI; ¿.:d reacLios festejos y se lidiaron leis toros en la Puerta do Rota y
castre en 'a dil ViQ2\. Kabo diferentes juegos do cañaa, y en uno de ellos riñe-

ron Cmeho Zsri'.a j N!ar»ÍH DÍTÍla, por lo que fueron desterrados á Castilla, des-
titrr© fc¿e« leo f^A 6 poco dispensado. Estuvieron los reyes en Jerez algunos dial

y de aquí parív'.-on pura la toma del castillo de Utrera que estaba levantado con-
tra log Maoaertzi' y «n euyK reedición b» distinguieron y aun murieron diferentes

jerezanos.

(1) Vuaron eantivoa Francisco de 7ara, Juan Bernalte Dávila, Juan de Lu-
cen», García Gil da Tocina, Ciralde Gil de Yirués y otros, hasta el número da
treinta eaballeros jercsanos. Llevó Robles i la espedicion cien lanzas y solo vol-

vieron á Jere3 treinta y cinco escapados bíb arraao ni caballos, quedando los demás
muertos ó cautivo».

(2) Esta acción fué dada por Noviembre de 1843 en las cercanías de Bornos,
distinguiéndose en ella los jerezanos Juan Marques, Bartolomé Camacho, Antón
de la Parra, Pedro Beltran Jimeno, Ximon y otros. Fueron á la acción doscien-

tos lanceros de Jerez y Muley llevaba mil y quinientos caballos y número pro-

porcionado de peones.
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Los caballeros de Jerez no se limitaron solamente a prestar

servicios en unión del monarca y de los grandes durante las

guerras granadinas, sino que hacian por sí solos entradas a tier-

ras de moros, no solo por la frontera sino pasando con sus naves

al África, de cuyas espedifñones marítimas, que cesaron por

orden de los monarcas en 1491; se conservan en los historiadores

jerezanos algunas relaciones. La ciudad tenia sus naves de co-

mercio que utilizaba para estos fines, y aquí debemos hacer

mérito de la fundación de Puerto-Real, villa que instituyeron

los jerezanos, en donde al parecer tenían su p^ierto de tráfico

marítimo, y cuya fundación es también en esta époCa uno de los

hechos importantes que no debemos olvidar. (1) A estos servicios

colectivos podríamos añadir los prestados al monarca y la nación

por muchos hijos de la ciudad, y en este sentido no haremos sino

recordar la conquista de Melilla por el jerezano Estupiñan, y la

importante adquisición de la Gran Canaria, llevada á cabo por

Pedro de Vera, el famoso y renombrado entre tantos hombres

grandes como produjo entonces la nación.

Remóntase ya á esta época la importancia del comercio de

vinos en Jerez, que esportaban entonces los ingleses y bretones

en sus naves, y eran ya famosos los caballos jerezanos que los

monarcas pedían á la ciudad para su uso. (2)

(1) En el íitio donde sa fundó Puerto-Real habia una torre y algún otro

edificio, y servia el puerto ie ensenada y abrigo para las naves de la ciudad.

El marqués de Cádiz en 4432 envió á aquel sitio á varios vecinos de Cádiz, y les

repartió tierras para que poblasen: pero inmediatamente acudió el consejo de
Jerez j deshizo todo lo dispuesto por el marqués, tomando á su cargo la idea que
ya abrigaba de poblar aquel sitio, y entabló un reparto y proyecto de población
entre los vecinos de Jerez. El marqués ofendido hubo de recurrir al monarca, y
con este motivo vino á Jerez el licenciado Fuentes, como perquisidor real para
arreglar el asunto y en nombre del rey, año da 1483, y en 17 de Agosto hizo la

formalidad de verificar la fundagion de la villa con el nombre que hoy tiene, de-
marcando la plaza y levantando en ella horca en señal de justicia. Jerez quedó
encargado de la población hecha á nombre del rey, pero como obra suya le dio

en 1488 el monax-ca, cédula de señorío, quedando la villa dependiente en todo de
Jerez, como ha venido estándolo hasta muy modernamente.

(2) Con frecuencia acudían los monarcas á Jerez pidiendo caballos para
montar, según era la fama que estos tenían, y es digno de recuerdo en comproba-
ción de esto y como una muestra de la independencia del conspjo municipal de
la ciudad, el siguiente hecho ocurrido en el reinado de D. Juan II. Escribió el rey

á la ciudad y al duque de Medina Sidonia, para que lo hiciera también en su
nombre pidienáo un caballo alazán, y leida que fueron las cartas en el consejo en
lunes 29 de Marzo de 1451 , se acordó no enviar el caballo al rey en razón á que ya se

le habían enviado otros, y nunca los habían pagado y que no estaban para burlas
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El vecindario de la población se habia aumentado consi-

derablemente, remontándose á 148-i la fecha de los libros de

bautismo de la iglesia de San Miguel, parroquia que con la de

Santiago, comprenden hoy los antiguos arrabales. Existian tam-

bién ya por esta época, y en las afueras de los muros, á mas

de las dos parroquias referidas y los conventos de San Francisco,

de Santo Domingo y de la Merced, las iglesias del Calvario y de

las monjas llamadas de Madre de Dios, convonlo entonces de

religiosos claustrales, y así mismo la cai)illa del hospital de la

Sangre, que fundó el humanitario menestral Ñuño García: (1)

habia además otros varios hospitales en la población, y era go-

bernada la ciudad por ordenanzas municipales que los católicos

monarcas revisaron y mandaron observar. (2) El vecindario era

numeroso y compuesto á más de los cristianos, por judios que

como ya dejamos dicho mas anteriormente, ocupaban un barrio

especial, conservándose en esta época la memoria de May Aben

Sancho, Aben Semcrro y Mosen Cohén, nombres de los judios

entonces mas importantes por su posición en Jerez; habia igual-

mente multitud de conversos ó moriscos, que el tribunal de la

inquisición instituido en este tiempo, persiguió con interés, ha-

ciendo de ellos varias quemas en personas y en efigies, cirouns-

lancia lamentable, ponpic comenzó á contribuir al aminoramiento

de la población, favorecido también con la impolítica medida de

de cArlc, y que así se requiriese al rey diciénJole lo acordado. 1"! caltAÜo qoe el

monarca quoria en esta ocasión, era del iv^idor Pedro Nuñez de Yillavicencio, y
jKKíO ante» le hablan enviado dos, uno de Gómez Renilcz y otro de |). Martín de
Guernan, corregidor ú la sazón, que le habían costado á la ciudad hicn caros, y lof
regidores alegaron que la ciudad no pagaba mas caballos que los de sus guardas
municipales.

(1) Ñuño Ciania. carj)intero de carretas, instituyiS por su testamento en
14S0 este hospital .Vm-fico que luí existido hasta muy niodernamenf.v Fué en-
tcri-ado en la mi .i dtd hospital que hoy se halla . !.. en un
asilo do pobros fu la caridad del pueblo jerezano cu i ido cor-
regidor de la ciu„.i.. .. José Harbaramato, v ruvo . stableciiuiL! i a la
beneücencia de la población.

(2) En 1 1-29 se arreglaron las primeras ordenanzas para el róginion del con-
sejo de la ciudail, y on HIM> •.v.<^^^•> I... ...v- < I - 1..1.,,.,. .., .1», f.„p
ngian en la población, y ti An-
tonio ílodnyufz I.illo y ol b i :iJo
•orno jueces pesquiíidorc» en la poblacioK
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la espulsion de los judíos, que en Jerez sin embargo no fué

llevada á cabo con rigor. (1) Las letras eran ya algún tanto

cultivadas en la población, y consérvanse á este propósito, aun-

que de autor desconocido, varias coplas escritas en Jerez por esta

época y denominadas Quejas de Castilla, que se conservan

manuscristas en la Biblioteca nacional de Madrid, y de las cuales

han sido algunas publicadas por el Exmo. Sr. Marqués de Pidal,

en su erudito prólogo al Cancionero de Baena, y otras por Don

Adolfo ce C'.i 4ro, en vainas de sus obras. (2) La ciudad habia

adqu-rido bajo muchos puntos de vista, una importancia y cele-

bridad iiolor i-'í, y ei a ea esle sentido visitada con frecuencia por

nacioiíalc^ y esfcranjerot>, conservándose á este propósito en sus

actas capitulares, la memoria del célebre historiador Gratia Dei,

que en 4 de Junio de 1491, se presentó ante el cabildo, manifes-

tando que habia venido á tener la satisfacción de poder ver una

ciudad que de tanta fama gozaba.

Tal era el estado de renombre y prosperidad que Jerez habia

adquirido al llegar á la terminación el reinado de los reyes cató-

licos, terminación también del periodo de nuestra historia, que

pueda denominarse arábigo-cristiano. Con la muerte de estos

monarcas se inauguró otra era distinta en la marcha y organiza-

ción de los sucesos, inaugurándose también una nueva dinastía

bajo la cual vamos á ver ligeramente la historia de nuestra

población.

(1) El funaslo Iribunal de la íntjuisicion comenzó á dar desde «u principio

pruíbaí manifleslas de que su miiion no era puramente religiosa. En 1483
excomulgaron los inquisidores de Sevilla á todos loi Tccino» de la parroquia da
Santiago de Jerez, porque dieron sus voloi á Pedro de Vargas, contra AloniO
d« Lugo, vecino de Sanlúcar, que habia comprado el juradazjo á nn criado de
los reyes, y sobre la cual traian pleito, y asi mismo excomulgaron á los veinticua-

tros, porque no habian querido dar poeesion al Lugo, Este hecho referido por
Benito de Cárdena», contemporáneo del cuceso, y que es por lo tanto induda-
ble, manifiesta ya le que podia tspsi-rsa de esto tribunal, que ha venido
pesando como una losa de piedra daraat:^ mas da tres siglos sobre toda la

nación española, como tribunal que oo tenia superior, ni mas límites juri-

diocionales que el de la arbitraria voluntad de los jueces que lo componían.

(2) Véase su Examen filosófico de las principales causas de la decadencia
de España, y su tomo de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, publicado
en. la colección de Autores españoles, de Rivadeneira.



X.

CASA Ds í-üsmiA.—jEnr-z bajo esta dinastía.

Piemos visio á la ciudad desdo la época de la conquista

venir recorriendo los re nados sucesivos, en oda cual adquirien-

do ciída vez mas imporlancia. Simple plaza militar en un prin-

cipio, poblada e-ia^amenle y sin más consideración que la que

pudieran darle sus armas, ir sucesivamente aumentando su ri-

queza y vDcindapo basta llegar a alcanzar las mas altas distin-

ciones. Su situación en la frontera de los moros haljia venido

atrayendo de continuo afluencia de pobladores en busca de

fortuna, que entonces se encontraba donde mas abundante era

la guerra, y este aflujo de jente fné aumentando (íl tiálico y la

industria y dando cada vez mas seguridades á la riqueza territo-

rial. Los ciudadanos de Jerez venian por otra parte disfrutando

de grandes franquicias comerciales desde la época de la conquista,

y era además una ciudad libre, realenga, que en aquellos tiem-

pos el rey era el representante de la libertad de los pueblos y

depender directamente de la autoridad real, era el mayor bien

á que podian aspirar los ciudadanos: tenia así mismo represen-

tación y voto en cortes y otros privilegios importantes, y todas

estas circunstancias aglomeradas sucesivamente en la población,

como adquisiciones concedidas en premio de sus becbos y servi-

cios, unidas á la posición y riqueza de su suelo, la fueron agran-

dando y enriqueciendo basta colocarla al nivel de las primeras

poblaciones del reino. En estas condiciones se bailaba al subir

al trono los católicos reyes, y concluidas bajo el reinado de estos

las guerras interiores de la reconíjuista, la ciudad, como toda la

nación, entró brusca y repentinamente en un orden de cosas

completamente distinto, pues si hasta entonces babia principal-

mente vivido para la guerra, desde entonces era necesario vivir

para la paz. Kl gobierno en este .sentido tenia necesidad Uc hu« 1

1

un cambio en la marcha do sus determinaciones, y nunca hubiera

tenido mejor aplicación el consorcio administrativo del monarca

y el país para llevar á cabo con eiito semejanto cambio y .trans-
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formacíon. Mas los reyes católicos no dejaron sucesión varonil,

y su hija y heredera D." Juana, nos importó en su casamiento

con D, Fehpe el Hermoso, la dinastía de los reyes austriacos,

cuyos monarcas interesados en las cuestiones de mando y prepo-

tencia por Europa, olvidaron por completo el fomento adminis-

trativo de la paz interior del reino, y eludiendo toda intervención

del pais en los negocios públicos, solo se ocuparon en esplotar

nuestros recursos y el carácter y pujanza militar que hablamos

adquirido en once siglos de continuas luchas, para lanzarnos en

una politica de aventuras y guerras esteriores, que cambiaron

por completo la vía de nuestra prosperidad y nos trajeron un pe-

riodo de larga y penosa decadencia. Todas las ciudades lo pre-

sentan en esta época de nuestra historia, y la ciudad de Jerez

en un grado evidentísimo, como vamos á manifestarlo esponiendo

brevemente los sucesos mas principales de su historia durante

los siglos XVI y XVII, que comprende el periodo de esta domi-

nación.

El dia 7 de Diciembre de 1504 se juraba en Jerez con las

formalidades de costumbre, á D.^ Juana la Loca, como heredera

de la reina D.» Isabel, y en 4516 empuñaba el cetro su hijo

Garlos I, emperador V de su nombre en Alemania, siendo pro-

clamado á la sazón de hallarse ausente. La ciudad de Jerez le

envió al punto un comisionado que en su nombre lo felicitara,

siendo el elegido para el caso Alonso Fernandez Valdespino,

veinticuatro de la ciudad, quien cumplió honrosamente su come-

tido, permaneciendo cerca del monarca hasta su llegada á nuestra

nación. Esta deferente solicitud de la ciudad, unida á los muy
importantes servicios que luego prestó al mismo monarca, sobre

los que ya venia prestando desde la muerte de Isabel la Católica,

le valió por todo premio la pérdida de su representación y voto

en cortes, preeminencia la mas importante que la ciudad tenia

y la que más afectaba directamente á sus intereses especiales.

Hasta esta época Jerez había venido siendo la cabeza territorial

de su comarca, y con la pérdida de su representación en cortes,

perdió toda su importancia política, quedaron sus fueros y nego-

cios sin apoyo y se dio el primer paso para que más adelante

vinifíra á ocupar su puesto en la provincia la ciudad que es hoy



capital, (i) Curios V, sin embargo, confirmó los privilegios de

la población, primero en la Goruña á 10 de Mayo de 4520, y

luego en el mismo año toda solemnidad en Valiadolid á

15 de Junio, repitiendo ia cuiilirmacion en Burgos á 10 de Fe-

br«ro de 1525: pero estas confirmaciones de mera fórmula oíicial

no tuvieran significación alguna, y el monarca suprimió cuantos

privilegios tuvo por conveniente, llegando basta el punte de

haber tenido luego que sostener la ciudad un ruidoso pleito para

recuperar la propiedad del término de Tempul que poseia por

privilegio, y de la cual el emperador babia dispuesto á su capri-

cho: no perdonó Carlos V ni aun las rentas eclesiásticas, y dis-

puso de las de la abadía de la ciudad, para destinarla en parte

á su real capilla de Granada, como mas tarde en 1559 perdió

(1) La provincia de Cidiz, constitaida naturalmente por la cuenca del inde-

pendiente no Guadalele, ha venido desde los mas remc/tos tiempos ii^'urando casi

constanlemente en nuestras divisiones territoriales. En tiempo de los romanos
constituía un convento juridico, y aun cuando su capital ó cabeza era Cádiz, su
centro dt- vitalidad estaba en el tcnUorio de Jersz, en la colonia Asta Ré¿ia. Bajo

la dominación goda constituyó el distrilo del obispado asidonense, teniendo por
capital la antigua Asido, que la generalidad de historiadores identificara coo

Jerez, pero qae corresponde á Medina Si<lonia, á quien por su posición en un
monte de dificil acceso, debían preferir los godos, que como es sabido, fijaban

siempre sus capitales y fortalezas en silius semejantes. I^s árabe< menos rodos

que estos, vnriaron este sistema de capitalidad, y Jerez fué bajo su dominación

la cabeza de la provincia que describe Razís bajo el nombre da Jerez .S.*duña.

Después de la conquista si;;uiú fi^Mirando lambicn como cabeza ! j^

el asiento de los Ironlorus de la cumarca: y aun cuando D. Ab : ¡so

6 restituyó en Cádiz el obisjn '
' .Mise, escluyó de su jurífeui^Limi .i jcieí, y

dio á esta y no á aqoella la ion en cortes de la comarca. En las divi-

sionf ""•'• '^res, la provin tu ......... bin autonomía propin .
.n >,i..,i ci,, gn ¿i

lert ano, y en la división territorial dv 1789 era J de uno
da lu.. ,

.... .-i en que se dividía la provincia de Sevilla. I \ reco-

brar otra vez su independencia la provincia, y en la división que entonces se hizo

por departamentos, fué designada Jerez como capital del departameulo con toda

propiedad llamado del Guadalele. Asimismo quedó por capital en lu división por
pretccturas que estableció en 1810 la dominación francesa, que conservó la auto-

Tiomta de las provincias, denominándola también prefectura del Guadalele: pero
luego vino la dívíüíon territorial do \^2tí, que es á poca diferencia la que ri¿e

actualmente, y aun cuando conservó también su autoii- .rá
lo denominación tan propia del Guadalete, Y creó la .ría

de C ' ' '
'

'

'

lal. No M' -í

cntt > la impoi

mo » 1 wiwti ( mnte, ha ali.->ui J-

mii¡ jsivo, y los pueblos to : ..in

rosi' • de un cei'f'.' n ii.u .1 .1 iíq

y pi < ínteres- '
« la

de t ^ i otra pol ««

mas naturales para el caso, que Jerez, y si bion es neilo que boy i .la

Cádí» grandes intereses ya creados á su favor, no son menos los que . i el

centro |)rovincial hacia Jerez, en provecho de la rica inleriohduil do la prúvuicta.



tambien la colegiata las rentas ¿o una de sus canongias, que se

destinó para el sostenimiento del Tribunal de la Inquisición.

Durante todo el periodo de los siglos XVI y XVII que compren-

de la dominación de esta dinastía, no recibió la ciudad de Jerez

mas que agravios y vejámenes, llegando á perder en tiempos do

Felipe IV hasta sus títulos de Muy Noble y Muy Leal, de quo

la despojó el gobierno desacertado de aquel monarca, so pretes-

to de una asonada ruidosa pero Incidental y pasajera que hubo

en la localidad. (1) Falta, pues, la ciudad de todo género de

protección, y agoviada por otra parte con sacas continuas de

impuestos y contribuciones estraordinarias para atender á las

numerosas guerras esteriores que sostuvo esta dinastía, comen-

zó á decrecer su riqueza y vecindario de un modo tan conside-

rable, que en tiempos ya de Felipe II acudió la ciudad al rey

pidiendo que le enviara algunos moriscos de los que se sacaban

del reino de Granada, para que supliesen la falta de brazos y

vecinos que había ya en la población: nada consiguió sin embar-

•50 con esta petición, que por otra parte hubiera sido infructuo-

sa, pues á poco fueron aquellos moriscos espulsados todos del

)ais. La decadencia de la ciudad era tan considerable en los

iltimos años del siglo XVII, que apenas podía ya atender al

cumplimiento de sus obligaciones económicas, según lo manifes-

taba la misma población en otro memorial dirigido por enton-

ces al gobierno pidiendo tregua para el abono de los impues-

tos atrasados y corrientes que debía, y en el cual lamenta y

'efiere los muchos gravámenes y cargas que venia sufriendo

(1) La ciudad venia disfrutar.do algunos privilegios relativos i escension de
alojamientos, desde tiempo inmemorial: psro como todos sus demás fueros y
privilegios, hacia liompo que se le venia hollando este. Repetidas veces pro-
testó y reclamó contra el abuso y hasta tuvo en 16Ü3 comisionado en la corte

para arreglar este asunto, al veinticuatro D. Fernando Alvarez de Boorquez,
poro todo inútilmente. EÍ Tecindario se hallaba exacervado por estos abusos,

y hubo con este motivo algunos conflictos en la población. En 1664 ocurrió

un motin contra un regimiento de alemanes quo abusando de la fuerza hablan
cometido algunos atropellos en la ciudad y el vecindario indignado chocó con
el regimiento, resultando del choqne muchas victimas. Los alemanes perdieron
en la refriega 400 hombres muertos ó heridos, y entre los primeros se halló

el gefe que los mandaba. Este suceso fué severamente castigado, obligando
á la ciudad á que cubriera las bajas ocurridas al regimiento, y este fué
también el motivo de la supresión de loa títulos do Noble y de Leal, que
la ciodad no consiguió ver restituidos hasta el reiaado siguiente de Carlos II.



y el dccaimlüiilu .... «¡uu se liaUaba su rií^uc , ,,1^ i :.. lu-

dia suce.'er de otra manera dadas tantas causas de empobre-

cimiento como atrajo sobre nuestro país el gobierno y adminis-

tración de los austríacos, y entre las cuales no fué de menos im-

portancia para contrüxiir á la decadencia de Jerez el sin número

de manos muer'.as que se aglomeró en Ip población. Las vincu-

laciones y mayorazgos, los patronatos, capellanías y obras pia-

dosas amortizaron la propiedad de tal manera, que apenas era

posible prosperidad ni aumento en la riqueza, poniendo un

dique insuperable al tráfico, la industria y el comercio. Los con-

ventos se multiplicaron asi mismo de tal modo, que sin impro-

piedad de ningún género, se podría calificar por olios este pe^

riódo de la historia jerezana, llamándolo la época de los con-

ventos, pues á escepcion de los instituidos cuando la conquista

y el de los cartujos y monjas dominicas que se fundaron en el

BÍÍ5^lo XV, todos los dero;»s corresponden sin escepcion á este

periodo histórico. Al terminar con el siglo XVII y con el

desdichado Carlos II lii dominación de los reyes austriacos,

puede decirse que la ciudad de Jerez no se componía mas que

de frailes, monjas y capellanes, mayorazgos y señores do rentas

vinculada, con una maza restante de vecinos miserables esclavos

del trabajo, porque la propiedad se habia hecho imposible para

lodos ante el abuso de la amortización. (2) Tal era el estado á

que condujo á la ciudad la administración de los reyes austria-

(1) Spgun este memorial, ndeudalk"» la ciiniaj on lt»U3 por con! s y
cstraordinarios mas de doce millones de inruavcdises, v pagaba ai do
COntr-' : - -: ;-.,..•.-.... .

- n , „ . > .
^

, .
"

, •.. ,..:
y^^^

se. ,cs

qu'^ a. ,....,., >..... ., . .>..,. !m
COI]

I ¡lie vino á la ciudad ñor la su; rar
algu -. V . t mal no habiendo \>v.. ¡os

cinco mu ) sin cmltaii^o do hucUto .ms

mil. luti ,uc los pueblos que asi :.to

yodrian |>io»put<ii

.

(2) La pobl.i • .l„a

mas do ciento c'xnc « y
Qlj.^.

. ,. 1. .. ...
^^^

igl' de
frai; U,g
toJ si-

¿l^ ' •

. r ^. ......... y
una do muj«rcs, datando todas las demás de los siglos XVI y XVII.
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C03, de quienes nada favorable recibió la población, pero á

quien esta prestó sin embargo servicios importantisimos que no

haremos aquí mas que indicar.

liOS levantamientos de los moriscos en Ronda y las Alpu-

jarras dieron á principios del siglo XVI motivo para distinguirse

la ciudad, suministrando en estas guerras contigentes numero-

sos de tropa, de viveros y auxilios de todo género, hasta tanto

que aquellos fueron espulsados. Cuando las comunidades de

Castilla, suceso el mas grave de cuantos rodearon á Carlos V,

fué Jerez una de las ciudades que concurrieron en 1521 al cé-

lebre pacto de la Rambla, donde las poblaciones andaluzas con-

certaron su fidelidad al monarca, y cerraron á los conumeros el

territorio de Andalucía, dándoles uno de los golpes mas fatales

para el éxito de sus propósitos. Jerez estuvo representado en

aquel acto por su veinticuatro Diego de Fuentes y su jurado

Juan Riquel, y no solo sirvió con esto entonces al emperador,

sino que envió también sus tropas al ejército real, bajo el

mando de su corregidor Manrique de Lara, con el cual se dis-

tinguieron notablemente en el cerco de Toledo. (1) Las espedi-

ciones y conquistas en el territorio de África, lo mismo con

íl Cardenal Gisneros, que con Carlos V, fueron auxiliadas por

la ciudad con soldados y con naves, y lo mismo hizo con las

grandes armadas de en tiempos de Felipe II, desde la tan poco

afortunada La Invencible, con la cual sucumbiera el ilustre Ba-

rahona y otros muchos caballeros jerezanos, hasta la grande y
victoriosa de Lepante, donde hicieron sus nombres memorables

algunos Villavicencios. La ciudad á todas partes acudia en las

guerras numerosas de estos reyes, teniendo organizadas sus mi-

licias en diez y seis compañías de tropa, equipadas conveniente-

(i) Las ciudades andaluzas no se reunieron en la Rambh por su afecto al

gobierno del Emperador, ni por desafecto á las comunidades: su amor al orden
y la paz y el temor de verse otra vez enredadas en las contiendas de los grandes,
que so protesto de las comunidades hablan empezado á moverse y resucitar sus
pasadas contiendas, fueron indudablemente las causas que determinaron a({uella
reunión. La autoridad real las habia librado en tiempos do los reyes católicos de
la tirania de los señores andaluces, y hé aqui porqué en esta ocasión trataron por
temor á estos de robustecer aquella autoridad. El pacto de la Rambla fué sin
embargo de grande trascendencia, porque sin él los comuneros hubieran segura-
mente contado con el auxilio del territorio andaluz, y aquella causa justa hubiera
entonces tenido otro término y otra solución provechosa para el país.



—l.XV-

mente y una casa de armas abundantcmento provista de útiles

de guerra, que estuvo situada en la calle que por esto aun se

denomina de las Armas. Tenia asimismo algunas naves pro-

pias con su gremio de barqueros; instituido en la iglesia do
San Telmo, y á más de esto su vecindario todo se hallaba

para casos especiales y de guerra dividido y organizado en
hermandades por los estados noble y llano oon sus alcaldes

respectivos, que prestaban servicios diferentes en provcí^ho

é interés de la nación y los monarcas. Pero aun más que
los servicios anteriores, fueron principalmente señalados en
esta época los que prestó la ciudad en la guarda y defensa de
las' costas del estrecho desde Cádiz á Gibraltar. dopde los

corsarios y las armadas inglesas, turcas y africanas salteaban

y asolaban de continuo los puertos y lugares cercanos á la

marisma. Jerez hizo en estas defensas sacrificios de gran

monta, y la ciudad de Cádiz debió en más de una vez su
salvación á los solos esfuerzos de las armas jerezanas. (1)

A estos y otros servicios colectivos que en la índole de
este resumen no podemos hacer más que indicar, pudieran
añadirse los prestados individualmente por los hijos de la po-
blación, que ya en esta época se distinguían no solo y como
siempre en el ejercicio de las armas, sino en casi todos los

servicios y carreras del Estado. La conquista, población y
gobierno de la x\mérica, cuenta en esta época multitud de
nombres jerezanos, entre ellos los de Francisco ilorla, Villa-

vicencio, Palomino y el del intrépido y sin igual Alvar Nuüez

.

ft) Kl célebre marino Urakc, que tan pran pnpel jiioíra en la hi^íoria
iP'iiiiiA iiiL'ti^s.i V diva ¡uiiiii iií\oisi,,ii .1 !^.i.-,r -1 r,,; t-.,i .M-.'i,i., „-> ,,„,.

*-
\
— ^ -' ...-^...- j....>..r>. rt ijw iijiiii »u(i'<iuiii ^^^^^ i.ii *<' l<t~Jhf ni' íi

salido d« nuestru pata y su nombre no rcsviiaria on la historia.
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la marina, varios generales de ilota tan distinguidos como
Pedro Melendez y la guerra de Italia y Alemania multitud

de sobresalientes militares. Marcelo de Villalobos y Gedeon

de Hinojosa honraban nuestra magistratura alcanzando en

ella los mas elevados puestos, y bajo el estímulo y ejemplo

del sabio Francisco Pacheco se regeneraban las artes y las

letras en la nación. Las ciencias eclesiásticas contaban

multitud de sabios jerezanos, y entre estos descollaba en

primer término el gran te(3logú Fr. Lorenzo de Yillavicencio,

no siendo menos la fama que los Leones y Salucios alcan-

zaban desde el pulpito. Los Vera y Cabeza de Vaca, los Dá-

vilas y Vigo, prelados todos insignes, representaban en el

alto clero secular á la ciudad, así como en el regular se dis-

tinguian los generales Illescas y Medina y Arteaga, los fun-

dadores Jiménez, Pascual y San Bernardo, y por sus dones

de ciencia, de virtud y santidad otros muchos hijos de la

población que mas adelante nombraremos, y entre los que

solo debemos recordar en este sitio al P. Francisco Cama-

cho, venerable, ya comenzado á procesar por su canoniza-

ción. Prolijos por demás seríamos si aquí hubiésemos de

citar tantos nombres distinguidos como dio en esta época

.lerez, principalmente en el orden y estado religioso, que es

lo que en todo caracteriza la historia de los dos siglos á que

nos vamos refiriendo. Este espíritu dominaba efectivamente

la época de una manera casi exclusiva, y en Jerez lo mani-

fiestan la ostensión que entonces tomó el clero, principal-

mente el regular, que llegó á hacerse el arbitro de todo en

la población. L:\ beneficencia, bajo el influjo del venerable

Pecador, se centralizó casi toda ella en manos de los frailes

hospitalarios, y la instrucción fué absorvida completamente

en los conventos y principalmente por los padres jesuítas,

que tomaron á su cargo la enseñanza de casi toda la juven-

tud: la riqueza territorial se fué aglomerando también en sus

manos, compartiéndola con la nobleza, y el monasterio de la

Cartuja llegó á ser el poseedor casi exclusivo de la célebre

ganadería de la ciudad y de las ricas dehesas donde aquella

se fomentaba : solo la industria y el comercio fué lo que
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quedó en completa libertad, pero sin elementos para des-

envolverse y despreciado y hasta constituyendo un deshonor

para los que le ejercían, dando lugar esto á que el impor-

tante comercio de vinos comenzara á ser esptotado por fo-

rasteros y naturales de otros países, como desde entonces

hasta nuestros dias ha venido sucediendo. Ninguna indus-

tria llegó por tanto ¿i desarroilarso en Jerez, y el comercio se

redujo á la exportación de vinos, de que se cosechaban en

el siglo XYII unas 300.000 arrobas y en años de abundancia

hacíase también alguna exportación de cereales, conservíin*

dose á este propósito la memoria de la que tuvo lugar en

1565 para los pueblos de Alemania, y que por lo nolable la

recuerdan casi todos los historiadores de la ciudad.

Verificáronse sin embargo en esta época algunas mejo-

ras en la población, edificándose varias iglesias y reedificán-

dose otras muohns. y dejando en ellas trabajos que recuerdan

un período de brillante gusto artístico, principalmente en las

obras referentes al primer período de la dominación de esta

dinastía. Este mismo gusto se halla en los.edificios civi-

les del mismo tiempo, y principnlmente en la fachada de las

antiguas casas consistoriales, obra de los artistas jerezanos

Andrés Rivera, Martin de Oliva y Bartolomé Sanctus, cuya

fachada constituye, como dicen los Sres. Madrazo y Parce-

risa, una de las flores mas delicadas de la arquitectura del

renacimiento, (i) Hicíeronse algunas mejoras en caminos

y puentes y se aumentaren las fuentes públicas, proyectán-

dose en este ramo varias otras obras que á haber sido reali-

xadas hubieran transformado la población. Tales eran la do

acercar el Guadalete á la ciudad y la de unir este río al Gua-

dalquivir, sobre lo cual tantos proyectos so han pensado, y

también data de esta época el p^Hisaraiento de la traída de

las aguas «le Tempuf, que en la actualidad se acal)a de ve-

rificar tildo riqueza que encierra el feraz y dilatado

término ae iercz, le ha proporcionado ei* todos tiempos r^-

{\) \,... - .iá UíciiKuiios Y uKt.iirzvs üK E.si.'a:íx, tomo correcpoadientB
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cursos considerables, que si no siempre han sido esplotados

con gran provecho en todas épocas, ha proporcionado á la

población elementos para sostener su auge y nombradla. Al

finalizar el siglo XVII la ciudad recibió en premio de sus

servicios y en único desquite á sus quebrantos, el uso de

dosel y tratamiento de señoría para su consejo, cuya merced

ha sido elevada en el presente siglo hasta el tratamiento de

excelencia que disfruta deade 18G0 el ayuntamiento. Tales

son los principales caracteres y sucesos de la historia de la

ciudad en el período austríaco.

XI.

DINASTÍA DE BORBON.—SIGLO XVIII.

Muerto sin sucesión Carlos II, último rey austriaco, la

corona fué á caer sobre las sienes de D. Felipe de Borbon,

nieto de Luis XIV, á quien aquel monarca ó mejor las intri-

gas de la córts, instituyeron por heredero. Con él subió á

nuestro trono la dinastía francesa de Borbon, pero no sin

promover una guerra civil que ensangrentó el suelo español

por espacio de algunos años y cuya terminación tuvo lugar

con algunas concesiones por la subida al trono de Austria

del pretendiente archiduque D. Carlos. La ciudad de Jerez

juró á Felipe V con grandes festejos el día de 7 de Diciembre

del año 1700, esperando que con la nueva dinastía que esto

príncipe inauguraba, mejoraría su prosperidad: pero aquella

guerra con que principió el reinado, gravó de tal manera á

la pof)lácion con sacas de tropas y contribuciones, que en

1715 se vio precisada á pedir al rey que la aliviase en el pago

de los tributos «por el infeliz estado en que se halla su ve-

cindario, (dice el memorial dirigido al monarca), por la dila-

tada guerra, crecidos repartimientos y valuaciones de tier-

ras, que totalmente han consumido los caudales de esta

ciudad y sus vecinos.» El rey concedió lo que se ^edia,

bien que ya la ciudad le había servido y le servia constan-
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Uiincntc con armas y dinero en cuanto sus recursos alcan-

zaban, roi^nU^j^ndose durante la guerra dinAstic^ con toda

fidelidad a D. Felipe, á pesar de las muchas instigaciones con
que inlenlaron levantarla Jos austriacos. Aun hizo r»^

•-^ la-

vio, y fué espitar á lo& demás poblaciones andaluza- -^a

como en tiempos de Carlos V, para sostener á D. Felipe, y por

todos estos hechos y como documentos atestiguantes *

servicios, conserva en su archivo diferentes cartas de

decimiento del rey y de su gobierno. Felipe V con

también todos los privilegios de la ciudad, pero como ya an-

tes lo hemos dicho, estas confirmaciones eran simplemente

un acto de pura fórmula desde que comenzó la era política

del absolutismo real inaugurado por los austríacos y con-

tinuado luego por la dinastía Borbon hasta la moderna épo-

ca constitucional.

Nada que contar notable ofrece la historia de Jerez en

todo el siglo XVIII en cuanto á hechos y servicios especia-

les que no fueran comunes también á los demás pueblos

del reino, aparte de los primeros años cuando la guerra de

sucesión en que fué una de las poblaciones que más sacri-

ficios hizo de hombres y dinero para guardar á Cádiz y sus

costas y socorrer el ejército real. La paz casi continua que
luego reinó en todo el siglo dentro de nuestra península, no
dio ocasión á sucesos que ofrezcan gran importancia, y Je-

rez, como todas las poblaciones del reino, pudo dedicarse

en algún tanto al reparo de sus abatidos recursos. Comen-
záronse á fomentar algunas obras públicas y aprovechando

el reinado breve do Luis I, durante el cual tiwo las riendas

del gobierno del país el ilustre jerezano marqués de Mira-

bal, consiguió algunos arbitrios para acabar principalmente

la obra de la Colegiata, edificio de formas artísticamente pe-

sadas, poro que constituye indudablemente un gran templo

monumental. No hay por otra parte do esta época cons-

trucciones notables i\" •>>-- -m gran recuerdo ni on edi-

ficios públicos ni pai;
, Mcndo acn>o entro estos últi-

mos digno tan solo de mención la casa ingnido mar-
quesado de Campo-Real que fué < onstiuida por el arquitec-
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to jerezano D. José de Vargas, maestro mayor de obras que

fué de la población y á quien se del>en algunos otros Ira-

bajos que honran su memoria. (1)

Durante el reinado tan pacifico de Fernando VI se inau-

guró en nuestro pais el período de gran incremento de nues-

tra marina y Jerez fué designado como cabeza de uno de los

distritos en que se dividió el departamento marítimo de Cá-

diz. Ea este ramo ofrece la historia jerezana un cúmulo de

servicios brillantísimos prestados por los hijos de la pobla-

ción durante todo el siglo XVIII y principalmente en su se-

gunda mitad y principios del presente, contando una multi-

tud de gefes, generales y oíiciales de la armada que han re-

presentado á la ciudad en todos nuestros grandes sucesos

marítimos y alcanzado muchos de ellos la gloria de su he-

roicidad ó el renombre de su pericia. Los Geraldino, Ponce
de León, Garrizosa, Grandallana y otros cuyos nombres cita-

remos en el curso de esta obra, testifican lo que acabamos

de decir. La milicia contó igualmente en esta época generales

de alta distinción como lo fueron Rivero, Vargas, Maldonado,

Gasa-Pabon, Adorno, Villavicencio, y otros que pudiéramos

(1) La historia arquitectónica de Jerez morecia ocupar la atención de los

peritos, pues sin ser una población eminentemente nioiuunontal, ofrece sin em-
bargo en este sentido no poca consideración. llen)0s citado ya en esta obra algu-

nos restos de construcción romana, sóbrelo que unainve:5ligarion delenida, acaso
podria hacer nuevos descubrimientos : de la época árabe, se conservan muros,
torres, alcázar y otros restos apreciabies en el interior de algunas antiguas casas

y en algunos otros puntos: de los siglos posteriores á la conquista hasta el si;;lo XV,
no creemos (¡ue sea difícil aun billar algunas construcciones en edificios parlicula-

les: pero la óiioca do! buen gu^to arquitectónico en la ciudad se halla compren-
dida entre el si;;lo XV y XVI, á !a cual pertenecen las bellezas artísticas más im-
portantes que encijjrra la población. Son sol re todo notables sus templos y entre

lodtis la bellísima iglesia de San Miguel, preciosa joya de arte, que actualni-^nte y
con fondos de una donación testamentaria se está restaurando I ajo la dirección

del arquitecto vecino de Jerez D. José Esteve, (|ue dejará en esta obra como en
Ja del Gasino Jerezano, que también se le debe, una muestra meritoria de su inte-

ligencia y buen gusto artística. Muchas portadas de las antiguas casas de Jerez,

ofrecen bellos ejemplos de diferentes órdenes de arquitectura y f. cilmente pudie-

ra trazarse hoy todavía la historia del gusto y orden de construcción ríe las casas

j<!rezanas durante el periodo de algunos sii^los, estudio que recomendamoo á los

artistas de la ciudad. Hebemos aquí rectificar lo que indicamos mas adelante en
la biografía de U. Pedro B navente Cabeza de Vaca, á cuya ca.sa no corresponde lo.

que allí decimos de los bellos arte^onados de su interior, sino á la que le es in-

mediata en la misma plaza de lienavente que perteneció á los havilas y después
según creemos, á la familia de los l'oncc. La casa de los Benaventes era donde l;i

moderna hoy de los Zuritas, antiguos marqueses de Campo de Real, que ya hemos
citado y que son los herederos y poseedoi'es de los Benaventesy Cabeza de Vaca.
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citar, y en el clero brillaban asimismo ocupando altas dig<^

nidades ó señalándose por su ciencia y sus virlude*, otros

insignes jerezanos y entre todos memorable el eminente pre-

lado D. Juan Díaz de la Guerra. Daba también la ciudad nu-

merosos varones á la magistratura y la política, entre los que

ocupa el primer término el célebre marqués de Mirabal, asi

como entre los sabios de la época, se señalaba el honradísi-

mo erudito D. Tomás Guseme.

Nuevo aspecto tomaron en el país los asuntos públicos

bajo el gobierno de esta dinastía y principalmente en la épo-

ca de Carlos lll» durante cuyo reinado las artes y las letras,

la industria, el comercio y la agricultura llegaron á tomar un

vuelo que á no haber sido detenido nos tendría hoy coloca-

dos al frente de las naciones civilizadas. La creación de

academias é institutos de enseñanzas y las sociedades eco-

uómicas, estendieron la afición y el empeño por el estudio y
el trabajo y pieparó el camino á la geneíalizacion de los cq-

uociinientos que distingue á nuestra época actual, y sin la

cual no pueden los pueblos avanzar por el camino de la per-

fección física y moral.

En Jerez durante todo el ^iglo W lll y hasta la época de

Carlos Ul no hubo mas meilios de instrucción ni de adelanto

(lue lo que el clero podía proporcionar, siguiendo la juven-

tud educándose en las escuelas de los jesuítas y no habien-

do mas estudios sn[>oriores (|ue los que facilitaban los con-

ventos, entre los cuales se distinguía el de Santo Domingo

por la mayor latitud y estension de su enseñanza y en don-

de se educaron la mayor parte de los jerezanos que se dis-

tinguieron entonces. Luego que se estableció la sociedad

económica jerezana, se fundaron ya mas escuelas públicas y
se comenzaron á dar algunos conocimientos teóricos y prác-

ticos de agricultura y de algunas artes, siendo digno de re-

cuerdo el nombre del marqués de Panos, primer director de

la sociedad, que facilitando su casa y sus reculases para es-

cuelas y talleres y abriendo al público su rica y numerosa

biblioteca, comenzó á inicim • ¡i li población una era de

iluslrarion pública, que desgraciadamente no pudo ser con-
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tinuada por los numerosos sucesos políticos con que vino á

paralizarse todo en nuestra patria al principiar el siglo ac-

tual. (4)

Un acontecimiento de grande importancia y trasceden-

cia tuvo lugar en el reinado de Carlos III, que no debemos

olvidar en este resumen, por lo que se relaciona con nuestra

historia, y fué la expulsión de ios jesuítas. En este suceso fué

designada la ciudad de Jerez como uno de los puntos de de-

pósito para los expulsos, y en ella efectivamente se reunieron

todos los jesuítas pertenecientes á los 31 conventos de los rei-

nos de Jaén, Córdoba y Sevilla. El convento de Jerez, que se

denominaba de Santa Ana de los Mártires, tenia por entonces

unos catorce religiosos profesos, y fué entre ellos expatriado

el célebre jerezano Gonzalo Adorno, quedando por el mal es-

tado de su salud dispensado de la expatriación el tan distin-

guido P. Gerónimo de Estrada. Esta medida general hace

época en la historia de Jerez bajo cierto punto de vista, por-

que con ella comenzó el periodo de la secularización de la

enseñanza en la ciudad. Las cátedras que primero por do-

nación de los cabildos de la población y luego por funda-

ciones particulares estaban en manos de los jesuítas y ab-

sorvian casi toda la enseñanza de la juventud, quedaron des-

de entonces bajo la dirección del municipio y entraron á

formar parte de la administración civil. Desde entonces tam-

bién comenzaron á desarrollarse las escuelas y estableci-

(i) La biblioteca del marqués de Panes se componía de unos once mil volú-
menes, seyun dice el historiador l'ortillo, que alcanzó á verla y examinarla. Gora-|j

prendía «íSla biblioteca la del marqués de la Cañada que adquirió por compra Pa-
nes, según dice en sus viajes IJ. Antonio Pons. Habia en ella, según dice Poitillo,

ediciones preciosas de los primeros tiempos déla imprenta y ali^unüs curiosos ma-
nuscritos, entre ellos un breviario de menuda letra con la vida de Carlos V, orii^i-

nal de l'edro Mexia. Contenía también multitud de libros franceses según dice A.
Feé en sus Souvenirt de lagucrre d'Espaijne. Este escritor dice que fué llevado

á ella con los ojos vendados estando en Jerez cuando el sitio de Cádiz, por el en-
cargado de la biblioteca, en tuya casa estaba alojado y á quien babia manifestado
sus deseos de leer algo en francés. Este encargado, cuyo nombre (i a, era Pon
Francisco Peralta, apodeíado del marqués .y hombre también erudito que dejó á

su muerte una escogida y también numerosa biblioteca de la que poseemos nos-

otros a'gunos libros. El escritor francés cuenta su visita á la biblioteca de Pañis
como una aventura curiosísima y sobremanera agradable para él; peio tiene muy
buen cuidado de callar el saqueo que sus compatriútas hicieron en ella y en toda

la casa del marqués.



mientos libres de enseñanza, en los que sobresalieron algu-

nos preceptores jerezanos como el erudito D. Miguel Diaz

Caivallo, historiador de la población.

El vecindario de la ciudad según el censo de 1785, era

de 8.826 vecinos, y habíase notoriamente aumentado el bien-

estar y estension de la clase noble, que ya desde fines del

siglo anterior, hubia comenzado á enaltecerse y decorarse

con títulos y grandezas, no en verdad desmerecidos, pues

la nobleza jerezana podia aspirar á estas distinciones civiles,

no ya solo por su antigua y larga historia de servicios á su

pueblo y á su patria, sino también por los que prestara en

esta misma época, siendo grande el número de sus indivi-

duos que servían con distinción en las diferentes carreras y
servicios del Estado, [i)

(1) En el afio de llSi, h latlos como vecinos 'le Jerez 123
nobl«s cabezas de familia, 12 ti la j un grande de España hono-
rario. Hasta el siglo XVII no hubo eu Jerez mas titulo-s que loa de
como eran el de lo.s Arquillos, nue poíiPinn los Morías: c] de Vallie-
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Sin haber variado en la forma el estarlo de Jerez, relati-

vamente al carácter que ofrecía en el siglo XVII, se hablan

sin embargo verificado algunas modificaciones trascendenta-

les en la población, tomando el elemento civil, principalmente

desde la época de Carlos IIÍ, una preponderancia ostensible

que comenzó á dar desde luego sus resultados, iniciando un

periodo de mayor animación para el fomento de todos sus

intereses. Este resultado vino á hacerse patente hasta en la

fundación de las instituciones piadosas de la época, que pre-

sentan un carácter mucho mas positivamente utiütario que

los de los dos siglos anteriores en que el elemento místico-

religioso sellaba cuanto se hacia. El hospital de mujeres in-

curables, dolorosamente suprimido en nuestros días, las igle-

sias de San Pedro y de la Yedra, fundadas para faciUtar el

servicio espiritual de la estensa feligresía de San Miguel y el

hospicio de niñas huérfanas que fundó la inteligente caridad

del canónigo Mesa Xinete, son las fundaciones mas impor-

tantes que nos ofrece la historia de Jerez en el siglo XVIII y
que marcan perfectamente el carácter que hemos señalado

como distintivo de esta época. El sin número de gremios y
cofradías piadosas ya no fué tampoco el único móvil del espí-

ritu de asociación en la ciudad y comenzaron á formarse ter-

tulias y sociedades artísticas y literarias, principalmente desde

el reinado de Garlos III, mereciendo recordar á este propó-

sito la Academia de historia nacional fundada en 1790, y que

aun cuando fué de poca vida, ha dejado sin embargo algunas

actas de sus trabajos que se conservan en la real sociedad

económica jerezana. (1)

(1) Compusieron esta Academia que solo duró un año, los socios si-
guientes: T). Francisco de Paula Peralta, bajo cuya iniciativa se fundó la

academia y fué nombrado su presidente; D. Juan Pablo Riquelme, que fué su
secretario; D. José Rizo, que tenia el cargo de cronólogo; D. Francisco Yirués,
lector; el marqués de Casa Panes, geógrafo; D. Pedro Cantero, censor; D. Fran-
cisco Riquelme, D. Lorenzo Villavicencio, D. José Carreño y D. Manuel Ponce.
La Academia se reunía en casa de D. Joaquín Virués Ponco, y los trabajos que
la ocuparon no fueron de gran importancia según dice D. Manuel Bertemati
que ha publicado algunas noticias de esta sociedad en su Memoria histórica-
critica, de la Real Sociedad económica jere:ana.
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XII

>A>.Lü XIX.

Tristemente dá principio la liistoria de Jerez en este siglo,

apareciendo con él la fiebre amarilla, que llenó de luto á la

población en el año 1800, reapareciendo después en el de 4 y
más tarde también en los de 19 y 20, aunque en estos últimos

con más benignidad. (1) La ciudad, después de este lamen-

table suceso y acabada en 1801 la fugaz guerra con Portugal

en la que desempeñaron importantes puestos los generales

(1) Fué lioiroiosa In odúIímuí-.i d.-l primer año del siglo hasta el punto
(le asegurar t ^ escritores que la presenciaron, el

haber muert'i /uramli tuMi^.i.-n ía muerto de 4.000
en la del año 4: pero estos nuuieru!» üou indu '

pues el
I)r. Arpjulíí que debia gobernarse por cifra- _ i;i en su

bre la fiebre amarilla de AnJaluciu la muerte de 71 per-
lia de 1804. Seria por demá.s ¡ntere^nnte nnn hfí^toriít ppl-
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jerezanos Moría y ViUavicencio y los que después lo fueron

Adorno y Virués, comenzó como todo eU'eino á disfrutar la

iniciación de un periodo de próspera tranquilidad, durante el

cual estuvo ocupando un puesto entre los consejeros de la co-

rona el ilustre jerezano D. Domingo Grandallana. Pero bien

pronto una nueva guerra promovida con los ingleses vino a

turbar nuestra quietud y á hundir el poder de nuestra marina

en el siempre glorioso y memorable desastre de Trafalgar. El

dia 21 de Octubre de 1805, en medio de una horrorosa borr

rasca, sucumbía llena de heroísmo nuestra más importante

armada, y la ciudad de Jerez, con grande consternación, como
dice el historiador Portillo, escuchaba de lejos entre la lluvia,

tormenta y huracán, el cañoneo de los buques perdidos en la

costa, y en los que varios de sus hijos, como Riquelme, Tor-

res y Grandallana, enaltecian el valor de su nombre, y otros

como Picado y Ángulo, sucumbían gloriosamente entre los

héroes de aquella inolvidable jornada; que rara vez en ningún

hecho importante de la historia nacional ha dejado de estar

dignamente representada la ciudad de Jerez

Llegado el año de 1808 y promoviera la guerra de la inde-

pendencia, la ciudad se levantó como todas las del reino, y el

entusiasmo general de sus habitantes, lo revelan las listas de

donativos para la guerra que se conservan en. el archivo mu-
nicipal y donde sin distinción de clases ni categorías se ven

ofrecidas hasta las alhajas de las damas y los objetos de uso

y servicio de ricos y de pobres, dando todos muestra de la

líiayor abnegación y patriotismo y de un entusiasmo general.

Se formó una junta de gobierno (1) que inmediatamente co-

menzó á levantar fuerzas voluntarias de infantería y caballe-

ría, que organizó el duque de San Lorenzo, y en las que ini-

ciaron su carrera militar jerezanos luego tan ilustres como el

conde de Mirasol, y figuraron otros no menos distinguidos co-

(1) Compusieron esta junta D. Antonio José Cortés, Alcalde que era

mayor, como presidente: el Ldo. D. Francisco José Hontoria, abogado de la

ciudad y el Dr. D. Teodoro Wart y Urquide, cura de San Juan de Letran,
como Secretarios, y como vocales el magistral de la Colegiata Dr. D. Joaquin
Canoves, el M. R. P. D. Nicolás Maria Hoyos, prior de la Cartuja, y D. Manuel
de la Cueva, D. Pedro de Torres y D. Francisco de Carrizosa.

.
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mo el primer conde de Villacreces. Estas fuei*zas concurrie-

rotí en parte (i la defensa de Cádiz cuando la rendición de la

escuadra francesa, y á la batalla de Bailen, donde merecieron

los lanceros de Jerez una especial recomendación por su bi-

zarría en los parles de aquella batalla duda por los generales

Kedding y Castaños. Cábele también á la ciudad el haberse

visto representada heroicamente en esla lucha por jerezanos

tan eminentes como el inolvidable general ^forla, figúrala más
importante en el principio de la guerra, qne sostuvo á Cádiz y

aprisionó la escuadra francesa, que organizó la defensa de Ma-

drid y |)romovió la resistencia nacional, como así se lo impu-

tara personalmente con encono el mismo Napoleón, y á la vez

por otros ilusties jerezanos como el intrépido general Adorno,

derrotado heroicamente en la acción de las Cabrillas, defen-

diendo la entrada del reino de Valencia, como el duque de

San Lorenzo, derrotado también y prisionero al defender bi-

zarramente el paso de Somosierra en las Castillas, y por últi-

mo, como el intrépido mirino y general Riquelme, muerto glo-

riosamente en la batalla de F^spinosa de los Monteros.

Invadida al íin la Andalucía por los franceses y durante el

memorable sitio de Cádiz, la ciudad de Jerez, centro que fué

de las operaciones del enemigo, sufrió penosas amarguras,

desde el 10 du Febrero de 1810 en que penetraron en ella, hasta

el 25 de Agosto de 1812 en que abandonaron definitivamente el

territorio. Las cargas de alojamiento, hospitales, subsislen-

eias y exacciones de todo género llegaron hasta el punto de

producir la memorable carestía del año 12, que quedó por esta

razón señalado con el nombre de año de la hambre. Los fran-

ceses llevaron su crueldad hasta piensar sus caballos con el

trigo de que el vecindario carecía; pero bien es verdad que sus

atropellos los pagaban caramente, pues no podían alejarse de

los extremos de la población sin caer en poder de los guerri-

lleros de la ciudad, entre los cuales ha dejado célebre su noni-

hii'ol intrépido Zaldiv.u . 1

rise lo que dloe un eücritor tMti<^ octilar de aquellos
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Durante esta permanencia de los franceses en el territo-

rio, Jerez estuvo siendo la capital del departamento llamado

del Guadalete, y gobernada por un prefecto, cargo que fué des-

empeñado por D. Juan Ponce de León. José Bonaparte estuvo

algunos dias en la ciudad alojado en la calle de Francos, casa

del marqués de los Alamos, y consérvase la memoria de la

celebración de su santo el año de 1811, con Te-Deum, fiestas

y bailes, que se verificaron en casa del prefecto, figurando

como directores de festejos I). Pedro Riquelme, que era de la

municipalidad, D. Jacobo Gordon, el comandante Luis Fran-

gois y los capitanes Maznier y Villate.

Concluida al fin esta guerra, comenzó en el país la lucha

entre realistas y liberales, y las alternativas, proclamaciones y

derogaciones del código constitucional de 1812 hasta la muerte

de Fernando Vil en 1833, durante cuyo periodo la historia de

Jerez ofrece políticamente algunos aunque no muchos distur-

bios intestinos, y más bien largos periodos de completa tran-

quilidad. Después de la derogación del código de Cádiz en

1814, nada ocurrió de notable hasta 1820, mereciendo en este

tiempo varios jerezanos, por su adhesión y fidelidad al mo-

narca, algunas distinciones, como la elevación del prelado je-

rezano D. Blas Alvarez de Palma á la silla arzobispal de Gra-

nada, y la del distinguido marino D. José Adorno á la catego-

ría de teniente general.

En 1820 entró Riego en Jerez proclamando la constitución,

día 5 de Enero, y se alojó en la calle de Caballeros, inicián-

dose con esto un periodo algo tumultuoso, en parte sostenido

el recinto de los muros, á la manera de los cazadores que asechan una presa;

á la calda de la tarde muchos de ellos, en caballos bien montados, se lanzaban
á galope llevando en la mano gn rflos atados á una cuerda, sujeta fuertemente
á la montura: al acercarse á nuestros cenünelas, que inútilmente les dispara-

ban el fusil, arrojaban los garfios y el desgraciado soldado que era engauchndo
por alguna parte de su armamento, partía arrastrado por el caballo: aun en
pleno dia era necesario que fuésemos muy prudentes. (A. S. A. Tée.—Soüvemiis

DE LA CIERRE I)' EsPAGMi.—Paris 1856, pag. 99.) Este curioso escritor que refiere

algunas anécdotas curiosas é interesantes sobre la permanencia de los franceses

en Jerez, era farmacéutico del ejército y estaba agi'egado entonces al servicio

de los hospitales que hablan establecido los franceses en la población y al

trente de los cuales estuvo durante el sitio de Cádiz el célebre Brousseais.
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por la formación de clubs [Xílíticos, y principalmente por la

que so tituló Sociedad patriótica de Jerez de la Froíitera, diri-

gida y promovida principalmente por D. Miguel Brikdale, cuyo

apellido revela una procedencia extranjera, á la que concur-

rian algunos jerezanos distinguidos, como el brigadier de la

armada D. Francisco Grandallana. Estendió algo esta sociedad

por la población las doctrinas liberales, allí entonces poco ge-

net '
' -. y se hallaba como alcalde al frente déla "* ' —ion

1). 1 iUlierrezde Acuña, cuyo nombre puede coj ise

como uno de los más antiguos sostenedores en nuestra patria

de la escuela política republicana. Vino luego el año 23, y no

es del caso referir los conocidos sucesos de esta época, que

determinaron la retirada del rey á Cádiz y la entrada de los

franceses mandados por el duque de Angulema, con que se

desenlazó y tuvo término aquel periodo constitticionáí, pa-

sando con este motivo el monarca algunos '

/.ar

de Jerez, donde fué con gran entusiasmo reciniu'. Kn uciynsa

del régimen político caido, que no volvió á resucitar sino con

la muerte del rey, hubo diferentes veces tentativas de parcia-

les levantamientos, todos ellos prontamente sofocado-

Jerez se alzó también una partida cíqiitaneada por Teraii, el

que cojido junto á Trebujena con 16 compañer-^^^ '!"•> '" ^'^-

guian, fueron fusilados en el sitio de la Alcobilhi

Vn suceso de importancia perteneciente al periodo histó-

rico que vamos recorriendo, debemos recordar en este sitio,

cual es la pérdida de las Américas, que dio lugar al estableci-

miento en Jerez de muchas familias comerciantes emigradas

de aquellos países, como fueron las de Orrantia, Berrio, Goi-

tia, Apalategui, Bertemati, Apecechea y otras muchas, que

ejercieron con su riqueza notable influencia en la población.

Kn los sucesos de aquella pérdida llguró entre los heroicos

defensores de nuestra dominación, el conde de Mirasol, sos-

teniendo en Méjico la bandera española sol iltimo ba-

luarte ílel castillo de S. Juan de Ulua; así como en la pérdida

del Perú mandó la injustamente apreciada bata!' '• \yacu-

cho el nllinvo virey de aquel imperio el ilustre j- gene-

ral Laserna, conde de los Andes.
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Muerto en 1833 Fernando VII y suscitada una cuestión de

derecho á la corona en el seno de la familia rea!, la nación,

aun cuando se proclamó como reina por el gobierno y las au-

toridades constituidas á la princesa Isabel, se dividió en dos

bandos opuestos, que se denominaron carlistas y cristinos, y

sostuvo una guerra civil por espacio de siete años, que aun-

que vino á terminarse entonces á favor de Isabel II por el con-

venio de Vergara, sus gérmenes quedaron vivos para volverse

á reproducir en la más propicia ocasión, como han venido los

hechos á justificarlo plenamente después. Doña Isabel II buscó

en aquel conflicto el apoyo del partido liberal, y al lado del

infante D. Carlos, que le disputaba la corona, se agruparon los

partidarios y sostenedores del antiguo régimen, viniendo de

este modo á agregarse á la cuestión de derecho entre los

miembros de la real familia, la de política fundamental para el

'

país; y por una circunstancia digna de estudio y de atención

y para triplicar el carácter de la contienda á renacer también

y mezclarse en ella el no extinguido antagonismo entre los

reinos de Castilla y la antigua corona de Aragón, según lo de-

muestra el hecho de que solo Cataluña, Valencia, Aragón y

Navarra, reinos de esta corona, y las provincias Vascongadas,

también un agregado á las Castillas, son quienes prestaron su

territorio y sus recursos para el sosten de aquella guerra, co-

mo los prestaron para la de sucesión en el pasado siglo y los

prestan, para la que sostiene en los momentos que escribi-

mos. El territorio de Jerez, como el de toda Andalucía, el

más extremo de Castilla con relación al teatro de la guerra

sostenida principalmente en los límites territoriales de una y
otra antiguas coronas, no tuvo que presenciar entonces más
que un solo hecho militar, el de la batalla de Majaceite, al que

concurrió parte de su milicia ciudadana, hecho pasajero pro-

vocado por el intrépido andaluz general carlista Gómez, cuan-

do su atrevida expedición por el seno de todas las Castillas

en el año de 1837.

Después de terminada aquella guerra civil, las luchas in-

testinas de los partidos mismos lib.erales han venido pertur-

bando de continuo la paz de la nación con motines y revolu-
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ciones muchas veces sangrientas, y la ciudad de Jerez, como
todas las del reino, ha participado de estos disturbios en dis-

tintas ocasiones, y visto más de una vez manchadas también

sus calles con la sangre derramada por el encono de la poli-

tica. Los movimientos revolucionarios de 48iO y 1843, tuvie-

ron su eco en la población, ocurriendo algunas escenas la-

mentables en la segunda de estas fechas, en que fué arrojado

del poder el regente del reino D. Baldomcro Espartero, y con

él el partido progresista, cuya representación en Jerez diri-

gían entonces D. Francisco García Pina y D. Francisco Gar-

cía Ruiz, distinguidos jurisconsultos, y D. Esteban González

del Castillo, cabeza del gremio de comerciantes vinateros,

casi todos naturales ú oriundos de la provincia de Santander,

que formaban el grupo más importante del partido progre-

sista en lu localidad.

El partido moderado, que siguió ú este último en el po-

der y se sostuvo en el mismo largos años, se hallaba en la

ciudad representado por la mayor parte de su antigua nobleza

y vino á caer en 1854 sustituido nuevamente por el progre-

sista, que en esta ocasión apuntaba ya en su seno los gérme-

nes de la democracia y el republicanismo, generalizj^ndose en

clases que aun no hablan lomado parte en la polilica, pero

que hicieron entonces ya pesar algo de su influencia en la lo-

calidad enviando á las constituyentes de aquel año un repre-

sentante de aquellas ideas, que lo fué D. M:\nuel Bertemati,

persona por otra parle respetable y distinguida por diferonles

conceptos en la población.

El movimiento político de 1856 derribó del poder á los

progresistas, y tomó las riendas dol gobierno otro nuevo par-

tido denomitiado de unión liberal, que acaudillaba y dirigía el

general D. Leopoldo O'Donnell, ({uíen por espacio de cinco

años consecutivos sostuvo la paz interior con próspero pro-

vecho de la nación. Tuvo lugar en este periodo la memorable

guerra de África, año de 1859, á la que concurrieron algunos

mililares jerezanos, y entre ellos el general D. José Ajigulo.

que alcanzó, siendo entonces l»rigadier, honrosas heridas y

(líslincioiius Durante todo el periodo de esta situaciou pulí*
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tica, representó en Cortes á la ciudad el general de la Armada

D. Francisco Grandallana. (1)

Llegado por último el año de 1868, ocurrió la revolución

que dio en tierra con el trono y el reinado de D.* Isabel II, y

en el ya no corto periodo de tiempo trascurrido desde aquella

fecha, han pasado larga serie de acontecimientos, que no en-

tra en nuestro intento relatar. Gobiernos provisionales, regen-

cias, tronos con nuevas dinastías, repúblicas y dictaduras,

todo ha pasado rápidamente al través de grandes pérdidas y

desastres, para volver al cabo á la restauración de la misma
dinastía derrocada en 1868, pero en esta vez representada por

el monarca D. Alfonso XII, que ha encontrado á la nación en

este año de 1875 empeñada en dos guerras civiles, una en

Cuba, otra en la península; aquella con el carácter antinacio-

nal de emancipación, y esta con iguales condiciones á la que

se sostuvo en el principio del reinado de D.* Isabel II. La ciu-

dad de Jerez, en este anómalo periodo, ha sufrido grandes

agitaciones políticas y sangrientas luchas en sus calles, siendo

(1) Mas adelante insertamos una nota sobre los representantes jereza-
nos en las Cortes de este siglo, que fué impresa errada é incompletamente.
En las Cortes de Cádiz de 1812, fué diputado D. Pedro Ocharan, abogado y
propietario de Jerez, y en las de 1820 al 23 fué elegido por la provincia de
Cádiz el presbítero Cepero, hijo ilustre de la ciudad. En 1836 lo fué D. Geróni-
mo Ángulo, en cuya biografía se inserta la nota á que nos hemos referido.

D. Manuel Lacoste representó á la población durante el periodo progresista del

40 al 43 y en el subsiguiente de once años bajo la dominación moderada fué

diputado D. Manuel Bermudez de Castro, natural de Cádiz. En 1854 ya hemos
citado como representante en t órtes á D. Manuel Bertemati, como en el perio-

do siguiente de la unión liberal al general Grandallana. Posteriormente lo

han sido D. Antonio Sánchez Romate, rico propietario de la ciudad, D.Juan
Fontan, médico jerezano, y D. Manuel Pérez de Molina, abogado hijo de Jerez

y distinguido publicista. Durante el periodo iniciado con la revolución de 1868,

han representado á la ciudad los jerezanos D. Ramón de Cala, escritor político,

y D. José Paul y Ángulo, ambos de avanzadas ideas rei)ublicanas, y D. Mo-
desto de Castro, republicano también, pero que ha prestado en la ciudad ser-

vicios distinguidos en pro del orden y la administración municipal. Han sido

asi mismo Diputados por Jerez durante este periodo D. Pedro López Ruiz y
D. Manuel Misa, ricos propietario ; de la poVjlacion, y liberales de orden, siendo
el primero uno de los hombres públicos que ha prestado á la ciudad de Jerez

mayor número de servicios y no iiocos"de importancia en los sucesos del país.

En las Cortes convocadas en Bayona bajo la influencia de Napoleón en
1808, fue Jerez una de las ciudades á quienes se dio derecho de elsjir repre-
sentante por la clase de caballeros.
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una de las poblaciones del reino donde las masas populares

han abrazado con mayor calor las ideas republicanas que le

han sido predicadas seductoramenle, entremezcladas con las

lisonjeras utopias de los reformistas sociales. No es posible

entrar en más extensos detalles sobi-e estos sucesos ni sobre

ningunos otros de los del presente siglo, y vamos á terminar

la rápida ojeada que acabamos de hacer sobre ellos, reseñando

también muy ligeramente las condiciones de otro género que

hacen referencia á este periodo de la historia de la ciudad y al

estado actual de la misma.

La población indudablemente ha aumentado su vecindario

en este siglo, principalmente después de su segunda mitad,

contando más de 50.000 almas, según el censo oficial de 1860,

cifra superior á todas las que se conocen de épocas anterio-

res. (1) Su riqueza territorial, constituida por el extenso tér-

mino jurisdiccional del municipio, comprendido en un perí-

metro calculado en unas 60 leguas, la componian en 1868, se-

gún datos oficiales, 290.300 aranzadas de terreno, de las cua-

les 149.78'2 se hallaban destinadas á cereales, 12.502 á viñas,

2.813 á olivares, 213 á huertas y jardines y 119.300 á pastos, y

el resto á otros usos distintos: habia 53.155 cabezas de gana-

dos y 3.289 fincas urbanas, representando todo una riqueza im-

ponible de 28.217.188 reales, correspondiendo á la ciudad en

(li Ki. lie la reconquiM;i nu-
i
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dicho año por contribución directa y en todos conceptos,

6.144.028 reales, siendo en este sentido la tercera población

contribuyente de España. (1) No ha sido nunca la ciudad in-

clinada á las empresas industriales, y en este sentido su im-

portancia es muy secundaria, tanto en los pasados tiempos

como en los presentes: y hasta el comercio y tráfico local ha

sido desdeñado por los naturales de la población, dando lugar

con ello á que una gran parte de la riqueza se halle en poder

(I) Como término comparativo de la riqueza actual de la ciudad con
relación á otras épocas, vé use á continuación algunas de las cifras corres^)on-
dientes á la estadística de 1754.

AllANZADAS DE TIHRUA KN PIIODÜGCION.

Sembradura ,, 126.3(58

Huertas ,, 202
Frutales varios. . . . ,, 338
Granadnles ,, 44
Naranjales ,, 15
Olivares ,, 7.554

Viñas ,, y. 112
Cañaverales ,, 3

Encinares ,, 27.G80
Pinares ,, 1Ü9

Mimbrales y zarzal'-'. . ,, 18

Pastos. ,, 91.398

Total. . ,, 1 13. ¡531

GAINAI>EttIA.

Vacuno cabezas. 16.67y
Lanar ,, 43.352
Cabrio 21.382
Corda ,, 4.0ÜS
Mular. . 39y
Asnal ,, 3.G77

Total. 89.687

Colmenas.

Pal ornare >

2.843

13

FINCAS URBANAS.

Casas y solare.s ,, 3.356
Bodegas. ,, 440
Silos ,, 45
Molinos aceiteros ,, 32
ídem harineros ,, 4

Por estos datos se vé que ha aumentado en este siglo la estension de las

tierras en cultivo, pero que ha disminuido considerablemente la ganadería:
han aumentado las viñas pero han disminuido considerablemente los olivares

y han desaparecido también otros cultivos como el del naranjo y el granado y
en general todos los árboles frutales. Se cultivaba también antiguamente en
Jerez y desde la época de los árabes el rosal, y todavía en el siglo XVíI hay
documentos que comprueban la existencia de este cultivo, de que se ven ve.s-

tigios en algunas fincas rústicas donde brotan espontáneamente y en abun-
dancia estas plantas. Todo el territorio de Jerez se presta á una abundante
y variada explotación agrícola, pero la verdad es que cada dia ha venido re-
duciéndose esta explotación hasta casi reducirse á los cereales y el vino y
principalmente este último que ha absorvido todo el interés agrícola de la

localidad. La aglomeración de la propiedad en pocas manos es una de las

causas que determinan esta limitaciou productiva á la vez también que es
causa influyente de otras muchas condiciones desventajosas para la población,
que explican en parte la acogida en la misma ('e ciertas órdenes de ideas de
fatales consecuencias.
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de los de otras provincias, que acuden á esplotar esta para

ellos ventajosa circunstancia. De desear es que los jerezanos

lomen esto en cuenta y se aperciban de que su abandono y su

desden sobre este punto los tiene sometidos á una condición

poco lisonjera, sirviendo de esplotacion á las colonias de fo-

rasteros y naturales de otros paises que dominan con sa in-

dustria á la población.

' Todo el comercio más importunlü de Jerez lo consliUiyc

su vinatería, cuya industria y exportación representan el prin-

cipal movimiento de la riqueza local, y de ello hemos tratado

con detenimiento en otra obra. (1) Los demás ramos indus-

triales y de comercio se hallan casi limitadas á lo que es pro-

pio para las necesidades del vecindario, hallándose sin em-
bargo muchas artes y olicios en grado de perfección para com-
petir con las de las poblaciones más aventajadas, según lo han

demostrado las exposiciones de 1856 y 57 que tuvieron lugar

en la localidad y que han sido un testimonio del espiíitu de

progreso y adelanto que anima á la ciudad. Demuestra este

mismo espíritu el interés con que de algunos años á esta parte

se vienen celebrando las ferias comerciales que tanto favore-

cen la riqueza de las poblaciones, y principalmente el fomento

de las ganaderías, cuyo desarrollo va adquiriendo algo de la

importancia que tuvo en otros tiempos. (2) Merecen citarse

(l) Noticias soiiki i v iiisroRiv v rstado actual del ci i.tivo dr la vid
Y DRí. cOMRRrio VINATERO DE .IiREZ uv. i.A From FRA.—Jerez. 18:)8. imprenta de
IJucno,

(•v'i . . , M'n celebrnr .ü I

tiembre, concpdifia.s pur 1). .\lonsocl Hibio. \

Pii privilegio dado (MI Sevilla á 2*.l de .\posto'(

i

cado semanal cada Lúiirs. Ku el siglo XVil jjor ÍhUh de ci>

que la ciudad no había llenailo con ol j'r¡viU'j,'io. hubo reí;

dichas fciia« ñor paitií de Sanlúear de Hu'-rameda. y i>e í»o.stuvo uu jdeilo unte
el coní'pjo i]o Hnoicnda. (jut* ^íaiiú al íhi Jer >/, m^liant'' o! pftfjo df» l-j oo;> i]u-
citi! !(• oontlri; i

'

en . 1Ü19. ri'i

dr (, ;iiH> jil en 1
'

1 I .„', L'
la í»re«'nel arra' -.de el en*
III.

'

: • :-

»ion con «pp brabfi, la hemos conocido lueg-o n»uj r u t}\
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á este propósito y entre otros ganaderos de la localidad que al

mismo fin han contribuido, á nuestro particular y querido

amigo el Licenciado D. Pedro Guerrero, que en unión de sus

hermanos y con notable inteligencia y laboriosidad han llegado

á formar en el ramo pecuario una ganaderia, cuya celebridad

compite hoy con la que antiguamente tuvo la de la célebre

Cartuja de Jerez.

La instrucción pública hállase representada en la ciudad

por un Instituto de segunda enseñanza, fundado en 1838 con

recursos propios para su subsistencia, legados por D. Juan

Sánchez, rico hacendado natural de la provincia de Santan-

der, contando además varias escuelas de instrucción primaria,

en cuya organización y perfección ha puesto el municipio todo

el empeño que requiere ramo tan importante. Existen asimis-

mo diversos colegios particulares, y según un curioso trabajo

publicado en las columnas del Güadalete en 1870, habla en

la ciudad 51 establecimientos de primera enseñanza con 4.220

educandos. Existe en la población una Sociedad económica

de amigos del pais, cuya historia ha escrito detalladamente el

Sr. D. Manuel Bertemati, y como corporaciones de hombres

cientiticos un colegio de abogados cuya fundación data de

1764, y otro de médicos derivado por transformación de la

titulada Asociación médica de Jerez de la Frontera, que se

fundó en el año de 1843. En 1868 se acordó hacer pública la

biblioteca que por donación del ilustre prelado jerezano don

Juan Diaz de la Guerra poseia la Colegiata, y por consecuen-

cia de los sucesos politices de estos años ha quedado aun sin

realización definitiva aquel proyecto.

Cuenta la población en el ramo de beneficencia varias ins-

presente siglo, llamándose feria de la Merced, y no ha vuelto á recobrar su
importancia. La de Abiil por el contrario, estando en mas olvido, ha vuelto á
ser verificada con gran ostentación desde 1868, en los llanos de Caulina, con
una concurrencia numerosa de ganado que desde el primer año no ha bajado
de 50.000 cabezas. A más de estas dos ferias se celebra también en Jerez la

llamada de Mayo, reducida á objetos de mercería, loza y manufacturas, la

cual se verifica en los alrededores del Alcázar y trae su origen en una conce-
sión hecha á los frailes de San Agustín, para" que con el producto de ella

labrasen la capilla mayor de su convento, según real disposición dada en 28
de Octubre de 1781.
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tituciones y establecimientos públicos, de carácter provincial

unos y numicipales otros, contándose entre los primeros un

hospicio y una inclusa, y entre los segundos un pósito, una

caja de ahorros y un monte de piedad, beneficencia domici-

liaria sostenida por una jurita de señoras, un asilo para ancia-

nos titulado de San José, sostenido por el vecindario y esta-

blecido en el que fué hospital denominado de la Sangre, fun-

dado en el siglo XV por el piadoso menestral jerezano Ñuño
García, y por último un hospital denominado de Santa Isabel

con sala de maternidad, establecido desde 1841 en el excon-

vento de la Merced y cuya capacidad la representa un movi-

miento de 3.000 enfermos anuales (1)

Bajo el punto de vista religioso, la ciudad se ha distinguido

en todas las épocas de su historia como pueblo eminente-

mente católico, y de ello dan prueba sus suntuosos templos,

entre los que descuellan su monumental Colegiata y su iglesia

parroquial de San Miguel, preciosa joya de arte que en la ac-

tualidad se viene restaurando. (2) Son asimismo notables

otras iglesias de la población, y todas ellas por la rica orna-

mentación y el explendor de su culto. En el siglo actual se

han derribado muchos templos y suprimidos del culto otros,

(ll Kn este hospital han veuitlo ú refundirse la> - institucio-
nes hospitalnrin»í f|n<> han existido en la población y cin u >n ha venido
hiicl -.0 en diferentes épocas, siendo la mas i:i la
ll''v

; os de Felipe II al fundarse en Jerez el de
^í>'i : venerable Pecador, en cuyo Jiospital denuiuiíiudo de
.^•in idieron entonces los de Sun Juan de Lctran, San Bar-
' ' iii'iii de los K ' • 1 Pilar, I: " i:id.

sylaMiscrIc Sílelde Jtel

¡UCl!
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y han desaparecido todas las comunidades de frailes por la ley

de exclaustración del año 35 y reducido las de monjas, de

quienes se han derribado últimamente algunos conventos. La

ciudad, en el orden religioso, pertenece al arzobispado de Se-

villa, del que forma un arciprestazgo, aun cuando parte de su

término, toda la que se comprende á la margen izquierda del

Guadalete, corresponde al obispado de Cádiz. Ha tenido au-

diencia eclesiástica, que estuvo establecida en la calle de Fran-

cos, vicaría y notario eclesiástico, y ha sido residencia de al-

gunos obispos auxiliares de Sevilla, como el exclarecido fray

Manuel Tercero, agustino que fué del convento jerezano, des-

pués obispo auxiliar con residencia largos años en Jerez en el

pasado siglo.

La administración municipal de la ciudad ha sufrido las

transformaciones consiguientes á los cambios politices ocur-

ridos en el pais, habiendo desaparecido la antigua constitu-

ción de su municipio por ser sustituida por las que han deter-

minado las modernas leyes de ayuntamiento que han unifor-

mado el régimen municipal de todas las poblaciones. Se han

conservado ó concedido escepcionalmente á algunas ciertas

preeminencias, y el municipio de Jerez tiene en este sentido

concedido el tratamiento de excelencia y conservación en sus

ceremoniales del uso de maceres, pojes y clarines, así como
los dictados de muy noble y muy leal que desde tiempos anti-

guos lleva la ciudad (1). El presupuesto municipal ha ascen-

(1) El municipio de Jerez, según ya queda demostrado en este resumen,
se constituyó en la época de la reconquista, bajo la denominación de concejo
de la ciudad, con dos alcaldes y ;-eis jurados representantes estos y elejidos

por las feligresias de la población, y aquellos por el monarca. Alonso XI am-
plió esta constitución creando los llamados regidores que por su número fue-
ron denominados Treces de Jerez y debian ser nombrados por el Rey á propues-
ta de la ciudad. Enrique III instituyó los corregidores y Enrique IV aumentó
los regidores hasta 2i llamándose desde entonces caballeros Veinticuatros de
Jerez. Al llegar el presente siglo el municipio lo componían el corregidor,

dos alcaldes mayores, uno del crimen, un alférez ó alguacil mayor y los

veinticuatros y jurados, cuyo número liabia venido aumentándose y constitu-
yendo por enagenaciones y privilegios reales, oflcios de propiedad particular

y vinculaciones de familias. En este siglo lian continuado los corregidores
aunque no de una manera continua ni estable y alcaldes y regidores elegidos
con mas ó menos latitud por el pueblo, y los primeros á veces por el gobierno,
siendo también variable el número de unos y otros, según las leyes que lian

regido.
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dido algunos anos hasta siete matones de reales, cantidad que

revela un número de seiTídos y atenciones correspondientes

á una población de primer orden, en cuya categoría se liíilla

indudablemente colocada hoy la población. El municipio viene

publicando hace algunos años su4 presupuestos de ingresos y

;,'aslo3 en folletos especiales, y excasamis de daf aqní sobre

este punto noticias fácilmente conocidas por aquellos impre-

sos. I^a población se halla atendida con esmero en todos sus

ramos de policia y senicios públiccs, con calles limpias yem*
[ledradas, alumbradas con gas, adornadas mucha$ de ellas con

irboles y jardines, y surtida la población abundantemente de

115 para todos usos públicos y particulares, mediante un
-' jüso depósito surtido por los manantiales de Tempul, dis-

tantes nueve leguas déla ciudad, y cuyas obme de conduc-

ción han constituido una de las empresas más importantes y

útiles qne ha realizado Jerez, y en lo cual solo puede compe-
tirle Madrid con su celebrado canal de Lozoya.

Depende la ciudad administrativa y politicamente del go-

bierno civil de G'idiz, y militarmente de la comandancia gene-*

ral de esta provincia, teniendo un comandante de armas que

lo es ordinariamente el jefe de las fuerzas acantonadas en la

población. Judicialmente pertenjce al territorio de la audien-

cia de Sevilla, componiendo por si sola dos juzgados de pri-

mera instancia con categoría de término. Ha tenido siempre

tribunal de comercio y administración de rentas y aduanas, y

fué también uno de los cantones en ciue estuvo algún tiempo

dividido el departamento marítimo de San Fernando, teniendo

la ciudad su gremio de barqueros, á quienes pertenecía la ca-

pilla de San Telmo, y su muelle y embarcadero en el Guada-

letc, en el sitio del Portal, donde aunque en mal estado y con

poco uso aún se conserva todavía. Tiene estación en el ferro-

carril de Sevilla á Ctidiz, y pasa por su centro una carretera

general, distando de la cai)ital de la provincia ocho leguas y
120 de Madrid, y por la vía férrea 40 kilómetros de la primera

y 077 de la última. Se hulla situada geográlicauícnte ¿i '3Gp il'

15" latitud N ,
2-23' 57" de longitud occidental del meridiano

de Madrid, y su término jurisdiccional caí-i linda con las pro-
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vincias de Huelva, Sevilla y Málaga, abarcando una estension

de más de cincuenta leguas de circuito.

No entra en nuestro propósito dar más noticias ni deta-

lles sobre su historia y estado actual, y basta con lo espuesto

para dejar consignada una idea de esta rica y celebrada pobla-

ción. Siempre grande, siempre noble y ocupando un alto lu-

gar en todas las épocas de nuestra historia, lo mismo hoy que

en los pasados siglos, ofrece abundantes hechos para ocupar

la pluma del historiador, narraciones fecundas para la ins

piracion del poeta y del artista, y sobrados elementos de estu-

dio para el economista y el agrónomo. Bajo cualquier punto

de vista que se la considere, siempre ofrece grandes motivos

de estudio y admiración, y no es uno de los menores títulos

para su gloria el que se habrá de patentizar en este libro, enu-

merando la larga serie de los hombres ilustres que en ella tu-

vieron su cuna v cuya detallada historia vamos seguidamente

á exponer.



JEREZANOS ILUSTRES.
rj-^'fh'

ABULABBAS.

Tócanos dar principio á este catálogo de varones ilustres*,

según el orden alfabético que hemos adoptado, por un hijo de

la ciudad, que aunque d y religión mahometana, no

deja por eso de ser acreedor a que figure su nombre entre ios

jerezanos de mayor distinción. Abulabbas , árabe nobilisüno.

nació en la ciudad de Jerez, y ocupó, como erudito y como es-

critor, un puesto nada desmerecido entre los hombres mas
notables de su tiempo. Era llamado Abulabbas Ahmad , ben

Abdelmuden, ben Musa, ben Isa, Alcaisi, y vivió en el siglo

sesto de la egira, ó sea hacia el doce de nuestra era vulgar.

Su reputación , principalmente como filólogo y gramático,

fué sumamente grande , habiendo pasado por un preceptista

de los mas autorizados y de los de mayor erudición. La im-

portancia que los árabes españoles dieron á todos los hom-
bres de letras, hace creer que Abulabbas figurara 1aiii])i<'n < u

el gobierno ó en la politica; pero las escasas noticias que he-

mos encontrado sobre su vida, no nos permiten asegurar na-

da en este punto. Escribió algimas obras que fueron muy es

timadas , y principalmonte rorios comentarios sobre las rft-

sertacmies acadéi lohamadel Hariri. los cuale»

gozaron de gran rcpulacion ^^l ).

(1) Abu Moharaa3 «1 Hariri, O'lebre ril>)li)g.) y ^v <

lurcs mas distinguidos y popular»'» de l(»s arabos. \ x

multitud do comentarios. Era natural de 9a»ora y mun I i¿t .

I
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Estos comentarios son citados por D. Miguel Casiri ( 1

)

como existentes ea un códice en folio de la Biblioteca del Es-
corial , formando dos tomos manuscritos con caracteres cúfi-

cos. Tales son todas las noticias que conocemos de este ára-

be jerezano.

ABULABBAS AHMAD.

Abulabbas Abmad, árabe también jerezano , de la misma
familia que el anterior , y no menos célebre que él , vivió

en el siglo doce de nuestra era, y se llamaba Abulabbas

Alimad, ben Yaisch, ben Scbocail. Fué uno de los poetas

mas distinguidos de su tiempo, y murió al principiar el si-

glo XIII en el año 605 de la egira (2).

ABLÜHASAN ALI.

Este distinguido árabe , contemporáneo de los que pre-

ceden, fué no solo notable por sus letras, sino asimismo

también por su política y elevada posición. Llamábase Abul-

liasan Ali, ben Almad, ben Yabal, ben Lasal, y era reputado

en su época como uno de los mas eminentes poetas. Ocu-

pó varios puestos elevados de gobierno , y murió al fin en

su misma patria, Jerez , el año 589 de la egira, ó sea hacia

el 1193 de nuestra era (3).

D. DIEGO ADORNO DAVILA.

Este distinguido jerezano, miembro del Consejo Real de

Castilla, ha sido uno de los jurisconsultos mas eminentes del

pasado siglo y de los que mas han brillado al mismo tiempo

en la ilustre carrera de la magistratura. Hizo sus estudios de

leyes y de derecho en la Universidad de Salamanca, habiendo

sido colegial mayor en el de Cuenca de aquella ciudad, y dis-

(1) Bibliot. arábigo-hispana -esculariense, t. i, pag. 99.

(2) Véase á Casiri, obr. cit. , t. i, p: 99.

(3) Véase a Casiri, obr: cit., p. 98, t. i;
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tinguídoso por las formales prendas de su carácter , por su

iaprovechada aplicación y por sus talentos. Dedicado luego á
la priictica del foro , se adquirió la nota de un distinguido

jurisconsulto, y habiendo ingresado en la carrera judicial, re-

corrió en ella hasta los mas elevados puestos. Fué oidor de la

audiencia de Sevilla durante algunos años, y mas tarde regen-

te de las audiencias de Canarias y la Coruña, pasando en 1740 á

ocupar el puesto de presidente de la Real Chancillería de Va-
lladolid. El crédito y la reputación que en el desempeño de

estos destinos se adquiriera, lo elevaron en 1742 á la alta dig-

nidad de consejero, y en 1754 á miembro de la Suprema Cá-
mara de Castilla, mereciendo en la corte las mas deferentes

atenciones de respeto y consideración. Fué asimismo indivi-

duo y presidente de otras varias y reales juntas superiores de

gobierno . cuyos destinos todos manifiestan suficientemente

las altas cualidades que debieron adornarlo, y hacen , sin te-

ner que añadir otras palabras, su mas cumplido elogio. Mu-
rió en Madrid el 7 de agosto de 1760 , y hállase citada su

memoria en los Varones Andalicces, de Guseme; y compro-
bada la posesión de sus destinos en las Guius de forasteros

correspondientes á los años que le alcanzan ( 1
).

FR. GERÓNIMO ADORNO.

Ilustre regular de la orden de ¿auto Domingo, que vivió

en el siglo XV. Fué hijo del convento de Jerez y prior de la

misma casa y de otras de su religión, y héUlase su memoria

(I) Dieron principio las Guias en el año de 1721, no conteniendo las primen^
casi mas que las listas de loe miembros de los Cons«ji>s. En 1758. ya mas «UMnU<
das, se le agregaroo las lútas de los generales del ejercito y armada, que á su Tes

tambisB anmenteda» oonstituyeron luego los llamados estados xiutarbs. En 1768

se comenzaron asimismo á publicar separadamente las Gnus ecliSiísticas, que en
las generales no constaban mas que do las listas ée loe obi^KM. Mas tarde aperaeie*

ron t .s Guias db LmoAvras, y eomeearou las de nuestras pnaaiiniMi da
I li'

' i<>sanle:» \tor iiuicÍum conceptos. Estos importantes libros han Tenido
a escasear notablemente, y boy es raro encontrar ana colección completa de GriAS,

á pesar del interés qne para multitud do apuntos encierran. Por nuestra parte hemoe
sacado de ellas datos biogralicus «juc no luibicramos jKxlJdü obtener de otra manera.
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en las crónicas de la orden, conservada como la de nn varón'

famoso y respetable por sus letras y virtudes. Fué" confesor

del cardenal arzobispo D. Pedro González de Mendoza, quien'

lo llevó del convento de Jerez y le dispensó toda su confian-

za, habiendo sido su consultor en los mas arduos apuntos, co-

mo así nos lo refiere el obispo de Monopolis (1). Cuéntase asi-

mismo que le cupo una parte en los consejos para la crea-

ción del Santo Oficio, y se atribuye también á su influencia

algunas de las determinaciones primeras , dictadas por el es-

píritu de esta institución. Era maestro de número en su or-

den y predicador distinguido , y murió en Valladolid en el

año de 1481.

D. GONZALO ADORNO Y DÁVILA.

El Timo. Sr. D. Gonzalo Adorno Dávila, hermano del an-

teriormente citado D. Diego, vivió como él en el pasado siglo,

disfrutando el mayor concepto como caballero de la mas alta

distinción. Era perteneciente al orden de S. Juan, en la que

ocupó puestos de la mayor categoría. Fué Comendador de

Puerto Marín, y Bailio de las nueve villas de Campo, y en

1756 pasó á ocupar el bailiato de Lora del Rio, ala sazón que

era Gobernador de esta villa el ilustre jerezano D. Tomás

Guseme. Disfrutando este distinguido puesto vino á concluir

su carrera alcanzándole la muerte hacia el año de 1761. Re-

unía á sus prendas de ilustre caballero la distinción de su

noble cuna, y tuvo á mas del ya citado D. Diego otro her-

mano llamado D. Domingo, capitán que fué de caballería y
corregidor de las ciudades de Ronda, Baeza, Ecija y Trujillo,

el cual murió en Madrid hacia el año de 1770. Guseme en

sus Noticias sobre la historia antigua y moderna de Lora,

hace mención de D. Gonzalo entre los bailios de dicha villa,

que eran en Castilla los primeros en categoría después del

gran prior de la orden. Hemos creído deber hacer mención de

(1) Tercera parte de la historia de Santo Domingo, por Fr. Juan López,

obispo de Monopolis, Valladolid, IGlo, pág. 291.



físios caballeros como otros tantos miembros distinguidos de

la ilustre familia jerezana á que corresponden (1).

GONZALO ADORNO HINOJOSA.

El P. Gonzalo Adorno, jesuíta de profesión y de la ilustre

familiajerezana de su apellido, es uno délos varones que mas
honran y enaltecen á su patria. Nació el 7 de setiembre de

1751 y desde muy joven comenzó á manifestar una predilecta

inclinación hacia el estado eclesiástico. Concluida su primera

educación y k la temprana edad de quince años, se decid i<5 á

ingi'esar en la compañía de Jesús, y el 6 de abrü de 176G ve-

rificó su profesión primera, tomando el hábito no sabemos si

'^n la misma ciudad de Jerez ó en algún otro convento de la

provmcia de Andalucía,

Su vocación religiosa fué en estremo decidida y ter-

minante. Decretada la espulsion de los jesuítas, á muy po-

co de haber vestido la sotana, quedó como novicio que
aun era en completa libertad para seguir á sus superiores ó

para volverse de nuevo al seuo de su fíuuilia: mas la verdaxl

con que habla abrazado su destino, no lo permitió el sejwrarse

de la orden, y á pesar de los ruegos de amigos y píirientes,

'!
'
íirió á los regalos de su casa el seguir la suerte de sus com-
"'•'»-'. Mairhó por lo tniifo con olio- •> l'>s estado^* ^^

(1) La familia de los Adornos una de las mas noblciuenlo distinguidasde Jerex, es

de origen italiano y en ella radica desde 4096 el condado de Montegil. Su estabhvi-

micnto en esta ciudad no data mas allá del siglo XV, si bien hay algunas memorias
<le »'ila qiwütí remontan hasta eJ XIIK—Miser Dominico Adorno, naveganle genovés

II 12n5 la imagen de la Consolación que so venan «e
I' „»: pero la importancia de la familia no |»r¡ii.MHii »«n

J t li 1 1 principios del siglo XVI y D. Jacobo Adorno, caballero geno\

.1 !Ki V. iuU<uatro do la ciudad pu«do considerarse como su principal tnmco. u>*>
• ondoíui Ana Villavieenrio y en i 5,")7 adquirió para entierro de loa de ta casa la

ide «e voii :'on antes cítad;i. En ella ntlo-o las armas de sa li-

>lenl*^ en • ''amiK) rojo, coj» liand.i «lo In-s nr tonos de jacrueliis de

plata y negro.
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Italia, imponiéndose un destierro tanto mas penoso para él,

cuanto que no siendo todavía ni sacerdote, ni profeso, ibaes-

cluido de toda pensión por parte de nuestro gobierno y priva-

do al mismo tiempo de los recursos que en semejante caso

hubiera podido proporcionarle el sacerdocio. Todo sin embargo

lo arrostró con entereza, sin que nada hubiera sido suficiente

para hacerle vacilar ni por un momento en su ñrme de-

terminación.

Una vez en Italia siguió la misma senda emprendida, dan-

do á cada paso nuevas pruebas de su profunda fé religiosa y
poniendo cada vez mas en relieve la humildad y la constan-

cia, que desde luego habia revelado en su ánimo. La dignidad

del sacerdocio llegó á obtenerla brevemente y el 7 de abril

de 1768 pronunciaba sus solemnes votos en Córcega. Ya sa-

cerdote y profeso en la compañía, se entregó con afán al cul-

tivo de las letras y estudiando en Rímini y otros puntos hu-

manidades y filosofía, logró hacerse en poco tiempo de una
instrucción sólida y vasta. Su estremada aplicación, unida á

su distinguido ingenio, le grangearon bien pronto un puesto

nada desmerecido entre los Islas y Exímenos, los Andrés, Lam-
pilla y tantos otros ilustres jesuítas á quienes cupo por en-

tonces la poca fortuna de alcanzarles el decreto de espatria-

cion espedido por Carlos III.

Un nuevo testimonio de su firme adhesión al instituto que

habia abrazado, vino á dar nuevamente el P. Adorno en el

año de 1773. Estinguida la orden de Loyola por la célebre

bula de Clemente XIV, ad 2)e7'2ietuam reimemoriam, se man-
tuvo á pesar de ella constantemente fiel á sus votos, no se-

parándose en un punto de sus mas sufridos y fieles compañe-

ros: conducta noble que en todos tiempos sostenida le hizo

adquirirse el aprecio de toda la orden y la estimación uná-

nime de cuantos tuvieron ocasión de apreciar en su trato y
sus costumbres las bellas cualidades que adornaban á su

espíritu.

Últimamente, siendo ya de edad de 61 años, y hallándose

en la ciudad do Viterbo, vino íi alcanzarle la muerte el 17 de

marzo de 1812, después de mas de 40 años de espatriacion y
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•cuando solo faltaban dos años para que nuevamente volviera

«u religión á ser establecida en España. Su muerto fué suma-

mente sentida en la orden donde no podia olvidarse la fé con

que la habia abrazado y sostenido. El P. Adorno no fué tam-

poco de los que menos contribuyeron con sus trabajos litera-

rios á dar realce al instituto y esto unido á. la perseverancia

con que babia logrado alcanzar los fines de su carrera en me-
dio de los contratiempos tan diversos de su fortuna, cons-

tituian títulos suficientes para que no pudiera ser su memoria
olvidada entre sus compañeros.

He aquí abora los escritos que dio á la prensa y que son el

testimonio de su ingenio sobresaliente y de su constante

laboriosidad.

1.* Dell' origine della Inmunita del clero católico é dogni

ültro saccrdozio crediUo dagli nomini legitimo é santo.—Ce-

sárea, 1791,4.'

2.* Della p'rirata aiUorita del saccrdozio ecangelico sugli

im2)e(limenti dirimenti é sullc cause matrirtiomali: Lettera

ad'un ecclesiastico napolitano.—Esta obra no tiene lugar ni

fecha de impresión.

3.* Del diritto privativo del clero sulle annate et dccime

é dcll' abbaglio ]rreso in ordine aqueste dall' assemblea nazio-

nale di Francia.— 1189, 4.*, sin lugar de impresión y escrita

en forma de carta.

4.* Lettera dogmática ad un ecclesiastico toscano, 1789,

sin lugar de impresión.

5.' Teoría é jrratica di CMnmerzio é di marina, Roma,
1793, en casa de Vescobi, en dos volúmenes en 8.*—Esta obra

es una traducción de la que escribió sobre el mismo asunto
r- r- ^piiano D. Gerónimo Uztáriz, y cuya traducción hizo

\ > -X instancias del cardenal Fabricio Kuffo.

r> • Dell' importanza é di pregi delle enjiteusi sostitute all,

aj/palto Camerale dello stato di Castro é dtícato di Ronciglio-

we.—Esta obra qiu^ trata de la utilidad del enfifeusi. se impri-
ini() sin nombre del autor en I?"!"' pu casa f^" ^""^ "^"'iipel.

•MI S.
, ;iño de 1795.

7 * Uicherche sit lie diverse nian irre di contn im o -



nio, é sulla indissohibilUa di questo tragli antichi Romaniy_

Roma, 1807, en 8.°, en casa de Francisco Bourlie (1).

D. JOSÉ ADORNO Y SPINOLA.

Entre el número bastante considerable de marinos distin-

guidos que ba dado la ciudad de Jerez de la Frontera , merece

ocupar un primer puesto por su alta graduación y su larga

carrera de servicios, el ilustre jerezano de quien nos vamos á

ocupar.

Z^ació el Excmo. Sr. D. José Adorno , Teniente general de

la armada, en el año de 1748, y en noble y elevada cuna,

siendo sus padres D. Agustín Adorno, conde de Montegil, y
la distinguida Sra. D.* Mariana Spinola. Educado en sus pri-

meros años como era correspondiente á su clase y en unión de

varios otros hermanos que han dejado también un nombre dis-

tinguido , fué luego destinado al servicio de la armada y en-

tró en esta carrera con el empleo de guardia marina el 9 de

diciembre de 1762. Dos años de estudios preliminares conclui-

dos con lucidez y aprovechamiento, bastaron para que Adorno

se hallara en disposición de ir al mar y dar principio á la

larga carrera con que ha ilustrado su nombre.

A principios del año 1765, fué efectivamente embarcado

por primera vez en el navio Guerrero, de la escuadra del

marqués de la Victoria y cúpole por primer viaje el trasporte

que esta hizo para Italia , conduciendo al puerto de Genova á

la gran duquesa de Toscana y á la princesa de Asturias. Si-

guió luego de corso y de crucero en esta misma escuadra.

(1) Las anteriores noticias bibliográficas cstun tomadas de la escelentc obra de

A. Backer, intitulada: Bibliotheque des ecrivaíns de la compagnie de Jesús oü ko-

TICES BIBLIOGRAPHIQUES DE TOÜS LES OUVRAÜES PUBLIÉESPAR LES MEMBRES DE LA COM-

PAGNIE DE Jesus, Liege, 185i, 2." serie, pág. 7.

Puede consultarse también para la biografía del P. Adorno, además de ía obra an-

terior, a^ P, Raimundo Diosdado Caballero, en su bibuotheca scriptorum societat*

Jesu suplementa, impreso en Roma, año de lol4, en k." mayor, a las págs. 7G.'y 77

del suplementüm primum. También se hace una sucinta mención del P. Adorno en

la BIOGRAFÍA eclesiástica COMPLETA , pubUcada en Barcelona , aunque aun no con-

cluida, en su APÉNDICE Á LAS LETRAS A yB, Madrid, Barcelona, W^, p. 8.
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montado sucesivamente en los navios Guerirero, Oalicit^ y
Triunfante, hasta el año de 1767 en que hallándose en el de-

partaiuonto de Cartagena y siendo destinado á la dotación del

jabeque Alretído, le tocó hacer nuevo viaje á Italia, for-

mando parte de la escuadrilla que condujo á, los jesuítas, es-

pulsados entonces de nuestro pais.

Vuelto de la anterior espedicion y embarcado en el mismo

buque y sucesivamente en el Vigilante, y en las galeotas San

Francisco y S. José, permaneció por espacio de cuatro años

en el citado departamento, y navegando de crucero en el Me-

diterráneo , hallándose durante ellos en diferentes encuentros

y combates con buques argelinos , que son citados en sti hoja

de servicios, como un testimonio de su revelante mérito y de

su bien acreditado valor. Sus servicios en esta época lo hablan

ya elevado al grado de alférez de navio y trasladado entonces

al departamento de Cádiz, fué destinado á la escuadra del

marqués de Casa-Tilly , á la cual pennaneció unido durante

los años 71 , 72 y 73, siguiéndola en todos sus movimientos

sobre el navio Atlante primero y después en las fragatas Santa

Teresa., Esnieralda y Rosalía, is. la sazón estas dos últimas

mandadas por D. Gabriel Guerra, otro también ilustre jere-

zano , de quien luego mas adelante nos habremos de ocupar.

Llegado el año de 1774 y ascendido á teniente de fragata,

se le encargó del armamento y aparejo de la fragata Santa
Catalina y fué con ella destinado á los mares de América, á
donde marchó inmediatamente , pasando al puerto de su des-

tino q^ue lo fué Cartagena de Indias. En este punto y en 15

de mayo del citado año fué donde por primera vez tomó mando
de buque, siendo la balandra S. Juan Xepomuctno el primero

que se puüo bajo su dirección. Con ella prestó importantes

servicios en las costas de Tierra-Firme . protegiendo el co-

mercio de aquellos mores y desempeñando con el mayor
acierto otras diversas comisiones por las mismas costas y las

de Culxi, hasU que trasbordado á la fragata Rosaño y en
custodia do trasporto de caudales volvió nuevamente á Cádiz
<Mi 1770.

Una vez en este departamento y embarcado en la misma
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Rosario, bajo las órdenes del capitán de fragata el jerezano

D. Juan Basurto, verificó diversos viajes de trasporte y otras

comisiones á Cartagena de Levante y á los puertos de Ñapó-

les , Genova y Liorna , después de las cuales y siendo ya te-

niente de navio , estuvo en 1777 mandando hasta su desarme

la fragata Santa Rufina, y encargado luego del depósito y
carena de la nombrada Carmen. Con esta última fué después

agregado á la escuadra de D. Luis de Córdova y destinado con

este solo buque á crucero sobre las Islas Terceras.

Llegado el año de 1778 , fué elegido para hacer un viage

á Filipinas y fué efectivamente á aquellas lejanas islas en la

fragata Juno, llevando el cargo de segundo comandante de

este buque, que para el efecto habia sido preparadoy aparejado

bajo su inteligente dirección. A su vuelta de Manila en 1780,

se le destinó á la escuadra combinada del mando del General

Córdova y embarcado en el navio Santa Isabel, se halló y
distinguió con ella en el apresamiento de cincuenta buques

ingleses que iban por su nación destinados á la América y las

Indias Orientales. Hizo también con la misma diferentes cru-

ceros por el Occéano y una importante avanzada con el navio

Castilla sobre el Canal de la Mancha , después de la cual fué

ascendido á capitán de fragata y destinado al departamento

del Ferrol.

Llevaba á esta sazón Adorno 16 años consecutivos de ser-

vicio no interrumpidos por causa alguna ni de enfermedad,

ni por licencias , y verificados todos casi constantemente en

el mar , y en esta época atendidas su pericia é inteligencia

en el manejo de los buques, fué destinado-al servicio de tierra,

siendo nombrado comandante del arsenal del Ferrol y sub-

inspector interino del departamento. En este puesto permane-

ció hasta 1783 época en la cual se crearon las ayudantías de

subinspecciones, y Adorno fué destinado á ocupar la de Cá-

diz, donde al mismo tiempo que este puesto estuvo desempe-

ñando interinamente la subinspeccion. Siete años estuvo en

el encargo de estos destinos durante los cuales manifestó su

inteligencia en la administración y su constante celo y acti-

vidad en el servicio.
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En 1789 fué elevado á capitán do navio, y destinado nue- -

vamento al mar, se le dio el mando del navio Castilla, con el

cual pasó k la Habana y Veracruz, trasportando tropas , azo-

gues y caudales. Vuelto de esta importante comisión en 1790,

se le agregó á la escuadra del marqués del Socorro, con el car-

go de subinspector de pertrechos de la misma , y al año si-

guiente mandando la fragata Preciosa, pasó á socorrer las

plazas sitiadas de Oran y Ceuta , tomando también parte en.

el bloqueo de Larache contra la escuadra marroquí surta en

este puerto; en cuyos servicios todos manifestó el valor é in-

teligencia que eran necesarios. Mas tarde al declararse la

guerra con la república de Francia, fué encargado sucesiva-

mente del mando de los navios América y San Justo, liacien-

do con el primero cruceros entre el cabo de San Vicente y las

islas Terceras , y con el segundo otras diversas comisiones

desempeñando las cuales bubo de hallar<(^ oi\ Tolón condu-

ciendo al conde de Orchi.

Al llegar el año siguiente de 1794, y ya ascendido por

sus servicios al empleo de brigadier , fué destinado en la fra-

gata Magdalena , para pasar á Buenos-Aires con el cargo de

comandante de los bageles del Rio de la Plata , llevando al

mismo tiempo en su buque de trasporte para el mismo punto,

al virey de aquella comarca. El comportamiento y los servi-

cios allí prestados por Adorno, lo elevaron en 1795 al grado
de gefe de escuadra, recibiendo con el nombramiento una
real orden de gracias por los servicios y méritos que allí se

Labia adquirido.

Tres años después volvió relevado de aquel puesto con las

fragatas Mcdca, Flore. ''• f'' -. que venían conducien-

do tres iiiiik)iies de pe^ . rio y con ellas desembar-

có en el Ferrol, por hallarse á la sazón bloqueado el puerto

de Cádiz, donde era su destino. Adorno aprovechando cstii

circunstancia, marchó del Ferróla ^' ' 'I para ofrecer su
humcnage á los Monarcas y fué de o.-;. . .libido con i ««^ '•!•'-

yorcs muestras de distinción. Do la corte pasíS-inme»:

te i). Cádiz encíirgándoso interinament* comandancia
general del departamento, y hallándose tu él formó parte del
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eonsejo de generalas instituido para juzgar la acción naval del

cabo de San Vicente, perdida lastimosamente en 1797 por el

general D. José Córdova y el conde Morales de los Rios, y en

la cual, como ya diremos, sucumbió otro ilustre jerezano, el

valiente Geraldino. Formó asimismo parte de otro consejo de

Generales formado por la misma época para juzgar la varada

del navio Santa Ana, y en 1804 después de estos destinos pa-

.só nombrado al departamento de Cartagena con el cargo de

Comandante general de los tercios navales de Levante.

En este último importante puesto, permaneció Adorno

largo tiempo, habiéndole alcanzado en él la guerra de la in-

dependencia, durante la cual se distinguió como en todos

sus servicios, prestando en ella la cooperación que era de es-

perar de su celo y patriotismo. Llegado al fin el año de 1814,

fué ascendido á Teniente general de la armada y nombrado

Comandante general del departamento de Cartagena , cuyo

puesto estuvo desempeñando hasta 1816. En 1819 volvió á

encargarse nuevamente de este puesto, dejando en una y otra

ocasión las pruebas que ya tenia dadas de sus escelentes do-

tes de gobierno. Murió al fin en el mismo departamento el

12 de noviembre de 1821, á los 73 años de edad y 59 de ser-

vicios. El General Adorno era caballero del orden de San

Juan, y se hallaba condecorado con la gran cruz de la real y
militar orden de San Hermenegildo. Fué leal á todos los go-

biernos legitimes del país , y su hoja de servicios no ofrece

la mas lijera mancha por concepto de ningún género. No
brilló en grandes combates que no tuvo ocasión de presen-

ciar, per.o demostró en diversas ocasiones su bien probado

valor. Viajó en cambio por casi todos los mares, y dejó pres-

tados servicios diferentes, lo mismo en Europa que en Amé-
rica, y en casi todas nuestras posesiones de ambos mundos.

D, PEDRO ADORNO Y SPINOLA.

Este valiente y pundonoroso General , de la misma fami-

lia que el precedente, nació en el año de 1752 y entró al

servicio de las armas en 177G , ingresando de subteniente en
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<?l regimiento de provinciales de Sevilla. Hizo su primera

campaña durante los años do 1779 á 1782, en el último y la-

mentable sitio do Gibraltar, y en 1790 servia de capitán en

el rendimiento infantería de Granada, después de haber sido

subteniente de «granaderos en el mismo, y abanderado antes

en el de Sevilla. Habiendo estallado la guerra con la repú-

blicíi de Francia en 1793, Adorno fué destinado á ella, y si-

j:uiéndola hasta su conclusión, prestó servicios importantes.

Jando continuas y repetidas pruebas de su valor é inteligen-

cia militar. Durante el primer año de esta campaña, fué he-

rido por su intrepidez, al ir á apoderarse de una importante

l)ateria en la toma del castillo de San Telmo, y en el cerco y
batalla de Isla se cubrid su nombre de gloria, sosteniendo con

380 hombres deí segundo batallón de Málaga , que mandaba

como teniente coronel, un ataque contra 2,500 enemigos-, á,

r^uienes después de un fuego de seis horas , arrolló completa-

mente, tomándoles una importante posición, que contribuyó

sobremanera al buen éxito de la batalla. Elevado por este y
otros hechos al grado de coronel, siguió durante toda la guer-

ra dando repetidas pruebas de sus altas dotes militares , y
.señalándose principalmente en las acciones del pueblo de Mi-

llas, en San Feiiu y Comellas, en la retirada del Rosellon y la

reconquista de las Cerdañas , en el ataque de Velber y en

una palabra , en casi todos los principales sucesos de aquella

desastrosa guerra; mereciendo al fin, en 1795, el ser ascendi-

do á brigadier, como en justa y merecida recompensa de los

servicios que habia prestado.

Llegado luego el año de 1801 y declarada la guerra k

Portugal, Adorno concurrió también á ella, y puede decirse

({ue le cupo ocupar uno de los primeros puestos. La toma do

Campo-Mayor fué el hecho mas importante de esta campaña,

y en ella tomó una principal parte , quedando luego de go-

iKímador do la plaza, y guarnecida esta por el regimiento de

Saboya que venia operando bajo sus órdenes. De.spues de

hecha la pazcón Portugal, siguió en servicio activo mandan-
do aquel mismo regimiento, hasta q\ie elevado en 5 de enero

de 1808 al grado de Mariscal de campo, fué destinado decuar
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tel á Valencia , punto elegido por Adorno para dar algnn
descanso á su vida activa de 30 años consecutivos de servi-

cio , y reponer algún tanto su salud, por entonces algo que-

brantada.

Pero era la ocasión poco á propósito para el descanso de

un militar; el país se hallaba amenazado de una dominación

estranjera, y pronto debia resonar por todas partes el eco casi

nunca mudo de la guerra. Valencia, como los demás puntos

de la península, se levantó en el mismo año de ocho al gri-

to de independencia, y Adorno, que acababa apenas de esta-

blecerse en esta ciudad bajo un carácter pasivo, acudió desde

luego y como el primero á ocupar el puesto que le corres-

pondía en las filas del patriotismo. La junta de Valencia co-

menzó inmediatamente, y después de sofocados los graves

tumultos, que allí fueron promovidos por el célebre canóni-

go Calvo , á reclutar gente de guerra con que poder hacer

frente al enemigo, y organizó con la mayor celeridad una
división de reclutas, que en unión de algunas tropas vetera-

nas puso bajo las órdenes de Adorno , encargándole á este la

defensa del punto mas avanzado del territorio , cual era la

entrada en aquel reino por la parte de las Cabrillas.

Adorno marchó desde luego con la decisión propia de sii

patriotismo y su valor, á sostener el puesto que se le encar-

gaba
, y sobre el cual venia ya el General francés Moncey

con un cuerpo numeroso de ejército , para tomar posesión de

todo el reino de Valencia. Pronto se avistó por lo tanto con

el enemigo, y sin vacilar le salió al encuentro, á pesar de que

iba á habérselas con tropas numerosas y aguerridas, y de que

su corto ejército se componía de reclutas y voluntarios sin

hábitos de instrucción y disciplina, y de una parte de vetera-

nos suizos, que dieron una muestra lamentable de la mayor
infidelidad.

El puente de Pajazo fué el sitio elegido por. Adorno para

disputar el paso á los contrarios , y entablada allí la acción

comenzó desde luego á resistirse con el mayor denuedo y de-

cisión: pero no se había apenas iniciado la refriega, cuando

un batallón de suizos, que componía toda su fuerza veterana
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se pasó al campo do los franceses, dejando en el mayor aprie-

to á sus compañeros y reclutas, y al General que heroica y
dipinamente los mandaba.

Esto acto de insubordinación, tal vez cometido ante la

certeza de una derrota inevitable, fué sin embargo un moti-

vo para que esta tuviera lugar .mas prontamente y de una

manera desastrosa. Los paisanos, desmadrados ante aquella de-

serción, fueron inmediatamente envueltos por la superioridad

numérica del enemigo, y hechos unos prisioneros y los de-

más escapados á la desbandada : cuatro piezas de artillería

que estaban defendiendo el puente cayeron en poder del ene-

migo, y el General tuvo que retirarse con toda precipitación.

Moncey llevaba un cuerpo de ejército de 14,000 hombres, y
Adorno no se presentó en Pajazo mas que con los 700 infieles

suizos y 2 á 3,000 paisanos.

La pérdida de esta acción, que no pasó a- ^^i un hecho

temerario , de que tantos ejemplos nos ofrece, para gloria de

nuestras armas, la guerra de aquella época, fué sin embargo,

el principio de una serie de disgustos los mas graves para el

valiente General de que nos ocupamos. Retirado después do

eUa á Valencia y formando parte de la jmita gubernativa su-

prema do aquel reino , á la cual habia pertenecido desde el

primer momento y aun antes de.su formal instalación, siguió

prestando á la causa nacional toda la cooperación que como
ciudadano y militar le correspondía, no dando lugar en lo mas
mínimo áque pudiese midió dudar de su probada lealtad. Lle-

gado sin embargo el año de 1810 y á pesar de los servicios

que hasta entonces habia prestado en Valencia . la regencia

del reino tuvo á bien el separarlo del servicio, aunque reser-

vándole sin embargo la tercera parto de su sueldo. El Gene-
ral Adorno, seguro con la conciencia de su leal comporta-

miento, protestó contra la determinación de la regencia y pi-

dió so le formara causa y so somctieni aun c

ra su conducta, como así tuvo lugar: pero l ....: , . ..„

época los negocios de este género no podían marchar sino con

mucha lentitud, el asunto no se hallaba aun resuelto al llegar

ol año 1'^ \ilomo Ixijo el peso moral de esto suceso, se ha-
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ilába cohibido en sus acciones y viendo á consecuencia de'

sus disgustos exacerbarse mas cada dia los achaques de 'su

salud.

Hallándose en este estado un suceso no menos grave para

él, vino á empeorar en alto grado su anómala situación. Va-

lencia fué al fin en 1812 ocupada por los franceses, y el ma-
riscal Suchez que mandaba el ejército invasor, declaró inme-

diatamente á Adorno como prisionero de guerra, como no pe-

dia menos de hacer con Un General que en el consejo y con

la espada habia sido constantemente defensor acérrimo del

país que aquel invadía. Se hallaba sin embargo Adorno en

situación física , á la sazón tan deplorable
,
que sin la menor

indicación por parte suya, se le permitió por el mariscal fran-

cés continuar bajo su palabra de honor en la misma capital

de Valencia: mas en aquella época el ardor del entusiasmo

patriótico, del que si muchos fueron héroes no pocos fueron

también injustas víctimas , calificó este hecho de 'traición y
fué declarado Adorno indigno de todo enipleo. Un General

en cuya hoja de servicios no se encontraba una mancha, y
cuya carrera militar ofrecía una no interrumpida serie de ac-

ciones distinguidas en multitud de hechos de guerra, y que

en su conducta en Valencia y en la misma acción de las Ca-

brillas habia dado pruebas indudables hasta de un temerario

valor y patriotismo,,fué sin embargo marcado con un baldón

que por ningún concepto podía ser justificado (1). Fué al fin

evacuada la ciudad de Valencia en 1813, y Adorno tan luego-

como las circunstancias se lo permitieron, reclamó su causa an-

te el consejo de guerra, y justificada plenamente su conducta

patriótica y militar, fueron revocadas las disposiciones que le

(1) Para comprender lo ligeramente que hubo de proceder la regencia al sepa-

rar á Adorno del servicio en 1810, y justificar hasta entonces su conducta patriótica

en Valencia, basta decir que en el manifiesto dado por la Junta de esta capital á fines

del año 9, se hace mención del General Adorno como uno de los vocales de la misma

Junta, que por una posesión y frecuencia no interrumpida por cosa alguna en contra-

rio, se contaron como miembros de ella y concurrieron á la realización de todos sus

«cuerdos y determinaciones.



i:

habían perjudicado y piiesio sii honor, nunca desmentido, eii

• que le correspondía.

1.1' -ada luego la época coii-.iin> ljiiíI del año 20, Ador-

no, á pesar de su avanzada edad y sus achaques , no dejó de

identíücarse con la situación que representaban nuestras mo-

' lernas libertades, y por ello tuvo luego que pasar, como to-

dos los patricios de su época, por el ignominioso espurgo de la

purificación. En 1828 le fué al fin concedida esta, y al año

siguiente de 1829 sus males físicos, agravados al través de

tantos sinsabores, y su avanzada edad de 77 años, pusieron

fin á sus dias, después de haber tenido sin ei
'

facción de dejar completamente limpia y jusi^i.v ...i.. . .x « ...i-

ducta de todos tiempos. Nosotros, que hemos tenido (i la vista

su hoja militar, tenemos la mayor satisfacción en consignar

estos apuntes biográficos, suficientes para dejar el nombre de

este ilustre jerezano colocado al abrigo de falsas ó equivoca-

das interpretaciones, como tal vez pueda hallarse ejemplo de

ello en algunas de nuestras historias contemporáneas.

D. RAFAEL ADORNO.

Este ilustre jerezano, hermano ¿e los anteriores D. Pedro

y D. José, y General también como ellos, siguió á un mismo
tiempo las carreras de la marina y de la armada y llegó á ad-

quirirse en ellas ima alta celebridad. Dotado de una inteligen-

cia nada común y de un valor superior á todo encomio, dejó

colocado su nombre á la altura do un valiente, muriendo lle-

no de gloria sobre el mismo campo de batalla, y sosteniendo

el primero entre sus soldados el honor y la dignidad de nues-

tro ejército.

Sirvió primero este General, jimtamente con su hermano
1). José, en la armada de la nación, y se distinguió como este

en ella , alcanzando la graduación no poco respetable de
<-<ipitan de navio. En 1783 lo era ya de fr» ^••^v ' ..,.nc<-.n,w

haber prestado importantes y altos .ser\

.

nuestros mares que en los de nuestras posesiones de Ultni-

mar. No nos ha sido posible tener ta documento algu-
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no de doH.de poder sacar una relación detallada de su carre-

ra , y nos vemos por esta razón privados hasta este tiempo del

conocimiento minucioso de sus liehcos: pero de aquí adelante

si bien tampoco conocemos los pormenores de sus servicios,

hemos, aunque con algunas dificultades, reunido varias no-

ticias, que serán bastantes para dará conocer todo su valor y
mérito.

Siendo capitán de navio en 1789 y teniendo la nota

de un entendido y brillante oficial, deja de figurar en la ma-
rina y lo hallamos al año siguiente en el estado mayor de

nuestro ejército con el grado de brigadier. Ignoramos las

razones que pudieron moverle á este cambio, pero induda-

blemente naperdió nada en él, pues la justa celebridad áe

su nombre debela principalmente á este segundo período de

su carrera.

Declarada por este tiempo la guerra con la república

de Francia, fué destinado á ella como lo fué su hermano
D. Pedro, y antes de ella debió haber prestado algunos

servicios de importancia, pues desde el principio de la misma
se le encuentra figurando como Mariscal de campo, cuando

solo contaba en el ejército dos ó tres años de antigüedad de

brigadier. Sea como quiiya. Adorno se distinguió notable-

mente en esta campaña , pudiendo decirse que fué uno de

los Generales que mas brillaron en ella, como se comprueba

con los historiadores de la misma guerra, que no mencionan

una vez su nombre sino con algún motivo de gloria para el

brillo de nuestro ejército. La cita de algunos hechos de los

llevados esclusivamente á cabo por este General , bastará

para dar un conocimiento de su genio militar.

«El 6 de junio (1793) habiendo D. Antonio Ricardos tenido

aviso que el comandante de Perpiñan reunía en los lugares

de Santa Colonia y Las-Oreas, una gran cantidad de ganados

para provisionar á Bella-Garda, mandó al General D. Rafael

Adorno que se apoderase de ellos, lo que fué ejecutado sin

mucha resistencia. Las tropas trajeron al Boulou 8,000 car-

neros. En esta espedicion la villa de Thuir remitió sus llaves

al General Adorno. » Este importante hecho que hemos co-
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piado íntegro del historiador fcanees Marcillac, (1) aunque

referido con la lacónica frialdad del que áii cuenta de un

triunfo conspí^uido contra su patria, constituye un prrande

elofjio para el General que lo llevó á oabo. Adorno, no solo

cumplió el cometido que le diora su General en gefe apode-

rándose de aquel convoy de provisiones tan importante, sino

que volvió de su espedicion habiendo sometido á su obedien-

cia una población, que en aquella campaña ím'' repetidas ve-

ces un puesto de interés.

Como otros de sus hechos en esta guerra, merecen tam-

bién ser citadas sus operaciones militares en los Ihinos de

Conflans. Eran estos ocupados por multitud de destacamentos

enemigos, que iiupedian los movimientos que hacia la capi-

tal del Rosellon deseaba hacer el General en gefe D. Antonio

Ricardos; y como Greneral de grande y rápida acción fué

Adorno el encargado de batir y despejar aquel territorio. Así

lo hizo efectivaiuente , y nuestro ejército se movió apoyado

en las operaciones con que en breve tiempo supo dejar lim-

pias de enemigos todas aquellas llanuras.

Pero el hecho mas importante de su historia militar en

esta guerra, lo constituye su brillante acción sobre Millas,

punto en el cual se habia ya antes 'distinguido, salvando con

un acertado ataíjue al regimiento infantería de Córdoba, que

habia sido allí envuelto y sorprendido por multitud de fuerzas

enemigas. En la presente ocasión (agosto de 1793), refiere el

cit'ido Marcillac (2), que los franceses no cesaban de inquie-

tar constantemente á Millas, punto importante para nuestras

tropas, con el fuego de umis baterías que tenían colocadas so-

bre la orilla izquierda del rio Tet: y resuelto el General Ri-

cardos á echarlos definitivamente de sus puestos, encargo

esta importante operación á D. It-ifael Adorno, dándole para

ello tres batallones y 200 hombres de trocías lijeras. Púsose

(1) lIlSTOSU DE LA OUERRA BNTRB LA FRANCIA T LA EsPAÑA DURANTE LA UVO-
LÜCION FRANCESA, ESCRITA EN KSTS IDIOMA POR D, LUIS MAR(nLLAC. T T1UDVCU>A AL

«•PASol POR EL C. D. J. D.— Mndri.l 1UIR, in ? ° na- lOÍ).

(5) Obra citada, jvjg {Vi.
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este en marcha la noche del. 10 de agosto, y para lograr me-
jor su intento mandó ocupar la derecha de los franceses, para

fingir por ella un falso ataque, entre tanto que él en persona

y con el resto de las tropas marchaba á buscar la izquierda

para dar el golpe decisivo. AL amanecer del dia siguiente vid

que los franceses se hablan apercibido de su movimiento, y
que posesionados del punto que él se habia propuesto tomar

para dominar las baterías contrarias, lo esperaban en actitud

hostil y con fuerzas muy superiores. Frustrado así su plan de

ataque, y sin fuerzas de caballería ni artillería con que poder

contrarrestar las de estas armas en que se apoyaba el enemigo,

cualquier otro General prudente, hubiera desde luego desis-

tido de su empeño y escogitado al punto los medios de poder

verificar sin pérdidas una decorosa retirada : pero Adorno,

que no desmayaba nunca ante ios obstáculos, comprendió

que aun le quedaba el recurso de un golpe atrevido; y fiando

en el valor y decisión suya y de sus soldados, se lanzó brus-

camente á la bayoneta, y consiguió arrollar con su ímpetu la

primer fuerza contraria: entonces, y sin detenerse , avanzó

sobre las baterías, y apoderándose precipitadamente de ellas,

manda volver los cañones de frente á los contrarios, y consigue

con ellos poner en vergonzosa huida á todo el ejército

enemigo. Mr. Fervel, historiador también de esta guerra,

pero apasionado hasta el punto de apenas conceder en su

obra un triunfo de esclusiva gloria para nuestro ejército,

ni citar apenas en ella nombre alguno de los españoles, no

puede por menos en este caso de hacer una memoria hon-

rosa de Adorno, y hasta de citar á su hermano D. Pedro, que

batiéndose bizarramente al frente de las tropas que habían

quedado sobre la derecha, le cupo también una parte de la

gloria conseguida por su hermano en esta acción (1).

Después de este brillante hecho , la historia de D. Eafael

Adorno es bien corta de referir, porque vino la muerte á ata-

(1) Véase la obra Gampagnes de la revolución francaise dans les pirenées

ORIENTALES, PAR J. N.JFeRVEL, CaPITAINE DÜ GENIE, InSPECTEUR DES ETÜDES Á

L'ECOLE p«LiTECHNTQUE.—París, 1851-1853, t. I, pág, lOG.
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jarle muy luego los pasos de sn carrera. El 17 de setiembre

del mismo año, hallándose el General Courten sobre Li posi-

ción do Vernet al frente de 5,000 españoles, se vio atacado

por 24,000 franceses que mandaba el General Dagolíert.

Antes de retirarse, se defendió heroica aunque temeraria-

mente ante fuerzas tan superiores por espacio de diez y seis

horas, y el General Adorno, que con él se hallaba en esta

ocasión, murió denodadamente en esta temeraria resistencia.

Habiéndose puesto al frente de la cabiilleria y embestido fuer-

temente con ella sobre la derecha de los enemigos, se vio sor-

prendido y rechazado por un fuego horroroso, que puso á sus

caballos en una precipitada huida. Los contrarios los persi-

guieron seguidamente, y habiéndoles opuesto el terreno

plantado de viñas y otros cultivos, obsti\culos materiales para

poder aligerar la retirada, fueron la mayor parte muertos, he

ridos ó .prisioneros. El General Adorno, en este tan critico

conflicto, se batió personalmente con todo el valor y esfuerzo

de su brazo y su carácter ; pero no le fué posible sac-

salvo la vida: v luchando con el mas heroico atrevimiento,

murió lleno de gloria en medio de sus soldados como el pri-

mer valiente de la iiccion. Asi terminó sus dias este he-

roico jerezano, honor de nuestras armas y del pueblo que lo

vio níicer.

Su hi.storia. compendiada brevemente en los hechos ([ue

acabamos de esponer, maniticstii sn<^'"* "'^í'^mente las dotes

superiores que lo adornal)an, y nos d de añadir para

8U elogio ni una sola palabra. Era caballero del orden de San

Juan.

FR. BARTOLOMÉ DE SAN AGUSTÍN Y ORTEGA.

El R. P. Ortega, dí;l tirden de San Juan de Dios, entró en

üsta religión ^ el ""'' ^ * 1741, y nic '^'^ " •^'•' ' '• " -Mo

y sus virtudes beii' las mayor»' ' . '^>r

de los conventos de Jerez, de Alcalá, de Cádiz y de Sevilla, y
ejerció los cargos do aiíistcnto mayor general y j
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orden de Ntra. Sra. de la Paz. El convento hospitalario de

Jerez , suprimido y derribado hace algunos años, debió al in-

terés y diligencias del P. Ortega una gran parte de su fábri-

ca y ornamentación , así como fué también uno de los que

mas se interesaron por enaltecer la memoria de su venerable

fundador , cuya causa de beatificación se activó bajo sus ges-

tiones , habiéndose á este fin publicado durante su priorato

en el mismo convento, la vida del mismo venerable (1). El

P. Ortega se distinguió por último en todo lo que se referia

á la prosperidad de su orden, y su nombre con este motivo

fué conservado en ella con justo crédito y celebridad. Es ci-

tado por el P. Estrada en sus Varones jerezanos, t. 3.°, letra

B. pág. 9.

D. BLAS ALVAREZ DE PALMA.

El Excmo. é limo. Sr. D. Blas Joaquín Alvarez de Palma,

Arzobispo que fué de Granada , ha sido el único prelado que

la ciudad de Jerez ha llegado á contar entre sus hijos con la

alta categoría de Obispo metropolitano.

Nació el 29 de enero de 1753, en la calle llamada de la

Carpintería alta y en casas que. eran de la propiedad de su

familia , y fué bautizado en la iglesia parroquial de San Lú-

eas, siendo sus padres D. Clemente Alvarez, médico de la

ciudad y D." Juana Melendez, señora de distinguido linage.

Educado con todo interés y esmero, y habiendo desde lue-

go manifestado inclinación hacia la iglesia , fué dedicado

por sus padres á la carrera eclesiástica, en la cual llegó

por sus indudables méritos y conocimientos á ocupar el ele-

(1) La vida de Juan Pecador, fué escrita por limo. Mascareñas, Obispo de Ley-

riá y publicada en Madrid, en 1665. La comunidad de Jerez hizo á su costa duran-

te el priorato del P. Ortega una segunda edipion que'fué también impresa en Madrid

en 1763, llevando añadida una DisERTAcroN-PANEGiRico-HiSTORiA'L del proceso de ca-

nonización del venerable Pecador y una especie de loa ó panegírico de las virtudes del

mismo hecho por Fr. Miguel de S. Bernardo y Bravo, que aunque eseriio en prosa,

y verso castellano lleva la siguiente portada latina; Degantáta virtütis imago vit^

GRESSIBUS ADÜMBRATA IN LAUDEM V. P. F. JOANNIS PECADOR HOSPITALARIS ORDINIS

DIGNISIMI ALUMNI CARMONENSIS. ÁNNO Á REPARATA SALUTE MDCCLXIII.
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vado puesto de que liemos hecho mérito . Estudió latinidad y
filosofía en la misma ciudad de Jerez , disting:uiéndose entre

sus compañeros por su talento y aprovechada aplicación y
luego que fué instruido en estas materias , pasó á la ciudad

de Sevilla para emprender en ella sus estudios de teología y
de cánones , en los cuales fué peritísimo y aventajado.

Hallábase por este tiempo ocupando la silla de Sigüenza el

ilustre Obispo jerezano D. JuanDiaz de la Guerra, y Alvarez

de Palma marchó de Sevilla á aquella ciudad para acabar en

ella sus estudios bajo la dirección de aquel eminente prelado.

Conociendo este sus felices disposiciones y los rasgos de su

distinguida inteligencia, le dispensó desde luego toda su pro-

tección, y lo hizo maestro de sus pages y mas tarde su consul-

tor de cámara , cuando ya Alvarez habia recibido el grado de

licenciado en cánones. Con esta consideración permaneció

algún tiempo en Sigüenza, hasta que habiéndosele d '
'

con una prebenda en la colegiata de Jerez, vinoá estabi.. .

se á esta ciudad al lado de su familia.

La simple condición de prebendado, no era á la verdad una
posición correspondiente á los méritos y carrera que distin-

guían á Alvarez de Palma, y con este motivo hizo varias opo-

siciones públicas á otras dignidades mayores; y en 1793, ha-

biendo vacado la canongia magistral de la misma colegiatii

de Jerez, obtubo por sus brillantes ejercicios entre varios opo-

sitores el ser nombrado con fecha 16 de setiembre, para ocu-

par tan honroso y distinguido puesto. Cuatro años estuvo se-

guidamente desempeñándolo, y durante ellos se adquirió en
la población el mayor crédito y respeto, grangeándose la es-

timación de todo el clero, y el prestigio de un sacerdote dis-

tinguido por su ciencia y sus cualidiules personales.

En 1797, hallándose el limo. Díaz de la Guerra en estatlo

de no poder atender debidamente al desempeño de su cometi-

do pastoral, mandó llamar precipitadamente á Alvarez de Pal-

ma y lo hizo nombrar Gobernador de su ol>' • •"^" ^-^ ' i'

al mismo tiempo las dignidades de prior de

iiigo arcipreste de su catedral: cuyo hecho • relado de
tan alta reputación como lo fué Díjiz de la (ruorn»
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favor de Alvarez de Palma, todo cuanto por otra parte pudié^

ramos aquí añadir. El gobierno de Carlos IV, queriendo dar al

Obispo de Sigüenza el descanso que su quebrantada salud ya
requería y á que por otra parte se había lieclio sobradamente

acreedor, decidió nombrarle un Obispo auxiliar, y Alvarez de

Palma fué el elegido para este puesto, consagrándose como tal

el dia 9 de enero de 1798 con la denominación de Obispo in

2MTtihus de Asuria. Esta noticia se recibió en Jerez con gran

satisfacción y se celebró con repiques de campanas.

Muerto al fin el limo. Guerra en el año de 1800, Alvarez

de Palma fué entonces destinado á la silla de Albarracin,

de donde fué luego trasladado en el año de 1802 al obispado de

Teruel, cuya diócesis estuvo gobernando muchos años y 'du-

rante toda la calamitosa época de la guerra de la Indepen-

dencia. Después de concluida esta y llegado el año de 1814,

fué elevado á la silla arzobispal de Granada, y en ella

permaneció hasta su muerte, sucedida en el año de 1837'

y contando la avanzada edad de 84 años. Al subir á esta úl-

tima dignidad, Alvarez de Palma comunicó su nueva prela-

cia a los cabildos eclesiástico y secular de Jerez, por cartas re-

mitidas á los mismos con fecha 26 de octubre de aquel año, y
la ciudad celebró este acontecimiento con repique general

de campanas, luminarias y otros festejos públicos, dnndo en

ello una muestra deb aprecio y consideración que siempre lo

había merecido el antiguo Magistral de su colegiata.

El gobierno de Alvarez de Palma en cada una de las dió-

cesis que tuvo bnjo su cuidado pastoral, honra distinguida-

mente su memoria, por el celo y perseverancia de su interés

benéfico y religioso. Las azarosas épocas que coincidieron con

su carrera fueron las mas difíciles para el desempeño de su

magisterio , en el que no lia dejado sin embargo la mas mí-

nima muestra de tibieza ni de falta de religioso ahinco por

la pureza y sostenimiento de la fé.

Como hombre público, supo asimismo gi'anjearse un dis-

tinguido concepto, no señalándose exageradamente en los di-

ferentes sucesos de su época, pero habiendo conservado sunom-

bre con la nota de un buen patricio. Durante la guerra de la
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Independencia, que le alcanzó como hemos dicho en el Obispado

de Teruel, cooperó íi la defensa de la patria en el límite que po-

día permitírselo el sac^^rado carácter de su divinidad; y
cional arzobispado de Granada no fué debida áotraco .. -¿.^^^ <,.

los méritos de su carrera y á la pureza de au patriotismo. En
1833 fué también condecorado con la gran cruz de Carlos III,

y á la muerte del último monarca, cuando vino á inaug-urarsela

nueva era política que habia de dar por resultado el réorimen

de instituciones que actualmente nos rige, Alvarez de Palma
fué llamado á formar parte de ella, siendo uno de los pre-

lados elegidos para ocupar un puesto entre los proceres del

reino.

La ciudad de Jerez puede contar siempre entre los hombres

que la ilustran á este benemérito prelado, cuya larga can*era,

méritos y servicios á la Iglesia y la nación , lo cobcan á la

altura de un varón por mas de un concepto respetable.

FR. CRISTÓBAL ALVAREZ DE PALMA.

El Rdo. P. ^íacstro Fr. Cristóbal Alvarez de Palma vivió

en el pasado siglo, lleno dejusta fama y celebridad en sn '•"i'-

gion. Era perteneciente al orden de Carmelitas, y fué si

vamente maestro graduado en sagrada^ teología y examina-

dor sinodal de los obispados de Sevilla, de Cádiz y de Grana-

da. Obtuvo en su religión el priorato do varios conventos, y
después de haber sido deíinidor de a arios capítulos y visita-

dor general de varias provincias, fué electo en 1761 procura-

dor general en Roma, donde sus elevadas dotes y virtudes h>

granjearon el aprecio general de la corte pontificia, mere-

ciendo la distinción de ser confesor de Benedicto XIV y pre-

dicador del sacro colegio. Últimamente, murió en Roma on

1765 lleno do méritos v virtudes, y contando con voces de

general para el capitulo mas inmedmto de su órdco.
«

D. RAMÓN ALVAREZ DE PALMA.

El présbite imoa Alvarez do Palma meret'e ocupar
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Tin puesto en la historia de Jerez, por los testimonios que ha

dejado en ella de su ciencia y caridad y de su ferviente celo

religioso. Era doctor en sagrada teología, hombre de una

instrucción nada común y al mismo tiempo dotado de virtu-

des y cualidades personales de orden el mas elevado.

Vivió muchos años en Jerez siendo cura y beneficiado de

las iglesias de San Lúeas y San Miguel y al mismo tiempo

maestro de teología en la cátedra que era adjunta al primero

de los curatos referidos, y en unos y otros puestos dio mues-

tras las mas evidentes de conocer el magisterio sacerdotal,

bajo el verdadero punto de vista que debe ser considerado.

Siendo cura mas antiguo de San Miguel promovió la fun-

dación de la iglesia de San Pedro , como una necesidad ur-

gente para el servicio espiritual de aquella dilatada parro-

quia, y ,en otro estremo de la misma consiguió se habilitara

para el mismo objeto la capilla de la Yedra, que habia sido

fundada en 1715 (1). Estos hechos revelan desde luego el in-

terés de Alvarez de Palma gor el bien espiritual de sus feli-

greses , y dan ya idea de su esmerado celo en el desempeño

de su cometido parroquial.

Pero no ha sido esto lo único que de su memoria se ha

conservado en la población: el hospital de mujeres incura-

bles, titulado de Jesús, María y José, fué fundado igualmen-

te y organizado en 1753 por su celo caritativo y bajo su acer-

tada dirección, adquiriendo con los intereses que pudo reunir

su diligencia, las casas que ocupaba dicho establecimiento en

la calle llamada del Vicario. Este útil y benéfico hospital, su-

primido hace algunos años, era uno de los establecimientos

que mas honraban á la ciudad y á su fundador.

(1) La parroquia de San Miguel comprende una raitaá entera de la población, y
no podia bastar una sola iglesia para las atenciones de su feligresía: con esta idea se

levantó en la calle de Bizcocheros, uno de sus estremos , la iglesia de San Pedro, y
en el otro estrerao de la misma, en la plazuela de Orellana, se habilitó la capilla de

la Yedra, una y otra para ayuda del servicio parroquial, y todo esto hecho por el ce-

lo y solicitud de Alvarez de Palma. La iglesia de San Pedro se concluyó en 1755J, y
dijo en ella la primera misa el Dr. D. Feliz Vergel. La habilitación parroquial de la

capilla de la Yedra se verificó también en el mismo año.
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La solicitud de Alvarez de Palma por el bien de sus com-

patriotas, se estendia á todos los objetos mas morales y bené-

ficos, y el ejercicio de la caridad , tanto pública como privn<l )

.

era uno de sus cuidados habituales. Ksta benéfica conduela

le atrajo todo el respeto y estimación dol pueblo jerezano.

En 1757 habiendo llegado á Jerez el célebre misionero je-

suíta Fr. Pedro de Calatayud, Alvarez de Palma lo acompañó

en su evaníi^élico trabajo, y dejó altamente satisfecho y lleno

de admiración á dicho padre con su talento y sus virtu-

des (1).

Fué en Jerez, á mas de cura párroco, capellán mayor del

convento de religiosas descalzas de Sta. Clara, y estuvo tam-

bién disfrutando un beneficio de la iglesia de Lebrija con que
quiso favorecerlo el Cardenal Solís, Arzobispo de Sevilla. Hizo

diversas oposiciones públicas, en que manifestó áus vastos co-

nocimientos en cánones y teologia, y sus curatos de San Mi-

guel y San Lúeas fueron asimismo obtenidos en concurso dio-

cesano.

El crédito de su nombro le adquirió, como ya hemos in-

dicado, la protección del Cardenal Solís, y con este motivo
fué á establecerse á la ciudad de Sevilla, con el cargo de se-

cretario de su Eminencia , de quien recibió muy luego otras

diferentes distinciones y destinos eclesiásticos á que su cien-

cia y sus virtudes lo hacian acreedor. Norabrósele catedráti-

co de teología, canónigo racionero de aquella catedral y su-

cesivamente visitador de monjas del arzobispado, y miembro

y presidente de su sala de examinadores sinodales: en cuyos
puestos todos manifestó el mismo celo é inteligencia que lo

distinguiera en todos sus destinos.

Últimamente , cuando su edad no lo hubo permitido el

desempeño de otras ocupaciones , se retiró de todos sus pues-

(!) El P. Cilatiyud. inaeslro on sagiada teologia. se hiío célebre como misione-
ro apostólico (luranto r! - > .- yv . . • -

,^jjj|j, 1,0^1,^ iwt,.
ble por su virtud y ct I ,|,rp cuyo asunto es-

cribió una .li iiujo i),y a lyj,

igualmenlo
, ijimnto i..i>.v

muy apreciado»;.
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tos, limitándose al cumplimiento de su dignidad canonical,

y en estas circunstancias vino á alcanzarle la muerte, des-

pués de 1768, en la misma ciudad de Sevilla, siendo su pérdi-

da sumamente sentida por todo el clero de aquella catedral y
por toda la población de Jerez. Fué enterrado en la misma ca-

tedral hispalense y delante de la capilla de Nuestra Señora

de la Antigua. Hablan de este varón muchos de los historia-

dores jerezanos, y en el Año XeHciense de D. Bartolomé Gu-
tiérrez se inserta una censura que escribió sobre esta misma
obra, siendo cura de San Miguel de Jerez.

GONZALO ANDINO.

Noble jerezano de la familia de los Andinos, establecidos

en su época en la collación de San Salvador de Jerez, y mili-

tar que fué de intrepidez y valor bien acreditado. Asistió con

Pedro de Estupiñan á la toma de Melilla en 1497, y quedó

de guarnición en aquella plaza, después de la conquista. Sus

hazañas lo hicieron allí temible, y por ellas los moros le lla-

maban el capitán valiente. Ha habido alguna disputa entre

los eruditos de Arcos y Jerez sobre si era natural de esta ciu-

dad ó de la primera, donde habia también establecida familia

de su apellido. En los manuscritos del P. Estrada, donde se ha-

ce mención de esta disputa, se resuelve la cuestión por Jerez,

y así también lo asegura el P. Rallón en su historia de esta

ciudad. La familia de los Andinos tuvo su principal asiento en

Arcos cuando la época de la conquista : pero mas tarde hubo

de establecerse algíina rama en Jerez. En 1464 figura Alonso

Fernandez Andino como uno de los principales caballeros de la

ciudad, avecindado en la collación de San Salvador, y desde

esta época se vienen encontrando memorias de esta casa has-

ta llegar á nuestros dias.

FR. HÜIGUEL DE LOS ANGELES.

Este benemérito jerezano es citado en las crónicas de la

orden Mercenaria como un modelo de virtud y religiosidad.



Nació en la collación de San Miguel de Jerez, de una familia

humilde, llamándose sus padres Antonio Gil Pinto y Mencia

Jiménez Solano. Inclinado decidid ' ala Iglesia, abrazó

el orden de la Merced, donde fué r». ...xv.o desde muy joven,

tomando el hábito en el convento de Huelva, por mano de su

pariente el venerable jerezano Fr. Alonso de Jesús. Traslada-

do luego al copvento de Sanlúcar de Barrameda, vivió en él

37 años, hasta que le atajó la muerte en el de 1653, y á la no

muy avanzíida edad de 63 años. Su muerte fué sentida en to-

da la orden, no solo por el recuerdo de sus \'irtudes, sino por

lá celebridad que en ella habia adquirido como juez de peni-

tencias. Las crónicas refieren que no habia religioso que no

lo hubiese querido elegir por su confesor, y todos deseaban

que Fr. Miguel los auxiliase en los últimos momentos de su vi-

da. Tal era el dulce consuelo que sabia prestar en este tran-

ce, y tal la celebridad de justo que por este concepto se ad-

quirió e:=ítp virtuoso jerezano (1).

D. GERÓNIMO ÁNGULO Y DÁVILA.

E¿Uí distinguido jerezano hn . x^,. > i primer hijo de la po-

blación que en nuestras modernas Cortes le ha cabido el ocu-

par un puesto en el Congreso de diputados (1). Nacido en 30 de

setiembre de 1782, y de una noble y distinguida familia, fué

(1) Véase i Fr. Pedro de San Cecilio, Cróxica de ul Heiicbo dbscauu, t 11.

pag 1085.

(I) En las Cortes del añ> 12 no sabemos que hubiese jerexano alguno en repfe-

senta ion de la ciudad, y en las del 20 al 23 tampoco creemos fuese hijo de la p«bla-

«ion ninguno de los diputados de la provincia de Cádiz. Tampoco figura ninguno el

año 34 en el eslamento de procuradores, y ünicjimonte en el de proceres seencuentraii
' r\cmo». Sres. Ar/ '

• t: < • » - • y, -; ,,iinio

«s el primer d. ,ui«J-

'• ¿aiH» Mar-

'l'^ , .
i-'l D. Fran-

iisco (iranilallana.digno representantt; de la ciud^.yde uua familia ilustre. de la cual

lul)rLiuo> de citar mas adelante varios I !
- — t ;. En el alto cuerpo colegís-

luilur. (1 Sonado, no se lian contado l » de la ciudad. habtetMlit

• presentada. c.i>. litimo dHt]i: >

iad se cuentan i II i .> janes ooml
Minuul. conde de í^ldivar, marques do Villavieja > marques del Castillo.
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dedicado á la carrera de las armas y al cuerpo de caballería,

en el que sirvió distinguidamente, habiendo tomado parte en

nuestra guerra de la independencia y distinguidose en ella

bajo las órdenes de su pariente el General D. José deVirues,

de quien nos habremos de ocupar mas adelante. Retirado lue-

go del ejército con el grado de capitán, tomó una parte ac-

tiva en la política, señalándose en el partido liberal y progre-

sista, del que fué en la ciudad de Jerez uno de sus gefes mas
importantes. Formó en las filas de la milicia nacional de la

población, y fué también alcalde y presidente del ayunta-

miento jerezano, durante algunas de las épocas de mayor cons-

titucionalismo. En 1836 fué elegido diputado, y figuró en el

congreso nacional entre los miembros distiguidos de su par-

tido y con los que había siempre trabajado en pro de sus ideas.

Retirado luego mas tarde de la política y de todo asunto pú-

blico, vivió esclusivamente dedicado como rico propietario de

Jerez al cultivo de sus intereses, viniendo á morir á la avan-

zada edad de 80 años en su misma ciudad natal, el día 1." de

octubre del año últimamente trascurrido de 1862.

Era caballero de la real maestranza de Ronda, y se ha-

llaba condecorado con varias cruces de distinción por sus ser-

vicios militares y políticos, y fué casado con una noble señora

de la familia de los VíUavicencios, y en segundas nupcias con

una señora inglesa de quienes ha tenido varia sucesión. Tuvo
también un hermano llamado D. Joaquín, caballero que era

de justicia en el orden de S. Juan, y el cual sirvió algunos

años en la armada, distinguiéndose durante la guerra de la

independencia en la defensa de Cádiz, y en varias acciones y
combates, con el ejército de Andalucía. Retirado luego con el

grado de alférez de navio, permaneció en Jerez algunos

años, después de los cuales pasó á América donde murió (1).

(4) En esta familia se han contado también algunos otros marinos jerezanos. En

1804, murió retirado en Jerez. D. Pablo Ángulo, distinguido oficial de marina, y du-

rante el siglo pasado figuran meritoriamente en la armada otros diversos Ángulos.

Esta familia oriunda de las montañas de Burgos, tuvo su primer asiento en Andalu-

cía, en la villa de Morón y establecida luego en Jerez, ha venido señalándose entre

hs principales casas de esta ciudad

.
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FR. JUAN DE ARGUMEDO YVELASCO.

Este venerable fué hijo de D. Gerómino Argumedo y ^'c-

lasco y Doña María de Velasco y Argumedo. esposos y pri^

mos hermanos. Era el primogénito de su opulenta casa y ma-

yorazgo, y despreciándolo todo, entró de profeso en la drden

hospitalaria y en el convento de Jerez, donde murió en opi-

nión de santidad. Debió vivir hacia el siglo XVII, aunque no

lo dicen los manuscritos del P. Estrada, donde tomamos la no-

ticia de este jerezano. En su familia se cuenta también otro

regular, no menos digno de memoria, el P. Fr. Tomás de

Argumedo, dominico jerezano , que vivió á fines del siglo

XVI, y fué prior en el convento de Jerez, y celosísimo por el

lustre de su religión y de su patria, y del cual hacen men-

ción varios ]ii-^'>i'i'i<lores de la r-imlíiíl

D. JUAN DE ARGUMEDO Y VILLAVICENCIO.

Vivió este jerezano á fines del siglo XVI y principios del

XVII y escribió la obra siguiente: El Corregidor, ó adver-

tencias políticaspara su ilustración y 2^ci'f^^(^ práctica del

cargo , impresa en Jerez, en casa de Fernando Rey, año de

1619 (1). No hemos hallado ocasión de poder ver este libro, ni

(!) Dii • t. II, pa^?. 227. que la primera ira-

preoL-i que li . loro, año «lo 1770: pero hay noticia

de muchas obras impresas en Jerez ant !><><' i, a mas ile la anteriormente ci-

tada de Argumedo. Pedro de Espinos.!. ^ i..iuv..-o poeta ante<pierano, publicó «n Je-

rez en 1628, su Panbgírico de la ciudad dk Ahteqübra y en ÍCC5 su Arte db bie5

MORIR. Diirantf el mismo siglo XVII public») t ' i Jerez el «dico

Mancoho A^'uailo, su Tratado sobrb la mela.n* . .. de 1626;; r, Juan

Duarte Nuñez. también métlico, su Tratado pRÁcnco dkl uso us la sargría. A fi-

nes también del mismo si^io. publicó el Dr. Cristóbal Pérez del CrisU^), cani'>nigo de

Jeres. sur Escblbrcias t amtigúrdadbs db las mbtb islas db CAHAmus. en can de

Juan Antonio Tarazona. año de 1679. Seria un dato interesante para la historia ar-

tística y literaria de Jerez, la de sus imprentas é impresores, asi como la de lasobrts

mas DotablcR que en ella hayan viilo la luz pública . A finesdd pasado «glo laaia li

ciudad sus impresores titulares, como asi se titula Lms de Ljiqu» en la portada de

algunos impresos. Entre los autores célebres quo bau impreso eu esta ciudad algunos

de sus trabajos, es digno de citano el oétebre médico Brouaeaia, que dio eo Jereí a la
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encontrado sobre su autor mas noticia que la expuesta, toma-

da de la Bihlioteca de D. Nicolás Antonio.

D. RAFAEL ARISTEGUI Y VELEZ.

El Excmo. Sr. D. Rafael Aristegui y Velez, conde de Mi-

rasol, Teniente general de ejército. Senador del reino, Mi-

nistro que lia sido de la corona y actualmente Director ge^

neral de inválidos , es uno de los hombres mas ilustres que

cuenta la ciudad de Jerez en los altos puestos de la nación.

Su nombre es considerado como el de uno de nuestros pri-

meros militares , así como su vida política , sin tacba de nin-

gún género , lo coloca entre los patricios mas eminentes del

país , bailándose desde el principio de este siglo enlazada su

larga carrera con los liecbos mas importantes de nuestra

historia militar y política.

Nació tan ilustre jerezano en el año de 1794, día 15 de

enero, siendo sus padres D. ;Luis Segundo Aristegui y doña

Antonia Velez, de quienes heredó el condado de Mirasol, que

habia sido adquirido por su padre en el año de 1770. Educóse

en sus primeros años como era correspondiente á su clase y
en el seno de la nobleza jerezana , y contaba apenas catorce

años cuando comenzó ya á consagrarse al servicio de su país,

siendo el memorable y glorioso hecho de la guerra de la In-

dependencia el motivo de sus primeros pasos en la carrera

de las armas.

La ciudad de Jerez de la Frontera, en el año de 1808, le-

vantó un regimiento de voluntarios distinguidos con destino

á la defensa de la patria, y el conde de Mirasol fué uno de los

prensa una de sus obras. No ha carecido tampoco esta ciudad de algunas publiciicio-

nes periódicas, cuya memoria seria útil conservar. A principios de este siglo se pu-

blicaba un periódico titulado Corheo de Jerez: durante la epidemia colérica de i83í

también hubo de publicarse un boletín relativo á esta enfermedad: mas tarde vio la luz

pública el Jerezano, periódico literario y de intereses locales, y sucesivamente la Re-

vista JEREZANA, el Guadalete; el Diario de Jerez y 'algunos otros; han venido suce-

sivamente manteniendo las prensas de la población.
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primeros en alisUirse bajo su Ixindera en calidad de aimplo

soldado. No podia dar principio con ocasión mas patriótica la

carrera de un militar, y hubiera indudablemente a^lquirido

Mirasol en esta época una brillante lioja de servicios, sino

hubiera sido otro el destino á que sus padres lo dirigieran.

Siguió, sin embargo, durante todo el año referido y aun

parte del subsiguiente , haciendo continuos servicios con el

citado regimiento, hasta que llegó el 20 de julio de 1809,

fecha en la cual ingresó como guardia marina en el cuerpo

de la armiuia , que era para el que su familia lo habia desde

luego destinado.

No fué esía última circunstancia un hecho que quitara tí

Mirasol la gloria de haber tomado parte en nuestra memora-

ble independencia: sus estudios y aprendizajes de marina,

tuvo que hacerlos en Cádiz , y allí como todos los guardias

de su tiempo , se vio obligado á hacer un servicio militar ac-

tivo, presenciando y tomando parte en los sucesos t;m im-

portantes entonces allí ocurridos , desde su citado ingreso en

la armada, hasta el año de 181 1 en que fué destinado á em-
barque y (i nuestras posesiones de ultramar. Durante estos

dos años tuvo ya ocasión de dar algunas pruebas de su genio

y carácter militar, asi como supo igualmente distinguirse

con lucido aprovechamiento en sus estudios.

Al llegar el año referido de 1811 y siendo brigadier do

guardias marinas , fué embarcado con fecha 1 1 de agosto en

la dotación del navio Alíjeciras, y marchó con él en comisión

al puerto de Vigo y después al de Veracruz en América,

llevando tropas de trasporte. En este último punto, quedó

iiL'
'

> á la guarnición de la plaza y desdo luego c >

á |,.*.,..a' servicios en ella, siendo uno de lospriuuivo .i

haber tenido bajo su custodia los presos políticos queá la sa-

zón se hallaban detenidos en el castillo de S. Juan de Ulúa,

Ascendido con fecha 10 de noviembre del mismo año de

once al gnuln ':^ feroz de fragata, siguió distingir' V- -

en el sorvicñn iitincnte americano, y entre uno

hechos mas importantes, se cuenta el heroico comportamiento
ron <iue en 12 de abril de 1812. protegió y sostuvo con los

3
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buques de una pequeña división de fuerzas sutiles, la espedi-

cion dirigida sobre el rio y el pueblo de Antigua. En la reti-

rada de esta espedicion , que se repitió para recoger algunos

fragmentos de buques perdidos , Mirasol se portó con la mayor
bizarría, siendo el último á embarcarse, y habiendo tenido

que rechazar varias cargas con que intentaba envolverlo y
destrozarlo el enemigo: su valor é inteligencia salvaron la

espedicion , logrando alcanzar las lanchas y verificar el em-
barque bajo el fuego de los contrarios, sin haber llegado á

perder un solo hombre. Por este tan distinguido hecho, el

gobierno lo condecoró inmediatamente con la cruz laureada

de marina.

Embarcado nuevamente en el mismo navio Algeciras el

13 de mayo de 1813, salió de Veracruz para Cádiz con con-

ducta de caudales y prisioneros , y al llegar á su país, la re-

gencia del reino lo nombró subteniente en la cuarta compa-

ñía del primer batallón de infantería de marina afecto á la

reserva del ejército de Andalucía, y con esta ocasión le tocó

al fin hallarse en la terminación de la guerra de la indepen-

dencia, como le había tocado el tomar parte en su iniciación.

En 1814 pasó con el mismo regimiento y agregado á la

primera compañía de granaderos, á formar parte de la guar-

nición de Madrid, en cuyo punto permaneció hasta 1818,

habiendo sido en este tiempo ayudante mayor de dicho

regimiento y obtenido en 1815 , con fecha 9 de junio, el

grado de alférez de navio.

En el mismo año referido de 1818, fué destinado nueva-

mente á embarque y á la gran espedicion que entonces se

destinaba para Ultramar y con el cargo de ayudante del co-

mandante de las tropas espedicionarias, fué con fecha 16 de

junio de 1819, agregado á la dotación personal del navio Es-

paña. Pero ocurrieron por entonces los trascendentales suce-

sos que cambiaron en 1820 la faz política del país, y al ser

invadida por Quiroga la isla de León, fué Mirasol destinado

á guarnecer el castillo de la cortadura de San Fernando, con

el cargo de sargento mayor de esta plaza, y se distinguió

en varias salidas que hizo , salvando la bandera de su regi-
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miento, que supo fardar íiehnente y entre<^ar luego á sus

superiores. Ageno á todas luchas políticas , y leal solo á su

patria, siguió bajo el nuevo orden de cosas, sirviendo en

su carrera y habiendo sido trasbordado del navio España al

bergantin-goleta Dilifjcnte, marchó en 14 de abril del mismo

año, para los puertos de Veracruz y de la Habana, de los

cuales volvió el 27 de octubre, conduciendo la corresponden-

cia pública y de oficio. Con esta misma volvió en 19 de fe-

brero de 1821 al primero de los puertos referidos , donde

quedó agregado á la guarnición de la plaza, para adquirirs<*

con ella uno de los títulos mas fehacientes que acreditan su

valor y suí=! méritos militares.

Allí efectivamente, tomó una parte principal en todos los

graves sucesos que originaron la última defensa de nuestro

dominio sobre Méjico en el castillo de San Juan de ülúa y
en los fuertes de Veracruz, en cuyo puerto quedó á su llega-

da con el cargo de oficial de órdenes del apostadero, ayudan-

te secretario del mismo, comandfinte de la compañía de ma-
rina y capitán interino del puerto y maestranza ; cuyos des-

tinos no podían ser de desempeño mas difícil en las graves

circunstancias porque atravesaba aquel país, levantado por

completo en pro de su independencia y contra el gobierno de

nuestra dominación. Mirasol se halló defendiendo esta últi-

ma en la acción de los campos de Veracruz, sucedida el 22 de

julio del año 21 y seguidamente hasta 27 de octubre, defen-

diendo el sitio de la misma plaza, siendo por último el en-

cargado de clavar la artillería de la misma, al verificar la

guarnición su retirada paní el castillo, y de sostener al mismo
tiempo esta, con el mando de la artillería volante. Su bravo

comportamiento en este hecho, le fué recompensaílo con la

condecoración de la cruz de la corona real de Borgoña y con
un escudo de distinción y otro además de ventaja, distincio-

nes que manifiestan todo el mérito entonces contraído por

este ilustre jerezano.

Retirado al castillo de San Juan de Ulúa. último baluarte

de nuestra defensa en aquel reino y d:\dole allí el grado de
oApitan de infantería . tuvo la gloría militar de si^r uno de
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SUS heroicos defensores, no retirándose hasta fines de 1822, en

qne fué embarcado en la goleta Mágica. Con este buque mar-
chó entonces para la Habana, y de este puerto pasó al de Cá-

diz, donde desembarcó el dia 22 de diciembre. Entonces fué

destinado á la dotación del navio Algeciras, en el cual

estuvo casi todo el año 23, siendo por algún tiempo sargento

mayor del 6." regimiento real de marina, y habiendo estado

encargado con el mismo navio en la instrucción de las tropas

que se destinaban á una espedicion para el Pacífico.

A fines de 1823, habiéndose suspendido el almirantazgo

de marina en Cádiz, fué Mirasol encargado para conducir á

Madrid los papeles de esta dependencia y los de la secretaría

de marina; y habiendo llegado á la corte, fué nombrado ayu-

dante del director de la armada y segundo secretario de la

dirección general del cuerpo, dándosele al mismo tiempo el

mando del destacamento de marina existente en la capital.

En el desempeño de estos importantes cargos, permaneció

hasta 1827, habiendo en 1824 y 25, y con las fechas respecti-

vas de 26 de setiembre y 4 de julio, obtenido los grados de

teniente de fragata y de navio.

El año de 1827 hace época en la historia de Mirasol, tanto

por haber perdido á su padre y heredado entonces el título

de castilla , con que es mas que por su nombre conocido,

cuanto por haber dado otro rumbo á su carrera militar. No
ora á la verdad un éxito muy lisongero el hallarse en la gra-

íluacion de teniente de navio, quien contaba ya en la marina

diez y seis años de servicios y una hoja de méritos tan bri-

llante como la que hemos dejado espuesta hasta aquí; y fuese

por estas circunstancias de tan lento modo de ascender, ó por

impulsos de otro cualquier género , dejó en este año la ma-
rina y pasó al servicio del ejército, ingresando en 1." de fe-

brero con el grado de capitán de la guardia real de infante-

ría. Fué entonces destinado al ejército, del Tajo y al depósito

de instrucción de su regimiento en Toledo , y nombrado lue-

go ayudante de campo del conde de España, que era coman-

dante general de la misma guardia real de infantería y
ala sazón capitán general de Cataluña, marchó para este



punto, á cumplir y de^i^mpeñar su empleo y su cometido.

Muchos fueron los servicios ' «or Mirasol en e-^ •

época, mientras permaneció baj<, .o., .... ,.es del general au

tes referido. En continuas comisiones por los diversos puntos

del principado y por otros diferentes, como Matlrid, Valencia y
el territorio del vecino imperio, demostró con su activa dili-

«^encia el celo y fidelidad con que siempre hubo de cumplir

todos sus cargos. En 1828 hizo en la frontera de Francia va

ríos prisioneros y entre ellos al cabecilla Busons, que se titu

laba duque de Berga, capitán general del principado y pre-

sidente de la junta carlista de Manresa. Al mismo tiempo lo-

gró también apoderarse de varios papeles de importancia que

lo pusieron en conocimiento de los planes que se fraguaban

en toda Citaluña, y con estas noticias y las quede otras ma-
neras supo adquirirse, escribió al rey una memoria detallada

en Iti que daba cuenta del grave estado en que se encontraki

aquella provincia, de los planes que el partido carlista abri-

gaba, de los recursos de que disponia y de la protección qup

los con.spiradores encontraban en el alto clero del principado.

Esta memoria que manifestaba el buen celo de Mirasol por el

bien y tranquilidad de su patria, fué atendida en la corte, y
en muestra de lo que se apreciaban sus servicios, se le dio el

gr.'ido de brigadier . si bien no tuvo por entonces efecto el

nombramiento.

Al año siguiente de 1829 fué destinado u la guarnición

de Madrid, y después de haber estado con algunas comisio-

nes en Barcelona y otros puntos, fué destinado con fecha

de 22 de mayo á la brigada que debia acompañar y presen

ciar ]•' lición de los frn-
•^-

• - \ -j-él. Vuelto '- "'i

empr» nombrado en -^ >• de 1830.

estado mayor de la columna de operaciones do la alta Cata

luna, permaneciendo por algún tiempo, en este y otros ser-

vicios ^^' .<. que por <•
'

' fueron *

' '

Ll» V, .: -I año de lbo> adido. <

brero, al empleo efectivo de brigadier y dr ;\*ito

de las Antillas, fué nombrado 2/ cabo de la capitanía general

dearp " cuyo destino - " 'i desempeñar por en-
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tonces, permaneciendo en Cádiz, desde el 6 de marzo del año

referido hasta el 12 de diciembre del mismo, con el cargo de

subdelegado principal de policía. Desde esta época y durante

el año de 33, continuó en Andalucía, desempeñando varias co-

misiones en Córdoba y en Sevilla, y teniendo los cargos de jefe

de la 2/ brigada de voluntarios realistas, y comandante

del 4." de ligeros y délos cazadores provinciales de Badajoz,

pasando últimamente al reino de Aragón con el nombra-

miento de gobernador de Calatayud.

Estaba ya iniciada la sangrienta guerra civil, comenzada

apenas muriera Fernando Vil, y el conde de Mirasol princi-

pió desde luego á tomar parte en la lucha, llegando á ser uno

de los generales que mas distinción y gloria se adquirieron

durante ella. En 13 de marzo de 1834, se señaló ya en la

acción de Castejoncillo, y el 22 de junio del mismo año asis-

tiendo á la de Jarque, atacó al enemigo al frente de la

caballería, y recibió dos grandes heridas que le imposibilita-

ron por algún tiempo para el servicio.

Restablecido luego en Madrid, á donde se habia traslada-

do para su curación, fué nombrado en 6 de marzo de 1835 je-

fe de plana mayor de la división de operaciones en las Pro-

vincias Vascongadas, con cuyo ejército se halló en la salva-

ción de Maestu, en las acciones de Enlate y de Artaza, y en

la retirada de Estella, y el 2 de junio del mismo año, en la

célebre sorpresa de Descarga, donde estuvo á pique de perder

la vida, salvándose por un acto de su admirable serenidad.

Habia perdido su caballo en el furor de la refriega y cor-

riendo á pié para salvarse, confundido en la huida con los sol-

dados, quiso entrar á tomar algún descanso en una venta in-

mediata al camino de su dirección , y fué en ella sorprendi-

do por una partida de contrarios ; en trance tan apurado y
sabiendo que por entonces se hallaba reconcentrado contra

los jefes superiores, todo el encono de los partidarios de don

Carlos y que su fusilamiento era inevitable si llegaba á ser

prisionero, volvió las mangas de su uniforme tan luego

como vio venir la banda de carlistas, y ocultando así sus in-

signias de general , y fingiéndose un simple tambor , logró
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el que los contrarios desatendieran su importante presa, aban-

ponándolo á su libertad por insignificante. Asi consi^ió sal-

var indudablemente la vida, merced á la serenidad de su

carácter, adquirida en sus largos servicios y campañas por

tierra y mar.

Después de este suceso fué nombrado comandante gene-

ral de Vizcaya, foco principal entonces de la guerra , y go-

bernador militar al mismo tiempo de la villa de Bilbao , en

cuyo puesto puede decirse que fué donde adquirió una de

sus principales glorias en la milicia y la que mas ha popu-

larizado la conocida celebridad de su nombre.

La memorable defensa de aquella población , ante cuyos

muros sucumbió el primer caudillo carlista y recibió el

primer golpe mortal la causa de D. Carlos, fué dirigida

por él, y este hecho que hace época en la historia de nuestra

guerra civil , será siempre un título de gloria , que conser-

vará para gu nombre la posteridad.

El gobierno recompensó su heroico comportamiento . ele-

vándolo con fecha G de junio de 1835 al grado de Mariscal

de campo, y le dio asimismo en real orden, las gracias por

su inteligente comportamiento y el valor y lealtad de su

conducta.

Mira.sül después de este acontecmüento , siguió igual-

mente distinguiéndose en todo el resto de la guerra, ocupan-

do diversos mandos y señalándose en otras acciones. A fines

de 1835 pasó de comandante general á los sitios de Castellón.

Teruel y Tortosa, teatro de las acciones del célebre Cabrera,

y al año siguiente volvió otra vez al ejército del Norte, don-

de tomó una parte distinguida en la célebre batalla de Arla-

ban. Poco despueftí fué nombrado gobernador de Cartagena,

y hallándose quebrantada algún tanto su salud , obtuvo li-

cencia para la ciudad de Jerez, donde logró muy luego re-

ponerla.

Hallábase por entonces recorriendo la Andalucía el gene-

ral cíirlista üomez, y habiéndose acercado hacia las proximi-

dades de Jerez, tuvo un encuentro con el general Narvaez á

lasoril'»-^ 'i'l Mij'Hoito. »»n <-ny;' •-•.•:. -n quedaron \ '"*'"-iosas



- 40 -

las tropas de la reina. Mirasol, luego que supo el suceso que

iba á tener lugar, salió inmediatamente de Jerez y espontá-

neamente tomó una parte en la refriega, contribuyendo al

buen éxito de la acción , la única habida durante esta guerra

junto el territorio de su pueblo natal.

Vuelto otra vez al Norte , tomó el mando de la primera

división de aquel ejército en febrero de 1837, hallándose con

ella en varias acciones, y el 26 de mayo siguiente se le

nombró comandante general del ejército de la costa de

Cantabria, á la sazón que se hallaban todas aquellas di-

visiones en el mas lamentable estado. Las penurias de los

fondos públicos , tenian colocado á los generales en una po-

sición difícil; y las tropas que se veian desnudas y mal ali-

mentadas , comenzaban á dudar en la buena fé de sus jefes.

La maledicencia tal vez incitada por los contrarios, se apro-

vechó de estas circunstancias , y el conflicto llegó al estremo

de haber estallado casi puede decirse que una general insur-

rección en el ejército. Los generales Sarfiel, Escalera y otros

jefes, perecieron á manos de sus mismas insubordinadas tro-

pas , y el conde de Mirasol estuvo también á pique de sufrir

la misma suerte en Hernani. Sus soldados, levantados contra

los jefes, desconocieron su autoridad, y al presentarse ante

ellos para amonestarlos , fué respondida su voz con una des-

carga de fusilería, de la cual tuvo la fortuna de salvar mila-

grosamente. El general Eendon que iba á su lado, cayó gra-

vemente herido y su prim'er ayudante quedó muerto en el

acto.

Mirasol después de este suceso , entregó el mando que te-

nia y estuvo algún tiempo retirado en Francia , hasta que

vino luego á Madrid dando un manifiesto aclaratorio de aque-

llos sucesos, y con el cual dejó su conducta justificada, con-

tra las detracciones que siempre siguen en tales casos á los

hombres de mas valer.

En 3 de enero de 1838 fué nombrado 2.° cabo de Aragón

y comandante general del ejército de esta provincia, cuyo

puesto no quiso aceptar , haciendo renuncia de él y tomó in-

terinamente el mando de la 2.* división del Norte y brigada
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de opemcioiies de Castilla la\'ieja, con la que concurrió al

encuentro de Villarta y sorpresa del pueblo de las Labores.

Hallóse luego en persecución del cabecilla Jara , con el cargo

de comandante general de Toledo y Ciudad Real, hasta el 22

de febrero del mismo año 38 que marchó para la isla de

Cuba , nombrado 2.* cabo y subinspector general de aquel

ejército.

En Cuba permaneció desempeñando su destino , y siendo

presidente de la junta allí nombrada para formar leyes espe-

ciales de aquellos dominios , y al mismo tiempo, siendo en

ausencia del propietario capitán general de la isla. En 1843

se le elevó con fecha 30 de julio al grado de teniente gene-

ral de ejército, y al siguiente de 1844 fué nombrado capitán

general de Puerto Rico , cuyo puesto estuvo desempeñando

hasta 1847. Vuelto de este destino estuvo algún tiempo de

cuartel en Jerez, y después de los graves acontecimientos de

1848, fué enviado en comisión estraordinaria á Londres , para

dar esplicacionesá aquel gobierno sobre la espulsion de nues-

tra corte del embajador inglés BuUver. A su vuelta estuvo des-

empeñando la capitanía general de Castilla la Vieja, y
en 1850 fué nuevamente destinado á Cuba en comisión es-

pecial, donde se halló cuando la espedicion filibustera de López,

contra la cual estuvo operando siendo comandante general

de operaciones de los tres departamentos de la isla. Regresando

en el mismo año k la península, fué nombrado capitán gene-

ral de Andalucía, y en 1851 con fecha 14 de enero, fué llama-

do á Madrid y nombrado Ministro de la guerra, después Con-

segero estraordinario de ultramar y nuevamente Ministro de

Marina, y de Fomento en diciembre de 1852. Al año siguien-

te volvió á desempeñar otra vez la capitanía general de An-
dalucía, y después de haber estado algún tiempo de cuartel,

fué Viltimamente nombrado director y comaaéaate general

de inválidos, cuyo destino desempeña en laaetmiüdad, junta-

mente con su cargo de sonador, obtenido en 15 de agosto

de 1&45.

La larga serie do servicios que constituyen la carrera de

Mirasol, 1«> '-i.!'"- "> '-onin Ií^mhos (Vwhn al principio entre los



— 42 —
patricios mas eminentes del país. Su vida militar , llena de

toda clase de méritos, ocuparla por sí sola un libro si hubiera

de ser detallada con alguna precisión. Apenas se cuenta co-

mo hemos visto , ningún suceso importante desde la guerra

de la independencia en el cual no haya dejado de tomar al-

guna parte, lo mismo en nuestra península, que en nuestras

antiguas colonias y posesiones actuales de Ultramar: distin-

guiéndose como militar de gran valor, como jefe decisivo é

inteligente , y severo siempre en la disciplina , no figurando

jamás su nombre en pronunciamientos ni asonadas , ni insu-

bordinación de ningún género.

En 1857, discutiéndose en el Senado una de esas cuestio-

nes en que suelen mutuamente oponerse los hombres políti-

cos sus errores y sus faltas, se venían haciendo entre algu-

nos miembros de la cámara recriminaciones varias y relativas

á hechos de insubordinación, pronunciamientos y revolucio-

nes. El presidente del Consejo de Ministros queriendo mediar

en la cuestión y poner término á la contienda, hizo ver que

en el sentido que se hablaba, todos tenían por qué callar , y
todos los senadores presente s dieron á esta palabra una silen-

ciosa aprobación: solo una voz se levantó para esceptuaráe

de aquel hecho, y esta fué la del siempre fiel y leal Conde de

Mirasol

.

Como consejero de la corona, ha prestado sus servicios

dignamente, y como senador del reino, nunca ha mezclado

su voz sino en aquellas discusiones de utilidad para la patria,

prestando sus conocimientos como marino y militar, en todos

aquellos proyectos útiles para estas dos instituciones.

Hállase condecorado con las grandes cruces de Carlos III,

San Hermeregíldo é Isabel la Católica ; con el hábito de ca-

ballero de la orden de Santiago, con las cruces de San Luis

y Flor de Lis fracesas, y con otras muchas condecoraciones,

prolijas de enumerar, adquiridas en su larga carrera de ser-

vicios militares y civiles. Tales son, aunque someramente re-

feridos, los hechos que caracterizan la historia de este bene-

mérito jerezano.
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D. JOSÉ ÁNGULO Y AGUADO.

Cuenta hoy la ciudad de Jerez en el estado mayor de

nuestro ejército y á mas del ilustre jerezano de quien acaba-

mos de hacer mención, al Excmo. Sr. D. José Ángulo y
Aguado, General no menos ilustre y benemérito, y tan dis-

tinguido por la nobleza de su cuna, como por los hechos nu-

merosos que constituyen su brillante carrera militar.

JNakíido en 25 de mayo de 1815, de una familiajerezana de

que hemos hecho ya algún mérito anteriormente , tuvo por

padres á D. José Ángulo y Astorga, caballero de la Real

Maestranza de Granada, y á D.* Braulia Aguado y Enrile, se-

ñoría perteneciente al linaje de los Condes de Montelirio, y
Marqueses de las Marismas de San Antonio.

Fué Ángulo destinado desde muy joven al servicio de las

armas, contando solo la edad de doco años, cuando obtuvo

por especial gracia el nombramiento de Cadete del ejército.

En 1829 se le destín) al Ryal Colegio general militar en-

tonces e.\.istñute en la ciudad de Segovia, y en cinco años de

estudios que cursó en este establecimiento, se adquirió con su

inteligente aplicación y feliz aprovechamiento, una instruc-

ción copiosa y todas las condiciones para ser un militar so-

' • '• !Üe. Así lo ha sido en efecto, como veremos inmedia-

por la simple enumeración de sus servicios.

Comenzaba apenas á iniciarse la lUtima guerra civil,

que ensangrentara largamente nuestro suelo, cuando á íines

de enero de 18:34 le correspondió salir del <
' '

'

con el empleo de subteniente, siendo inuii.. .........

nado al regimiento infantería de Córdova que se 1

mando parle del ejército de operaciones en el Norte. Alli co-
iiicn/.ó á dar las primeras pruebas de su valor y sobresalien-

tes imí-I'-'-'-Ios, señalándose mu; i-- - — >- -••- "-i de

Moni!
. y en la acción de 1 ^ , o de

su incorporación en el ejército y en algunos otros hechos áque
apenas allí llegado tuvo necesidad de concurrir. De este mo-
do di' \— -lo ]>rincipio á l;i prácfica d.^ su carrera, ciñéudo-
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se la espada de oficial, casi al mismo tiempo que la tuviera

que desenvainar para el combate.

Promovido luego por elección como oficial sobresaliente

para la guardia real de infantería, fué destinado al tercer re-

gimiento de esta, que se hallaba acantonado en Zaragoza, y no

volvida separarse de este cuerpo hasta 1842, siguiéndolo en

todas sus campañas , y adquiriéndose con ellas títulos sobra-

dos para el buen crédjto de su nombre y de su bien justifi-

cada opinión.

En 1835 vino á formar parte de la guarnición ordinaria

de Madrid, y al año siguiente marchó en su mismo cuerpo

con la división espedicionaria á Estremadura y Andalucía.

A fines del mismo año y después de haberse distinguido en

las operaciones contra el cabecilla Gómez, pasó nuevamente

al ejército de operaciones del Norte , principal sostenedor de

la campaña, durante toda la guerra civil.

Desde esta época hasta la terminación de la misma guerra,

ya no volvió á ser separado Ángulo de los focos principales

de la campaña, encontrándose en multitud de acciones, sitios,

escaramuzas y batallas, que seria largo de enumerar. En 1837

concurrió á las acciones de Galdacamo y de Zorzona, y en las

de las líneas de San Sebastian y en la célebre toma de Herna-

ni, suceso que fué conmemorado con una especial distinción,

que cuenta el general Ángulo entre sus varias condecoracio-

nes. Tomó igualmente parte durante el mismo año referido

en otros muchos hechos de guerra, entre los cuales merecen

citarse las acciones de Urnieta , de Andoain y San Cristóbal,

verificadas en las provincias, y las de Aranzueque, Retuerta,

Huerta del Rey y Villanueva de Carazo, en el territorio de

Castilla; en todas las cuales dejó Ángulo su nombre colocado á,

la altura del buen crédito que ya se había sabido adquirir.

En 1838 concurrió también al sitio y toma dePeñacerra-

da, y al año siguiente á la toma de los fuertes de Ramales y
Guardamino, memorables sucesos de esta guerra, donde se

adquirió por su inteligencia en las operaciones , y hu valor y
bizarría en los combates, la consideración de uno de los ofi-

ciales mas distinguidos de su cuerpo. Los jefes elogiaron al-



ttimente su conducta y el gobierno premió su comportamien-

to, concediéndole el grado honorífico de teniente coronel de

infantería, siendo á la sazón teniente ''••^-' on «n regi-

miento de la guardia real.

Pacificadas ya por esta época las altas provincias del Nor-

te, vino con el ejército de este último nombre t operar en el

bajo Aragón, y se halló con este motivo en casi todos los

acontecimientos militares que tuvieron lugar en este territo-

rio hasta la terminación de la guerra civil. Los sitios y to-

mas de Segura, de Castellote y Peñarroya, y el tan memora-
ble de Morella, con sus fuertes y castillo, fueron testigos del

valor, la inteligencia y bizarría de este distinguido jerezano.

Hallóse asimismo en la sorpresa de Beceyt6 y en las accio-

nes de Gandesa, Valdelladres y Sierra del Caballo, y en la

toma y ocupación de Berga y Mora del Ebro , y en otros en-

cuentros diferentes que enumeran- la larga serie de sus ser-

vicios en esta campaña.

CJoncluida al fin la guerra civil en agosto de 1840, Án-
gulo continuó en servicio ordinario de guarnición, y en 1842

después; de haber disfrutado por algún tiempo de licencia

ilimitada, fué destinado al regimiento infantería de Alman-
sa que se hallaba en Barcelona. Con este motivo se encontró

y tomó como militar una parte honrosa en los graves sucosos

que o< «Hi por entonces en esta ciudad. La bandera repu-

blican.i. .....iase alzado por primera vez en F-"'"-!. dentro do

los muros de la capital del principado, y jx ^ue no fue-

ra entonces sostenida, sino por un conjunto de circuntancias

accidentales que habían exasperado los ánimos del pueblo

barcelonés, es lo cierto que su abatimiento ^ -. - - '^

sangre y un bombardeo ri la población. A< v ._ .. j

combatir en los campos de batalla contra aquellos que, bajo

la sombra de una dinamia y abogando por las prácticas del

sistema absolutista, atacaran el
*

'
- instituciones que

nos rigen; y en esta n<'a<inn tu\i. >'.« d. riMcl.r .«stas

últimas contra los pa : . sdelrt] po-

lítico no menos temible y t^in inoportuno é inconveniente

como aquel. Distinguióse en este caso el general Angu-
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lo con todo su valor y decisión, habiendo tomado parte en las

sangrientas refriegas que hubo en el interior de Barcelona, y
luego en el sitio y rendición de la plaza , siéndole recompen-

sado su comportamiento con un ascenso efectivo en el esca-

lafón de su carrera.

El año de 18431o pasó de servicio ordinario agregado por

algún tiempo al regimiento infantería de África , y en 1844

siendo comandante del de la Reina, fué puesto á la cabeza de

una columna de 300 hombres y destinado á la persecución de

varios cabecillas carlistas que recorrían el maestrazgo, cuya

comisión desempeñó acertadamente , concurriendo en breve

tiempo á la esterminacion de aquellas partidas. Su crédito

de valor é inteligencia eran ya sobradamente conocidos, y
en 1845, atendiendo el capitán general de Cataluña á sus so-

bresalientes cualidades militares, le encomendó el mando de

una columna de operaciones compuesta de ocho compañías

de cazadores , una batería de á lomo y un escuadrón de caba-

llería, con la cual debía operar en Barcelona y sus inmedia-

ciones, si los sucesos llegaban á hacerlo necesario; cuyo pues-

to y encargo en su sola graduación de Comandante, en un
punto de tanta importancia y en una época de situación po-

lítica difícil, manifiesta toda la confianza que inspiraba el

general Ángulo por sus dotes de mando, de valor y pericia

militar.

Trasladado luego á Valencia con el regimiento infantería

de Estremadura, al que por entonces pertenecía, fué luego

destinado en 1847 á la espedicion dirigida á Portugal, bajo

las órdenenes del general D. Manuel de la Concha, con ob-

jeto de pacificar aquel reino, y hállase condecorado por esta

campaña con la cruz de caballero de la orden portuguesa

de Víllaviciosa, concedida á sus servicios por el gobierno de

aquel país. A su vuelta de esta espedicion continuó al frente

de su cuerpo en Falencia y Valladolid, y destinado nueva-

mente á Cataluña y á la provincia de Lérida, obtuvo el man-
do de varias columnas, con las cuales se halló persiguiendo á

los carlistas que entonces agitaban aquel territorio.

Por esta época fueron creados en número de once los bata-
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Uones de cazadores , y el gobierno queriendo encargar su or-

ganización y mando á los mas aventajados jefes del ejército,

eligid como á uno de estos al general Ángulo, bajo cuya di-

rección fué organizado el batallón número 1/de cazadores

de Cataluña.

La revolución que al año siguiente hubo de estallar en Eu-
ropa, alentó también en España á los partidarios de las ideas

políticas estremas, y son bien conocidos los sucesos á que en-

tonces dieron lugar nuestros carlistas y republicanos. Las

calles de Madrid fueron teatro de una saníjrienta lucha, v
Ángulo que acababa de llegar a la capital con el batallón

de cazadores de Cataluña, le tocó presenciar y tomar parte en
este grave acontecimiento. Hallóse el 7 de mayo en el céle-

bre ataque y toma de la Plaza Mayor, cubriendo el pun-
to de mayor peligro cual era el de las Platerías, y por el

cual atacó bizarramente al lado del general Lersundi, y
puesto á caballo y á la cabeza de sus compañías en el mo-
mento mismo de recibir de frente una descarga. Seguidamen-
te , persiguió á los insurrectos por las calles inmediatas , ha-

ciendo multitud de prisioneros, y logrando hacer volver á

sus banderas gran parte del regimiento de España que soste-

nía la insurrección, y del cual llevaba el general Ángulo con

sus cazadores dos compañías que habían pertenecido á aquél."

Por este hecho en que tanto hubo de distinguirse, se le as-

cendió al grado efectivo de teniente coronel.

Al mismo tiempo que esto ocurría en Madrid . la insurrec-

ción carlista se formalizaba en Cataluña, y en otros puntos di-

versos se veía amenazado v alterado el orden. Aníjulo con el

mando de su batallón, fué entonces enviado á recorrer las

provincias de Cuenca y Aragón, y salió de Madrid en el mis-

mo mes de mayo para los puntos referidos atravesándolos sin

obstAcnlos. pero con ventaja ])ara el orden del país. Estuvo

seguidamente de guarnición en Pamplona y Zaragoza . hasta

el 26 de octubre que so le destinó otra vez á Cataluña, donde

la guerra civil se había organizado seriamente. Allí .•reincor-

poró en Fraga á la columna de operaciones de Urgel y ae

halló en 5 de diciembre en la acción dada en Barbastro
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donde su decisión fué recompensado con el grado de coronel.

.

Continuando el año siguiente de 1849 la guerra civil de

Cataluña, Ángulo puede decirse que fué uno de los que mas
se distinguieron en ella. Estuvo mandando la vanguardia de

las columnas de Igualada y Santa Coloma, y siguiendo á es-

tas en todas sus operaciones, y en 3 de marzo se le confió el

mando de la columna de la Bisbal y encargo de perseguir

al cabecilla Marsal, á quien arrojó del territorrio é impidió

con sus activas operaciones el que pudiera volverlo á invadir.

Asimismo limpió todo el Ampurdan de las partidas republi-

canas que en él liabia, y ^rtificó la población del la Bisbal,

recibiendo todo el mando de la brigada de este nombre com-

puesta de tres batallones y un escuadrón; mando superior á

su grado de teniente 00ronel y único ejemplar entonces, pues

todas las brigadas del territorio se hallaban mandadas por

brigadieres ó coroneles efectivos. Con esta consideración á

que sus méritos y servicios lo elevaran , estuvo sirviendo

en Cataluña hasta la terminación completa de la guerra,

hallándose y distinguiéndose en todas sus operaciones.

Durante los años subsiguientes de 1850 y 51, permaneció

de guarnición en diferentes puntos de Cataluña , y desempe-

ñando el cargo de comandante general del distrito de Villa-

franca de Panadés , hasta que elevado á coronel efectivo pasó

á tomar en Valencia el mando del regimiento de San Fernan-

do. Al frente de este cuerpo, dio las mas señaladas pruebas

de su inteligencia y superiores dotes de mando y organi-

zación. En 1854 , habiendo quedado en cuadro el regimiento

por haberse licenciado casi todo su personal , se le entre-

garon á Ángulo mil quintos para que verificase su reor-

ganización, y en 20 dias solamente, presentó el regimiento

completamente instruido y disciplinado y en disposición de

comenzar, como desde luego hubo de verificarlo, toda clase

de servicios: cuyo hecho elogiado públicamente entonces por

el capitán general de aquel distrito, manifiesta toda la acti-

vidad é inteligencia de este ilustre general.

El mismo año de 54, y con fecha 13 de setiembre, fué

elevado por sus méritos al grado de brigadier , y siguiendo
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al frente del mismo regimiento, y en la misma ciudad de

Valencia. Hallóse en esta población, en todos los suceso*»

ocurridos en este mismo año y los siguientes, y en 1856 dio

otra nueva prueba de su valor y arrojo con ocasioíl del amo-
tinamiento á que alli, como en otros puntas, dio lugar el cam-

bio político ocurrido por entonces. Kl pueblo y la milicia na-

cional se levantaron contra la nueva situación, y el capitán

general mandó publicar la ley marcial, encargando esta di-

fícil comisión á Ángulo. Marchó este al frente de 44 soldados»

y 60 caballos para la plaza de Cajeros, punto principal y
ocupado por los insurrectos y desde el cual hacian un fuego

vivísimo: llegado á él á caballo el general Ángulo, se puso

al frente de la vanguardia compuesta solo de 1 1 cazadores,

y atacó intrépidamente las masas de insurrectos , tomándoles

con atrevimiento aquella posición importante P/ira dominar

á la ciudad. En el choque tuvo dos heridos y un sargento

muerto, y por el arrojo de la acción, lo condecoró el gobierno

con la cruz y placa de S. Fernando de 3.* clase, premiando

al mismo tiempo con otras distinciones y recompensas . d los

valientes cazadores que le habían seguido en el hecho.

En el mes de julio siguiente, tuvo también el encargo dfl

verificar el desarme de la milicia nacional de diferentes puntos

de la provincia, siendo enviado á aquellos en qtie se temia

mayor resistencia . como el Grao. Requena. Utiel. Bufiol y
otros. Después de estos sucesos, sigui(') de guarnición en la

plaza y al frente del mismo regimiento ha.sta el 4 de no-

viembre, en que dejó el mando de este cuerpo y fué destinado

á Galicia, cx)n el cargo de gobernador militar de Vigoy pro-

vincia de Pontevedra. En 1858 pasíi de gobeniador h S. Se-

bastian, y desempeñando este último puesto, llego el periodo

de la guerra de Africii, en la cual le cupo tomar parte y ad-

quirir otros nuevos timbres á su ya brillante carrera.

Kn 9 de octubre de 1859, dejando su pr na-

dor de S. Sebastian, pasó por orden sujh^.,.. .. ^. ...... ^.ara

tomar el mando de la 2.* brigada, de la 1.' división, del se-

gundo cuerpo de ejército de África, y trasj>ortado brevemente

á este territorio, se halló en todas las MoiiaM que alli tu-

4
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vieron lugar desde el 27 de noviembre del dicho año, hasta

el 1.° de enero del siguiente, en que fué herido. En la acción

del 9 de diciembre , verificada delante del reducto de Isa-

bel II, se batió con la mas brillante bizarría, y el go-

bierno en esta ocasión premió sus méritos y servicios, con

la gran cruz de la real orden de Isabel la Católica. Poco

después, en la célebre acción de los Castillejos, sucedida

el 1.° de enero, acabó de cubrir su nombre de gloria, sien-

do uno de los jefes que se distinguieron mas en ella. El re-

gimiento infantería de Córdoba, tan señalado en esta ba-

talla, iba operando bajo sus órdenes, y á su frente re-

cibió la honrosa herida, que interrumpió por entonces»la pro-

secución de sus servicios. Atacando á la cabeza del regimiento,

en el momento crítico en que los marroquíes disputaban con

furor y empeño el terreno que estaban ya á, punto de alcan-

zar, vino una bala á atravesarle el muslo derecho, y cayó

herido entre aquellos valientes soldados que tan bizarramente

habla sabido arrastrar tras de sí. Esta acción, en que hubo

de perder 23 oficiales del regimiento y 200 hombres de

tropa, se halla por sus circunstancias calificada en las orde-

nanzas militares como una acción distinguida, y annque no

hubo de recibir por ella Ángulo ninguna recompensa , le basta

para el brillo de su nombre, el tenerla consignada en la his-

toria memorable de aquella sangrienta refriega, r i-i- -^

Curado sobre el mismo campo de batalla, vcJvió muy
luego á ponerse al frente de la brigada de su mando , pero

tuvo al fin que retirarse del ejército para su completa cura-

ción, y pasó con este motivo á España y al lado de su familia

en Jerez , donde recibió entusiastas atenciones de sus com-

patricios.

hnEn 23 de febrero del mismo año, apenas aun todavía

completamente restablecido ni curado, volvió de nuevo al

ejército y hallóse en las memorables batallas del 11 y 23 de

marzo, las últimas de esta guerra y las que decidieron por

completo su terminación. Después de ellas , el general Án-

gulo, atacado de la disentería que diezmaba con otras enfer-

medades al ejército, tuvo que venirse nuevamente á España,
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y hecha al mismo tiempo Ui paz con los marroquieg , no tuvo

ya necesidíitbd|^ volvor (\ A(r«uvo^ yjez^^S^ le .destinó por

tanto á su primer cargo de ¿gobernador de S. Sebastian, y
en este puesto permaneció hasta setiembre de Í8G0, en que

fué nombratlo soi^undo cabo de la capitanía í^eneral de Búit*

gos, destino que desempeña en la actualidad.

El 13 de af^osto de 1862 fué ascendido de brigadier ¡ú

empleo de mariscal de campo , ascenso ya requerido por su?

últimos sacrificios en África y las largas campañas que se

cuentan en su carrera. En 1853 se cruzó de caballera en la

orden militar de Montesa y ;'i mas de la gtan cruz de Isabel

la Católica, con que vahemos dichoque se halla condecorado

y de cuya orden era caballero desde elaño 1836, en que hubo

de premiársele por sus servicios en la espedicion dirigida con-

tra el general carlista Gómez, cuenta la de distinción por el

sitio y toma de Morella, la de la real y militar orden de San

Hermenegildo , y otras varias adquiridas por sus méritos

militares, y de las cuales hemos nojubrado ya algunas con

anterioridad.

Se vé, puí'.s, [>or ia ligera y broNe «.'¿posición que hemos

hecho, el justo titulo con que ha alcanzado el general Ángulo
su elevada graduación, pudiendo equipararse su hoja de .ser-

vicios con la de cualquiera de nuestros primeros militares

contemporáneos. Casi constantemente en campaña desde que

recibió su primera charretera de oficial . h;isí^ encontrarlo y
distinguido en todas las operaciones militares de importancia

que di'sáe entonces ha llevado ¡i cabo nuestro ejército, y
apenas podrá contarse un accidente de guerra que no haya
t-eir'^M '-'" • 1- ' •'-"iiciur ó pnicticar mas de una vez.

Cu. ,
. . de servicio y 42 con los abonos dí*

los guerras civil y de África.

L I ciudad de Jerez, puede estar altjunente satisfecha de

contar entre los que la representan on el estado mayor dil

ejército, á e.ste ilustre irí^neral í 1).

Mc4 Ángulo, herma» , ,

el » Mt^uo igiMlmeiittf la c«rrara (1« Im «rnwn ) iiailntit tuiy MrvM^lo 1ni)o »ua iiM»uufr
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D. JUAN DE BARAHONA Y DE PADILLA.

Ilustre jerezano que vivió en la segunda mitad del siglo

diez y seis, distinguiéndose como erudito y como militar.

Son muy pocas las noticias que se conservan de su vida, y
solo sabemos que debió servir por algunos años en Italia y
mas tarde embarcado en las galeras reales. En 1586, siendo

capitán de infantería estuvo mandando una compañía de 200

hombres , casi todos jerezanos, en la armada del marqués de

Santa Cruz, y se halló con ella en el apresamiento de 20 bu-

ques ingleses y varias galeras turcas. Poco después, en 1588

murió desgraciadamente en la gran armada que Felipe II

envió contra Inglaterra al mando del duque de Medina Sido-

nía y á la cual , como es sabido, desbarataron los temporales,

pereciendo con ella casi lo mas florecido de toda nuestra no-

ble milicia. Esta temprana muerte de Barahona nos ha pri-

vado tal vez de encontrar su nombre colocado á una mayor
altura en la historia de nuestros fastos militares, y al mismo
tiempo de que nos dejara mayores testimonios de su genio y
disposición para las letras.

Nuestros escritores bibliográficos hacen todos men-
ción de Barahona , como autor de una traducción de la

obra de Picolomini , titulada Institución de toda la vida del

hombre noble, la cual hemos hojeado detenidamente, por ver

si en ella hallábamos algunos mayores datos sobre su vida.

Por el tiempo en que hizo la traducción era bastante joven,

según se deduce de un párrafo de la censura del libro, escrita

por Fr. Lorenzo de Villavicencio , y que dice así: «Está ver-

tido de lengua italiana en la española con mucha curiosidad

y propiedad , siendo este trabajo de caballero mo^^o y virtuoso,

y para nobilitar con virtudes morales nuestra nobleza. » La

obra efectivamente está traducida con esmero y perfección, y

(irdenes. Cuenta la ya respetable graduación de coronel y el concepto de uno de los

oficiales jefes mas distinguidos en el arma de infantería , habiendo ayudado á su

hwmano y compartido con él muchas glorías de su carrera.
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la$ muchas adiciones y supresiones que le liiao Barahona,

casi pueden hacerla pasar por original. Ya él mismo dice eu

el prólogo , que hizo la traducción no letra por letra, que es

mal modo de traducir, sino conforme á la materia y á la

mente del gue lo hizo. Dedicó la obra á D. García Dávila,

veinticuatro de Jerez . y por mas que en la dedicatoria diga

que es temeraria su empresa por ser hombre que apenas h&-

hÍQ.aiprenáiáo el nominativo primero, el resto de su trabajo

manifiesta que poseia conocimientos nada vulgares. Hizo la

traducción, según él mismo dice, con el objeto de proporcio-

nar á la nobleza jerezana, á la cual él pertenecia, un libro de

educación , por donde pudiera en adelante perfeccionarse la

tan poco esmerada que en sü sentir recibian por entonces los

caballeros. La obra ciertamente reúne las mejores condicio-

nes de moral y los preceptos y régimen de educación mas á

propósito para una noble persona, pudíendo leerse con pro-

vecho hasta en nuestros dias.

La portada del libro, que se ha hecho ya sumamente raro,

dice así: - Institución de toda la vida del ombre noble, en la

cual Peripatética y Platónicamente, acerca de la Etica y par-

te de la Política, está recopilada la suma de cuanto princi-

palmente puede concurrir á haiella dichosa y perfeta. Com-
jfúsola en lemjua toscana Alejandro Picolomini (1). cavallero

Senes: y tradúxola en milgar Español don luán de Baraona

y de Padilla, natural de Xerez de la Frontera.—En Sevilla,

en casa de Alonso Escricano. — Año }fDf. \XVFI. — Con li-

cencia y privilegio por seis años.

El tamaño de la obra es en 8.* español, y en el prólogo

promete Barahona, si Dios le dd vida yfuerzas, hacerse de

otra obra de Picolomini, continuación de la que traducía,

para darla igualmonto A luz: pero soirurainente quo no pudo

(t) Alejandro Picolomini era tnobispo de Patns. y pertenecía a una tluatr* y
antigua casa de Roma. Fué uno de los sabio» mas <I ár »u «poca, y eKribió

una multitud de obras sobre moral, teologin, fiair <"••' ¥»•-<• »n Sioui,

MI patria, el aflo de I57S.
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cumplir su intento, pues no hemos encontrado noticia alguna

que demuestre el haberlo realizado.

Estos trabajos, á que solo debia consagrarse Barahona en

sus ocios militares, nos revelan el alto ingenio que lo distin-

guía y el buen juicio que adornaba su entendimiento. Celoso

por la moral y el brillo de sus compatriotas , hizo para mejor

educación de la nobleza la traducción que degamos indicada,

y en otro trabajo suyo que nos ha conservado el P. Martin de

Roa, revela todo el amor y entusiasmo que tenia por su pa-

tria. Este trabajo, que consiste en una interesante canción

poética , que no podemos prescindir de Teproducir en este si-

tio , nos dá una idea de su facilidad en la versificación y nos

hace lamentar la falta de otras composiciones de este género,

que nos hicieran apreciar mas debidamente su verdadero nu-

men poético. Hé aquí esta composición, tal cual la trae á la

página 50 de sus Santos Honorio, Eutiquio y Esteban, el re-

ferido P. Roa.

CANCIÓN

PE DUiN .JI;AN de barahona y padilla , EN ELOÜIO DE JEREZ

Y DE LOS JEREZANOS.

Si hubiera tal ventura

Jerez, como han tenido

Otros muchos lugares sus vecinos

,

Hallárase escritura

De cuantos han nacido

En él, de memorable nombre dinos;

Pues nunca peregrinos

Hechos en armas tales

De griegos ó romanos

Cuentan , que en Jerezanos

No se vieran hacer tan principales

;

Y no digo mayores.

Si en poder los tomaran escritores.



Trescientas há y mas años

Que fué otra vez poblada

De trescientos cristianos cal)alleros.

(^ue á resistir los daños

De Fez y de Granada

,

Dejó el deceno Alonso por fronteros.

Después aventureros

Le entraron escogidos

,

-Y con ser tules hombres

Todos ellos , sus nombres

Y hazañas están hoy escondidas

,

Que apenas en memoria

Algunos han quedado, y no rw )ii<t(»ri.i

Aquí ha habido quien fuese

Otro Mucio, por dalle

La muerte al capitán que los tenia

Cercados y hiciese

El golpe sin erralle;

Que fué el buen Diego Hernández ó García,

De Herrera , que el dia

De san Dionisio suele

Divulgarse en su templo

.

Para que sea ejemplo

A los presentes y su nombre vuele

.

Y entre los suyos viva

Por fama, aunque le falte (pi^Mi In .^(M'íN.i

Aquí ha habido Leónidas.

Temístocles, Cimones,

Que con osados y valientes brazos .

Y pocas y escogidn

Campañas, á milln

De enemigos han hecho mil pedazos.

Aquí de los IMcazo.s

De Cuencas y Herreras

Nacieron las lumbreras

De aquellos valerosos cuatro Juanes.

Que como bravos toros
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Desbarataron veinte y cuatro moros.

Aquí de los ilustres

Linages diferentes

Villavicencio y Avila se lian visto

Hechos , que en cuantos lustres

Tuviere el mundo gentes

,

Sonaran en Antartico y Calisto

,

Si quien cantó al que Egisto

Mató y al Itaceo

,

También dellos cantara;

Que no los celebrara

Menos que á los del hijo de Peleo

Y á los de cuantos fuertes

Griegos á los troyanos dieron muertes.

Al fin en esta tierra

,

Donde hubo y al presente

Hay muchas y muchísimas personas

,

Tan buenas en la guerra

Que valerosamente

Ganaron y ganaran mil coronas

,

Si Patrias y Carmonas

,

Y Zallaras y Rondas

,

Jimenas y Vegeles

Poseyeran infieles;

Que la que tiene las azules ondas

Por armas , les hiciera

Conocer que es Jerez de la Frontera.

Al bélico ejercicio

Fué dada como digo

Todo el tiempo que España tuvo moros:

Que nunca de su oficio

Delio halló un amigo

A quien pudiese dar de sus tesoros,

Y sentar en los coros

Venerables y honrosos

De aquellos hombres sabios

Que con plumas y labios
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Se liicierou ilustres y fanuwos;

Empero si hoy llegara,

Vü me atrevo á decir que lus liallara.

Porque en Jerez ahora

Y de hoy en adelante

,

Todo cuanto loado ser merezca

,

Habrá quien con sonora

Voz por el mundo cante

Y escriba de manera que pai-ezca

.

Pues ea , no perezca

Oh jerezanos mios

,

El bien de nuestra madre ,

Y no temáis que ladre

,

O muerda , buen ingenio nuestros brios

:

No sé yo á quien le pesa

La lengua ni la pluma en esta empresa.

Prosiga sus razones

La nueva pluma mia

Por los de toga (aunque es de los de espada);

Y noten los varones

Amigos de Sofía

Que hacen á Jerez tan fortunada

.

Que ser puede invidiada

De Atenas y de Roma

.

Aunque tornar pudieran

El tiempo que quisieran:

Porque no ha visto el de la rubia coma
Que adorna el cuarto cielo.

Tales siete en un tiempo acá en el suelo.

El uno del Consejo

De órdenes yo canto

.

Aquel gran Licenciado Hinojosa

.

Tan milagroso espejo

De los juristas, cuanto

Amaestrado en toda ciencia honrosa.

Con esto , en la «ibrosji

Cien«ia que Ptolonieo
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Escribió, es tan esperto

,

Que en poblado y desierto

No tiene cosa en si todo el rodeo

De la esfera mas chica

Que dónde , cuál y cómo no lo espliea.

¿Pues qué pluma ó qué vena
Tan suelta y abundante

Habrá Dotor León , Regente sabio .

Que de esa bondad llena, >;Tun:(i'

Los méritos discante

Con memorable tinta ó dulce labio?

Corto quedara Fábio

Marrón y Tulio cuando

Con todo su torrente

,

De vos claro Eegente ; bi ifóiijp i

Tratar largo quisiera el pnrítp (dando

A cada virtud vuestra -'-; -t.-;

Según que de si ha dado heroica muestra.

Es el otro el Severo

Fray Agustín Salucio,

En pulpitos y en cátedra divino

,

Sobre el testo primero

Del pueblo sin prepucio

,

["
Y sobre el otro que nos dio el que vino

A abrirnos el camino

Que cerró el primer hombre

:

Mas , oh varón preclaro

,

Que si mi estilo avaro

No fuera , yo llevara vuestro nombre

,

No solo por España

Mas por cuanto la mar en torno baña.

El otro fray Laurencio

Hijo y maestro raro

En la sagrada orden agustina

.

Que de Villavicencio

Hace el linage claro

,

Mas claro y venerable con su dina
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Virtud y graii tiotrina;

Por quien tiene hoy tal punto.

Que el español monarca

Que todo el mundo abarca

.

Se huelga de tenelle siempre junto

Y en pulpitos oille

,

E importantes negocios remitilie.

El jubilado y grave

Maestro . que de aquella

Que ungió al Señor, conserTa el apellido.

Es hoy la mejor llave

Del arca santa y bella

,

Do el tesoro del cielo estrt • - -Mli.ld:

Por quien es repartido

Con abundante vena

De lengua dulce y suelta

.

Guiada y desenvuelta

Por ingenio y costumbre de arto llena

.

Que nos enseña al viv»

Lo escolástico todo y positivo [ 1 V

Al buen doctor Lozano

Le demos otra silla

,

Pues también lo merece su persona-,

Xo por favor humano

,

Sino por la sencilla

I O No lun ha sido posible av«rigiUr quien fuera el jervzauo u <|ur m rellene nt^

ehlroía. Por I
: " '•

.

-^ ' • '
- ' ' •
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alguna r>rdeii

g;,:
^-

-

•'^'>'
I do faiailta [H\t el ii(> lui unk) o advo
'"" Ni en las '-•-;'- '• J-—v •• ••"
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Bondad, que tiene en sí , que asi lo abona.

Que ni el saber lo entona

,

Ni la mundana honra

Lo desvía una tilde

De la virtud humilde.

Por la cual el Señor lo sube y honra

Entre los hombres tanto

Que todos le tenemos por un santo.

El docto licenciado

Pacheco, Fénix solo

Y milagro del mundo el cuento acabe

,

Pues es tan acabado

,

Que abajo y sobre el polo

Todo cuanto se puede saber sabe.

Vos de que no os alabe

Con mas largas razones

,

Mi verdadero amigo

,

No os enojéis conmigo;

Que no las sé, ni puede en mil renglones

,

Contar la mejor pluma
Lo menos de lo mas que en vos se suma.

Patria mia querida

,

Amigos y señores

Estos breves loores

Con que vuestra grandeza y virtud muestro

Recebid deste humilde siervo vuestro.

Esta canción, según dice el P. Roa, la escribió Baraho-

na antes de su partida para la jornada de Inglaterra, y en el

sentimiento y forma con que la concluye , parece efectiva-

mente que tenia un presentimiento del desgraciado y próxi-

mo fin que le esperaba. Ella es también un testimonio del

felicísimo ingenio de este jerezano , de su erudición en las

letras y de su amor por ellas y por el pueblo que le vio nacer.

Es doloroso que no nos haya dejado otras mayores pruebas de

su laboriosidad literaria , ni que nos haya sido posible reunir

tampoco mas datos para escribir su biografía. Baste , sin em-
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bargo , lo espuesto para apreciar en al^un tanto su mérito y
(lar á su memoria toda la consideración á que por nuestra

parte lo hornos considerado acreedor (1).

D. JOSÉ BARREDA.

Vivió este jerezano á fines del pasado siglo, y era licencia-

do en medicina y médico de profesión. No hemos podido ave-

riguar ningún detalle sobre su vida, y únicamente sabinos
que did á la prensa una colección en prosa y verso de cuentos,

chistes y epigramas . tomados de las obras de nuestros mas
distinguidos escritores , cuya colección se imprimió en el

Puerto de Santa María en casa de Luis de Luque año de 1779,

con el título de Barredíana (2). El autor que debió ser hombre
de buen humor y algún tanto erudito, dedicó su trabajo al

doctor D. Juan de Dios Fuentesy Cantillana, en una décima
que dice así:

Amigo: bien persuadido

de su mucha erudición,

y de que en la composición

merece puesto lucido,

su docto parecer pido

para la publicación

de mi recopilación,

que aunque no es original

(1) Tavo D. Juan de B.irahona un hermano llamado D. Luis, que sinriu hajo

las órdenes de Sancho de Leyva y de I). Juan de Austria, con quien ae halló en b
Katalla de Lcpanto. Estos Barahonas eran nietos de Femando de Padilla , célebre mi-

litar y aventurero de quien hablaremos mas adelante.

(2) Fué costunbre en lossiglos XVI, XVil y aun Wlll, mliluiar i
- hr.^s i.M

género de la de Barreda, añadiendoal apellido del autor ó del colector I > i ^ -

<ina,TOC gríet; < i nuestras palabras sobre, entre, repetidam^ .
'

;
•

; ;

en estos eaac»' <lesin«neia latina equivalente á oo/ec-rír). ^

dcUu rtlalivag á «te. De e»la ciase de obras que han venidoa llam

existen una multitud consistentes todos en unji reunión de rb"« -

mas, petoamientos ó agudeas de uno ó de varios autoras

siempre por titulo el nombra o apellido del autor o eoteelor ron ol anailiiio de
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(,t tiene mucliasá SU igual

que están en estimación

A continuación de esta décima vienen impresos en la obra

dos sonetos del doctor Fuentes en contestación á la dedicatoria

de su amigo, los cuales, aunque de un pobre mérito, vamos á

insertarlos en este sitio, por constituir la única noticia que

tenemos de su autor. Uno de ellos parece estar hecho con

consonantes forzados, en razón atraer estos Señalados con le-

tra bastardilla y ambos por lo incorrectos y éstrávagantes ^a^

recen improvisados, dicen asi:

!Í"(!i,!t '•
' ifniM'iofii") '

.'.Cii I.

'ildíí;. , !•;.;;;..,.:.:*

r .. , : , Agradezco el honor que , V". ,ine hace

pero aio soy yo tal cual le parece:

llame erudito á quien se lo merece

que yo con mis trapitos Vado in pace.

Pongamos ante todo aquesta base

.

sin perjuicio de que su mano bese,

que bien conozco que lo que me ofrece

afecto es de nuestro mutuo enlace.

Aunque á algún criticón le dé soopóncío

y diga que la obra es adefesio,

confesará todo hombre de juicio.

Que es un útil recreo para el ocio:

y el que asi no lo diga será un necio

ó tiene el hacer crítica por vicio.

11.

Los que de Apolo no han tomado sojja

y que están de poetas- á,la!ffúíj»<«;

Tales son la Perroniaiía ^q{ cardenal Perron, la scaligeriana de José Scaligero, la

Naudeana del célebre médico Gabriel Naude, la Longuerrana , la Bo^iapartiana y

otras muchaS; La abra mas celebrada de este género, lo fué la Mouigiaiía del célebre

poeta francés Gil Menages, del cual existen una multitud de ediciones y un estracto

que de ella hizo el P. Feij()o en sus Carta? ei-uditas 1 .' y 8.'
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los que de sabios hacen un gran 7najja

sin valer su.mmUA^^áfXíitííeSopa,

Los que bebiendo la Castalia en cn/jr/

no puedan distinguirle la í^vrrnpn:

todos estos (^úe están íí la znln¡ui

y su trápala llo\;tn \ I. Mito en

Todos ál ver tu obra dirán hipa;

y aunque su comprensión muy poco //Y'//"

llenándose de airé como tripa.

Cada cnal tachará lo que üo sfpa:

mas todo su decir valdrá una yn)>^

y cada mal tendrá loqup \^ fpipjHi

.

\ «llenemos entendido qn© en. años anteriores hubieron dé

cotrer poi* Jerez algunas poesías inéditas de un doctor Fuen-

tes y Cantillana que creemos fuera este mismo autor de los

sonetos anteriores: pero como no hemos tenido ocasión de

verlas, nada podemos decir acerca de ellas. Par lo demás no

tenemos ninguna otra noticia ni de esté» doctor Fuentes, ni

tampoco del licenciado Barrada (1).

;. ;) »'.

FR. ANDRÉS BAIAN Y GALINDO.

Religioso ejemplar del orden hoápitaiario que vivió á me^
diaiios del pasado siglo. Be distinguió notablemente en el go-

bierno de su religión, habiendo desempeilado diversos prio-

ratos en los conventos mas importantes de la provincia de

Andalucía. Er\l747 era asistiente mayor general de la orden.

y poco después murió lleno de justo crédito por su inteligeii-

cia y sus virtudes. Así lo aso-" ^' " i.\.w.wi., . ,. ,.,..,*o...-,^

rftneo en p! tomo 3.* de í;us 1

11 M !-J

hl <i|>elbili> barreda a> autimio en Jerec i|r«o cbletenta» épocas s« «ncuentran

. loeiicioQ '.
. «yor dvit

ciiuiail que VIVIÓ en •! »ikí<> .W 1 i coaqiwta <1«

OrHI), (loQiie»(.> dntlUKUiJ noUbii-a. ..u. .._. ..._-;_..- la lÜvtTMsi'm.

har.aciorivacun que la riudaU de ^tvet miKiiiu <>sta fainoM
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D. ANTONIO BASURTO.

D. Antonio Basurto, marino distinguido, vivió durante el

siglo pasado y llegó á obtener en su carrera hasta el grado

de brigadier. Era caballero del orden de Santiago y pertene-

ciente á una antigua familia establecida en Jerez hacia fines

del siglo XV (1). Dio D. Antonio principio á su carrera,

entrando de guardia marina en la compañía de cadetes de

Cádiz y en 1778 era ya capitán de fragata después de haber-

se distinguido en el servicio como subalterno. En 1782 siendo

capitán de navio se señaló notablemente en el sitio de Gibral-

tar , donde tuvo bajo su mando la batería notante llamada

Príncipe Carlos, y en la cual después de haberse incendiado,

permaneció con gran valor hasta ser el último en salir de ella

cuando ya el fuego la devoraba por diversos puntos. Hizo

luego su principal carrera en el servicio de los batallones de

marina, habiendo llegado en 1800 á ocupar el puesto de co-

mandante general de esta infantería. Últimamente siendo

brigadier de la armada y ocupando el anterior último des-

tino vino á morir en el mismo departamento de Cádiz el año

de 1803. D. Antonio Basurto era hijo deD. Sancho Francisco,

veinticuatro de Jerez y D.' Francisca Velazquez de Cuellar,

hija del veinticuatro de Jerez D. García Fernandez Velazquez

de Cuellar y D.* Magdalena de Carrizosa, Vargas é Hinojosa.

(1) La familia de los Basurtos, oriunda de Vizcaya, yinb á establecerse en Anda-

lucía en la época de Alfonso XI, tomando asiento en la ciudad de Medina Sidonia, de

la que vinieron por largo tiempo siendo alcaides, y de esta población se fueron es-

tendiendo á otros lugares comarcanos, habiendo sido en Jerez d onde últimamente tu-

vo esta familia su mas distinguida importancia. Diego Perex Basurto, nombrado

en 1501 fiel ejecutor de la ciudad en unión de D. Diego Suazo y D. Juan Riquelme,

fué el que definitivamente se estableció en la población, fundando al efecto un vín-

culo, que aumentado en sus sucesores vino á constituir una casa principal. Ya algu-

nos de sus antecesores habían contraído enlaces con familias de Jerer, y su misma

madre D.'* Inés de Trujillo , era descendiente de losprímeros pobladores de la pobla-

ción. Posteriormente esta familia ha venido produciendo varones muy distinguidos,

principalmente en la carrera de las armas y en el servicio de la marina, donde se

cuentan muchos de este apellido . Las armas de los Basurtos consisten en una banda

negra sobre campo de oro. orlado el escudo ron castillos de oro en campo rojo.



D. BARTOLOMÉ BASURTO.

D. Roi'tolomé Basurto Dávihi, veinticuatro de Jerez y ca-

ballero del orden de ('alatrava, vivió durante la segunda mi-

tad del siglo XVII, y debemos hacer mención de su nombre

como uno délos jerezanos mas celosos por los intereses de su

patria. Sirvió muchos años en la milicia , distinguiéndose en

ella honrosamente, y en 16G4 fué nombrado por la ciudad de

Jerez como su procurador general en la corte para que la re-

presentara dignamente y gestionase en ella sus negocios. Con

este carácter y en unión deD. Alonso Fernandez de Valdcs-

pino .Veinticuatro también do Jerez y caballero alcantarino.

ftiéá dar el pésame por la muerte do Felipe IV, á nombre de

la ciudad y cumplimentó á Carlos II por su advenimiento

al trono. Por este tiempo se hallaba la ciudad desposeída de

sus títulos de muy noble y muy leal con que le habia con-

decorado Enrique IV, val buen favor y prestigio que D. Bar-

tolomé gozaba en la corte, fué debida inmediatamente la res-

titución de los títulos suprimidos. Como en esto importante

asunto prestó tíunbien Basurto Dávila otros muchos servicios

á su patria, concluyéndole favorablemente, en virtud de su

influjo y sus gestiones, diversos pleitos que por entonces ven-

tilaba la ciudad, y entro otros, los que sobre varias propieda-

des rústicas mantenía con la iglesia catedral do Cádiz y el

monasterio de la Cartuja. El nombre y la personado este dis-

tinguidojerezano, fueron por estos y otros serncios altamen

te considerados en Jerez, y nosotros por este motivo hemos
creído no deber olvidar su nombre en este catj'ilogo. Fué ca-

cado condona Catalina Nuflez de Prado.

D. FRANCISCO BASURTO.

Iv t<' distinguido jerezano, de la misma familia que los

precedentes, era caballero del órdon de Siin Juan y marino

de señalada instrucción y carrera. Empozó sus servicios en la

armada, ingresando de guardia marina en las compañías de

5
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cadetes de Cádiz, y siendo capitán de navio pidió y obtuvo

su retiro para esta última ciudad. Era capitán de fragata

en 1805 y en 1815 habia obtenido el grado con que quiso re-

tirarse del servicio, por no ser este compatible con el delicado

estado en que se hallaba su salud. Pero no era posible que se

olvidaran sus buenos servicios, ni sus especiales conocimien-

tos en la carrera, y en 1834 fué llamado á Madrid y nombra-

do secretario de la sección de marina en el consejo real de

España é Indias. Basurto se encargó de este importante pues-

to, no sin algún trabajo, y al cabo de un año tuvo al fin que

abandonarlo, volviendo á obtener de nuevo su retiro recom-

pensado con el grado de brigadier. Últimamente sus achaques

se fueron agravando y murió en la misma villa de Madrid

y en la plaza de Santa Ana, donde tenia su alojamiento, el 22

de febrero de 1836. Nos ha dejado además de la memoria de

sus servicios otro testimonio de su aptitud y conocimientos

en la siguiente obra que escribió y dio á la prensa

:

Plan de marina escrito por el capitán de navio D. Fran-

cisco Basurto, en el año de 1817, impresa en Jerez en casa de

D. Juan Mallen, año de 1821, en un cuaderno en 4.° menor

de 85 páginas (1).

D. JUAN BASURTO.

Este otro distinguido jerezano, hermano del anteriormen-

te citado D. Antonio, se distinguió asimismo como él en el

servicio de la armada. Ya hemos tenido ocasión de citar su

nombre al hablar del teniente general D. José Adorno, que

sirvió bajo sus órdenes, estando mandando Basurto la fragata

Rosario. Mas tarde siendo capitán de navio , se halló y dis-

tinguió como su hermano en el último cerco de Gibraltar y

(1) Véase a Navarrete Biblioteca marítima española t. 1." p. 438.
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retirado poco después del servicio, vino á morir hacia el aflo

de 1796(1).

LUCIO BEBIÓ.

Entre las varias inscripciones romanas que se han con-

servado y referido á la ciudad de Jerez, se cuenta una sepul-

cral dedicada á Lucio Bebió, y de 1q cual creemos haya sido

el primero en dar noticia el P. Concepción en su historia de

Cádiz. La inscripción que según este historindor se conserva-

ba en las casas de ayuntamiento de esta última ciudad , ha

sido admitida como jerezana por el marqués de Valdeflores.

por Cean Bormudez y por casi todos nuestros coleccionadores

de antigüedades romanas. Por ella se viene en conocimien-

to de que también habitaban en la antigua Jerez, familias de

conocida distinción, como era la de los Bebios. Ksbien sabido

que esta tenia su cuna y residencia en Asta , y no es estraño

que algunos miembros de ella se estendieran por las poblacio-

nes circunvencinas, entre las cuales se hallaba comprendi-

da Jerez. Lucio Bebió era magistrado de la ciudad . y el re-

conocimiento que en la inscripción le manifiesta su liberto.

nos da una idea de su liberal y magnánimo carácter. Hé
aquí la inscripción tal cual nos la han conservado los escri-

ioTCts á quienes hemos hecho referencia:

L. BAKBÍLS. iíEUMKS.

lililí Vlli. AUüUáTALlS.
ANN. LUÍ. K. S. H. S. E.

L. BAEBIUS. HERMA. LIB.

OPTUMO. PATRc
DED

(t) En 15 de agosto de ISi:^ ¡.mn • tambi.:. .. i ...z otro marino jereano , per>

teoeeiente á esta mUma familia I). José Ba&urto y TargM Madiaca, d cual había

dado prinei|MO á »u r - """'
! ^'ui>o« aftos diatinguidamente nave»

gamio PD loa lunrit» Fn I^R m> hall > a U dcfenaa d«

VMi ' ii deaerrir artira'

nient lé |ternun«riÁ con

c»|i} destino hasta »u muerte.



— 68 —
Lucio Bebió Hermes sexvir atigustal de edad de cincuenta

y Présanos (amado délos suyos), yace aquí sepultado. Lucio

Bebió Herma, liberto, dedica esta inscripción á su escelso pa^

trono.

Esta interpretación, aunque hecha con alguna libertad

creemos sea conforme con la letra de la inscripción, y aunque

en esta no se nos diga la patria de Lucio Bebió, no hemos va-

cilado sin embargo en incluirlo entre los naturales de Jerez,

siquiera no sea mas que por constar su vecindario en la po-

blación y figurar entre sus jefes municipales. Tal vez pudie-

ra dudarse de que la inscripción sea perteneciente á la mis-

ma Jerez, y atribuirla con algún fundamento al sitio de

la mesa de Asta , donde se han hallado diversas inscripcio-

nes de esta familia; pero de todos modos, el lugar de la mesa

de Asta se halla comprendido en el territorio jerezano, y sa-

bido es, que ha sido una opinión por muchos sostenida, aun-

que hoy ya no lo sea, la de que la antigua Asta es la misma
actual Jerez. No debe pues ser estraño el que incluyamos

aquí algunos nombres astenses , y principalmente aquellos

que como el de Lucio Bebió se han referido á la misma loca-

lidad de la población.

Guzeme en sus varones andaluces cuenta como jerezanos

á todos los miembros de la familia de los Bebios , indudable-

mente bajo la idea déla identidad de Asta con Jerez, y cita

á Bebió Massa pretor de la Bética en tiempo de Trajano , á

Marco Bebió Panfilo y Lucio Bebió , también pretores de la

misma provincia. El P. Concepción cita también como exis-

tente en Cádiz otra inscripción traida de la mesa de Asta y
perteneciente á esta familia, que estaba grabada en una co-

lumnita , y decia así

:

A. Bsebius. A. F.

Gal.' Rufus.

E En.

Auto Bebió Rufo hijo deAulo déla tribu Galeria.

Los historiadores de Jerez casi todos hacen mención de

otra lápida sepulcral traida del mismo sitio, y que se conser-

vaba en casa de los Zuritas y en la cual se encontraba la me-
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moria de otro Bebió que en la inscripción se decía: Decio B^
üio, hijo de Decio ciiadninviro.

En la historia romana se encuentran á cada paso memo-
rias de esta familia , y nombres de muchos miembros de ella

ocupando altas dignidades. ígneo Bebió y Marco Bebió, figu-

ran en la serie de los cónsules de Roma , y asi como por su

gerarquia se señalaban también estos caballeros por su osten-

tación y su opulencia. El pretor Lucio Bebió erapor escelencia

sobrenombrado el rico, y Aulo Bebió, que con otros caballeros

agtenses que seguian en tiempo de Julio César el partido de

los Pompeyos, habia abandonado al fin la causa de estos últi-

mos, llamó sobremanera la atención al presentarse en los rea-

les de César por el espléndido y rico porte que ostentaba.

Estas sucintas noticias sobre el rango y carácter de los

Bebios. hemos creido oportuno el recordarlas en este sitio, pa-

ra dar una idea de los varones y familias que en la época de

ios romanos habitaban en Jerez ó en su territorio; y con el

mismo objeto haremos mención mas adelante de algunos

otros nombres pertenecientes también á la misma época.

MIGUEL BENITEZ.

Soldado valeroso que vivió en el siglo XVI. sirviendo por

espacio de cuarenta y ocho años en las continuas guerras de

su época, y cuya larga serie de servicios seria muy prolijo

el enumerar. Los manuscritos del P. Estrada, donde se hace

mención de este jerezano, refieren la multitud de acciones,

batalhis. cercos, tomas y reconocimientos de fuertes y de

plazas en que hubo de encontrarse , y do tod.'is ellas dice el

autor haber vistg certificaciones do los jefes con quienes

Benitez habia servido. A este propósito cita los nombres de

D. Lope de Figueroa . el Principe de Parma . D. Francisco de
Bübadilla, D. Francisco Montes de Oca. el duque de Medina.

D. Agustín Iñiguez fl - ' — u^ , D. Alvaro fl ^
'*

' el

duque de A Iva y D. S Avila, y los cíq go
de Vargas. Fernando'de Añasco y Lope Alvarcz do Hinojo.sa.

todos ellos bien conocidos en nuestra histeria militar.
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Entre los varios documentos á que liace referencia el

P. Estrada, se menciona una información de los vecinos de

Oporto en Portugal , donde se asegura que debieron al valor

y decisión de Miguel Benitez , el verse libres de un saqueo

de la soldadesca.

Como quiera que la vida de este jerezano no ofrezca de

notable sino sus largos servicios y la brillante hoja militar

que atestigua su constante intrepidez, no nos detendremos

en la enumeración de todos los hechos de guerra en que hubo
de tomar parte, y solo añadiremos que de simple soldado

aventurero, llegó hasta el grado de capitán de infantería, y
que después de haber casi perdido un brazo en el sitio de

Amberes y recibido en otros diversos puntos multitud de he-

ridas, fué recompensado en España, dándosele para descanso

el puesto de castellano déla fortaleza de Velez-Málaga, donde

después de haber estado algunos años , murió siendo ya de

edad avanzada (1).

JUAN BERNALTE DÁVILA.

Caballero jerezano que vivió en tiempos de Juan II y En-

rique IV, siendo tan esforzado como valiente. Fué regidor

de Jerez, y mas tarde de sus primeros veinticuatros, y alcal-

(l) El apellido Benitez es antiguo en Jerez y cuenta algunos varones distinguidos.

El licenciado D. Blas Benitez, es citado en los historiadores jerezanas por su celo,

como adrninistrador de los niños de la doctrina cristiana, antigua escuela que ins-

taló este jerezano en 1586 en el edificio de la capilla de los Remedios, haciendo á su

costa algunas obras
, y al frente de la cual se ha encontrado también modernamente

otro eclesiástico del mismo nombre. Durante el siglo XVII figuran en los oficios de

la ciudad varios miembros de este apeljido y lo mismo en la nobleza, á la cuq! per-

tenecía P. Francisco Benitez Melgarejo, caballero del orden de Calatrava, que mu-

rió joven y soltero, siendo sumillers de cortina del rey Carlos II. En el clero déla

población ha venido también figurando casi constantemente algún Benitez, siendo ej

último que los representara en esta clase el presbítero D. José María Benitez, á cuya

primera misa escribió una bella oda el inolvidable maestro del instituto jerezano

don Juan María Capitán. (Véanse sus Poesías imprecas en Jerez año 1856 en el

lomo 2.* pagina 64).



— 71 —
de mayor do la ciudad. 'J'oiikí parte en las contiendas con los

infantes de Ara^íon durante el reinado de Juan II. y en

tiempos de Enrique IV sostuvo la autoridad del rey, contre

los del partido del infante D. Alonso. Se halló en la toma
de Ximena, y en otros muchos hechos de armas, si^iendo en

todas partes el pendón de la ciudad. Alcanzí) la época de los

Reyes Católicos , y se distinguió también al servicio de estos

mo^iarcas , habiendo sido uno de los que asistieron en 1483

á la memorable y desgraciada espedicion de D. Alonso de

Aguilar por la azarquias de Málaga , en la que quedó cautivo

juntamente con el célebre corregidor de Jerez Juan de Ko-

bles. En las historias de la población se encuentra el nombre
de Juan Bernalte. citado frecuentemente como uno de los

muchos distinguidos y valientes caballeros que produjo la

ciudad por esta época (Ij.

D. PEDRO BENAVENTE CABEZA DE VACA.

Vivió este caballero en el siglo XM y fué distinguido por

su linaje y opulencia. Era veinticuatro de Jerez y alférez

mayor de la ciudad , y se señaló por su fidelidad á Carlos; V.

cuando el levantainiciito I.- lu- comuneros. Sus nobles

vadas prendas, le granjearon alto prestigio en la corte, y en
virtud de sus servicios y los do sii casa y linaje , so le conce-

dió la propiedad de su puesto de alférez mayor de Jerez . con
el derecho de vincularlo en su familia. Así lo hizo en efecto,

ascendiéndole los gastos de la vinculación y privilegio á la

cantidad de 2.500 ducados. Los enlaces y parentescos hicieron

(1) V.irius jcre£inos del mUmo nombre nialte Davila, s«^ hillm ciu-

dos por diftíHínUís c|k)cm en las liüilorias lit: ji ¡ /, \ es difícil seprarlos muchas
\erfi, por falLi dt; daUís para (li.-lincruirlos. Vif^nc jbtn.nnlo d«!Stle la época de la

eonquisi;» ,'|
, roDociéo noiienu-

menle jwr ll.'i
i > luego Bamalta, y

ullimainenU; de j;i 1,» a lo quo yartíco rurrupcioa del nombre df

Bernardo En v\ ..,., ,,. j.roz, aprecc en la f " ' -^ ' -ni, el

maestre B«'rnalt, H niaro y Bcrnnlt ilartinoz ron - y en
'

'

'
' ! iniijor doiu I -u.



luego disfrutar este vínculo y destino, que era el primer

voto de cabildo á otras varias familias. El nombre de Bena-

vente, quese baila entre los primeros pobladores de Jerez,

se ha conservado en una calle y plazuela de la ciudad, donde

tenia su residencia esta familia , y cuya casa que ha venido

sirviendo muchos años de tonelería , aún manifiesta en su for-

ma y algunos restos de su magnificencia interior, la antigua

opulencia de sus dueños. Los bellos y lujosos artesonados, que

recordamos haber visto en algunos de sus desmantelados sa-

lones , eran una de las pocas preciosidades artísticas que se

conservaban de las antiguas casas de Jerez.

D. RAMÓN BERNARD.

Brigadier distinguido de nuestro ejército, y militar de

larga y honrosa carrera , señalada principalmente durante la

guerra de la Independencia. Nació el 31 de agosto de 1774,

y á la edad de diez años, como hijo de militar, tenia

ya su nombramiento de cadete, con antigüedad para sus años

de servicio. Su padre D. Joaquín Bernard y Vargas, fué ca-

pitán de milicias , caballero del orden de Santiago y veinti-

cuatro de Jerez, y sirvió hasta 1804 en que vivia siendo suce-

sivamente corregidor de S. Clemente de la Mancha, de León

y de Alcalá la Real. Su madre D.* Josefa López de Castro y
Sanábria , pertenecía también á una familia distinguida. En
el año de 1786 , después de haber recibido D. Ramón la edu-

cación militar correspondiente en el colegio de cadetes á la

sazón establecido en el Puerto de Santa María, fué nombrado

subteniente y destinado al regimiento de Estremadura , en

cuyo cuerpo estuvo sirviendo por espacio de veinte y dos

años. Hizo la guerra con la república francesa de 1793 á 1795,

y para conocer la manera distinguida con que ella hubo de

comportarse, baste saber que al fin de la campaña en 14 de

setiembre de 1795 , fué recompensado con una pensión de

3,000 rs. por los servicios que había prestado. Cúpole también

asistir en el año de 1800 á la guerra de Portugal, en todas

sus jornadas, y después de ella sirvió por algún tiempo en
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las guarniciones de África, de donde pasó luego á continuar

sus servicios en las provuicias de Valencia y Aragón. Hallán-

dose en estas, le alcanzó la revolución del año ocho, y aqui fué

donde agregó á sus ya distinguidos servicios, los hechos mas

notables de su hoja militar.

Era por entonces comandante , y servia en el regimiento

segundo de Valencia , al estallar la guerra de la Independen-

cia , y fué destinado con 600 hombres y algunos caballos para

que protegiera las fronteras de Valencia y Aragón, contra

las correrías que por los pueblos indefensos verificaban los

enemigos. Bernard desempeñó este cometido con el mas feliz

acierto , y por el mismo tiempo prestó otro importante servi-

cio que le aseguró para lo sucesivo su reputación de militar.

El general Oneill se vio precisado á retirarse desde Sigüenza

/i Caparroso, bajo el esfuerzo y persecución de las tropas

enemigas , y Bernard con la pequeña sección de su mando

,

tuvo que sostener la retirada haciendo frente á triplicadas

fuerzas, y fué debido á su valor é inteligencia el éxito venta-

joso con que se llevó á cabo el citado movimiento. Bajo las

órdenes del mismo general Oneill , volvió á, prestar nueva-

mente otro servicio que merece ser citado. Las villas de Olite

y de Tafalla . se vieron atacadas por los franceses y sin de-

fensa para oponerse á su saqueo ; el general envió á Bernard

en su socorro, y llegando con precipitación <^ ella, atacó in-

trépidamente á las ocho de la noche á los enemigos que ocu-

paban la primera; los hizo poner en huida, y envió á su ge-

neral un grande acopio de raciones y otros efectos que los

contrarios hablan reunido en las villas referidas. En su hoja

de servicios se hace mención de estos y otros hechos análogos

que acreditan su valor é intrepidez.

Pero el hecho mas importante do su vida multar, lo

constituye el verificado en la cindad de ZaageftL BsTt

nard se halló en el memorable segundo cerco de esta ín-

clita población . y en él colocó á la mayor altura su nom-
bro. Al frente del mismo segundo regimiento de Valen-

cia, dio durante todo el sitio las mayores muestras de de-

nuedo y bizarría, y el 21 do diciembre de 1808. en la acción
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del Arrabal , se coronó su brava reputación : se batió contra

el enemigo hasta verse cubierto de heridas , y solo entonces,

y en un estado de la mayor gravedad , permitió que se le re-

tirara , cuyo hecho fué altamente recomendado por el invicto

Palafox , y premiado luego con un escudo de distinción. Ren-
dida al fin la ciudad, tuvo Bernard que caer prisionero, y
fué destinado á ser conducido á Francia; mas túvola fortuna

de poder escaparse en Hernani , é inmediatamente se presentó

á sus jefes, volviendo á continuar sus servicios en defensa de

la patria.

Era á la sazón brigadier , y bajo las órdenes del general

Blake , fué nombrado en octubre de 1809 , comandante

segundo de la división de vanguardia en Cataluña, sien-

do el primero D. Enrique O'Bonnell. Se halló entonces

sobre el sitio de Gerona , defendiendo el punto de Santa Co-

loma , muy cerca del campamento enemigo , y después de la

rendición de esta plaza pasó de comandante al Puerto de

Olot, donde se distinguió notablemente con la pequeña fuerza

de su mando, en encuentros diferentes con los franceses, de

quienes fué atacado repetidas veces , y contra los cuales se

defendió con bizarría. En 1810 se señaló también notable-

mente en la retirada de Vich y en el ataque de Collsupina,

y en 1811 por nombramiento del general Lacy , estuvo des-

empeñando el puesto de gobernador militar y político del dis-

trito libre de Barcelona, prestando grandes servicios en cir-

cunstancias tan difíciles como la de hallarse todo el país in-

vadido de franceses. En 1812 estuvo por encargo del mismo
general , siendo corregidor de Mataró , que se hallaba todo

rodeado de enemigos , y donde tuvo que sostener con estos

repetidas escaramuzas y combates. Fué luego destinado al

ejército de reserva en la Isla de León, y después de con-

cluida la guerra de la Independencia , en la que prestó tan-

tos servicios , quedó en situación de cuartel , y así perma-

neció hasta el año de 1848, en que murió á la edad de 74

años. D. Ramón Bernard era como su padre , caballero de la

orden de Santiago , y á mas de otras distinciones , se hallaba

condecorado con la honorífica medalla del secrundo sitio de
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Zaragoza, y con la cruz do caballero do la real y militar drden

de San Hermene^j^ildo. Est'i libera indicación do sus servicios

y distinciones , y principalmente los prestados durante la glo-

riosa lucha de la Independencia, basta si ya no reuniese otros

muchos méritos, para que su nombre sea justamente recor-

dado con la mas honrosa memoria. Tuvo también un hermano

llamado I). José, caMllero como él del orden de Santiago y
distinguido , aunque en menos escala en el servicio de la mi-

licia (P,.

FR. JUAN DE S. BERNADO.

Uno de los varones mas eminentes que produjo en el si-

glo XVII la descalza religión del humilde S. Pedro Alc.ántarái

fué el venerable?. Fr. Juan de S.Bernardo. Hombre lleno de

ciencia y de virtudes, y por demás activo y celoso en todo

lo que pudiera referir.so el auje y engrandecimiento de su ór -

den; debióle esta por una parte la breve terminación del pro-

ceso de santidad de su fundador, y por otra llegó á ser consi-

derado como uno de sus mas diligentes propagadores, conü'in-

dosele como el fundador de una de sus mas importantes pro-

vincias, hi de S. Pedro Alci'inüira de Ñapóles.

Khoíó este venerable jerezano en el año de 1610, llamán-

dose sus padres Francisco Sánchez Ogcda y Maria Gómez
pina. Antes de su entrada en la religión, hacia us'^ - '"íien-

te del apellido de su madre, y al verilicar su jn i lo

trocó como era de regla y costumbre en las religiones descal-

zas , por la denominación de S. Bernardo con lo que hemos

M) T
^ 1., hpcho rrívr fm-ra > <le

I). Api : ,1 (le cnmp»} y mietu ronu)

(^on9»'jn df (itn-rra, nin«Tli) en 1S»»7, y sohro cuy.i nat(irai(>z.i no lieiuoá liallailo no-

ticia en lus arcliixos del Tribunal de Guerra y Marina, ni dv\ M¡n¡;.lorio de la Guer-

ra, por lo que ignoramos si fué tamlúen natural de Jerez. Entre los jerezanos distin.

gu idos de ejiln familia

.

T J ~ .. '

pétuo de la villa d« Pu

tiempo de Fernamlo VI.
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designado, y ha sido conocido en las crónicas é liistorias (1).

Tomó el hábito de S. Francisco el P. S. Bernardo en el

año de 1639 dia 20 de agosto, á la sazón que sus padres eran

ya difuntos, y tuvo lugar la ceremonia en el convento de

San Gil el Real de Madrid , uno de los pertenecientes en el

orden de los descalzos de S. Francisco á la provincia de San

José (2). El P. Alcalá en su Crónica descalza (3) nos ha con-

servado el testo de su partida de profesión que dice así:

«En este convento de S. Gil el Real de Madrid á 20 dias

del mes de agosto de 1639 años, estando el guardián y reli-

giosos del dicho convento capitularmente congregados , co-

mo es uso y costumbre, queriendo hacer profesión Fr. Juan

Pina, hijo de Francisco Sánchez Ogeda, y de María Gómez
Pina, difuntos, natural de Jerez de la Frontera, se le hizo

protestación: después de la dicha protestación en el mismo
dia, mes y año, y tomados los votos, hizo profesión en manos
de nuestro hermano Fr. Pedro de S. Luis, guardián de dicho

convento. Llamóse Fr. Juan de S. Bernardo, siendo de edad

de 20 años cumplidos, y lo firmaron el dicho guardián y dis-

(1) El apellido materiiiil de Pina que usaba San Bernardo, lo mismo que el de su

padre Ogeda, si bien no muy comunes en Jerez, hallanse sin embargo, en las me»

morias de la ciudad citados algunas veces. El primero de origen aragonés, proviene

en Andalucía del rico-home Fernán Pérez de Pina, caballero muy celebrado en las

conquistas de Mallorca y de Valencia, y luego en la de Sevilla, donde tuvo reparli»

miento como uno de sus primeros pobladores. Del mismo apellido de Pina hubo un

vínculo ó mayorazgo en Gibraltar, que vino a ser poseído en Jerez por la familia de

los Pabones.

(2) Las órdenes religiosas tenían cada una su geografía particular y daban comun-

mente una denominación religiosa á cada una de sus provincias. Esta geografía era

variable, aumentando sus divisiones a medida que se estendia el número de sus con-

ventos. Los franciscanos descalzos dividían sus territorios por provincias y custodias

y últimamente contaban en España seis de la clase de las primeras, con las denomi-

naciones de san Gabriel, san Juan Bautista, san Pablo, san Diego, san Pedro Alcán-

tara y san José. La d .' correspondía á Estremadura; la 2.' a Valencia y Mancha alta

;

la 3.* á Castilla la Vieja, León y Asturias; la 4." á Andalucía baja; la 5.^ a Murcia y
Andalucía alta, y la 6." de san José, en la cual profesó el P. san Bernardo; compren-

día la provincia de Madrid, la Alcarria y tierra de Toledo.

(3) Crónica de la santa provincia de san José de rclijiosos descalzos por Fr-

Marcos de Alcalá. Madrid 1736 y 38. t. 2/ p. 26!

.
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cretos del convento (1) y el dicho recien profeso.—Fr. Alonso

de S. Bernardino, Ministro provincial—Fr. Pedro de 3. Luií,

Guardian— Fr. Diego de S. Pedro.—Fr. Diego de S. José—
Fr. Juan de S. Bernardo.»

Apenas hubo ingresado en la religión , comenzó el padre

San Bernardo á distinguirse por su esmero en el cumpli-

miento de todos sus deberes , por su obediencia á los .superio-

res y su humildad y práctica de todas las virtudes. Aplicado

al mismo tiempo á los estudios , manifestó desde luego una

clara y superior inteligencia , y un aprovechamiento admira-

do por sus compañeros y maestros. Su genio y su carácter

distinguidos principalmente por su bondad y perseverancia*

le grangearon el unánime aprecio de los religiosos . y con tales

circunstancias se halló brevemente considerado entre los mas
importantes varones de la orden.

Dedicado luego á la enseñanza, leyó artes y ' ' '

\

en diferentes conventos de la orden, y señalando^, . ,
i

instrucción y talento, llegó á ser uno de los mae> nú-

mero mas distinguidos en ella. Brilló igualmente en el pulpi-

to como predicador apostólico y orador fácil é int

puesto al frente de algunas comunidades, dio mut-Mids :mí¿ic-

riores de poseer altas dotes de gobierno.

Vivió también por algunos años en Andali; fué

provincial de su orden en Granada y en Sevilla, y en esta

i'iltima ciudad mereció las mayores distinciones del arzobispo

D. Jaime Palafox. habiendo sido examinador sinodal de su

diócesis y calificador del santo oficio. Fué luego definidor ge-

neral de varios capítulos y visitador de Portugal y de tod^

la órd . y obtuvo, en fin . durante su larga car-

rera. ,.,.... ^. (Uferont^s á que lo elevaron sus superio-

res dotes de . i y de virtud, y las cualidades especíale.*»

de su intelicrencia.

k̂̂H^^l) t.l3ma\>ai.:. ^nlrat
(Jü- >lo H\

^^rlá» rj pítalos y acuenlo» (fe 1m cAOMiaiUad

I
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Uno de los servicios mas importantes que prestó á su re -

ligion el P. S. Bernardo, fué el relativo á la canonización de

San Pedro Alcántara, en cuya causa tomó una parte diligen-

tísima , siendo el postulador mas activo de (\lla. Bajo sus

gestiones se concluyó breve y favorablemente el proceso , ha-

biendo tenido lugar la proclamación canónica decretada por

Clemente IX, en el año de 1669. Durante el tiempo que para

llenar este cometido permaneció en Roma el P. San Bernardo

se adquirió la estimación de la corte pontificia y la fama de

un virtuoso regular , habiendo sido ministro público de la

penitencia en la basílica lateranense , y distinguídose como

eminente y apostólico predicador.

Este crédito y los conocimientos que se habia adquirido en

el territorio de Italia, fueron aprovechados por los superiores

de la orden para estender y organizar la descalcez en aquellos

países, y á este propósito fué enviado á Ñapóles donde ejer-

ció el cargo de guardián en el convento de Santa Lucia, y
fué luego nombrado primer superior de la custodia que fué

erigida en aquel reino y que se estendió y organizó por la di-

ligencia, el prestigio y la reputación del P. San Bernardo,

á quien se reconoce por su fundador.

La reforma llevada á cabo por San Pedro Alcántara, sus

compañeros y discípulos, suscitó en el seno de la religión de

San Francisco, multitud de cuestiones, contrariedades y per-

secuciones que alcanzaron también al P. San Bernardo, co-

mo á uno de sus mas celosos propagadores: pero todo lo llevó

con santa resignación y perseverancia, no cediendo en sus

propósitos religiosos por obstáculos de ningún género. Como

fundador de la custodia napolitana, vivió en ella en sus últi-

mos años y allí murió, hallándose en el convento de la Cruz

de Pafacio del mismo Ñapóles el día 28 de abril de 1685, con-

tando 66 años de edad y 47 de hábito religioso. Su partida de

defunción tomada de las tablas de difuntos de la provincia

de San Pedro Alcántara de Ñapóles, por el cronista antes ci-

tado , Fr. Marcos de Alcalá, dice así:

«Charissimus frater noster Joannes á sancto Bernardo,

hispanus , praedicator apostólicus nostrse discalceatae provin-



— 79 ~

cite fundalor, propagator, primusquíe custos. crueis mortíñ-

cationem ju^^iter in süo corpore deferens; pluribusque peree-

cutionibus lacesHÍtiLs. plenus méritis virtutibus consumiiiatus

laboribus coiisuinptus , íBtate provectus niigravit ad domi-

num. die 28 aprilis 1685, iu conventu Patruin Refonnato-

miü Crueis Neapoli, ibique iacet tumulatus. -

Su retrato se conservaba en la portería del convento de

santa Lucia del Monte de Ñápeles, con el si^^uiente rotulo:

"Verdadero retrato del P. Fr. Juan de San Bernardo, hijo de

la pravincia deSiin José de franciscanos descalzos en España,

predicador apostólico, procurador de la cansa de canoniza^

cion de San Podro Alcántara, penitenciario de Su Santidad en

la santa i¿,'lesia de San Juan de Letran, fundador y padre de

la provincia del mismo San Pedro Alcántara en el reino de

Ñapóles. Pasó al señor dia 28 de abril de 1685. de edad de 66

años, y de religión 47.'. Fué enterrado como antes se di-

ce en su partida de defunción, en el mismo convento de la

Cruz , y el dia de su muerte lo fué el de la fiesta de traslación

de san Pedro Alcántara.

Dejó el P. San Bernardo escritas las obras siguientes:

1.* Crónica dt la tida admirable y milagrosas Zuizañas

del glorioso P. San Pedro de Alcántara.—Ñapóles 1667 en4."

Esta obra la única de que hace mención D. Nicolás An-
tonio al citar en su biblioteca á San Bernardo, es indudable-

mente la que mas ha hecho conocer su nombre, y reúne efec-

tivamente condiciones las mas apreciables. Hállase escrita

con fluidez, buena disposición y buen criterio, y como actuan-

te el autor en la causa de canonización del sonto , y* re-

dactada por lo tanto, con documentos todos fehacientes, ha si-

do la mas autorizada do entre las muchas que hay escri-

tas. Fué traducida al italiano é improsa en Vonecia. en ca-

sa de Poletti. año de 1717 en 4."

'a, justicia del hijo del serafín defendido sin daño
"ti ' —Trapanes 1683. en la inprcnta do Bíirl)err

L ra cuya publicación se hizo á costa de U. Anli :..

tic Cárdenas, se refiero á la famosa disputa sobre el verda-

dero fundador de la descalcez de San Francisco, titulo que se
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lé ha disputado á San Pedro Alcántara, atribuyéndoselo a

otros religiosos, y principalmente al P. Fr. Juan de Guadalu-

pe, y también al venerable jerezano Fr. Juan Pascual, de

quien hablaremos en su lugar correspondiente. El P. San

Bernardo defendió en esta obra los derechos de San Pedro

Alcántara , habiéndose dado á la estampa sobre esta célebre

cuestión, un sin número de escritos.

3.* Respuesta apologética de la fundación de la provin-.

cia de Ñapóles.—Ñápeles año de 1683 en folio.

Esta obra y la anterior se encuentran citadas en varias

crónicas, yporFr. Juan de San Antonio, en su biblioteca uni-

versal franciscana y en su suplemento á la biblioteca de

Wadingo.
4.* Respuesta á los cargos qiie contiene un memorial que

se ha dado en Madrid á la Magestad de la Reina nuestra se-

ñora, por parte de las provincias de los padres observaiites y
reformados de Italia contra la custodia de San Pedro Alcán^

tara de los religiosos franciscanos descalzos del reino de Ña-
póles.—Ñapóles 1662 en folio.

Es citada esta obra en la crónica ya mencionada de

Fr. Marcos de Alcalá , t. 2.', p. 260.

5/ Frutos de la descalcez seráfica.

M. S. conservado según el mismo P. Alcalá, en el archi-

vo de la provincia de San José, juntamente con otras varias

cartas del autor.

6.* Yida y milagros de Santa Rosalía de Palei^io.—Se -

villa 1695, 1721, 1804, en 8. —Madrid 1796 en 8.°

De esta obra que no cita ningún bibliógrafo ni cronista de

los que hemos tenido ocasión de examinar, se han hecho

multitud de ediciones , de las cuales conocemos las que deja-

mos anotadas. Fué escrita á instancia del arzobispo de Sevilla

D. Jaime Palafox, que quiso estender el culto de Santa Rosa-

lía por su diócesis , y para lo cual habia obtenido de ia Santa

Sede el que pudiera dársele en su catedral rezo doble , y le

habia mandado labrar una rica imagen de plata adornada en

el pecho con una joya de oro guarnecida de piedras preciosas,

que encerraba una reliquia de la Santa. Lo mismo habia he-
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cho en Toledo también el arzobispo D. Luis Portocarrero. I^

obra fué traducida al italiano por el canónigo Mataplana,

con una relación del terremoto de Sicilia. -— Vita e mi:a^oH

di tSanía Mosalia, verguie palermiíana, del P. M. Fr. Gio-

vanni da San Bernardo Lettor giubilato , Qualificatore del

S. Ufjicio , Essaminatore sinodale del Arciuscovado di Si-

X)i(jlia, ele. Pórtala dal castigiiano al italiano da Pietro Ma-
taplana, canónico della Santa primaria Metropolitana chiesa

della citta di Palcrmo ; con aggiotani al fine una som^naria

relazione de danni carjionati da Terrenioti in Sicilia, E dedí-

cala all' Illustrissimo Señalo. In Palenno.—Per Agostin

Epiezo.—l^m en 8/

La fecha de esta traducción es anterior á la de las edicio-

nes castellanas que hemos citado , no habiendo tenido ocasión

por nuestra parte , de poder ver las que debieron preceder á

la traducción.

El padre san Bernardo , á mí^ de las obras ya citadas,

did á la prensa en Ñapóles en 1660* un árbol de la seráfica

descalsez en siete láminas grabadas en bronce por Francisco

Pungelli , y costeadas por el duque de Parma , en el cual se

vé genealógicamente dispuesta toda la historia de la orden

descalza. Lleva la siguiente dedicatoria : Fructus qiios serd-

phictis Pater noster Franciscus Deo et Eccleúce sum Spiritu

Sánelo afflmüeper suum dilectum filium Beatum Petrnm de

Alcántara, el suam re/' •-^'' • i,i admirabili triutnp/to

sacrat frater Fray ./ rto Bernardo ProtinciíB

Sancli Josephindignissimo alumno (1). Este árbol se adquirió

una celebridad en las contiendas soljre el fundador de la

descalcez , y se halla mencionado pu casi todas las crónicas

de la orden.

1 i'i . J(.

A|4*anUirn y por su

I Barnanlo, indignUiíno hijo d(> la imtviivúi d^ San Joaé,

'«>r ailijjii :ie nuestro > - ' ulo

iuSnnto.'
;

.r su prcil. . ile
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El P. S. Bernardo perteneció antes de sü píofesion en la

orden de san Pedro Alcántara, á la de mínimos de san

Francisco. Tuvo íntima amistad con el marqués de Ville-

na, de quien recibió una colección de reliquias auténticas,

dadas al marqués por el Pontífice Paulo V , las cuales donó

san Bernardo al convento de su orden descalza en Jerez.

FR. JOSÉ BUENO Y VILLAGRAN.

El Excmo. y Rdmo. P. Dr. Fr. José Bueno y Villagran,

último general en España de la orden de S. Juan de Dios,

nació en 12 de abril de 1789 en la collación de S. Miguel de Je-

rez, y en la calle llamada de la Corredera y fué bautizado en la

iglesia de S. Juan de Letrán de la misma población. Sus pa-

dres, de humilde condición y fortuna, lo destinaron al claus-

tro y á la orden hospitalaria , la mas humilde también entre

todas las regulares, pero tal vez la mas á propósito para ha-

cer valer juntamente y en el campo mas aprovechado, la

ciencia v la virtud.

Hizo su profesión el P. Bueno , en 1805 con la vocación mas
decidida , en el convento hospitalario de Cádiz , y siguiendo

la costumbre de muchos religiosos de su orden, se dedicó al

estudio de la medicina, ciencia que á haber formado parte de

la regla de esta orden , hubiera hecho de ella la institución

tal vez mas grande que recordara hoy la humanidad. El Padre

Bueno , dotado de una inteligencia clara , adquirió con bri-

llante aprovechamiento los estudios médico-quirúrj icos, y en

ellos fué luego considerado como una autoridad respetable.

El ingenio y carácter de su persona, le granjearon desde

su entrada en la religión un respeto y consideraciones muy
superiores, y por estas circunstancias comenzaron desde muy
luego á darle una parte en la dirección de los negocios

de la orden, y á poner bajo su inteligente dirección varias

casas y hospitales. Fué prior de los conventos del Puerto de

Santa María , de Sevilla y de Córdoba , y en todos ellos se co-

nocieron inmediatamente las ventajosas mejoras introducidas

por su gobierno. Fué luego provincial de Andalucía y últin^a-
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mente en el capítulo general celebrado en .ovilla el dia 3 df

mayo de 1830. fué electo por unanimidad gener&l de toda la

orden lios])italaria.

Tan luego como fué elevado á la alta dignidad del gene-

ralato , comenzó á señalarse por su actividad é inteligencia

en el manejo de todos los asuntos , debiéndose á su celo y
acertada dirección, la mejora de muchas de las casas de la

orden y el engrandecimiento y consideración pública de toda

ella. Obtuvo por sus gestiones el título de grande de España

de primera clase para él y para todos los generales que le su-

cedieran , como gracia de que disfrutaban las demás órdenes

mendicantes, y comenzó desde.luego á activar la canonización

de Juan Pecador, la cual dejó á su muerte en estremo adelan-

tada (1). Hizo asimismo gestiones por la de su venerable

compatriota Fr. Francisco Camacho, y con todo empeño
trató de buscar por diferentes medios , la maneta de dar á su

orden la consideración mas elevada.

Publicáronse también bajo su directa protección, algunas

obras histórico-biográficas. que interesaban al auge de su

instituto, tales como la vida del P. Camacho y algunos otros

escritos, y como médico inteligente, introdujo en el servicio

de sus hospitales , todas las mejoras que los adelantos de la

ciencia le inspiraban. Cuidó igualmente de las casas de Ul-

tramar , dirigiendo á ellas una atención preferente y por to-

dos los medios de su alcance estrechó y vigiló los vínculos

de confraternidad de todas las provincias hospitíüarias , lle-

vando á todas partes el influjo de su genio y actividatl.

(/úpole al P. Bueno gobernar su religión en la época cala-

mitosa de nuestras mayores revueltas políticas, y su pruden-

cia íMi estas circunsfnnrin*;. fu»'» en o^trcmo fav—'^•^'^ á su-?

(!) La B«>atiricarion de Juan Pecador queió tan adelantada a la muerte del Padn-

Bueno que a poro timnpo, a los dos años, publi. f i ia conRregacion de rit >s un

decreto aprobando dos milagros dft aquel \
. cuya* n>nnus c.>ii>.. i \ . . I

pucMo jprftano. di- <) = biealiu. hor . Si lo^

esta obra no la abul ti
_ i aremo» al fm esto i

gpra notiria de la vida dol que puede llamarM ya unto.
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religiosos. Al llegar la época de la esclaustracion deímitiva

de los regulares , consiguió por su influencia y su prestigio

la conservación de algunas comunidades , que aunque sin ca-

rácter legalmente reconocido, continuaron por convenios

particulares que hizo con el gobierno , al ñ'ente de sus res-

pectivas casas y hospitales. Tal sucedió con el convento de

Antón Martin de esta corte , donde siguió ejerciendo su auto-

ridad el P. Bueno , y con él en comunidad los restantes pro-

fesos de la casa , de los cuales aun subsisten en ella algunos

todavía.

Fué en fin este ilustre jerezano uno de los religiosos mas
distinguidos de su orden, celoso en el cumplimiento de sus

deberes y de los de sus subordinados , varón de eminentes

cualidades personales, y hombre notable por su instrucción y
sus variados conocimientos en religión y en las ciencias. Se

hallaba condecorado con distinciones honoríficas y era miem-
bro de varias academias médicas y científicas, siendo como

último general hospitalario, la representación mas digna con

que pudo haber terminado en España la orden que fundara,

el ínclito San Juan de Dios y que por espacio de tres siglos

llenó á nuestro país de los dones y beneficios que representa-

ra su alta misión social.

El P. Bueno murió en su convento de Antón Martin

de Madrid el día 11 de marzo de 1850, habiendo sido el 31

general de su orden y general perpetuo de la misma por sus

especiales y. eminentes cualidades.

D. ALONSO CABALLERO OLIVOS.

Merece este jerezano una honrosa memoria por su celo

religioso y el señalado lugar que se granjeó en la ciudad de

Jerez con sus eminentes cualidades. Vivió en el siglo XVII, y
fué vicario de la población, y canónigo magistral de su igle-

sia colegiata. Amante de su religión y devotísimo creyente

de la Pura Concepción de la virgen, dotó á la colegiata déla

imájen de la Purísima que se venera en su altar mayor y
promovió el voto solemne que en 1617, hizo la ciudad en el
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convento de San Francisco, de defender el misterio de la

Concepción de María Santísima: cuyo voto el primero que en

aquella época se verificó en España, fué luego ratificado con

gran pompa en elaflo de 1653 en la iglesia de Santo Domin-

go. Fué también este virtuoso jerezano celosísimo por el cul-

to del sacramento y A su interés y desprendimiento , se de-

be el templo de plata, que luce la ciudad todos los años en la

festividad del Corpus Christi (1). No menos celoso el doctor

Caballero Olivos por la pureza de las costumbres , promovió

con su autoridad en el seno del cabildo de seglares, los medios

de cohibir el escándalo con que públicamente se ejercia a

prostitución, y después de una consulta álos letrados de la

ciudad, consiguió que se tomaran sobre el asunto algunas

prudentes providencias. Fué también este jerezano uno de

los que tomaron parte mas activa en las gestiones para ca-

nonizar al venerable siervo Fr. Juan de Santa María (2). En
toda clase de asuntos donde se tendiera á enaltecer la virtud

.

la religión y la moral, se hallaba siempre este jerezano infati-

gable en su celo y cooperación. Por estas circunstancias, por

su ilustración y por sus virtudes, fué altamente respetado y
querido en la población donde dejó una memoria duradera.

Era doctor en sagradas letras, orador muy reputado y perte-

(1) I>a ciudad coiitribuy») con mil ducados p<ir la co- '

>. y el

r«9l<) de 9u roste lo satisfizo D. Alonso de su bolsillo nnr* ^ «i¡.,>

limosnas que le fueron dadas jwr particulares.

(2) Este venerable repujar del orden d ^T

la aldea de la I.a(.'una, pt>ro viviii «u el <

•e procediera a hacer mforruaeion canónic? de su vida y el doctor

fué el autorizado por el ranlenal arzobispo ' '^ • "
• ;

•

I-a vida del siervo Santa María, so baila i

niinoa.
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neciente también á una faniilia noble y distinguida en la ciu-^

dad que tenia su' enterramiento en la capilla del Cristo de la

colegiata donde fué el doctor Caballero ^sepultado con sus

ascendientes (1). En las crónicas de la orden descalza de San

Francisco se encuentra también una memoria del nombre

de este jerezano por haber tomado alguna parte en la insta-

lación del convento de descalzos de Jerez que fundo en 1603

el piadoso asturiano D. Pedro de Leyguardia (2).

D, JUAN CABEZA DE VACA,

El nombre de ü. Juan Cabeza de Vaca corresponde á uno

de los ilustrisimos prelados que la ciudad de Jerez ha dado

(1) Figura esta familia en Jerez desde fecha bien antigua, y á ella pertenecía don

Diego Caballero de los Olivos, veinticuatro de Jerez, á fines del siglo XV, muy nom-

brado en los asuntos de la ciudad por aquel tiempo.

(2) Este caballero, veinticuatro que fué de Jerez, era natural del consejo de Mi-

randa en Asturias donde dejó fundado á su muerte un patronato para pobres, de

mil ducados anuales. Habíase ejercitado en la carrera de Indias siendo capitán de una

galera y habia hecho con ella gran fortuna. Tuvo estrecha amistad con San Juan de

Pedro y con su consojo fundó el convento de descalzos de Jerez, primero junto al

Guadalete en unas casas que allí tenia, inmediatas á unos hornos de bizcochos para la

armada y de los cuales era él intendente, y luego en el sitio que hoy ocupa el con-

vento y en el cual habia unas casas que llamaban de Zaballos y unos jardines, huer-

tos y paseos que servían de recreo á la población, y eran el sitio de losgalanteos y las

aventuras de los jerezanos. Dio al convento la advocación de San Juan Bautista y el

vulgo le llamó de San Juan de la Rivera por su primer establecimiento á orillas del

Guadalete.

Murió Leyguardia en 1614 y fué sepultado en la iglesia del mismo convento des-

calzo donde su herniano y heredero, el capitán D. Domingo de Leyguardia, le labró

entierro y puso su estatua de jaspe arrodillada y en aptitud de orar con la siguiente

incrípcíon por bajo: Año de mil seiscientos trcSf y seis de la traslación á el sitio don-

de hoy está, esta iglesia y convento de San Juan Bautista fundó á gloria de Dios

nuestro Señor su humilde siervo Pedro Fernandez de Leyguardia, veinticuatro que

fué de Xerez: murió año de mil seiscientos catorce, empezada la fábrica: acabóla su

hermano Domingo de Leyguardia, y le hizo este entierro en el mil seiscientos diez y

ocho, Dejo un patronato en su casa en Asturias, de mil ducados cada un año de ren-

ta para pobres. Estas noticias como todas las que se refieren á la fundación del con-

vento descalzo de Jerez, pueden verse estensaniente en Fr. Francisco di? Jesús María

(le San Juan del Puerto, Primera parte de las crónicas de la provincia de San

Diego en Andalucia , de religiosos descalzos de N. P. S. Francisco. Sevilla 1721

en folio, páginas 65 y siguientes.
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á nuestra iglesia católica. Fué obispo de Cotrona en el reino

de Ñapóles, provincia de la Calabria, y vivió á fines del si-

glo XVI y principios del XVIÍ. No nos ha sido posible ad-

quirir sino muy escasas noticias de su vida y por documen-

tofi genealógicos que hemos tenido á la vista . sabemos que

pertenecía á la esclarecida ca-sa de los Cabeza de Vaca jereza-

nos (1). Su padre Alvaro de Nuñez Cabeza de Vaca era

en 1589 alcaide de la hermandad por el estado noble de ca-

balleros jerezanos , y su madre D.' Catalina de Torres Bazán,

pertenecía asimismo á. la nobleza de la población. Ignoramos

la época de su muerte, y consta tuvo cinco hermanas llama-

das D.* Leonor, D.' Beatriz, D.* Francisca, D.' Maria y doña

Luisa Cabezas de Vaca , las cuales fueron todas monjas en el

convento del Espíritu Santo de Jerez. Tuvo también herma-

nos varones y de alguno de ellos hablaremos mas adelante.

D. JUAN LORENZO DE CALA Y DE LA OLIVA.

Presbítero jerezano que vivió en .el pasado siglo, disfru-

tando por su ciencia y sus virtudes de gran respeto y auto-

ridad. Fué hombre de mucha erudición, y escribió j dejó

manuscrita una obra sobre el Origen yfundación de ias par-

roquias de Jerez, la cual se encuentra citada en Bartolomé

Gutiérrez, y otros documentos históricos relativos á esta po-

blación. Ignoramos si actualmente se conserva algún ejem-

plar de este trabajo.

(t) Eala bniUia noble y principal en Joret, pero de la cual no existe ya boy re-

presentación directa alguna, data en la población devle la tegonda nilad dd ai*

glo XIV . Alvar Nuñez Cabeza de Taca, que aoria ea la armada da Caattlk, fue el

que dióen k etodad deacendeneia a eate linaje. Cató eon Tema Taaqnaa da Main,

y murió eo lereí, y (üé enterrado en la Colegiata según consta del tasteaento da su

mujer fechado a 7 de enero da 1432, ante el e»'ribano de Jerct Juan Martioea.
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V. FR. FRANCISCO CAMACHO.

Fáltale á la ciudad de Jerez entre el sinnúmero de varones

virtuosos con que cuenta , y los muchos que han pasado de

esta vida en tránsito de martirio ó con opinión de santidad,

alguno que por la voz autorizada de la iglesia pudiera verse

colocado en el altar de nuestros templos (1). No ha alcanzado

todavía distinción tan eminente ninguno de sus hijos, y solo

el venerable de quien vamos á ocuparnos, ha merecido en

este sentido el liallarse en vias de conseguirlo. El P. Cama-
cho tiene formalmente empezada su causa de canonización é

indudablemente se hallara esta terminada si el teatro de sus

virtudes no hubiera sido un suelo distinto de aquel que le

vio nacer. Tierras muy apartadas de su cuna fueron los tes-

tigos de su santidad y el interés de un pueblo estraño por ha-

cer patente sus hechos, no puede ser nunca tan grande como
aquel que se hubiera desplegado por su patria , si en ella

hubiesen tenido lugar sus méritos.

Nació el venerable Camacho en 3 de octubre de 1629, en

la calle llamada de San Cristóbal, y siendo las doce deldia la

(1) Los forjadores de cuentos históricos, tales como Tarnayo y Quintana Dueñas

que poblaron de santos todas nuestras iglesias y poblaciones, hicieron á Jerez patria

de los mártires San Honorio, San Eustaquio y San Esteban, los cuales fueron decla-

rados patrones de Jerez por súplica que en 1603, hizo la ciudad al Papa Clemen-

te VIH, fundador en la creencia de que estos santos padecieron su martirio en laAs-

ta del territorio jerezano: pero el P. Florez ha demostrado en su España sagrada el

ningún fundamento de esta creencia. También han dado a Jerez por patria de San

Marcelo y Santa Nonia, santos mártires que fueron del obispado de León y se han

supuesto hijos de estos y también naturales de Jerez, á San Acisclo y Santa Victoria

patronos de Córdoba y á San Servando y San Germán que lo son de Cádiz, y á los

mártires San Claudio, San Lupercio, San Victorio, San Emeterio, San Celedonio, San

Januario y San Marcial. No necesitamos detenernos á manifestar la inesactitud de

estos supuestos, aclarado suficientemente en todas las obras biográfico-eclesiiísticas de

alguna auto ridad.
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horade su primera entrada en esta vida de pere^^rinacion. Es-

casos de fortuna enm sus padres, por mas que fuesen oriun-

dos de estirpes distinguidas , y labradores de sangre ó jorna-

leros de campo su honrada, aunque poco lisonjera ocupación.

Llamábase el padre Lázaro Rodríguez Camacho, y la madre Ma-

ría Vivas , y fué bautizado el venerable en la iglesia de Saa

Dionisio el 21 de mayo de 1630, por mano del cura y bene-

ficiado D. Fernando Ponce, siendo padrino en el acto del

Sacramento D. Francisco Domínguez. Fué labrador como

su padre durante los primeros años de su juventud y mas
tarde , fuese voluntariamente o forzado de la necesidad ú

otras circunstancias, entró de soldado en el ejército, aban-

donando su hogar y su patria para tal vez no volver á ella

mas. Alto, bien formado y membrudo, y avezado desde su

mas tierna edad á las privaciones y el trabajo reunía indu-

dablemente las condiciones mas á propósito para un buen mi-

litar. No se conserva sin embargo, memoria de sus hechos

en este periodo de su vida, y solo sabemos que sirvió algún

tiempo en Cataluña, que asistió al sitio de Lérida , mandado
por D. Manuel Bríto y que se halló igualmente en el cerco

de Fuenterrabia.

Posteriormente anduvo en las galeras reales y estuvo en

los puertos de Cartagena , Gibraltar y Cádiz , y en este úl-

timo le hubo de acontecer un lance desgraciado que puso su

vida á las })uertas de una muerte afrentosa. Ignorándose el

motivo, pero constando el hecho por declaración de sus con-

fesores se sabe que estuvo condenado á la última pena y
puesto al pió de la horca en la misma ciudad de Cádiz; y por

intercesión de un caballero cuyo nombre no se conoce . pa-

rece que fué dispensada su sentencia y puesto luego en liber-

tad. Marchó entonces de sargento, embarcado en el patacho

Maryarita . y-M-w el puerto de Cartagena de Indias y á poco

de su llegada cayó gravemente enfermo, y obtuvo su salud

en el hospital de aquella población, pp"* ' ;..-i- •• i-. -.-Uw.

religiosa que mas tarde lo había de rec i

fué de su mal so desprendió también del servicio d<

niJis, marchó á la provincia de Quito on el nuevo reino de üru-
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nada, y fué ala ciudad de Lima, teatro luego mas tarde de los

méritos de su santidad. Allí se acomodó en el valle de Carbailla

de administrador de la hacienda de Copacabana, y al cabo de

tres años, cansado de desempeñar este destino y de lidiar con

el gobierno de los negros , para los cuales era su condición

muy dura y agria, marchó á buscar otra fortuna y andubo

vagando por las provincias de Bombón , Nuevo Potosí , Con-

chucas y otras varias. Era por estos puntos conocido por el

bravo de Copacabana, y este apodo basta para apreciar la

vida que entonces hacia de matón y vagamundo. Asi se pre-

sentó nuevamente en Lima, y aquí á(i principio la parte de

su historia, que le ha granjeado á su nombre una memoria

venerable.

Hallábase ya por este tiempo agitado el espíritu de Cama-

cho con el deseo de hallar un término tranquilo á su borras-

cosa vida y no acertaba con la senda que debía conducirle á él.

Estando entonces hospedado en una hostería delpunto que en

la ciudad de Lima se llamaba el mercado ó baratillo, sitio don-

de todos los domingos acudía á predicar con evangélico celo el

P. Francisco Castillo, llamado el apóstol de aquella ciudad , es-

cuchóle un día Camacho y la impresión que hicieron en su áni-

mo las palabras de aquel padre , abrieron en su alma la espe -

ranza de un porvenir que hasta entonces no había podido

comprender. Fué á buscar á aquel santo varón , le pintó sus

vivas inquietudes , le habló de sus largas culpas , y después

de haberse preparado bajo la dirección moral del P. Alejo

Ortiz en el noviciado de la compañía de Jesús , para poderse

acercar debidamente al tribunal de la penitencia , hizo con

el mismo P. Castillo una confesión general, que dejó limpia

su conciencia y descargado su espíritu del tropel de sus acu-

saciones.

Pero hé aquí el momento mas crítico de la vida de este

varón. El tránsito violento de una situación siempre agitada

y bochornosa , á la de una posesión segura de limpieza y
bienestar moral, exaltó su espíritu agradecido hasta un estre-

mo estraordinario y verdaderamente febril.

El bien que había logrado era para él muy superior á lo
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que sus hechos anteriores merecían , y este favor recibido

enervaba su reconocimiento, hasta no saber la manera con

que poderlo demostrar. Oraba de continuo , se pasaba las

horas en los templos , y llenaba con altas creces los deberes

de religión. Pero no era esto á sus ojos lo bastante , y lleno

de nuevas penas y tribulaciones de santo género , hacia olvi-

dado del mundo demostraciones públicas , que indicaban su

esclusivo amor divino y no haber yapara él otra vida que la de

pura contemplación. Mas estas demostraciones , cuya índole

y motivo no podía el vulgo conocer, fueron interpretadas

como efecto de falta de razón , y á su salida de los templos

era Camacho corrido y voceado como loco , por la chusma y
por la gente de poca edad.

Un día estando presente en la iglesia de San Pedro y San

Pablo, de la misma ciudad de Lima , á un sermón que predi-

caba el mismo venerable P. Castillo , no pudo Camacho con-

tener el ímpetu de los sentimientos que su fervor religioso le

inspiraba , y salió del templo como si se hallara en un esüido

de desesperación. ¡Al loco! ¡al loco! gritó entonces la multi-

tud , y apoderándose de él lo llevaron á una casa de demen-

tes. Aun no se había comprendido entonces la manera como

es posible tranquilizar la exaltada razón de un hombre y el

fatal principio de la restricción y de la fuerza dominante en

la administración , en la política, en la enseñanza y en todas

las instituciones , era el único que entonces se empleaba para

el tratamiento de estos desgraciados. Camacho fué por oon-

siguiento, y con arreglo á esta bárbara conducta, encerrado

y engrillado en el hosj)ital hasta que la alta penetración del

P. Castillo, sus consejos y su acertada dirección moral , con-

siguieron por un lado hacer calmar en sus ideas al fervoroso

Camacho, y por otro, convencerá sus guardianes del ningún
peligro que había en dejarlo en libertíid. Al fin consiguió

esta, y enderezado su espíritu hacia la senda que buscaba,

decidió bajo los consejos de su padre espiritual . tomar el há-

bito religioso en la orden hospitalaria, donde mejor que en

ninguna otra podria hacer méritos y servicios que llevaran a

su conciencia la tranquilidad que siempre recibe el que se en-
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trega por completo á proporcionar el bien á sus semejantes.

En 1663 se presentó y fué admitido en el convento hos-

pitalario de Lima, y pasado su año de noviciado, durante el

que aprendió con inefable delicia todas las costumbres de

aquella vida de sacrificios , hizo su formal profesión de obe-

diencia , pobreza , castidad y hospitalidad , dándole el hábito

su prior Fr. Melchor del Carmen, á4 de octubre de 1664, á la

sazón que era general de la orden el reverendo padre maes-

tro Fr. Fernando Estrella, y comisario provincial de Lima,

el P. Fr. Juan Ferrior. La vida del P. Camacho desde este so-

lemne dia, fué una serie no interrumpida de virtudes de todo

género, y de manifestaciones evidentes de sus dones de san-

tidad. Se le destinó á ser padre limosnero , y esta ocu-

pación tuvo luego toda su vida, grangeándole al convento

limosnas considerables , que fueron suficientes para construir

una gran parte de su fábrica , para enriquecer sus ornamen-

tos y para atender al cuidado y necesidades del hospital.

Tenia 35 años de edad cuando hizo su profesión , y en 34

mas que estuvo siendo limosnero, trajo á su convento mas
de 90,000 pesos. Esta ocupación , que le obligaba á recorrer

diariamente la ciudad y todos los sitios mas públicos , dio lu-

gar á que la población entera llegara á conocerlo , y á que

todas pudieran apreciar sus méritos religiosos. Su actividad

evangélica no se limitaba sin embargo, á esta sola ocupación:

los enfermos de su convento encontraban en él un celosísimo

cuidador de sus dolencias , y á ellas consagraba todo el tiem-

po que su cuidado les podia ser útil. Por la ciudad socorria

igualmente á los necesitados de todas clases , y las horas que

le podian servir de descanso , las empleaba casi de continuo

en la oración y la penitencia. Así pasaba la vida este santo

varón , siendo por otra parte , un modelo de humildad y de

obediencia , y de todas las cualidades de una virtud heroica.

Tenia al mismo tiempo un talento natural-, claro y despeja-

do, y una vivísima comprensión, y así es, que teólogos y
moralistas eminentes acudían á consultarlo para los casos

mas difíciles y arduos en las cuestiones de doctrina sa-

grada y de conciencia. Refiérense multitud de hechos es-
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Iraordinarios , hijos ya de su caridad, de su paciencia y
de su lucidez de entendimiento , y muchos de ellos no es-

plicados satisfactoriamente, sino por una manifiesta vo-

luntad de la Providencia. ^Vnunció á muchos su muerte

con bastante anticipación , y tuvo esta Ingar en su mismo

convento de Lima el 22 de diciembre de 1698, á las dos de la

mañana . dia de Santa Victoria , mártir , contando 69 de edad

y 33 de religioso. Fué sepultado en la misma enfermería de

su convento , y á su entierro concurrió toda la ciudad , sien-

do tal el crédito de sus virtudes , que cuenta su biógrafo . fué

necesario amortajarlo por tres veces . en razón ha haberle

arrancado otros tantos hábitos en trozos para reliquias. Ini-

ciada muy luego su causa de canonización al año de haber

fallecido , se ha venido siguiendo esta con diversas interrup-

ciones , pero con las formalidades debidas y con el acuerdo y
aprobación de la sagrada congregación de ritos. En 1830,

bajo la iniciativa del último general de la orden, el Rdo. pa-

dre Bueno, de quien hemos ya hecho mérito, se volvió á im-

pulsar este asunto cuyo estado por nuestra parte ignoramos

én la actualidad. La vida del P. Camacho , fué escrita

en 1778 por el P. Fr. Domingo Soria, médico cirujano, fun-

dador del hospital de la ciudad de Guayaquil y procurador

que fué en la misma causa de beatificíicion del venerable,

cuyo trabajo no se publicó hasta 1833 que lo dio á luz en

Madrid el P. Fr. Juan de Dios Salas. Hállase también su vida

en los autos procesales de su canonización, que con autoriza-

<*ion de la Sanüi Sede y congregación de ritos, se publicó en

idioma toscano en Roma en 1721 y 1753. Asimismo consta su

vida en el sermón fúnebre pronunciado á sus exequias por el

]>:u\tg José Buendia, jesuit-i. y que fué impreso en Lima áes-

i'iK's délas primoras diligencias de beatificación, según mani-

fiesta el mismo P. Soria en el prólogo de su obra.

P. JUAN CAMACHO DE CORDOVA.

Este venerable jerezano, iin-'ni'rt» «listinguidív de la

compani.i «!• .Icsus. nació <• lilo de l5^ usfio
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la sotana jesuíta en 1603. Dotado de una alta pene-

tración y de eminentes cualidades religiosas, se señaló

desde luego en la orden y mereció de ella distinciones

considerables. Fué procurador general en Madrid, y mas
tarde en la corte Pontificia , donde se grangeó una grande

estimación. El papa Urbano VIII, lo comisionó en Milán para

asuntos de la Santa Sede , hecho que desde luego manifiesta

el alto prestigio de que gozaba este jesuíta jerezano. Hallán-

dose en Italia, prestó también grandes servicios á su religión,

descubriendo y desbaratando multitud de tramas formadas

contra el instituto de Loyola, y estos servicios que revelaban

toda su sagaz inteligencia y su incansable celo religioso , le

dieron á su nombre un elevado concepto en toda la religión,

El P. Camacho, era sin embargo, demasiado modesto y vir*

tuoso, y jamás utilizó en sí propio la fama de su nombre*

Amante solo del áuje de su orden, se retiró muy luego de los

grandes centros sociales y religiosos , y se volvió á su patria

y á su convento de Jerez, donde le fué conferido el cargo de

rector que ya antes había también desempeñado. Aquí, reti-

rado de todo grande movimiento, se entregó á su vida favo-

rita de quietud y de reposo, ocupándose en la práctica de to-

das las virtudes y grangeándose un crédito mas seguro, cual

era el de su santidad. El P. Camacho, fué venerado en Jerez

como un modelo de virtud, y hasta se le han atribuido he-

chos caracterizados de milagrosos. En 1640, al cumplirse el

siglo de fundación de la compañía, hizo celebrar en la ciudad

este suceso con gran pompa religiosa y otros festejos públicos,

durante los cuales ocurrió un suceso digno de mención (1).

En uno de los paseos déla población, donde se verificaban

algunos de aquellos festejos , fué un muchacho estropeado

por la multitud de coches que había, y todo el mundo lo creyó

en el acto muerto. El P. rector Camacho, acudió también al

tumulto, y cogiéndolo por los brazos, lo levantó en alto y di-

(1) Hay relación iinpresa de estas funciones.
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ciendono era posible que en tal dia permitiera su patriarca san

Ignacio, que sucediese desgracia alguna, lo dejó caeren el sue-

lo, y el chico sano y salvo, echó acorrer inmediatamente. Es-

te suceso corrió desde luego con el carácter de milagro y asi se

ha conservado su memoria: pero fuéralo ó no. es lo cierto que

al P. Camacho se le consideraba como un modelo de virtudes,

y con esta opinión le alcanzó la muerte en la misma ciudad

de Jerez el 5 de agosto de 1647. Estas noticias de su vida, las

hemos tomado de Estrada y de Guzeme en sus respectivos

Varones jerezanos y andaluces» y ambos se refieren á la obra

de Varones ilustres de Casan i, que nosotros no hemos tenido

ocasión de consultar.

D. PEDRO CAMACHO SPINOLA.

Este distinguido jerezano, hijo de otro del mismo nombre

y de D.' Juana de la Cueva, fué el tercer poseedor del famoso

mayorazgo llamado de Barbiana, que fundó en 1507 D. Pedro

Camacho de Villavicencio el rico (1). Repleto con estaheren-

(1) Este mayorazgo que fuiult) d nlado D. l'rtlro, conocido por Camacho A
rico, en unión de su esi)Osa doña Teresa Suazo, por escritura otorgada eii Jerez a 15

de agosto de 1507, se componía de las cusas de su morada en la n ' san Ma-

teo , y de diversas tierras situadas en los puntos del t(>nnino de la
¡

i , conoci-

dos por los nombren de Grañina, Barbaina, la caíiada de Mari-Fernandez y Montana.

El donadío de Barbaina
,
que constituía la principal parte del mayorazgo , y por esto

le dio su nombre, estaba compuesto de 86 caballerías de tierra de 60 aranzjuUs eada

una. El testament4> del fundador fue la admiración de su tiempo por el número de

tierras, cortijos, dehesas, casas, ganados, caballos, olivares, molinos, alhajas de oro

y plata, y demás bienes de que en él se hacia relación. No tuvo erte CunotohaMB-
dado mas que una sola hija y heredera llamada doña Catalina Nuñet'de yillaTÍccn-

'io, la cual casó con D. Luis Spinola Contreras. nieto del geuovés Micer Dominico,

Antonio é hijo de D. Agustín Spinola, caballero muy principal en tiempos de Enri-

que IV, comendador y canciller mayor del orden de Santiago, adelantado que fué de

Andalucía y juez de apelaciones de Jerez, y uno de sus primeroe veinlieiMtnMy t|

cual murió en Segovia en 1472, y fué enterrado con su mujer doña Aldonza Contra*

ras en el monasterio del Parral. Por este enlace vino el mayorazgo de Barbaina, a

instituirse en favor de la familia de los Spinolos; pero con la clausula especial de

que sus poseedores habían de llevar a sus apellidos, antepuaito el de Canacho Villa-

vicencio. clausula que han venido cumpliendo todos los herederos llevando al nom-
bre de Pedro Camacho Villavicenrio Spinola, hasta muv una de nuestro sitólo, en

el cual ha dejado de figurar en Jereí este nombre
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cia de sobrados bienes de fortuna, y ansioso defama y gloria,

se dedicó al servicio de las armas y logró adquirirse en ellas

un distinguido renombre. Era veinticuatro de Jerez y caba-

llero de Santiago, en cuya orden fué muy considerado y dis-

tinguido por servicios diferentes que hubo de prestar á los in-

tereses de la misma. Llevando siempre á su costa multitud de

deudos y criados, sirvió primeramente á Felipe II en las ga-

leras reales, y en la rebelión de los moriscos de Ronda se se-

ñaló distinguidamente bajo las órdenes del duque de Arcos.

En estrecha amistad mas tarde con el duque de Osuna, se

halló con él en la pacificación de Portugal y el reconoci-

miento de Felipe ^11 en este reino ; lo acompañó también á

Bayona para recibir á la reina D.* Isabel y fué luego con el

mismo á Ñápeles, donde siendo el duque virey , lo nombró
regente de la vicaría de aquel reino. Por estaépoca estuvo

también en Milán á desempeñar importantes comisiones de

la orden de Santiago , y en todas ocasiones manifestó sus al-

tas prendas , grangeándose en el curso de su carrera y sus

destinos una merecida reputación de valor y de inteligencia.

Fué casado con doña Catalina Nuñez Cabeza de Vaca , y tuvo

diversos hijos que se distinguieron en el servicio de la milicia

y principalmente el mayor y su heredero , de su mismo nom-
bre y apellido , á quien llevó consigo á Ñápeles , y fué allí

capitán de la guardia del virey , y después en 1596 uno de

los que se señalaron en la defensa de Cádiz, al ser invadida

esta ciudad por los ingleses.

D. FR. DOMINGO CANUBIO.

El Excmo. éllmo. Sr. D. Fr. Domingo Canubio y Alberto,

actual obispo de Segorve, nació en 18 de octubre de 1804, y
fué bautizado en la iglesia parroquial de san Miguel de Jerez.

Sus padres D. José Canubio y doña Cecilia Alberto , fueron

pertenecientes al comercio de la población y dejaron un nom-
bre lleno de cariño y de respeto, por su honradez y su reli-

giosidad.

Fué educado el Excmo. Canubio en su misma patria, con
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todo interés y esmero , y ea ella cátudió las primera-s letras,

el idioma latino y la filosofía , dando en todo muestras de las

mas felices disposiciones. Sus bondadosas cualidades de ca-

rácter, su esmerada aplicación en el estudio y su superior inte-

ligencia para todo , lo distinguieron entre toda la juventud

jerezana de su época, y la población entera formó al punto

sobre sus sobresalientes dotes , las mas lisonjeras esperanzas.

Consérvase aun oii Jerez la memoria de estos hechos , y se

recuerdan todavía los presagios que inspiraba el Excmo. Ca-

nubio aun antes de que fuera separado del honrado seno de

su casa.

Inclinado desde sus primeros afios á la iglesi.i, inr apro-

vechada con satisfactoria aprobación de su familia esta voca-

ción tan espontánea, y á la edad de 13 años y 8 meses vistió el

hábito de padres predicadores en el convento de Santo Do-

mingo el real de Jerez, donde hizo también su definitiva pro-

fesión religiosa (i la edad de 19 años. En este célebre conven

to fué asimismo donde cursó los estudios teológicos, cuya car

rera acabó con el mas brillante aprovechamiento á la edad

de 21 años.

Habiéndose trasladado por esta éi)oca ala ciudad de Sevi-

lla para recibir órdenes sagrad.is. hizo en ella oposiciones á

una plaza de número del colegio mayor de Santo Tomás de

Aquino que su orden poseía en esta población y le fué conce

dída en propiedad la colegiatura, en virtud de los brillantes

ejercicios con que se hubo de distinguir en el certamen.

Dedicado en este puesto á la enseñanza, estuvo desempe-

ñando desde 1826 á 1830 las cátedras de filosofía del citado es-

tableciraíento y desde este último aflo hasta la época de la es-

claustracion enseñó con aplauso la sagrada teología. En uno y
otro ramo se adquirió la reputación de un gran maestro viéndo-

se sus cátedras numerosamente concurridas y contándose entre

sus discípulos multitud de jóvenes aventajados, que han

llegado á ofni]»Mr ])ue.stos distinguidos cada cual en su rn-'-t»-?

respectiva.

El crédit-o adquirido juíTtamente en la enseñanza por el

Excmo. Canubio hizo que fuera llamado en 1844 para dirigir

7
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el instituto de segunda enseñanza de Jerez de la Frontera,

puesto de importancia, pero para el cual nadie podia dispu-

tarle mejores títulos. Habia sido antes conciliario primero y
regente de estudios en el colegio referido de Santo Tomás de

Sevilla y tenia por consiguiente demostrada su aptitud para

el gobierno y dirección de estos establecimientos. Reunia al

mismo tiempo la práctica de sus años de enseñanza como
maestro y estas circunstancias deban á su nombreun prestigio

que debia naturalmente redundar también en provecho del ins-

tituto de su patria. Asi sucedió en efecto y la memoria de su

dirección quedará siempre como un título de gloria en la his-

toria de este establecimiento.

Muchas cualidades y méritos adornan la carrera del Excmo.
Canubio á mas de los que se refieren á sus servicios piíblicos en

la enseñanza. En Sevilla, en Jerez y en otros muchos puntos

vive la memoria de su fama como distinguido predicador. Sus

cualidades personales las mas apropósito para el pulpito uni-

das á sus muchos conocimientos en las ciencias eclesiásticas y
á su varia erudición y literatura, han dado siempre á sus ser-

mones, de las cuales algunos hay impresos, el tinte que ca-

racteriza á los de un escelente orador.

Después de la época de la esclaustracion y antes de haber

venido á la dirección del instituto jerezano, estuvo en Sevilla

siendo capellán ordinario del convento de Madre de Dios de

religiosas de su orden y desempeñando el puesto de exami-

dador sinodal de la diócesis, siendo al mismo tiempo conside-

rado en cuanto al cumplimiento de sus deberes sacerdotales

como un modelo de observancia y virtuosa rectitud.

Llegado por último el año de 1847, mereció con los mas
justos títulos el ser propuesto para el obispado de Segorbe y
Su Santidad tuvo á bien preconizarlo como tal en consistorio

celebrado el 17 de diciembre del mismo año. Consagróse en

Madrid en la iglesia de Santo Domingo el 16 de abril de 1848

siendo sus consagrantes el Eminentísimo señor Cardenal Bru-

nelli, nuncio entonces de la santa sede, y los Excmos. señores

García Abella arzobispo de Valencia y González Cachupín

obispo de Cuenca y padrino de aquel solemne acto su ilustre
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compatriota el teniente general conde del Mirasol. Revestido

de su alta dignidad liizo su entrada solemne en la diócesis de

Segorbe el 10 de julio del mismo año. siendo recibid ' " " "1

ceremonial en estos casos de costumbre.

El gobierno pastoral del Excmo. Canubio se distingue

como el modelo de un prelado el mas celoso por la fé. Dando
ejemplo con sus virtudes particulares y con la mas puntual

actividad en el difícil desempeño de sus elevadas funciones,

ha conseguido el mas sincero amor y respeto de sus dioce-

sanos, y el cencepto universal que por sus virtudes disfruta

hoy en nuestro país.

Hállase condecorado con la gran cruz de Carlos III que le

ha sido concedida á 10 de marzo de este presente año de 1863

como en testimonio de reconocimiento á sus servicios públicos

y después de 14 años de ocupar su silla diocesana y asi mismo
disfruta la consideración de noble romano y la de prelado

doméstico de Su Santidad con asistencia al sacro solio ponti-

ficio.

Ha sido también uno de los prelados españoles que 18G2

asistieron en Iloma á la canonización de los santos mártires

del Japón y de San Miguel de los Santos y cuéntase como
miembro de varias asociaciones literarias á que su carrera y
sus méritos lo han hecho acreedor.

El Excmo. Canubio es como se manifiesta por este ligero

bosquejo de su historia, dignísimo prelado de nuestra iglesia

y asimismo uno :de los varones que mas honran al pueblr

que felizmente lo vio nacer.

D. ALONSO DE CAÑAS RENDON.

Vivió este distinguido jerezano en ia Miranda mitad del

siglo diez y siete, siendo hijo do D. Juan López Cañas y doña
í' "

' descendientes uno y otro de los priiü

..^ «w.¿. Era doctor f" •!"'•!"!•' i- .i-";-> ^ r,,.

i • de In i^rletíin catedral . >

gistral de 1

1

de Jerez y vicario <iico de esta

población. Dijitin^^uiosc por su saber y altas prendas sien-
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do conocido en su tiempo como uno de los oradores mas elo-

cuentes de la cátedra sagrada. El P. Buenaventura Terrin á

la página 224 de su poema á S. Rafael (1) dice lo siguiente

refiriendo una solemne función que hicieron á aquel santo

arcángel los jerezanos y en la cual predicó el doctor Cañas.

De aquesta tropa fué clarin sonoro

De agudo siempre mercurial aliento

Cicerón Jerezano, que canoro

Un alma respiraba en cada acento:

Su oración predicó con pico de oro

Mas sutil que su mismo pensamiento;

Quiero decir quien es, fuera patrañas,

De Rendon se salió, este fué Cañas.

Esta estrofa aunque escrita con el mal gusto que domina

en todo el poema, nos revela sin embargo el concepto emi-

nente que disfrutaba como orador estejerezano.

En 1671 fué nombrado el doctor Cañas en unión del doc-

tor D. Luis de Lara, entonces vicario eclesiástico de Jerez, como

jueces apostólicos delegados en la causa de canonización del

venerable Juan Pecador, cuya comisión fué por ambos desem-

peñada con el mas acertado interés.

Dio el doctor Cañas á la prensa según dice el P. Terrin,

el sermón á S. Rafael porque tanto lo elogia en su poema.

Tales son todas las noticias que conocemos de este jere-

zano.

P. JUAN DE CAÑAS.

Jesuíta notable nacido en el año de 1623 de muy elevadas

prendas, virtuoso y erudito y dotado de un ingenio tan sagaz

como diligente. Los m. ss. del P. Estrada de quien tomamos

(1) Ave María. S. Rafael, custodio de Cordova. Eutrapelia poética sobre la his-

toria de su patronato; que en siete centurias heroicas escñbia el R. P . M. F. Bue-

naventura Terrin del orden de la santísima Trinidad de redentores y socio teólogo de

la regia sociedad hispalense: y la dedica á el señor don Pedro de Groóte, alguacil

mayor del Santo oficio en la villa de Puerto Real, quien Id dá á luz con licencia en

Madrid en la imprenta real por D. Miguel Francisco Rodríguez. Am de í 736.



- 101 —
las noticias sobre este jerezano, hace de él grandes elogios

presentándolo como uno de los religiosos mas distinguidos de

su tiempo. Dedicado á las ciencias paralas que tenia una es-

pecial disposición, sobresalió notablemente en el estudio y co-

nocimiento de ellas desempeñando varias cátedras en los co-

legios de la Compañía con aplauso de los doctos. En Cádiz fué

profesor de matemáticas y su cátedra era numerosamente

concurrida, habiendo contado entre sus discípulos varios hom-

bres notables de la época entre otros al erudito conde del

Águila. Tuvo una particular inteligencia para apreciar el ta-

lento y disposición de los escolares, habiendo pronosticado en

este sentido á algunos un porvenir brillante, como sucedió con

D. Diego de Astorga y Cáceres después Cardenal y Arzobispo

de Toledo. El P. Cañas fué en fin por muchos conceptos res-

petado y querido de sus contemporáneos, acabando su larga

carrera á los 97 años de edad en el de 1717. Su nombre es ci-

tado por el P. Raimundo Diosdado Caballero en la lista de es-

critores jesuítas, que inserta en su obra ya en otro lugar ci-

tada y el P. Estrada le atribuye un Memorial escrito en de-

fensa déla primacía de la iglesia de Sevilla (1).

FR. MARTIN DE CAÑAS.

e jerezano de la misma <

que los anteriores (2), es digno de citarse por la suerte desas-

Este venerable jerezano de la misma distinguida familia

(1) En 1723 se publicó en Sevilla en tamaño folio un memorial inédito que ig-

noramos si sera el que atribuye Estrada al P. Cañas, su titulo diceaki: Mfmoñal
qttf con la mayor veneración y confianza ¡xme á las reales planta$ de Xtrv. Sr. Ik>n

Felipe V, que Dios guarde, la Santa Iglesia Metrop<Áitana y Patriarcal de Sevi-

ll't. Contrteste memorial voluminoto y escrito ron un len^^uaje por demás libre, m
[úil licó la ñguiente obra: De/enta cristiana y verdadera d« la primacía tpácgoza la

'

' iglesia de Toledo, contra un manijiesto que con el titulo dt Memorial al Key
/,a puMicado la Santa Jqhnici df Sevilla, etc.; escrita por el Dr. D. Nicasio Setilla-

no. T puliluala cu Madrid en 172<l, en folio. Ni en una ni en otra obra hemos h«-

>a que revele el Dombre del P. Cañas, ni tampoco ei del autor del roe-

, uñero.

(2) El apellido de Cañu e» efectivamente de los ma« antiguoe de Jerat, reaoB-
tandose hasta la época de la eonquiata. Ñuño de CañM fué uso de loa que «mtMron
4 la toma de la ciudad y vino a ler poblador de ella como ctMkro del ÍMdo y •!•
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trosa que alcanzó en manos de los infieles , sacrificándose por

la propagación de la doctrina del Evangelio. Era pertene-

ciente á la orden de Santo Domingo y á su convento de Je-

rez , y asistid con Pedro de Vera á la conquista de la Gran
Canaria. Allí fué donde alcanzó su glorioso martirio , siendo

despeñado bárbaramente por los indígenas en cambio de la

santa predicación con que iba logrando iluminar la razón de

sus ciegos y desgraciados verdugos. Sufrió su cruel muerte

en unión de otro santo compañero llamado Fr. Juan de Lebri-

ja, cayendo ambos abrazados á un crucifijo desde un alto des-

peñadero sobre las tenaces rocas donde los arrojó la bárbara

ignorancia de aquellos crueles infieles. La Iglesia no ha in-

cluido en el largo catálogo de sus mártires á estos dos santos

varones : pero la opinión y los fieles han conservado su me-
moria bajo este concepto y con esta veneración. Así los con-

sidera en sus mártires y santos andaluces el P. Quintana

Dueñas , y en este sentido los mencionan las crónicas de la

orden dominica , que hemos tenido ocasión de examinar.

P. ANTONIO DE CÁRDENAS.

Este jerezano es citado por el P. Juan Ensebio Nierem-

berg como uno de los claros varones de la compañía de Je-

sús. Nació el 1.° de octubre de 1563 siendo perteneciente á

una noble y distinguida familia. Su padre D. Juan de Fuen-

tes Pabon era veinticuatro de Jerez y su madre Doña Ma-

ría de Cárdenas era hija de otro veinticuatro de Sevilla.

Crióse el P. Cárdenas como hijo de una casa principal

con todo el esmero que correspondía á su clase, y des-

de muy joven comenzó á manifestar cualidades especiales

en su carácter, su inteligencia y sus costumbres. Sobrio, mo-

desto, formal y juicioso se distinguió desde luego entre los

Jóvenes de la población, adquiriéndose sobre todos la prefe-

caide de la Puerta de los Marmolejos, llamada después del Real. Tuvo su reparti-

miento de vecino en la collación de San Juan y de él provienen los Cañas jerezanos

distinguidos entre la antigua nobleza de la población.
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rencia en el aprecio general. Era humilde sin bajeza . cortés

sin afectación, caballero sin arrogancia y dotado al mismo

tiempo de un entendimiento precoz y claro que manifestó

desde sus primeros años en los rápidos adelantos de su edu-

cación. Inclinado á la Iglesia con una manifiesta decisión,

no exageró nunca sus intenciones, acudiendo siempre con

sus jóvenes compañeros á cuantas recreaciones eran licita-

mente compatibles con sus deberes y sentimientos religio-

sos. De buen porte y de gallarda presencia, lucíase en los

juegos de cañas y en el arte de la gineta, concurriendo siem-

pre á todas las diversiones de útil entretenimiento, y sin ha-

cer en ningún acto ostentaciones de género alguno. Era lla-

mado por unos el honesto caballero, por otros el mozo viejo,

y aun por algunos el santo caballero-, cuyas diversas deno-

minaciones demuestran bien claramente cuales eran sus cua-

lidades de virtud , de formalidad , de religión y de hi-

dalguía.

Creciendo con la edad sus deseos de entrar en el servicio

religioáo , cuéntase un leve suceso que fué el motivo de su

elección por el instituto de Loyola. Halkibase en Sevilla ac-

cidentalmente y yendo de paseo con un amigo suyo, hijo

también do Jerez, principió á llover de pronto: entráronse

en un portal para esperar á que escampase y era precisamen-

te la casa donde vivia el P. Mata, apostólico varón, discípulo

del grande maestro Avila. Hizoles el Padre entrar y al ver-

los tan cuidadosos de su persona y con porte muy aderezado

se le ocurrió el decirles, -que si el interior se componía con

el cuidado que lo esterior seria muy agradable á los ojos del

Señor.

»

Esta frase hizo honda - - - -ion en el ánimo de los dos

amigos , y á la mañana _ i te volvieron ambos á ver

al P. Mata y á consultarle sobre su propósito decidido de po-

nerse al servicio de Dios: el Padre dijo á Cárdenas que sus

condiciones lo parecían á propósito para jesuíta asi <
' ts

del otro para agustino, y esta indicación fué la . :e

abrazar este jerezano la sotana que muy luego llegó á

vestir.
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Vuelto á poco á Jerez y después de haberse entendido en

Sevilla con los PP. de la Compañía y concedida por estos su

admisión en la orden, notdsele un recogimiento mucho ma-
yor de lo que le era habitual y mayor frecuencia y fervor en

el cumplimiento de los deberes religiosos. Un dia cuando ya
creyó suficientemente preparado su espíritu, marchó de

su casa sin comunicar A nadie su designio y fué como ya
lo tenia convenido á vestir el hábito religioso en el con-

vento de Montilla, donde estaba establecido un noviciado.

La conducta que allí comenzó á observar lo distinguió

entre sus compañeros , señalándose por su grande paciencia

y su humildad. Aceptó desde luego los oficios á que menos
habituado estaba, como eran la limpieza, la cocina y el cui-

dar de los enfermos , queriendo dar con ello una prueba de

virtud en la obediencia y la resignación. A los dos años de

un noviciado cumplido , hizo su formal profesión y pasó á

estudiar artes y teología en cuyos estudios hizo rápidos pro-

gresos. Ordenóse luego de sacerdote y después de haber es-

tado por algún tiempo leyendo artes y gramática , pasó de

rector al colegio de Granada, donde sus pláticas y sermones

ya en los templos ó en las plazas públicas , le grangearon

una reputación de orador y de operario celoso en la propa-

gación de la moral y de la fé. Al mismo tiempo manifestaba

su gran caridad en las visitas que frecuentemente hacia á los

enfermos, los presos y los necesitados, llevando á todas partes

el consuelo y los socorros materiales y espirituales de que le

era posible disponer. De la ciudad de Granada pasó por or-

den de sus superiores y á instancias repetidas de sus deudos

y parientes á la ciudad de Jerez, su patria, donde fué recibi-

do con grandes demostraciones de júbilo y alegría. La auto-

ridad que le daba en la población por un lado el origen de su

noble cuna y por otro la fama de sus virtudes, le hizo enton-

ces conseguir grandes frutos religiosos.

Incansable en Jerez como donde quiera que había estado

en el cumplimiento de sus deberes, su conducta siguió sien-

do la misma que había sido hasta entonces , no perdonando

por su parte ocasión ni medio alguno para dar mas funda-
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mentó á la fé de los creyentes, para combatir los vicios y los

pecados y fomentar con grande ahinco la moral y buenas cos-

tumbres. Fundó para este efecto tres congregaciones, la una

para el clero, la otra para los nobles y la última para la clase

llana, cuyas tres congregaciones dirigidas por su ejemplo y
su palabra, se ejercían en el frecuente cumplimiento de los

deberes religiosos y en la práctica de la caridad ; habiendo

llegado á producir con ellas grandes beneficios en pro de la

religión y de las costumbres. EIP. Cárdenas se ocupaba asi-

duamente en el confesonario y en la predicación, y fué du-

rante su vida el consuelo de todos sus compatriotas entre

quienes vivió querido y venerado hasta su muerte que tuvo

lugar el 22 de abril de 1615. Su nombre no se olvidó en lar-

go tiempo y el recuerdo de sus virtudes siguió siendo en la

población un ejemplo fructífero para la religión y caridad,

que tanto habia fomentado antes con la actividad de su celo

y de su apostólica palabra. Fué escrita su vida por el doctor

don Gonzalo de Padilla y por elP. NierembergeneltomoIV,

página 413 y siguientes de sus Claros var07ies de la Compa-

ñía de Jesús (1).

FR. PEDRO DE SAN CLEMENTE.

Este distinguido jerezano, regular que fué de las órdenes

(I) Del apellido Cárdenas que usaba este jesuíta jerezano , ha habido familia en

3 >; de mem'iT nisdelapo-

lacermeai-i i baño y pro-

toDulano apufitiUiro que vivía en el siglo W, el cual nos lia dejado una relación

histórica de los sucesos de su tiemiK), coiisen'ada ron otros apuntes históricos sobre

Jerex, en un libro e« 4.', letra del siglo XVI, que hemos tenido ocasión de exami-

í
' s .ayangoe. El enoheiainienlo de la re»

cU caaot aarntecidM en ata cUdad y
fuet-u <U ella, ron (MroM como con los moros, desde ti año

d^ mil y qmtr- ,
.

^ .< entró el marquds e» XertM, fecha por un

hornbrf muy honrado de esta cibdad, vecino en la calle de la Merced y se llamaba Be*

nito de (JfuxUnaa, kontbre de plaza perqae era notarte ^poetóUoo jf H daha muchafé
a m ñno t/ tenia muchos negocios ecUeiásticos, y asimismo era escribano de Xertjf^

' rataboH negocios if sedaba /¿y por tanto se de^ tener por detm

'l'-eta manera porque filien su tiempo, v el vid» mmeho (Ml*y /•

otro supo pvr lo que oyó á /irramMM qm h viervf
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mercenaria y carmelita , se señaló por sus altas prendas de
saber, de virtud y de gobierno. Vivió en el siglo XV I y prin-

cipios del XVII, alcanzando una larga vida y mereciendo una
alta estimación de las personas mas distinguidas de su épo-

ca. Habia nacido hacia el año de 1542 en una casa de noble-

za reconocida , llevando por apellidos naturales los de Estu-

piñan y Figueroa.

Durante algunos años de su juventud estuvo agregado

por relaciones de familia á la casa del duque de Béjar. y lle-

gado á la edad de 20 años con decidida inclinación para el

servicio de la Iglesia, tomó el hábito de mercenario calzado

en el convento de su misma patria, Jerez. Allí dio sus pri-

meros pasos en la senda de su carrera , y allí fué donde pri-

meramente comenzó á dar las muestras mas evidentes de su

talento y capacidad para el estudio, para la vida de religión

y para toda clase de asuntos y negocios. Los prelados de la

orden conocedores muy luego de sus felices disposiciones co-

menzaron á utilizar muy pronto sus facultades encomendán-

dole cargos de difícil desempeño, como lo fueron el de supe-

rior de varios conventos y el de maestro de la religión. En
el año de 1588 gozaba ya de tal reputación que era disputada

su enseñanza y su gobierno en todos los distritos de la orden :

la provincia de Andalucía que acababa de ser separada de la

de Castilla, lo nombró su primer presentado de número y á

poco la de Castilla, á pesar de su enemistad con los andaluces

por la emancipación que habían alcanzado, lo eligió para co-

mendador de Burgos, prelacia entonces de una gran impor-

tancia é influencia. Tal era el prestigio que se hfibia ad-

quirido elP. Clemente en el seno de la orden y aun fuera de

ella también. Por este tiempo fué solicitado para conferirle

la alta dignidad de Obispo é iba á ser propuesto para ella,

cuando disgustado por la indisciplina y desorden que habia

en su religión y tal vez enojado por los disgustos que la emu-

lación le preparaba, abandonó todo su porvenir y sus altos

puestos y marchó precipitadamente para Roma, con ánimo

de dejar el hábito mercenario y abrazar otra religión. Ocu-

paba entonces el trono de la Santa Sede el pontífice Clemen-
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te VIII, y el P. Clemente se dirigió á él para tomarle con-

sulta sobre la idea que abrigaba y obtener su aprobación ó su

parecer. Su Santidad lo recibió con gran benevolencia por

las buenas noticias que tenia de su persona . y conviniendo

con sus intenciones le aconsejó la entrada en los carmelitas

descalzos , religión que se estaba entonces estendiendo y se

hallaba necesitada de varones de crédito y prudencia, que

supiesen darle prestigio y activar su propagación. El P. Cle-

mente siguió el consejo del Pontifico, y agradecido á las dis-

tinciones con que este lo habia favorecido , quiso llevar su

mismo nombre y entonces fué cuando al tomar el hábito de

carmelita, en la ciudad de Genova, adoptó y siguió usando

hasta su muerte el cognomen de San Clemente, con que ha

sido conocido.

Tan luego como hubo profesado en esta religión hicié-

ronlo prelado de varios conventos , y en ella contribuyó

con su talento y su activa inteligencia á la estensa con-

solidación de la orden por Italia y por España. Once años

permaneció ejerciendo constantemente entre los carmelitas

diferentes cargos de gobierno, y al cabo de ellos era la opi-

nión unánime de todos el nombrarlo general: mas cuan-

do iba á llegar este momento Clemente que venia hacia

tiempo sintiendo algunos remordimientos por su cambio re-

ligioso, se decidió á volver nuevamente al seno de su pri-

mitiva orden y llevólo á cabo de la manera que vamos á in-

dicar.

Hallándose de superior en el convento de Aguilar de la

provincia de Córdoba, tuvo que pasar á Ecija para asistir á

un capitulo ó congregación de su orden á la sazón que se ve-

rificaba en la misma ciudad otro de mercenarios d '
^s.

Yendo por el camino y cavilando sobre esta ^í'i"-<ii i-

dencia, se le renovaron fuertemente sus aní i-

mientoa y lleno de cíivilaciones al acercarse á la puerta de

la ciudad, determinó dejar ir á la muía que montaba para

que esta le marcase sn '^"no. La muía que habia ya mu-
chas veces hecho el ^ i

,
un convento carmelita á otro,

varió en esta ocasión de rumbo y fué á detener su marcha i
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la puerta del convento mercenario , de donde ni aun metida
de espuela consiguió el P. Clemente separarla. Creyó enton-

ces ver en esto un designio manifiesto de la Providencia y
apeándose del animal se entró en el citado convento: contó

el suceso al P. Monroy su antiguo amigo y entonces gene-
ral de la orden, que allí se hallaba y manifestada su inten-

ción fué inmediatamente arreglado el cambio de hábito y
con tal presteza, que habiendo sucedido esto á las nueve de

la mañana, al ir la comunidad al refectorio á la hora de co-

mida, llevaba ya el P. Clemente trocado su vestido carmeli-

ta por el sayal mercenario descalzo. Grandes fueron los ser-

vicios que á la sazón comenzó á prestar en esta religión tam-
bién principiada: su celo, su actividad, sus muchas relacio-

nes hicieron que á él se debieran grandes protecciones y que

se propagara por multitud de puntos. Los conventos de Huel-

va, de Rota y de Carteya, fueron fundados casi esclusiva-

mente por él, ^y los de otros diversos puntos le debieron

grandes reformas en su fábrica material, en su orna-

mentación religiosa y en la adquisición de toda clase de

recursos.

Estuvo al mismo tiempo desempeñando los puestos de co -

mendador en Huelva, en Rota, en Osuna y en otros diversos

puntos, y en 1616 le obligaron también á ponerse al frente

del convento de Sevilla. Contaba entonces mas de 80 años

de edad, y cansado de una carrera tan larga decidió en 1619

retirarse de todo cargo y eligió el mismo convento de Sevi-

lla para su retiro. Pero aun no estaba tranquila del todo su

conciencia: su primer voto religioso lo habia hecho en la mer-

ced calzada, y aunque mercenaria era también la descalcez,

que entonces profesaba no se hallaba sin embargo sosegado del

todo su espíritu. Pensó por tanto hacer otro nuevo tránsito

y así lo hizo en 1622 volviendo ala observancia de la Merced,

donde fué recibido con gran júbilo devolviéndole su antiguo

puesto de presentado, su carácter de maestro con exenciones

de provincial y todas las preeminencias que antes habia dis-

frutado. Un dia caminando en coche desde Sevilla áEcija para

asistir á un capítulo provincial , le aconteció volcar el car-



ruaje y se quebró una pierna en la caida, desgracia que por

su mucha edad no tuvo buena cura. Viéndose entonces im-

posibilitado se retiró al convento de Jerez, donde vivió has-

ta su muerte acaecida en 1G32 á los 90 años de su edad y 70

de religión. Así concluyó sus dias este ilustre jerezano con

gran fama de su nombre , citándosele en las crónicas reli-

giosas como gran predicador . de admirable eficacia en per-

suadir, gran prelado por las muchas buenas memorias que

dejó de su gobierno en todas partes y como hombre y reli-

gioso de vida modelo y ejemplar aun en medio de sus largas

vicisitudes. Al fin de su carrera tuvo la satisfacción de mo-
rir en su misma patria, en la primera religión que lo habia

acogido y hasta en el mismo convento que le dio su primer

hábito (1).

FR. AGOSTIN CONDE.

Venerable jerezano regular del orden franciscano obser-

vante, que vivió en el siglo XVII. Era doctor en sagradas

letras y predicador de gran fama y unción. Su vida modelo

de virtud y religiosidad es citada y referida con veneración,

y se le atribuyen hechos inauditos en el cuidado de la sal-

vación de las almas. Dedicado á una meditación continua

pasábase las horas sumergido en un éxtasis contemplativo y
la opinión de santidad con que aun durante su vida fué con-

siderado, parece justificada con sucesos diferentes milagro-

samente acaecidos por su intercesión. Hállase consignada en

una memoria impresa hacia aquel tiempo y titulada, Mila-

gros de la Sa7ita Cruz, de Caravana la curación de una mu-
jer energúmena verificada por la intercesión del P. Conde
en la ciudad de Ciídiz. y cuya curación fue atribuida á pro-

tección divina directamente manifiesta por intercesión de

eete venerable siervo. Fué muchos años guardián del con-

(1 ) Hablan tlt» ale jorriano lo6 imnisUs de la TriiudaJ y de b Merced, y prin-

«>ipalmcnle Fr. Pedro d»« ^-" <•..., i... ,.. - -;- ; • •» -tr'n t—- ! —'• 4V- v m.
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vento de su religión en Cádiz, y en esta ciudad murió lleno

de virtudes y en opinión de santidad el 31 de enero del año

de 1633.

FR. FRANCISCO DEL CORRAL.

Este venerable jerezano religioso del orden agustino é hi-

jo de su convento de Jerez, vivió y murió en el siglo XV-I

con gran fama de inteligente y virtuoso. Era noble de naci-

miento, y el apellido de su familia si bien no logró estender-

se en la población con gran fortuna , alcanzó sin embargo

mas modernamente el verse enlazado con otros de riqueza é

ilustre alcurnia. Cupóle hacer su memorable carrera allá en

el continente americano, aun cuando antes de su partida ya

era su nombre respetablemente conocido por sus cualidades

de ciencia y de religiosidad. En 1559 fué la época en que

por orden de sus superiores pasó de su patria al Peni terri-

torio donde vivió hasta su muerte y donde dejó celebrada su

memoria. Allí fué prior de su convento del Cuzco y desem-

peñó los puestos de visitador y difinidor de la orden, habien-

do por su autoridad y gran prestigio presidido el capitulo ce-

lebrado en el mismo convento del Cuzco en el año de 1557.

La reputación de su inteligencia y su autoridad no se es-

tendia solamente á su religión sino que en el orden seglar

era también altamente considerado, habiendo en este concep-

to merecido distinguidísimas atenciones y prestado grandes

servicios en el régimen, organización y prosperidad de

aquellos reinos. Fué uno de los que concurrieron á la for-

mación de las leyes municipales del país, y por encargo

del virey Don Francisco de Toledo recorrió con diferentes

comisiones casi todo el territorio de aquel dilatado reino.

Basta traer á la memoria el dicho de este mismo virey, tan

repetido en multitud de historias , de que valia mas aquel

Corral que todo el reino, para poder comprender desde luego

la alta inteligencia de este jerezano y los muchos servicios

que prestara al gobierno de aquellas tierras.

Es de notar también que en medio de una vida activa.
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mezclada en trato continuo con los negocios civiles, jamág

se desconoció en Corral su carácter religioso, ni la falta de ob-

servancia de su regla, ni el ejercicio de todas las virtudes , de

las cuales se vio adornado: su nombre era al mismo tiempo que

por su inteligencia mirado por sus cualidades con la mas

alta veneración, citándose á un mismo tiempo como modelo

de ciudadano y de religioso. Tales fueron las eminentes pren-

das que adornaron á este varón, y que se ven altamente en-

comiadas en las crónicas de su orden y otras obras diversas

relativas á la historia y los asuntos peruanos. Murió al fin en

su mismo convento del Cuzco y con unánime opinión de san-

tidad en el año de 1576.

JUAN ESTEBAN DE CUENCA.

El nombre de Juan Esteban de Cuenca, corresponde á

uno de aquellos cuatro esforzados caballeros que en tiempos

de Juan II llevaron á cabo con sin igual proeza, la famosa ba-

talla que se denomina de los cuatro Juanes. Este suceso que

cuenta la ciudad de Jerez entre una de sus mayores glorias

tuvo lugar en el camino de Zahara sobre el arroyo llamado

de Comares, donde fueron vencidos veinticuatro moros de á

caballo por solo cuatro valientes jerezanos que por llevar el

nombre de Juan dieron motivo á que la batalla se deno-

minara de los cuatro Juanes. Juan Esteban de Cuenca fué

como hemos dicho uno de aquellos cuatro caballeros , y su

inaudito esfuerzo es tanto mas notable cuanto que no fué

una acción sostenida por un fortuita necesidad, sino me-
ditada y dispuesta con toda calma y razón. Los cuatro Jua-

nes marchaban su camino . y habiendo divisado el pelotón

do moros á larga distancia y en distinta dirección . fueron

sin embargo en su busca , y con todo acuerdo los espera-

ron frente á frente á la pasada del arroyo ya cit-ado: recibie-

ron todo el empuje de los veinticuatro < o á

cuerpo los vencieron y derrotaron, ponu .... . ..ui-

da. dejando muertos á otros y llevándose < la ma-
yor parte: asi terminó este valeroso hecho que la ciudad do
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Jerez mandó pintar en los lienzos de su muralla, para que

sirviera de ejemplo y memoria á los tiempos venideros.

Esteban de Cuenca no tuvo en el suceso mas parte singu-

lar que sus otros compañeros, y es igual á la de estos la glo-

ria que por lo tanto le corresponde. Sobre los demás beclios

de su vida son muy pocas las noticias que poseemos. En 1397

era jurado de la ciudad y bácia la misma época debió baberse

encontrado con otros jerezanos de su linaje en las guerras de

Castilla y Portugal. Era asimismo descendiente de los prime-

ros pobladores de Jerez (1), y no nos ha quedado noticia de la

época en que hubo de morir. Sus descendientes han figurado

en la población como parte de su distinguida nobleza , y la

ciudad para perpetuar su memoria les hizo labrar cuatro es-

tatuas, que parece se conservan olvidadas en los desvanes de

las casas consistoriales de Jerez. Las pinturas de los muros
dejaron de existir en el siglo XVII , hasta cuya época hay
memoria de su conservación en los historiadores. Hoy no se

halla en Jerez otro recuerdo de Cuenca y sus compañeros,

que el nombre dado á una de las calles de la ciudad que se

denomina de los Cuatro Juanes. También se denomina el

sitio del arroyo donde tuvo lugar la acción, Pasada de los

cuatro Juanes.

DON JUAN DE LA CUEVA SPINOLA.

Es digno de mención este benemérito jerezano por haber

unido á su esclarecido linaje prendas de valor y virtud nada

comunes. Hermano de D. Pedro Camacho Spinola de quien

(1) La gente de Cuenca que asistió á ]a conquista de Jerez, tuvo su principal re-

partimiento en la collación de San Mateo donde se cuentan siete de este apellido que

quedaron con vecindad. También asentaron algunos otros en las feligresías de San

Salvador y San Lúeas, y es difícil averiguar de cual de ellos pudo descender Juan

Esteban. Lo que no cabe duda es la nobleza que desde luego tuvo este linaje, pues

en 1345 figura Domingo Martínez de Cuenca como uno de los primeros regidores

que Alonso XI, nombró en la población, y para cuyo cargo era necesario ser no-

ble. Mas modernamente vinieron siempre los Cuencas ocupando alguna veinticualria

de la riudad y figurando siempre en todos los puestos públicos.
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liemos ya dado cuenta anterionnentí?. fué como él dedicado

al servicio de las armas, y adquirió en ellas una merecida

reputación por su valor. Sirvió en Italia y principalmente

en Lombardía bajo las órdenes del duque de Alburquerquí*

de quien era próximo pariente, y también bajo las del mar-

qués de Ayamonte y se distinguió allí por largos años hasta

llegar á adquirirse el empleo de capitán, entonces ^rradua-

cion de no poca importancia. Vuelto de aquel país se bailó

también en una jornada de socorro sobre Túnez , y puesto

luego al frente de una compañía de arcabuceros pasó á con-

tinuar sus servicios en Flandes bajo las órdenes de D. Juan

de Austria, de quien fué altamente querido y apreciado. Alli

se halló y distinguió en diferentes encuentros y sitios de

plazas, y á poco tiempo después de los primeros hechos de

Lcuerra en que le cupo tomar parte, cayó gravemente enfermo

y sucumbió del padecimiento hallándose en la villa de Na-

mur. á los 48 años de su edad. D. Juan de Austria sintió

en estremo su pérdida, habiéndole dado muestras de su apre-

cio en diferentes visitas que le hizo durante su enfermedad,

la cual puso también bajo la dirección de su propio médico,

Después de su muerte y al ir (\ reconocer su cadáver se le

lialló puesto un cilicio, y se le vieron sus carnes acardenala-

das; y revisada su maleta de equipaje se encontró por tod.i

riqueza otro cilicio y varios objetos de mortificación. Don
Juan de la Cueva partia disimuladamente sus bienes entre

aquellos que lo necesitaban y la muerte vino á poner en

«evidencia que su jovial y espléndido carácter, no era sino el

efecto de su virtud y su caridad. .\si se hizo querido por sus

acciones y respetado ai mismo tiempo por su valor; dejándo-

nos por otra parte el raro ejemplo de haber .sabido hermanar
ios hábitos de religión y penitencia con la vida aventurera

del soldado flamenco y milanés.

Este tan notable jerezano no dejó suceáion alguna y ya

al hablar de su hermano D. Pedro Camacho. heni- ' ' i

idea de la opulenta casa en que habia nacido. Su i . ..a

Juana de la Cueva, era descendiente del célebre D. Beltran

de la Cueva, primer duque de Alburquerque, favorito de En-

s
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riqutí IV, y del cual ha liahido en Jerez larga y distinguida

parentela (1).

FR, PEDRO CHAMORRO.

El Rdo. P. maestro Chamorro, varón piadoso y erudito

del orden de la Merced calzada, vivió en la segunda mitad

del siglo diez y ocho. Fué maestro de número en su religión,

eminente y muy celebrado predicador y ocupó puestos de los

mas distinguidos en la orden, á los cuales se hizo acreedor

con sus distinguidas y elevadas prendas de inteligencia y
de carácter. Después de haber sido comendador de varios

conventos, entre otros el de Ubeda, el de Azuaga y el de su

misma patria. Jerez, fué definidor primero de provincia, des-

pués elector y definidor general y socio también del genera-

lato de la orden, puestos todos que revelan la consideración

que su nombre habia alcanzado. El templo de la Merced cal-

zada de Jerez le debió varias reliquias y pinturas costeadas

por su interés particular y escribió varios volúmenes de pro-

digios obrados por intercesión de la virgen de las Mercedes

y de la imagen que se venera en el mismo convento jereza-

no (2). Murió después de 1787, año en el cual vivia según se

manifiesta en los Varones jerezanos de Estrada donde se hallan

estas noticias, comprobadas también en las 6^2^^^ eclesiásticas.

D. BARTOLOMÉ DAVILA.

D. Bartolomé Dávila, llamado el Almogávar, vivió en

tiempos de Enrique IV, y hacemos mención de su nombre

(1) La familia de los Cuevas comenzó ¿establecer se en Jerez en tiempo de En-

rique IV.—Doña Leonor de la Cueva, hermana de D. Beltran, casó con el

famoso jerezano Esteban de Villacreces, y D. Juan de la Cueva, hijo de D. Beltran,

casó también en Jerez con Doña Juana de Villavicencio. De estos han provenido los

Cuevas jerezanos, caballeros muy principales y veinticuatros preeminentes que eran

de la ciudad

.

(2) Esta imagen parece ser una de las mas antiguas de la población. Se dice que

fué encontrada en un horno, y el color negro que la cubre favorece esta creencia.

Ha gozado siempre en la ciudad de una gran veneración, y á su templo se recurre
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por ser citado en los historiadores de Jerez, como uno de los

mas fuertes guerreadores de su época. No se conservan me-

morias de los hechos que le grangearon este renombre, pero

la denominación de almogávar , con que ha sido conocido

nos revela que su ocupación constante era la de andar en bus-

ca de lances y aventuras por montes y fronteras, que así

empleaban el tiempo los llamados almogávares (1). Éntrelos

sucesos principales en que aparece citado su nombre, se cuen-

ta la toma de Jimena , hecho en el cual hubo de distin-

guirse habiendo quedado luego por alcaide de la misma vi-

lla, puesto sumamente difícil por hallarse entonces esta si-

tuada en tierra y frontera de moros y en situación que solo

un hombre de gran temple de arméis y temido y respetado

de los contrarios, podía mantener con seguridad. En una

ocasión habiendo tenido que pasar á Jerez con objeto de traer

bastimentos á la villa, apenas supieron los moros que Dávila

el Almogávar se habia marchado, cayeron en gran número
sobre Jimena y se apoderaron fácilmente de ella, porque su

guarnición era corta y solo el temor con que miralian á su

alcaide los habia retraído de acometer aquella empresa.

• ada vez que aflige al pueblo alguna calamidad. En el año de 1300 fuéacbmada por

patrona de la ciudad con motivo del cerco que sufrió la población, y por la pest»>

«jue la afligiera en tCOO fué nuevamente aclamado este patronazgo, que sigue sien-

do por los '•
1 mas fervorosamente re-ono*¡do.

(1) EsUi icion que se aplii-aba a los soldados v caballeros que andaban

t?u avealuras y vigilancia por la frontera de los moros, era por demás honrosa y

constituía en la milicia antigua un titulo de distinción. Posterionnenle vino a ser

todo lo contrario en razón a que las cuadrillas de malhechores comenzaron a cncu-

brink- '
i manera, y el nombre de almogávar Ileg«S a ser sinónimo de saltea-

dor (I

Ki uionto de Jerez se hallan muchos pobl.i Joros con la df

de alni ^ a: ., ya de á pie ya de a caballo. Juan Diaa. uno de ellos, su t;..

.

gavar de D. Aloiuo, con repartimiento en la feligresia de S. Lu'Tas. y en esta i;

w? halla también el almogávar Nuña Mart! i mujer María I ^

l'ercz, almogávar de a caballo, tuvo su r»
i

. en la de S. J,

tan con esU denominación algunos otros. : levantamiento de i

en Andalucía se formaron muchas cuadrill- jgavares, que no er.^

que salteadores de caminos y en esta época es cuando principalmente
Iran ya cuiifundidus por completo en el lenguaje. I<j» nombre
bandidu.
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]^iirtolümé Dávila figuró también con su hermano D. García

en las alteraciones de Jerez, habiendo sido de los que prime-

ro sostuvieron el partido de Enrique IV , contra los que se-

guían la bandera del infante D. Alonso , y en 14G5 se le vé

figurando entre los caballeros á quienes se les confió la guar-

da de las puertas de la (íiudad- Hállase también su nombre
citado en las historias de Jerez á propósito de algunos otros

sucesos de diferente calidad é impotencia, y su memoria como
ya hemos dicho conservada principalmente como un fuer-

te guerrero y gran batallador. Fué casado con doña Catalina

López de Mendoza.

D. BARTOLOMÉ LEANDRO DAVILA.

Este distinguido jerezano vivió durante los siglos diez y
siete y diez y ocho sirviendo en los reinados de Felipe IV,

Carlos II y Felipe V. Hizo la guerra de Portugal en tiempos

del primero de estos monarcas adquiriéndose en ella el gra-

do de capitán de infantería, y posteriormente siguió con toda

lealtad prestando diversos servicios que le grangearon elma-
yor respeto y consideración. A la muerte de Carlos 11 fué en-

viado por la ciudad de Jerez en unión de D. Fernando de

Torres, caballero del orden de Calatrava, para cumplimentar

á Felipe V por su exaltación al trono, y recibió de este mo-
narca distinciones especiales, á que correspondió D. Bartolomé

con una firme y constante lealtad. En 1702 habiendo recibido

una carta del Príncipe de Darmstad invitándolo á seguir las fi-

las del Archiduque D. Carlos, no solo dejó de corresponder á la

invitación , sino que hizo prender al mensagero y dio inme-

diatamente parte del suceso al general marqués de Villada-

rias, que mandaba en la provincia, y asimismo al presidente

del consejo de Castilla de quien recibió una atenta contesta-

ción de gracias. Estas comunicaciones revelan por una par-

te la consideración que disfrutaba este jerezano y por otra

su lealtad á Felipe V, de quien recibió en premio de sus ser-

vicios varias distinciones, entre las cuales se cuenta el título

de marqués de Grañina que no quiso aceptar, y cedió y fué
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concedido en 171 1 á i). Manuel Cárdenas Dávila, su sobrino.

Fué veinticuatro '1" .T""'^z y Caballero del orden do Alcán-

tara.

FR. DIONISIO DAVILA CABEZÓN.

El limo. Fr. Dionisio Dávila del orden de la Merced,

fué maestro en sagrada teología, doctor en ambos derechos

y varón de gran virtud y ciencia. Vivió en el siglo XVI y
sus distinguidas prendas lo elevaron hasta los altos puestos

de la Iglesia, habiendo sido sucesivamente obispo de Frari,

de Aroya y de Trento. Fué también legado apostólico en Ña-
póles y gozó de gran autoridad y prestigio en la corte pon-

tificia. La ciudad de Jerez debe á este ilustre prelado la crea-

ción y consagración de su capilla lateranense de S. Juan
iglesia que ha disfrutado de muy especiales privilegios con-

seguidos de la Santa Sede por intercesión deestejerezano(l).

Su nombre por este hecho merece conservarse entre los hi-

jos,beneméritos de la ciudad, á mas de que por su gerarquía

eclesiástica y sus prendas de virtud y saber . ocuparía

siempre un lugar primero entre los mas ilustres. Murió en el

año do 1559. y encuéntrase citado en el Dicci07iario de Moreri.

FR. FRANCISCO DAVÍLA.

El Kilo. P. maestro Dávila, del orden de la Merced, vivió

en el pasado siglo, y es muy digno de memoria, dicen los ma-
nuscritos del P. Estrada, así por lo que ilustró á su patria con
su síibiduria. como á su religión con los ministerios que ob-

tuvo. Fué celebérrimo predicador y cítase como uno de sus

(l) Esta rapilla fué futidaiU en ir>08, y se coücedieroii grandes indulgeni'ias m

lod.»» los que coniribuyeran a >u construcción, por lo cual vinieron auxilios para

• lia de todos loa puntoe del reino. Tuvo facultad para erigirse en rolegiata con doan .

arripr«ate,doc«canónif^ y nAÍs prebendado», lo que no lleg»> a tener eferio por íal-

'' ''•* rt-nlt ;ii eoÜMurgo, su sagrario > pila general tie li.iu-

''"'""I*"' I ealeaocraraamenlo. Tuvo a.ljunl) on su prii;-

í ipio un hospital, ai que luejío se agrei^ron «tros varios para formir el qii<» «tuvi
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mas notables sermones, el que hubo de pronunciar en las so-

lemnes exequias que en 1718 consagró la colegiata de Jerez

á la memoria del Cardenal Arias, Arzobispo de Sevilla. De-

dicado á la enseñanza como maestro de número en su reli-

gión, obtuvo el aplauso de los doctos por su pericia y distin-

guidos conocimientos. Fué rector del colegio de San Laurea-

no de Sevilla, y desempeñó asimismo otros varios puestos de

gobierno , habiendo sido comendador de varios, conventos y
secretario y elector general de la orden, en cuyos destinos

todos se adquirió por muchos conceptos una justa y merecida

reputación. No nos consta la fecha (Je su defunción,

D. garcía dAvila.

D. García Dávila, llamado el de la Jura, fué uno de los

caballeros mas heroicos y principales de la ciudad de Jerez

en el siglo XV. Era hermano de D. Bartolomé el Almogá-

var, y como él gran guerrero y batallador. Alcanzó una lar-

ga vida y durante ella prestó infinitos servicios á su patria

manteniéndose constantemente en campaña, ya solo, ya

con las tropas reales ó con el pendón de la ciudad á donde

quiera que acudían los jerezanos. Señor de una casa de for-

tuna iba siempre á su costa y costeando á sus espensas cua-

tro ó cinco caballeros y criados de su servicio. Con ellos se

pasaba largas temporadas y hasta años enteros recorriendo

de día y de noche los campos de la frontera, en busca como
su hermano de moros con quien batallar. En 1429 se le en-

cuentra figurando en las guerras de Aragón y posteriormen-

te en cuantas entradas se hicieron en su tiempo por tierra de

moros. Fué uno de los que mas se distinguieron en la toma

de la villa de Jimena, y en uno de los muchos choques que

sostuvo en sus correrías por las fronteras de los enemigos,

habiéndose visto acometido por grandes fuerzas , matáronle

el caballo y lo hirieron gravemente, pero salió al fin libre de

la contienda con los cuatro ginetes que llevaba en su com-

pañía. Acompañó á D. Enrique IV en sus escursiones por

Andalucía, sirviéndole con cinco hombres montados á sucos-
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ta, y posteriormente fué con su hermano el Almogávar ni

sosten del partido de este rey en la ciudad de Jerez. Hizoio el

monarca uno de los primeros veinticuatros que nombró en

la población, de la cual fué espulsado dos veces por los

contrarios de D. Enrique, cuya autoridad y obediencia sos-

tuvo D. García con toda íidelidad. Fué alcalde mayor de Je-

rez en la época do mayores turbulencias de este reinado y su

conducta en esta ocasión, su valor tantas veces probado y su

acierto y esperiencia en los asuntos entonces de interés , lo

hicieron ser en la población la persona de mas respeto y au-

toridad entre todos sus caballeros. En 1477 cuando acertaron

los Reyes Católicos á venir á hi ciudad de Jerez, D. García

fué el que salió á pedirles juramento de guardar y respetar

los fueros y privilegios de la población, acto que se verific*)

fuera de los muros y con toda la solemnidad que el caso re

quería. Por este hecho se le conoció posteriormente por D. Gar-

cía Dávila el de la Jura, como lo hemos llamado al princi-

pio. Posteriormente este caballero, ya por esta época de muy
avanzada edad, deja de sonar en los sucesos de la historia de

Jerez, y lo último que se conserva de su memoria es la fun-

dación de la capilla del sagrario en la iglesia parroquial

de San Lúeas, la cual dotó y enriqueció con esplendidez. Ta-

les son las noticias que hemos encontrado sobre este tan

distinguido caballero.

FR. garcía Dávila.

Distinguido jerezano regular del orden de Suuio Domin-
go que vivió hacia fines del siglo XVI. Era hijo de D. Gó-
mez Dávila y doña Catalina Spinola. y nieto de D. García

Dávila, el Hermoso, y doña Leonor Nuñez de Villavicencio.

y por línea de su madre descendiente de Carlos de Valora,

célebre alcaide del Puerto de Santa María. Fue celebérrimo

predicador y varón muy distinguido en su (írden. habi.*ndo-

se conservado su nombre como uno de los o-' ' -

tinguidos en su I
'

i Así se encuera
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(j^uienes se hallaba entroncado por los nob.es apellicloy de su

casa.

D. JOSÉ DAVILA.

Distinguido jerezano que vivió en el siglo XVII, habien-

do sido page del príncipe rey Carlos 11. Tuvo en la corte de

Felipe IV un alto prestigio y sirvió luego distinguidamente

como capitán en nuestra armada, muriendo en dicho servi-

cio soltero y aun en edad poco avanzada. Fué caballero al-

cantarino y comendador de esta orden. Recuerdan su me-
moria los Varones jerezanos de Estrada.

D. JOSÉ dAvíla CARRBZOSA.

Este distinguido jerezano, brigadier de nuestro ejército,

se distinguió notablemente durante el pasado siglo como un
militar de valor y larga carrera. Tomó parte durante el rei-

nado de Felipe V, en la guerra de sucesión y se halló en di-

versos sitios de plazas y en multitud de acciones de guerra,

mereciendo siempre por su comportamiento las mas honro-

sas distinciones. Sirvió en el arma de caballería ven los ejér-

citos de España y de Sicilia, dejando en ambos una merecida

reputación. Los detalles de sus hechos imperfertamenté co-

nocidos por nuestra parte , nos impiden dar una relación

mas precisa de sus servicios , no constándonos tampoco la

época en que hubo de morir.

Tuvo D. José Dávila otros varios hermanos y como

él también no menos distinguidos. Uno de ellos D. Se-

bastian Dávila Carrizosa, sirvió bajo sus mismas órdenes

en la guerra de sucesión , y después de haberse distingui-

do en ella, principalmente en el sitio de Campo Mayor

donde salvó milagrosamente la vida corriendo desbocado

su caballo por medio de los enemigos, abandonó el ser-

vicio con el grado de capitán , y profesando en el conven-

to de cartujos de Jerez, murió siendo un ejemplo modelo de

religiosos. D. Mateo Dávila, otro de l'>s hermanos, sirvió en
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la misma guerra y en la batalla do Zarai:o/.a recibió vciuii

cinco Iieridas. cayendo prisionero en un estado casi cadáver.

Murió lueiío en el servicio siendo capitán de caballos, y fun-

dó por su testamento un patronato de sus bienes destinado

para los pobres. Otro hermano D. Alvaro Pedro Dávila, se

distinguió asimismo en la milicia, y D. Juan Dávila Carri-

zosa, el mayor de todos ellos, prestó importantísimos servi-

cios al monarca, acudiendo con sus deudos y parientes, sos-

tenidos á su costa, á diferentes lieclios de campaña, principal-

mente cuando el desembarco de los ingleses en el Puerto de

Santa María y cuando el primer sitio de Gibraltar, habiendo

llegado á ofrecer el levantar por su cuenta un regimiento

(le caballería, lo que no tuvo lugar por no habérsele conce-

dido el vincular, en su familia, el puesto de coronel de

este regimiento. Felipe V recibió sin embargo de los herma

nos Dávila Carrizosa los servicios que no hemos hecho mas que

apuntar, pero que bastan para que sus nombres deban ser

conservados entre los de sus beneméritos compatriotas.

D. JUAN DAVILA.

Es difícil encontraren la historia de las armas de nuestra

jxínínsula. suceso alguno de consideración en donde la ciu-

dad do Jerez no se haya visto representada por alguno de sus

hijos. En la famosa cuanto desgraciada espedicion del rey

]). Sebastian de Portugal h África, tocó desempeñar este

pucíjto á D. Juan Dávila, caballero distinguido por su linage

y no menos celebrado por su valor. Sirvió por muchos ';

en tiempo de Felipe H siendo capitán de infantería, y jmj .

riormento en el servicio de las galera» reales, llegó á adqui-
rir un alto prestigio. Tuvo bajo su mando algunos navios y
,
• -"íi^ se halló trasportando tropas de socorro para las

¿; dcFlandes. Estas noticiíLsdá ensus JV^/oí^'*^ .,•< v,.,,y

el P. Estrada, añiuliendo por último, quehnbieni
do como otros tíintos á la referida ospedici rica del Rey
l^—^ '

' íi. murió desgraciad imente en ella como la dc-



— 122 —
ella tomaron parte. El P. Estrada dice ademas que era hijo

de D. Pedro Nuñez Dávila y de D.' Catalina de Cuenca, y ha-

ce mención de un hermano de D. Juan llamado D. García Dá-

vila, que fué gobernador de Naro en Sicilia y capitán no me-
nos valiente y distinguido.

MARTIN DAvILA.

Martin Dávila Ejiote, así llamado por haber dado muerte

en desafío á un fuerte moro á quien llaman los historiadores

jerezanos Muley Ejiote, fué uno de los aventureros mas
atrevidos de su época y hombre de un valor á toda prueba.

Vivió en el siglo XVI, y en los reinados de Carlos V y Feli-

pe U á cuyos monarcas sirvió con leal distinción en diferen-

tes sucesos militares, habiéndose hallado de capitán de la ca-

ballería de Jerez bajo las órdenes de D. Juan de Austria cuan-

do el levantamiento de los moriscos en el reino de Granada.

Fué enviado asimismo por la ciudad de Jerez en 1540 al fren-

te de los jerezanos que acudieron en este año al socorro y
custodia de Gibraltar por orden de Felipe II y se halló y con-

currió en fin á multitud de otras campañas, principalmente

en las que se trataba de combatir con gente mora de

la cual era un enemigo irreconciliable y un infatigable

combatidor. Cuando no había ocasiones para ello, buscábase-

las personalmente y esta circunstancia es la que principal-

mente ha conservado la celebridad de su nombre. Fué uno
de los compañeros de Gonzalo Pérez Gallegos para el desafio

de que hablaremos en la biografia de este otro célebre mili-

tar y aventurero, y últimamente se cita su otro famoso com-

bate con el moro Muley Ejiote que se cuenta era un valiente

de gran fama y hombre arrogante y forzudo, y cuyo combate

debió ser tan terrible como celebrada ha sido su memoria.

El hecho tuvo lugar junto al vado que desde entonces se

llamó de Martin Dávila, y desde el suceso fué conocido este

valeroso jerezano con el mismo nombre de su vencido, como

ya dejamos indicado. Era este bizarro caballero descendiente

de D. Bartolomé Dávila, el Almogávar, y fué casado con



- 123 -

D.* Ana del Castillo do quien tuvo distinguida sucesión. Su

nombre se conservó también en una de las plazas de Jerez

donde tenia la casa de su morada y la cual era conocida por

plazuela de Martin Dávila, y después por Plazuela del Car-

men, cuando se fundó en ella el convento de frailes de esta

orden. Fué hijo de D. Martin Dávila veinticuatro de Jerez y
de D.' Beatriz Adorno.

D. MARTIN PATRICIO DÁVILA SIGüENZA Y VARGAS.

D. Martin Dávila Ledo, y Dr. en jurisprudencia fué

(!olegial en el mayor de Cuenca en Salamanca, su juez de es-

tudios y catedrático de leyes en esta universidad. Habiendo

pasado de la cátedra ala magistratura, se hizo en ellaun dis-

tinguido lugar, viviendo durante el pasado siglo con todo el

crédito do un eminente legista. Fué muchos años oidor de la

audiencia de Valencia y también de la de Valladolid, y últi-

mamente fué elevado á la alta categoría de consejero en el

real consejo de órdenes, con cuyo destitio vino á alcanzarle

la muerte en el año de 1764. Pérez Bayer en su historia iné-

dita de los colegios mayores, cuya obra hemos tenido ocasión

de examinar en la rica biblioteca, que posee el erudito

Sr. D. Pascual Gayangos, hace mención del Dr. Dávila al

hablar do las demasías, que eran cometidas por los colegiales

mayores, y califica á este jerezano con palabras poco favora-

bles y solo por el hecho de haber aprovechado en 1723. sien-

do juez de estudios, las prerogativas de que disfrutaban

aquellos establecimientos para favorecer con ellas A algunos
colegiales: pero la carrera y los servicios del Dr. Dávila res-

ponden de su crédito y sus conocimientos, y dejan su reputa-

ción colocada en el distinguido puesto que le corresponde,

Pérez Bayer en su buena intención de combatir en la citada
obra los escesivos privilegios de los colegios mayores y el fa-

vor de que por ellos disfrutaban sus alumnos, pudo indu-

dablemente, y apesar de su respetable criterio, dejarse llevar

muchas veces de juicios aventurados.

Kl Dr. Dávila tuvo un hermano llamado D. Manuel, cele
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gial que fué en el de Cuenca en Sakimanca, y asimismo ca-

tedrático de aquella universidad y como él distinguido tam-
bién en la magistratura. Tanto uno como otro disfrutaron en
su carrera de los beneficios debidos al patronato que en 1575
fundó en Madrid D. Juan de Vargas, y por el cual se daba

una pensión á aquellos que siguieran estudios en nuestras

universidades, siempre que fueran por línea recta descendien-

tes del linaje del fundador. Asi lo eran estos dos hermanos y
como ellos disfrutaron de este beneficio algunos otros Var-

gas jerezanos.

ANA DÍAZ.

Esta venerable mujer , cuya memoria recuerdan varios

historiadores de la población, merece por sus hechos y virtu-

des ocupar un lugar en esta obra. No nos consta de una ma-
nera evidente, si fué Jerez el pueblo de su naturaleza: pero

en esta ciudad hizo sus méritos, y no hemos vacilado en ha-

blar de ella apesar de nuestra duda, sin embargo de que

todo induce á creer que fuera jerezana.

Ana Diaz, viuda de un D. Juan Sánchez, vivía sola con

una hermana, cuyo nombre no conocemos, y llevada de su

caritativo celo, se dedicó á recoger mujeres de mala vida y á

darles por sí propia una educación religiosa que las apartara

de su fatal camino. Habitaba en una casa de su propiedad

en la calle llamada de Gaitan, y allí iba reuniendo y educan-

do á cuantas podía llegar á atraer con sü virtuosa paciencia

hacia el camino de la virtud. No tenia mas bienes de fortuna

que su casa, y así tenía que salir á implorar la caridad pú-

])lica para atender al sosten de sus arrepentidas. Cual otro

Juan Pecador, recorría diariamente las calles de la ciudad,

implorando el amor del prójimo para el bien que se había

propuesto hacer.

No fueron vanas s«s gestiones por mas que en ellas su-

friese vejámenes sin cuento: su perseverante caridad hizo al

fin notoria su obra, y la Iglesia siempre solícita en favor de

todo útil proyecto, fué la primera en acoger bajo su protección
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el propósito de Ana Diaz. El arzobispo de la diócesis la autorizó

para convertir su casa en un beaterio. dándole en 19 de di-

ciembre de 1G43 las constituciones porque debia regirse, y
quedó desde entonces formalmente instituido el beaterio que

se llamó vulgarmente de los nazarenos, por la advocación que

le fué dada de la pasión de Jesús. En 1G53 las donaciones y
limosnas permitieron añadir á la modesta casa una pequeña

iglesia que se concluyó en 1059 y con la cual vino á quedar

terminado formalmente aquel útil establecimiento , de ca-

rácter á un mismo tiempo benéfico y religioso.

Ana Diaz después de haber visto su obra acabada y reali-

zada por completo su benéfica y moral institución, á la cual

se ha hecho desaparecer en nuestros dias, murió llena de

virtudes el 12 de abril de 1G61 (1).

D. MIGUEL DIAZ CARBALLO.

Erudito profesor de instrucción primaria que vivió en el

pasado siglo. No conocemos de su vida otra noticia, que la de

kaber escrito una Historia de Jerez sacada de diversos auto-

res, la cual se conserva en la real academia de la historia,

manuscrita en un tomo en folio con otros papeles históricos,

relativos á la misma población. Es un trabajo curioso y eru-

dito en el cual se halla recopilado cuanto han dicho sobre

Jerez, los autores todos, que por cualquier concepto se han

ocupado de esta ciudad.

(l) Oíros (los

'

ya en la r
el uno del Sacram-- i . . ; ir la beata \ i j : ;

e,
' "

vatlor, y en «i cual Iss rlaustrales han Tenido dedicandoie á U wmñinti de niñ»»;

y olro i'l de la Concepción en la íeligrosia de S. Marcos cuyo objeto era aoilener en

«congregación un número de )M>atas .inrianas y po))res. En la historia de ette úitioio

merecen ser citad '' ' «lastro y d« D.* lubel Méndoa Ti*

liaNK-encio, esta i.
> que dio a la cam dejándola en 1&65

una pingue renta, y la primera por haber gastado en la fabrica Aú nútmo beaterío

toda su fortuna para conseguir de e»ta piadosa mane— '^ ....Kr..T, necesaria para

entrar alli de beata, romo así lo bizo,viviendo en el con H mayor

crédito de virtud.
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Di JUAN DÍAZ DE LA GUERRA.

La ciudad de Jerez de la Frontera tan fecunda en hom-
bres beneméritos de todas clases y condiciones, nos ofrece en

el limo. Diaz de la Guerra, uno de sus hijos mas eminentes

y de aquellos que mas pueden llenarla de noble y justificado

orgullo. Este ilustre prelado honor del país en que nacie-

ra, no ha alcanzado toda la celebridad que se merece

tal vez por un olvido á que su misma patria no ha dejado

también de contribuir. Ni el mas mínimo recuerdo ha consa-

grado Jerez á su memoria, y sin embargo pocos hijos de es-

ta ciudad se cuentan con mayores títulos para poder ofrecer

su nombre como un título de gloria ante los ojos de la pos-

teridad.

Nació D. Juan Diaz de la Guerra en el año de 1726, dia

30 de junio, en la collación parroquial deS. Marcos y en ca-

sas que eran fronteras al colegio de la compañía de Jesús. Sus

padres D. Antonio Diaz de la Guerra y D.* Elvira Gaitan,

disfrutaban de una fortuna escasa, siendo el primero simple

maestro de obras ó de albañil: ambos sin embargo eran per-

tenecientes á familias distinguidas como desde luego lo reve-

lan sus mismos apellidos.

La educación del limo. Guerra , á pesar de la condición

de fortuna tan menguada de sus padres, fué sin embargo di-

rigida por estos de un modo esmerado y tal vez con sacrifi-

cios que sobrepujaban á sus alcances. Estudió latinidad y
primeras letras en la escuela de los padres de la compañía de

Jesús, y luego artes en el convento jerezano de la orden de

Santo Domingo, luciendo brillantemente en unos y otros

estudios. Sus felices disposiciones y el fácil aprovechamiento

con que prontamente enriquecía su inteligencia , le gran-

gearon desde luego la estimación de sus preceptores y una

superioridad notable sobre sus otros compañeros.

Trasladado luego á Granada con el afán de adquirirse

una carrera, se esmeró en el estudio y el trabajo con lo cual

después de haber sufrido las penurias y estrecheces á que le
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ubligabaii los escasos recursos de su casa, llegó al fin á al-

canzar en aquella ciudad una veca en el colegio de S. Barto-

lomé. Esto era lo que Guerra deseaba, y luego que hubo así

conseguido una subsistencia fija y la seguridad de poder

proseguir sus estudios, se entregó á estos con todo empeño y
comenzó á brillar y distinguirse de una manera sorprenden-

te. Las artes liberales, los derechos civil y canónico, la his-

toria profana y sagrada, las lenguas orientales y todos los

conocimientos que en aquella época podían ilustrar la inte-

ligencia de un grande erudito, fueron luego adquiridos por

este sabio jerezano, que de tal llegó ¿adquirir en Granada el

nombre y la reputación. Graduado de doctor en derecho, y
aun antes de obtener esta graduación académica , regentó

casi todas las cátedras de aquella universidad y en ellas co-

mo en otros muchos ejercicios lució brillantemente su rique-

za de lenguaje y de saber. Era un verdadero modelo lo

mismo como alumno de aplicación y aprovechamiento, que

como profesor de talento, de erudición y ciencia.

Ya colocado á esta altura el limo. Diaz de la Guerra y
abrazada por propia vocación la carrera de la Iglesia, co-

menzó (i dirigir sus miras hacia el medro de su posición,

afanándose legalmente por conseguir un puesto corres-

pondiente á lo que sus afanes y trabajos lo hacían acreedor.

Con este fin hizo diversas oposiciones á canongías de las

diócesis de Granada, de Jaén y de Badajoz, de las cuales

no obtuvo sin embargo mas premio que el de ir estendíendo

l;i fama de su crédito y sus conocimientos. Trasladado en-

tonces á Toledo, y habiéndose señalado en esta diócesis ya
< 'io actuante en otros ejercicios públicos, ya como
ji : :. lur eminente y como celosísimo eclesiíistico, el Pre-

lado metropolitano lo acogió bajo su protección y lo hizo vi-

sitador general del arzobispado y miembro del consejo de

administración de la diócesis, dándole al mismo tiempo una
capellanía en la antigua capilla de los reyes viei«>-^ '^•' -./.i"^

Ha catedral. Guerra desplegó en el desempeño d« -

tos y en otros encargos diferentes toda la aí'tiva inteligencia

de su genio, y muy hieiifo raereci(S por el crédito que llego
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á adquirirse el ser nombrado auditor de la Rota roma
na y enviado como tal á la corte pontificia. En este ya
elevado destino su reputación tomó muy mayores creces y el

gobierno de S. M., conociendo sus altos dotes, utilizó su per-

manencia en Italia dándole varias comisiones importantes

que desempeñó con singular acierto en Ñapóles y Roma,

donde por algunos años estuvo residiendo.

En 1773 hallándose vacante el obispado de Mallorca,

fué Guerra propuesto por el monarca castellano para ocu-

par esta elevada dignidad, y aceptado para ella en la

corte pontificia donde eran sus méritos y prendas ya sobra-

damente conocidas. Durante su permanencia en Italia el

limo. Guerra se habia hecho notar como hombre de alto in-

genio, relacionándose con todos los sabios del país, y hacien-

do ver entre ellos su vasta instrucción y su clarísimo enten-

dimiento. Era por otra parte un sacerdote ejemplar en sus

costumbres y deberes, y unas y otras circunstancias hicieron

que su elección fuera acogida del modo mas favorable.

Colocado en el mismo año referido al frente de la diócesis

mallorquína principió su gobierno pastoral con un celo es-

cesivo, y con miras muy superiores á las de una vulgar

administración: pero su rectitud y severidad religiosa le

grangearon desde luego multitud de enemistades que le

hicieron sufrir graves y numerosos disgustos. Su nom-
bre era murmurado, y escribiéronse páginas y libros atenta-

torios á su crédito y su conducta, y hasta para su seguridad

particular. El limo. Guerra celoso por la pureza del dogma

y la liturgia, trató de corregir toda preocupación y opo-

nerse á toda creencia no sancionada por la Iglesia, y halló

en este sentido una oposición fuerte á sus designios principal-

mente al ser tocada la cuestión de Raimundo Lulio á quien

ha dado una veneración escesiva el pueblo de Mallorca. Uni-

do á esta cuestión delicada la rigidez que introdujo en el or-

den económico de la diócesis y en el cumplimiento de to-

dos los deberes ecclesiásticos, tuvo contra su recta conducta

una multitud de implacables enemigos á quienes su fuerza

de virtud y de talento hubiera seguramente dominado y con-
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vencido si el tiempo de sif permanencia en aquel país hubiera

sido suficiente para dar amplia realización á, los fines de su go-

bierno. Balaba indudablemente , reservado otro territorio

para servir de teatro á sus hechos y este territorrio fué el del

obispado de Sigüenza.

Trasladado efectivamente á la silla de esta última ciudad

en 1777 el limo. Diaz no varió de conducta en su gobierno

pero encontró entonces un pueblo mas dócil á sus inten-

tos po'r mas que no dejó de hallar asimismo detractores que

le mortificaran y vinieran á entorpecer la realización de sus

grandes miras. No podemos en los limites de esta obra dar

una ideaminuciosa de todo lo que este santo obispo realizó du-

rante su gobierno en esta diócesis: sus hechos y su vida requie-

ren un libro entero.

Considerando su misión bajo el mas alto punto de vista,

dirigió todos sus esfuerzos ala mejora moral de sus diocesanos

pero por un camino distinto del que es costumbre seguir. El

trabajo y la educación, la beneficencia y la moral, recibieron

bajo svi inmediata dirección mejoras considerables. Atendien-

do desde luego al lamentable estado en que se hallaba la

agricultura en la diócesis , trató de mejorarla y princi-

pió pordar ejemplo transformando una quinta do recreo , pro-

piedad de los obispos, en \ma granja modelo y productiva

donde hizo mil ensayos agrónomos y enseñó el cultivo y acli-

matación de plantas hasta entonces por incuriano conocidas

en el país. Mejoró lasiembrade cereales, é introdujo el plantío

de árboles di.stintos y no solo daba el ejemplo en su estable-

cimiento sino que repartía semillas y utensilios mas per-

fectos y dando recursos á todos losquecreia no •
'* '^sy se

hacían acreedores por su laboriosidad y morale. ilrcs.

Así como á la agricultura fijó también su vista

dustria que era'casi desconocida en el país y en este sentido

produjo una revolución en la diócesis. Eátabloció fábricas por
su cuenta tal como la de Gárgoles cuyo papel 11. •^.> •'> ..^r en
su tiempo el preferido en toda España y fomeni ue
en este ramo habia existente en el obispado. Repartió innu-
merables tornos y telares é introdujo lacostuní' cupar
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con esta industria la ociosidad de las mujeres , niños y vie-

jos. Trajo algunas mancliegas que instruyeran en el Miado y
tejido á las de Sigüenza, asi como para el cultivo de huertas,

para la cria de moreras y- el manejo de la seda trajo también

aragoneses, murcianos y granadinos que instruyeran á sus

diocesanos. Hizo asimismo venir algunos franceses para lo

que fué necesario enseñar en la industriado máquinas. Ene-

migo de la ociosidad emprendió multitud de obras útiles con

el objeto de dar ocupación á los brazos y organizó el traba-

jo de sus operarios por horas determinadas y con productos

proporcionados. Asi labró un barrio entero de la población de

Sigüenza, el llamado deS. Roque, el mejor de esta ciudad: hizo

un nuevo pueblo en el castillo de Jubea y emprendió otra mul-

titud de obras en puntos diversos de la diócesis. Labró también

en la capital lallamada casa de los Infantespara establecer en

ella una completa escuela de música y abrigó otros muchos
proyectos de obras que la muerte no le permitió realizar.

Con el objeto de proteger el tráfico y comercio y el aumen-

to de riqueza y población, mejoró todos los caminos y abrió

nuevas carreteras para poner á la diócesis en comunicación

mas fácil con las demás provincias, é intentó el hacer grandes

cuarteles para tropa como medio de atraer productos y con-

sumidores al tráfico y la industria.

En el ramo de caridad y beneficencia era inagotable: pero

jamás estendió su mano sin convencimiento de la justicia y
necesidad. Abolió las limosnasen dinero no repartiéndolas sino

en especies. Regaló al hospital de S. Mateo todas las obras que

hizo como casas , fábricas y productos de todas sus em-

presas, y organizó la beneficencia domiciliaria llevando á las

familias el alivio de todas las necesidades á que podia con sus

recursos atender. Abolió el pauperismo público, que una pia-

dosa, pero erradísima costumbre habia venido sosteniendo

con el reparto de mezquinas cantidades á las puertas de las

iglesias, de los conventos y de supalacio episcopal, prohibien-

do este sistema caritativo. Labró de nuevo gran parte del

pueblo de Iniestola destruido por un incendio y regaló las

obras á los que hablan sufrido pérdidas. A todos aquellos á
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«¿iiirtio .»< up.ti/a .11 lUilustrias de alguna cía . ,
.,.. ¿.»* . .....t»

á comprarles los productos, sino tenían fácil ó pronta salida.

Visitaba los pobres y los enfermos, los talleres y los cami

ron una actividad personal incansable llevaba á todas parltíó

el consuelo y la animación.

En el orden social y las costumbres morales de sus diocesa-

nos, combatió el celibatigmo y la prostitución, favoreciendo

á los legítimos padres, á las familias honradas y promovien-

do con dotes á las mujeres y otros auxilios á los hombres, la

facilidad del matrimonio. Ciertas industrias y oficios que

injustamente eran considerados como denigrantes, tales co-

mo la tenería y tintorería fueron directamente protegidas por

este prelado, fundando él mismo talleres de ellas y visitando

en persona los que habia para desterrar tales preocupaciones.

La instrucción fué favorecida por el limo. Guerra con el

mismo empeño que todos los demás ramos. Las prebendas y
canongías vacantes que eran de provisión suya, las daba no al

favor ni al capricho, sino por pública oposición, exigiendo

para cada una de ellas aquel ramo ó conocimiento de que no

habiamaestros en la diócesis y así logró introducir en el semi-

nario estudios importantes que se hallaban olvidados. Asistía

j>ersopiahnente á, las cátedras y sostenía con los alum-

nos conferencias para eé^timularlos al estudio. Con la misma
asiduidad vigilaba y llegó aumentar y perfeccionar las es-

cuelas de primeras letras.

En el orden religioso fué enemigo <le toda preocupación

y celosísimo por los del>eres sacerdotales, dando él r- ""^

ejemplo con su conducta. Predicaba y dirigía fn-

temente pláticas i 1 s fieles y tenia sujeto al clero ;i ]••'

ríódicas conferencias que personalmente dirigía. Hacia por si

mi.<?mo miv^ -•
: el servicio parrón i;"' — *• '

-

los párroc-
^

la féde losfiek's. gi.

rir algunas reformas en los hábitos y reglas tanto del el

guiar como secular pero halhi en este terreno fuertes op'

nesqueno • •: ' • - ' '- ' '
' ,i- i

^^

mano en : ,^
-»-

guiares los derechos de su inT
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do atacados pov injustificadas esenciones y privilegios de los

monasterios. Trató de modificar también el rigorismo de la

limpieza desangre para ingresar al sacerdocio, en lo que ha-

bia injustas depresiones para ciertas artes y oficios: pero el ca-

bildo catedral se le negó tenazmente en este punto á toda in-

novación. Mejoró y enriqueció todas las iglesias del obispado é

intentó la creación de algunas otras que no pudo por su muer-

te realizar. La catedral de Sigüenza le debe una parte de su

fábrica y no poco de su ornamentación.

En medio de tantas miras, empresas y ocupaciones elilus-

trísimo Guerra cultivaba las ciencias y las letras con el mis-

mo afán que en todo demostraba. Sostenia correspondecia con

los sabios de su tiempo y escribía algunos trabajos que solo

comunicaba á sus amigos, pero que su modestia nunca le

permitía publicar. Reunió una rica y numerosísima biblio-

teca, que donó á la iglesia colegiata de Jerez, donde aun
se conserva, juntamente con un precioso y abundante mo-
netario y otras varias antigüedades, que su inteligente la-

boriosidad habia coleccionado. La real academia de la histo-

ria apreciadora de sus vastos conocimientos lo eligió en 1777

por su académico honorario.

En su vida particular era sobrio, modesto y sin ostenta-

ción de nigun género y tan fiel observador de sus deberes pri-

vados, como lo fué en el cumplimiento de sus atenciones públi -

cas. El año 1800 vino al fin á poner término á su gloriosa car-

rera muriendo en la misma capital de su diócesis el dia 29 de

noviembre con la mas santa tranquilidad y resignación.

Los muchos detractores que mortificaron y entorpecieron en

vida sus designios tuvieron en aquel dia que llorar amarga-

mente su pérdida, y su nombre querido con respeto y admi-

ración aun se conserva hoy en el territorio de Sigüenza como

el del gran bienhechor de aquellacom arca. D onde quiera que

allí se dirige la vista se encuentra la huella de su mano, y
después de mas de medio siglo de trascurs o no hay apenas

un sol o habitante á quien no sea todavía conocido el nombre

del obispo Guerra y no tenga que referir algún hecho para

encomio de su memoria.
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El Dr. D. Manuel Arcos canónigo aigüentiuo y supanegi*

lista en las exequias de su muerte, concluye con lassiguien-

tespalabras su fúnebre oración: «El limo. Sr. D. Juan Díaz de

la Guerra fué un obispo sabio, celoso de la observancia de las

buenas costumbres y del debido culto que prescribe la religión:

un amoroso padre de los pobres que por aliviarlos vivió reduci-

do á la mayor frugalidad y moderación en medio de la abun-

dancia: un genio superior amante de las letras y de lasarles:

un héroe cristiano que sacrificó sus talentos, sus bienes y su

vida en beneficio de la iglesia y del estado. » Su cuerpo fué

enterrado en la capilla mayor de la catedral de Sigüenza y
al fin de su oración fúnebre trae el Dr. Arcos la siguiente

lauda epitafial puesta (i su memoria.

"Aquí yace el limo, señor D. Juan Biaz de la Guerra, natu-

ral de Jerez, auditor de la Rota en liorna, obispo de Mallorca

y I ' y señor de esta ciudad de Sigilen:a, dondefallecióá

vti ..:i:e de noviembre de mil y ochocientos años á losven-

ticuatro de su pontificado y setenta y cuatro de su edad. Fué
sabio, justo y benéfico. Yace su cuerpo en la tierra, su espí-

ritu, subió al cielo y cayó su hacienda en manos de los pobres.

La ciudad de|Jerez puede con justo orgullo vanagloriarse de

haber tenido por hijo á este inolvidable varón, indudablemen-

te uno de los prelados mas eminentes que ha producido

nuestra iglesia y uno también de los hombres mas ilustres

^V^^
í^''' '^ '^ntro nuestros progenitores del pasado siglo.

ESTEBAN DÍAZ DE VILLACRECES.

'"- (celebrado en la hisíoria el nombre de esle caballero
no p.,i- sus nobles y altas prendas, por su valor y su

ivió en el siglo quince, durante los reinados de
Enrique 1\ > 1) * Isabel la Católica y era hijo de Pedro Diaz
de Villacreccs y nieto de otro de su mismo ñor iballe-

rostodüs de linago e^ -^ '" '-^
' («..

. ,. >^:n ^,,^ ¿^j^j^

Juana de la Cueva ht ^ rque y ob-

tuvo de esti manera on la corte de Knriqu. io el pres-

tigio que gozaba la familia de aquel - \*»iido. Fué regí-
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dor de Jerez como lo había sido su padre, y después veinti-

cuatro de la ciudad y obtuvo además cargos de alta importan-

cia como lo fueron las alcaidías de Burgos, de Jimena y de

Gibraltar.

En tiempo de los Reyes Católicos se halló en las guer-

ras de Granada y tuvo á su cargo varias empresas mili-

tares que los monarcas encomendaron d su valor y fideli-

dad. Acaudilló en muchas ocasiones las tropas de Jerez,

y en todas partes dejó su nombre respetado y á la altura de

los mas esforzados capitanes. Su valor personal rayaba en

heroísmo y su tesón y constancia en los propósitos no tenían

tampoco igual.

Siendo alcaide de Jimena cuando esta villa fué dada

á su cuñado D. Beltran, tuvo con este algunas disiden-

cias respecto al señorío de la misma y se negó á entregarla á

nadie, haciéndose fuerte en ella y resistiéndose hasta el punto

que fué necesaria la intervención de Enrique IV y que este

le alzara formalmente el pleito homenage de la villa, para

hacerle desistir en su proyecto de resistencia.

Su liecho de armas mas notahle lo constituj^e la de-

fensa que hizo en Gibraltar contra las huestes del duque

de Medina Sidonia. Puso este cerco á la ciudad en mayo de

1466 por derechos que creía tener sobre la misma, y decidido

Villacreces á no entregar la población se estuvo defendiendo en

ella del modo mas heroico hasta junio de 1467. Durante todo

este tiempo hizo con sus gentes las mayores proezas de valor

hasta que el hambre y la falta de recursos le mermaron sus

soldados. Llegó al punto de quedarse solo con su mujer y sus

hijos encerrado en la torre llamada Carabela, único fuerte que

pudo conservar y donde su necesidad llegó á ser tan grande

que se vio obligado á alimentar á su familia con el cuero

cocido de los zapatos y correas. Aun así se defendía, y solo ya

cuando las fuerzas físicas le faltaron por completo, fué cuan-

do pudieron entrar en la fortaleza y hacerlo con su familia

prisionero. El duque de Medina en venganza de su obstinación

lo encerró en la villa de Veger y allí con su mujer y sus hi-

jos le hizo pasar .grandes trabajos, amenazándolo diariaraen-
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te con la muerte. Pedro de Vera, su mejor amigo, y otros

caballeros de Jerez consiguieron al fin su libertad por tratos

pactados con el duque.

Esteban de Villacreces figuro mucho en las revueltas de

los grandes de Andalucía y con su citado amigo Pedro de

Vera había sido el sosten de la parcialidad del duque de Ar-

cos, razón perla cual tanto encono le guardaba el de Medina.

Figuró también en las alteraciones y revueltas de su misma
patria donde siempre tomrj en todo una parte muy activa,

razón por 1 1 que se halla citado su nombre con frecuencia en

las memorias de aquella época. Era en fin, como le llama
Barrantes Maldonado en sus Ilustraciones de la casa de X¿e-

bla, un caballero tan honrado como esforzado, y su nombr»)

es indudablemente uno de los que mas honran la historia de

Jerez

lúi<- luiiv querido délos Reyes Católicos, de quienes reci-

bió señaladas atenciones. Enrique IV le cedió en.Jerez las ca-

sas, que luego ocuparon losPonce de León, frente á los mon-
jas de Nuestra Señora de Gracia, y sus vínculos vinieron k

poder de la familia de los Morías, donde hoy radica el conda-

do de Villacreces, creado en honor de su ilustre memoria.
Tuvo varios hijos de entre los cuales fué el mas distin-

i^nido Fernando de Villacreces que se encuentra figurando

on varios sucesos de Jerez, pero de ninguno de ellos ha que-
]>rj'1o on 1;> fiii<li'i "•^ -ion directa por linca varonil.

MARCO EMILIO.

Este nombre romano se ha conservado en una lapida s»»

pulcral encontrada sogun se asegura por nuestros colecciona •

dores de anv ' les en la ciudad de Jerez. Habiéndonos
propuesto da i .t , uiuív^r c^mo y;i hemos dicho los nomhr
do 1m> familia.s é individuos de esta épocii (V nii'» por lún w.
modo^' !i

1 <'onsffrvado memoria, no hem« deber li

vidar este, sobre el cual por otra part i.^mos dar otras
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noticias que la de reproducir aquí la instcripcion en donde
consta que es la siguiente:

M. Aemilius.

M. F. Optatus.

Longus. H. S. E.

Suavis. D. Val. Stabilion.

Memor. Amicitige. Hoc.

Minus. suprem. dat.

La traducción con alguna libertad hecha puede espresar-

se así: Marco Emilio Optato Lo7¡go liijo de Marco yuce aquí*

A la memoria de su dulce amistad dedica Décimo Valerio

este último y duradero recuerdo.

Debemos dar también noticia en este lugar de otra ins-

cripción romana hallada junto á Jerez por el eruditojerezano

D. Tomás Guzeme, y que se halla en las colecciones epigráfi-

cas que conserva la real Academia de la historia. En ella se

encuentra el nombre de Lucio Efidio y dice asi:

L. Aefidius. L. f.

ingenuos, h. s. e.

sit. t. t. levis.

Lucio Efidio hijo de Lucio de origen libre, yaceaquí se-

pultado. Scálc la tierra ligera.

FR. DIEGO ENRIQUEZ.

Distinguido regular del orden de la Merced calzada, varón

de prendas singulares en virtudes, letras y gobierno. Profe-

só en el mismo convento de su patria y fué comendador .de

éL y superior en el de Granada y algunos otros. En 1542 fué

elegido por el capítulo de la orden celebrado en este año, pro-

vincial de Toledo, puesto que por esta época lo venían ocupan-

do los mas distinguidos miembros de esta religión y que era

á la sazón un generalato, pues se estendia su jurisdicción á

Castilla, Andalucía, Portugal y todo lo descubierto en los

reinos del Perú y Méjico. El P. Enriquez desempeñó por po-

co tiempo este importante destino, á pesar de lo cual y de

haber sido precedido y seguido de hombres de celebridad en
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SU religión, como Lo fué sn antecesor Fr. Alonso Zurita que

dejó aquel puesto para pasar al obispado de Astorga, se dis-

tinguió sin embargo en su gobierno habiéndose conservado

su memoria en las crónicas de la orden con gran respeto y
veneración. A los dos años de su provincialato, y cuando tal

veza su continuación le hubieran esperado mayores hon-

ras, murió sentido de toda la orden corriendo el año de 1544 (U.

FR. DIEGO ESPINO.

Jerezano distinguido en el orden religioso de la Santísima

Trinidad donde llegó á adquirirse un alto concepto por su in-

teligencia y sus conocimientos. Fué maestro de número en

su religión, y desempeñó con gran crédito diversas cátedras.

Gozó igualmente de un alto prestigio como hombre de go-

bierno habiendo sido superior de varios conventos, padre de

provincia y por dos veces provincial. Justamente reputado

bajo estos diversos conceptos y con gran fama de virtud vino

al fin á terminar su vida y su carrera en los primeros años

del pasado siglo. Tuvo un hermano Fr. Manuel Espino como
él también del orden trinitario y maestro de número en la

orden, el cual se distinguió altamente en la enseñanza y el

gobierno, siendo asimismo provincial de Andaluciay defini-

dor general de su religión. De uno y otro hace mención Es-

trada en sus Varonesjere:anos.

D. FRANCISCO ESPINO Y RENDON.

1 i stinguido jerezana familia cjue los

niii) la carrera de hi armaíla y logró adquirirse

* ' ' -nido lugar. Principió de : *' *n:i

^n I do la escala gradual do á

ser ' después de hal idamente

' :! iiuuslrus escuad:
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señaló bizarramente en el glorioso aunque infortunado com-
"bate sostenido por el intrépido general D. Juan de Lángara,

contra superiores fuerzas inglesas, y Espino que montaba el

navio Mo7iarca, cayó prisionero con este buque y fué tras-

portado á Gibraltar. Cangeado después como los demás pri-

sioneros entre los que se contaba el mismo general Láng ara,

siguió distinguiéndose en el servicio y en otras diversas

ocasiones alcanzando el grado de capitán de fragata en 1796.

Después de esta época continuó activamente en el servicio

y últimamente alcanzó la época de nuestra guerra de la in-

dependencia durante la cual creemos que debió morir. Per-

tenecía á una antigua familia de Jerez (1).

D. JUAN ALONSO ESPINO.

D. Juan Alonso Espino liermano del anterior y como él

distinguido marino, subió en la armada hasta el puesto de

brigadier. Su valor, su celo en el servicio y su nervio y en-

tereza como jefe lian dejado acreditada su memoria en

la carrera. Dio principio á esta con el empleo de guardia-

marina en 9 de agosto de 1775, y su aplicación y gran ta-

lento en breve tiempo lo fueron elevando por las graduacio-

nes sucesivas. En 1776 era ya alférez de fragata sirviendo

en el departamento de Cartagena en corso contra los argeli-

nos, con los cuales tuvo multitud de encuentros en que se

distinguió notablemente. Hallóse asimismo en otrainfiíüdad

de hechos de armas y principalmente se distinguió sobrema-

nera en el sitio último de Gibraltar y en toda la guerra C4)n

los ingleses, desempeñando arriesgadas comisiones, tomando

parte en combates distintos y verificando algunos apresa-*

mi'entos importantes entre otros el del bergantín inglés yl5¿«,

que salió de Gibraltar con pliegos de interés y fué apresado

(l) El apellido de Espino se remonta en Jerez hasta la época de la conquista de l'^

ciudad. D. Pedro Espino y su mujer Doña María figuran como primeros pobladores

de la población con repartimiento en la collación de S. Lúeas. Posteriormente se

hallan en diversas épocas memorias de este apellido, y nombre de algunos miembros

de esta familia figuranJo en sucesos diferentes.
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¡Hjr el jabeque MurciaHO que navegaba bajo sus «irdenes.

Con este mismo buque se halló en la toma de Muhon y
en el navio S. Lorenzo asistió en 1783 á la espedicion contra

Argel en la que se señaló notablemente. En el sitio de Gi-

braltar basta para apreciar su mérito saber que estuvo vein-

te y tres veces batiendo con las lanchas cañoneras á la plaza,

y siempre durante doce ó trece años que anduvo por la mar y
las mas veces por las mares de nuestra península, se distinguió

constantemente como hombre de valor y como marino de in-

teligencia. Sirvió también algún tiempo siendo capitán de

fragata bajo las órdenes de D. José Adorno embarcado en el

navio Castilla, y muy al principio de su carrera bajo las del

célebre üravina con quien se halló en un reñido combate con

una fragata inglesa de 18 cañones á la que rindieron y que-

maron después de un rudo combate, cuyo hecho valió á Es-

pino el ascenso de un grado por su brillante comportamiento.

Pero donde se distinguió aun mas todavía el brigadier

Espino fué en el servicio de tierra. Tuvo los cargos de ayu-

dante y mayor general del departamento de Cartagena

y comandante de los arsenales de Cádiz y del Ferrol, y en

solo eate último dcpiirtumento se armaron 26 navios bajo su

csclusiva dirección. El año de 1800 estuvo desempeñándola

comandancia militar de marina de la provincia de Algeciras

y en 1805 pasó con el cargo de la de matriculas al tercio

maritimo de Vigo donde subsistió hastíi 1808. En esle azaro-

so año Espino mereció déla junta superior de Galicia el ser

nombrado goljcrnador de Santiago puesto que tuvo liasta el

momento de ser ocupada la ciudad por las tropas francesas.

' •• '^nente durante toda la sucesiva guerra de la indepen-
I en d<iuel reino prestó importantes servicios, si bien

por algún tiempo tuvo que sufrir un injusto arresto decreta-

do por el marqués de la Romana, y contra cuya determiua-

ciíK 'en lo do abril de 1 811 una real orden df ' uio

¿L
, . 1

Iibt>rtad y la honra de su patriótico <
•

mienti um d« e-^to fué nombrado otra vez cv

luilita í0 puesto pormaneció hasi

^citij! rmar part»^ '
' tlrid de algui..
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misiones facultativas militares. A fines del año 18 fué nom-
brado y encargado de la mayoría general de la armada y
mas tarde volvió á ser destinado á la comandancia de Vigo
de donde pasó en 1821 á la Coruña con el cargo de juez de

arribadas de este puerto. En 1824 se le nombró comandante
de esta misma provincia, y desempeñando este destino murió
en la ciudad de la Coruña el 24 de noviembre de 1825.

Contaba á la sazón 67 años de edad y 50 de marino, y por

todo elogio á su memoria no haremos sino hacer presente que
en los informes de su hoja de servicios, se le considera como
hombre de gran talento, de una instrucción superior y
de cualidades las primeras como marino y como jefe.

VICENTE ESTEVES.

D. Martin Fernandez Navarrete en su Biblioteca maríti-

ma, tomo II, página 753, nos ha conservado la memoria de

este jerezano como autor de un escrito intitulado de la mane-
ra siguiente: Relación cielos robos que los corsarios france-

ses hadan en las Lidias, presentada en Madrid en II de octu

-

brede 1571: cuya relación dice Navarrete ''que se conserva

m. s. en el archivo de Indias de Sevilla, y copiada en el to-

mo 25 de los m. ss. del depósito hidrográfico de Madrid. Dí-

cenos el mismo autor que Esteves se hallaba avecindado en

Jamaica y no nos refiere otro suceso de su vida sino el haber

sido apresado por una pinaza francesa en la bahía de Conil,

costa de Campeche, estando embarcado en una fragata suya

y que fué llevado entonces á Normandía. De este hecho se

deduce que Esteves debía ser un rico traficante cuando nave-

gaba en buque comerciante de su propiedad, y tal vez des-

pués de este suceso volviera á establecerse en su patria donde

aun existe ricamente acomodada familia de su apellido. Tales

son todas las noticias que podemos dar de este jerezano.

P. GERÓNIMO DE ESTRADA.

Este benemérito jerezano á quien hemos citado y citare-
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mos repetidas veces en esta obra , fué uno de los varo

nes mas distinguidos que produjo la ciudad de Jerez en el

siglo XVIII, y uno de los miembros también no menos

ilustres de la compañía de Jesús. Nació el 12 de diciembre

de 1693 y vistió la sotana de su orden el 15 de noviembre

de 1710, ignorando por nuestra parte quienes fueron sus

padres, ni cual la condición de su familia. Su talento y la-

boriosidad le grangearon la estimación de sus superiores

y después de haberse distinguido ventajosamente en sus

estudios, y adquirido el hábito de profeso, fué dedicado

á la enseñanza en la que contó entre sus discípulos algunos

jerezanos de distinción. Era un varón por demás prudente

y virtuoso y estas cualidades lo hicieron resaltar en la direc-

ción de algunos colegios de su orden habiendo sido rector de

el de Jerez, el de Arcos y otros puntos. EIP. Estrada amas de

cumplir debidamente los cargos de su ministerio y religión,

se dedicaba al cultivo de las letras mostrando en ellas su ele-

vado ingenio y la asiduidad de su carácter. La historia y
numismática fueron dos ramos á los cuales se dedicó con

singular provecho , habiendo llegado á reunir respecto al

último, un rico y precioso monetario, del que hubo de des-

prenderse por una fina atención y delicada condescenden-

cia. Habiendo llegado á conocimiento del erudito conde
del Águila, lo que el P. Estrada poseía, trató inmedia-
mente de adquirirlo haciéndole indirectamente algunos
ofrecimientos pecuniarios que nuestro jerezano rehuso

con pertinacia insistiendo y aumentando <! conde

sus ofrecimientos. Estrada le remitió generosiimento ol

rr-'-' trio para darlo una prueba de su desinterés. No sa

' con esto. el de Águila, le hizo aceptar luego una de-

cente cantidad que sirvió al P. Estrada para hacer pa

tente su caridad y celo haciendo con ella una limosna re-

ligiosa.

De las i:..t.. ...^... .unes luiii...... , .^.^w

rificailas por Estrada en Jerez y » > punte»

ron diversos datos ,

' I' ICnriquez Florez. habiendo de éste

modo contribuido «u alguu tanto nuestro distinguido jesuíta
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á la confección de las grandes obras que nos dejó escriías

para gloria de nuestro país aquel célebre agustino. El Padre

Estrada tenia en alta estima y veneración al P. Florez con

quien estaba en correspondencia y este á su vez le profesaba

igual aprecio como se deduce del siguiente apunte de letra

del mismo Estrada que se lee en un m. s. suyo que se

conserva en la real academia de la historia: «El P. Enri-

que Florez, dice, estuvo en Jerez y me visitó y dio un abrazo

como me habia de antes ofrecido, boy lunes 16 de ma-
yo de 1768. hallándome por causa de la aversión real con-

signado en el colegio de PP. Mínimos de Jerez.» Tenia ade-

más Estrada relaciones con casi todos los eruditos de su época

y con ellos partia el fruto de sus trabajos.

Este jerezano á mas de las brillantes cualidades que lo

distinguían como sacerdote ejemplar y como hombre labo-

rioso y erudito, tenia un afecto ilimitado á su patria que de-

mostró vivamente en su afán por inquirir sus glorias y en-

riquecer sus hechos históricos. Instando á la ciudad consiguió

en 1753 un acuerdo del ayuntamiento para que se recogiesen

todos los monumentos históricos que habia esparcidos por la

población y se colocaran, como así se hizo, en las casas consis-

toriales: y no contento con esto se dedicó luego á traducir y
descifrar cuantas lápidas é inscripciones fueron halladas y
dar interpretación á los diferentes objetos que fueron encon-

trados. Desgraciadamente este trabajo tan importante para la

historia de Jerez y de su territorio fué completamente perdi-

do no habiendo habido después quien se interesara en su

conservación. Hizo también otros trabajos relativos á la his-

toriado Jerez de los cuales indicaremos muy luego los que

han llegado á nuestra noticia.

A mas de los estudios históricos, fué también el P. Estra-

da inclinado á la poesía, habiendo dejado aunque inéditas,

multitud de composiciones, tanto en latín como en castella-

no, las cuales hechas en general á instancias de sus amigos

y repartidas entre ellos han venido á perderse por completo.

Aunque de muy mal gusto y de ningún mérito, siquiera no

sea mas que por conservar algunas de estas composiciones.
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vamos á insertar una décima que parece hubo de dar impro-

visadamente en contestación á algunos que le preguntaron

la razón de haber trocado por Gerónimo el nombre de Luciano

que habia tenido de pila:

Luciano en algún dia

era yo cuando Lv.ci-:

ano- chesio sobre mi

y advertí ya no Lucia-,

no el Lucia\ el no si oia

y el eco no continuado

tanto me ha noneado

que Lucia,- no, hasta quA

el primer nombre dejé

y me retiré á sagrado.

No tenemos noticia de que el P. Estrada diera ninguna

obra á. la prensa: pero si que dejó varios íscritos mas ó me-
nos concluidos de los cuales solo tenemos noticia completa de

las siguientes: 1/ Discurso histórico-apologético sobre la cá-

tedra ejñscopal Asidonense, destinado á combatir la opinión

del maestro Florez que colocó el obispado de Asido en la ciu-

dad de Medina-Sidonia, y cuyo escrito luego que llegó á sus

manos le hizo variar de opinión y rectificar en el tomo décimo

de su España sagrada lo que habia indicado en el principio

de la obra. Este escrito fué entonces muy leido y aj^ropósito

de «''1. se lee en el anteriormente citado m. s. de la real Aca-
demia de la historia, otra inprovisacion. del autor para pe

-

dirl imigo el original que habia llevado:

Luis amigo, si por tu respeto

Te entregué por instancia repetida

Mi rudo Asidonense marmotreto,

Dime porque se d;'i por ofendida

Tu amistad cuando áella me sujeto?

Quo ofensa tu has formado, es cosa clara

Pues desdo entonces no te vi la cara.

Otra do las obras del P. Estrada fué un Catálogo de ta-

roñes ilusf m virtud, letras y amw
nades y gol* i; dejó manuscrito entro sus papt-.cs
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no formalmente concluido, sino en forma tínicamente de
apuntes para su futura coordinación y arreglo. Este manus-
crito intercalado con otros diversos apuntes del autor es el

que se encuentra en la real Academia de la historia, en un
tomo en 4." y del cual liemos tomado las notas que anterior-

mente hemos citado. En dicho catálogo se hallan diversas

adiciones de letra diferente de la del autor y asimismo varios

otros apuntes y composiciones que el P. Estrada debia estar

confeccionando. Posteriormente otro jerezano, D. Juan Trillo

y Borbon, que vivió á principios de este siglo siendo familiar

y alguacil mayor de la Inquisición y capitular y jurado

del ayuntamiento de Jerez, formó con estos apuntes del padre

Estrada y algunas adiciones hechas por él y otros jerezanos

una obra en tres tomos en 4.' precedida de varios discursos

históricos sobre Jerez, la cual se halla m. s. en nuestro po-

der. D. Juan Trillo indudablemente de criterio poco esmerado

intercaló en el testo personages estraños á Jerez, multitud

de personas insignificantes y en casi todos ellos infinidad de

errores en fechas y noticias, faltando á veces en la obra los

mas notables hijos de la población. Seguramente que si el

P. Estrada hubiera concluido su trabajo nos hubiera dejado

una obra de verdad y confianza, y nos hubiera ahorrado en

gran manera el trabajo tan ímprobo de buscar y corregirlos

hechos y los nombres hasta de los mismos personages que

fueron sus contemporáneos. De todas maneras la empresa del

P. Estrada y de su continuador Trillo es dignado los mayores

elogios y por nuestra parte confesamos deber á su trabajo la

idea para formar el nuestro y los primeros elementos para su

confección. Después de esta obra no tenemos noticia de que sd

haya conservado ninguna otra de este distinguido jesuíta, y
únicamente añadiremos que á su celo é inteligencia, en la in-

vestigación de antigüedades, se debe la conservación de muy
importantes documentos relativos á la historia de Jerez y
de otros diversos puntos. Tales son todas las noticias que po-

demos dar sobre este ilustre jerezano , varón por otra parte

digno de la mejor memoria por sus virtudes solamente. En el

convento de la Victoria de Jerez donde murió el 10 de fe-
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brero de 1780 estuvo recluido desde la épocí de la espulsion

de los jesuítas, habiéndosele eximido del estrañami ento por

el quebrantado estado de su salud. Fiiéontormrln en el min-

ino convento (\o la Victoria.

P. NICOLÁS ESTRADA.

El V. Nicolás d" Hstr.ili, hermano dtí el afit^rior, yje.>>ii

üi también como el. fué altamente celebrado en su época co-

mo un varón consumado en todo g^énero de letras v virtude>.

Hízose desde luego notable por su facilidad en aprender idio-

mas de los que llegó á poseer una multitud, y asimismo j)or

su constíincia en el trabajo y el estudio, que de un modo ó

de otro no abandonó jamás hasta su muerte. Fué celebérrimo

predicador, gran erudito y teólogo, y maestro afamado de su

orden. Las memorias de su tiempo lo presentan como un sá

bio consumado lo mismo en ciencias divinas que huma
ñas; peritísimo en la historia y la literatura, y de ingenio

tan feliz como profundo. Fué socio Wúogo y de erudición

de la Academia médica de Sevilla . examinador sinodal del

arzobispado de esta ciudad, y dentro de su religión oí-upó di-

versos puestos de gobierno y de enseftanzit. Vivió largo

tieuipo en Sevilla y en Málaga , y en esta última ciudíMl

murió á los 75 años de edad en 1762. Escribió infinidad de

trabajos diferentes sobre asuntos muy diversos y compo
siciones tanto en prosa como en verso, habiendo redactado

muchas de ellas en los últimos años de su vida, durante los

cuales se halló privado de la vista. Antes de su muerte su-

plicó á sus amigos quemaran todos sus papeles, y aunque
no sabemos si estose llev() acabo, no tenemos por nuestra

parte noticia de que se hayan conservado. Tampoco hemos
visto impreso ningún otro escrito del P. Estrada mas que

una oración fúnebre que predic(') en las exequias reales

verificadas en 174(> por la sociedad mé<lica de Sevilla, y de

cuyo impre-'» \n«n>.- •'. ;...-.>..4 .». n,.- -.o.»M,.<jon la ^í-*-^-.^.

que diré a.<i
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(h-üclon fíindh'd eít his cxcrpuas reales celebradas por ia,

Jíéf/ia sociedad médica de Sen illa e% el tccíI templo de los

RR PP. mercenarios descalzos, día 27 de setiembre de 1746.

Dijola el M. R. P. M. Nicolás de Estrada de la comjmñía de

Jesús, socio teólogo y de erudición, y examinador sinodal del

Arzobispado de Sevilla. Mola,: [.á^^fistmipa la 7nisma Real
sociedad y la dedicó al Rey Nuestro Señor. Con licencia en

Sevilla en. la imprenta de la Real sociedad en las siete Re-

oiceltas.

Esta oración dur() cinco lloras y fué terminada con un
aplauso general. En la dedicatoria de ella, y en el prólogo

que la antecede , se hacen altos elogios del P. Estrada , asi

como en la censura de la misma que viene escrita por el

L)r. D. Luis Ignacio Chacón, marqués de la Peñuelay canó-

nigo de Sevilla.

PEDRO DE ESTUPIÑAN.

Pedro de Estnpiñan , el célebre conquistador de Melilla,

fué uno de los varones mas eminentes que produjo en el

siglo XV y XVI la noble ciudad de Jerez. Intrépido soldado,

militar y marino de dotes superiores, llevó á cabo por una

parte multitud de proezas personales, y por otra prestó al pais

servicios de alta importancia, que han hecho sea su nombre

conservado en nuestra historia con justa celebridad. Era per-

teneciente á una antigua y noble familia establecida en la

población desde los tiempos de la conquista ségun las memo-
rias que de ella se conservan (1). Su padre D. Ramón Estu-

(1) Esta familia que se dice Je origen alemán, tomó su apellido del castillo deEs-

tupiñan en las u^ontañas de Jaca, donde tuvo su antiguo solar y señorío. Sirvieron

largamente á los reyes de Aragón, y' en tiempo de D. Jaime ganaron el lema de su

escudo sull cleo honor et gloria. Dedicados á ia marina, sirvieron también á los reyes

de Castilla y los hermanos Ramón y Bernardo Eslupiñan ayudaron con sus naves

al rey Sabio en las conquistas de Andalucia. Cuando las de Cádiz y Jerez D. Ramón
tuvo repartimiento 'en la primera y Bernardo en la segunda, y de uno y otro provic"

nen las familias de i'sto apellido que ha habido (mi una y otra riudad.
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pillan <;ni comoiulador del urden de Santiago y cnhallero

veinticuatro de Jerez, y su madre asimismo jerezana, lo

fué doilíi Mayor Virués. señora de noble y distinofuida familia.

Pocas son la.^noticia.H que se conservan de su juventud que

<lehió halierla pasado ejercitándose en las armas, y debi*.

haberse señalado on las guerras de la comarca, y principal

mente al servicio del duque de Medina Bidonia. de quien fuí»

altamente protegido y considerado. Cuando principia áser co

nocido en lahistoria.se le encuentra alservicio de este podero

soseilor, bajo cuyas banderas servia como otros muchos cab;i-

üeros de aquel tiempo, siendo contador de su casa y el ser-

vidor á quien el duque dispensaba toda su mayor confianza.

Bien merecida era indudablemente esta porque eran muy
distin^'uida:^ his prendas que adornaban á Estupiñan. Kntre

las hazañas personales que se le refieren, daremos cuenta de

\ina que manifiesta bien claramente todo su valor é intre-

pidez.

Hallábase en compaüia d»' la duiuc-a de MtMÜna pr

riando enConil la.^ almadrabis ó pesca de los atunes, -

la que tenian los duques el derecho de propiedad, cuando

apareció en el mar una galera africana, de las que andaban

por aquel tiempo pirateanrlo por las costas andaluzas, y ^

tando venir á la pesca se acerco para la costa internaii......

por entro las barcas de los pescadores. Al menor descuido

pudo apresíir una de estas y escapando ligeramente con ella

levante) en medio del mar l>andera de rescate. No bien se

apercibió del hecho Kstupiñan. quiso lanzarse armado contra

los piratas: pero conociendo al punto que en e<to esponia

irremisiblemente la \ida de los cautivos, se fué en una bar

quilla hacia el galeote de los moros !?in llevar armas alg\inns

y con solo tres ó cuatro hombres desarma
'

*bien por

toda compañía. Llegado que hulK) de esta ;.......,.* al ^
•

que, fué aduiitido en él c^rtesmente . y entablailo

ló sobre el rescate; mas emn tan alt pretensión»- I'

los piratas, que Kstupiñan enfurecido ilesislit» luego de todo

'•íuivonio. y no f iMiiendo arma ;
• ur» poder ' en smi co-
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rage , se abraza íuriosainente al capitán de la galera y
arrastrándolo consigo se arroja con él al agua. Los que ve-
nían en su barquilla trasluciendo el objeto y motivo de aquel

arrojo se apresuran á recoger á entrambos y antes de que los

moros pudieran acudir al lance , Pedro Estupiílan caminaba
con presteza hacia la orilla llevando en su barca cautivo al

capitán del galeote. De este modo se rescataron luego fácil-

mente los marineros apresados, y la galera morisca tuvo que
marcharse hurlada y hasta generosamente despedida. Clara-

mente se vé en este suceso todo el temple de alma y el ím-
p3tu de carácter de este jerezano, asi como también se pone
bien de manifiesto la manera como andaban por entonces los

piratas africanos acometiendo por nuestros mares y nuestras

<-ostas.

FÁ duque de Medina Sidonia, queriendo poner algún coto

á esta piratería, y con anuencia de los reyes católicos, á quie-

nes les era el proyecto conveniente para sus miras sucesivas,

determinó tomar algún punto en la misma costa de África

desde el cual se pudiera fácilmente ejercer vigilancia sobre

los moros de aquella parte, y que al mismo tiempo sirviera

de abrigo para nuestros buques y de punto de apoyo y de

partida para hacer otras conquistas, y también como de res-

guardo para la multitud de caballeros andaluces, que iban

de continuo á hacer en el territorio de África sus entradas v
correrías.

Melilla entonces capital de una provincia y plaza que por

su posición podía ser conservada y defendida, fué después de

algunos reconocimientos el punto señalado para el intento

.

Pedro de Estupiñan, conocedor que era de aquel territorio,

donde mas de una vez había dirigido sus escursiones; capi-

tán por otra parte que había ya demostrado su valor y su

pericia en multitud de- ocasiones diferentes, y halládose en

las guerras de Granada, y hombre en fin, como le llama Bar-

rantes Maldonado (1) dieu entendido é diligente en toda cosa.

'í Ihi.itrariimes de, la cena de. Niebla, 9." parte capitulo \.° (loniJí" trata de la
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fué desde luego el eleí^ido paní mandar y dirigir la espedi-

cion. Dispúsose al fin esta, y con una escuadra respetabh*

pertrechada y provista con todos los útiles de guerra y con

5.000 hombres de todas armas para desembarco, salirt Estn

piñan del puerto de San Lúcar de Barrameda en l4*Jü,y el 17

de setiembre de dicho año se hallaba con su armada formal-

mente colocado al frente de Melilla.

El objeto y preparativos de esta espedicion no hablan pa-

sado desapercibidos para los habitantes de la plaza, quienes,

como era natural, hablan tratado de prepararse i)ara la de-

fensa, y hasta hablan invocado el auxilio de algunos otros

estados africanos. Ocupados sin embargo la mayor parte de

estos con luchas intestinas, no pudieron dar auxilio alguno á

los de Melilla; y solo el rey de Fez, que también se hallaba;)

la sazón en guerra con sus vecinos . les pudo enviar un re

fuerzo de unos 500 hombres de á caballo.

Empero el nombre de Estupiñnn , ya por aquellas costas

itonocido y respetado, y viniendo al frente de un cuerpo de

f'jército cristiano numeroso, con infantes, caballos y artille-

ri I los puso desde luego en grande apuro, y apenas se atre-

vieron á oponerle una resistencia decidida. Sostuviéronse sin

rmbargo por algunas horas: y poco seguros de poder rech.i

zar el ataquedel cuerpo espedicionario. se retiraron inmodiu

tamente y se atrincheraron á campo raso. Estupiñan en

tre tanto se posesionó de la plaza en la mi.sma noche del

17 de setiembre , y con una actividad incansible con»-

:i reponer los fuertes y ¡)arapetar los muros disponit •.

dose de este modo para rechazar todo ataque imprevis

to que pudiera venir de los infieles. Últimamente, después de

hnber resistido al.iíuif.^ in1<Mi1n. .• !.< |.;iti.. v ;^•^-•i.•

aNlqaMtifiellfllü3 lomoi.'. pa|.'iiia l*H> y M^uxiit) iK- iir<iri>M {kiMk.vIi #ii

«lll«aM>rÍal hMtorii-41 ilt> la n**al Al jdeiniji <l<> i.i tii>t<iri.i. Alh }muhI>> (-i)in(»r<>l>arv>

tambifln l« patn.i d** K5tii|Mfi.in i|iic ( ..iiiiIu.in) y Vt^rde ea su Diooumaho dr knr\'>r .<

' t'Ulirftfif f'ilili: ifHlvH ^111 t i.'iii .il un i liv^mlir . Ii ..inlafl ilá- l.>ri'/
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por oompleto del territorio, obligándolos á mcirehar y fortifi-

carse en Qiiidivan, donde quedaron establecidos y donde pa-

rece que aun subsisten hoy sus descendientes.

Asi se llevó á cabo la conquista deMelilla, que desde en-

tonces viene estando constantemente en poder de nuestros

reyes, y cuya importante adquisición que se tuvo en aquella

época, como el primer eslabón, dice Washington Irving (1),

de una larga cadena de guerras sucesivas contra los inñeles

de África, le valió á Estupiñan honrosisimas distinciones por

parte de los reyes, entre las que una de ellas fué el hacerlo

veinticuatro de su misma patria , Jerez. Por hacer lien á vos,

IJ. Pedro de Estupiñan , acatando imestra suficiencia y fi-

delidad é algunos servicios que nos dvedes fecho ó facedes de

cada día., espccialrnente el servicio que nos hicisteis en la to-

via de la ciudad de Melilla en alguna enmienda é rcinunera-

cion de ellos, tenemos ¡^or bien é es nuestra merced é voU'n-

iad que ahora é de aqui adelante éjtor toda vuestra vida seáis

nuestro 'veinticuatro de la ciudad de Jerez de la Frontera,

Asi dice la real cédula en que se le concede esta merced, da-

da en Salamanca por los Reyes Católicos en 1497 , y refren-

dada ])or el secretario Fernant Alvarez de Toledo y el canci-

1 1 3r Fernant Ortiz ( 2 1

.

Al año siguiente de 1498 volvió Estupiñan á Melilla

con socorro para la plaza, y entonces internándose hacia

Oran hizo un gran destrozo en los moros, habiéndose traido

para Sanlúcar de Barrameda un considerable número de caa-

1) Vi(h:i ¡I r¡ujr,i de Colon, libro viv, caj). v.

21 Los Ufyoá Católicos apicciaron t:into mas esta coiKiiiisla, cuaiitj que antes de

la espedicioii de Estupiñan liabian ellos enviado á su vasallo Martin Galindo para

que reconociese !a plaza, y habia vuelto con el informe de que era imposible tomar

y conservar la ciudad por la muchedumbre de moros que en él territorio habia, y

que seria aquello un matadero de cristianos. La espedicion , toma y reedificación

de Melilla costJ al duque de Medina Sidonia doce 'cuentos de maravedises, que los

monarcas le resarcieron , dándole un juro de tres cuentos de maravedises al ano y

otros auvilios. para lo que habia de seguir gastando en el sf^sten de la plaza.
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tivits V otros iimclios (Icspqios que fueron \' .lum '. \!.

(linu repartidos entre los espedicioiiarios

Poco después de estos suóesos eiieontrauíus yu n JCstupi-

ñaii de^sprendido del duque de Medina Sidonia, y colocado

por los monarcas al írente do una armad-i real , en cuyo im-

portante puesto debió prostar grandes servicios que entre

otras distinciones le valieron la de una encomienda do 1;: < r

den de 8antia»ro.

En 1503, halkibaso D. Foruando el Católico apurado con

la guerra que i)or la píirte del Kosellon le habia suscitado el

rey de Francia, amenazando nuestras costas y fronteras eo n
un ejército respetable y grande aparato bélico de mar y tier-

ra. La población y castillo de Salsas fué el punto adonde prin-

cipalmente se dirigieron los enemigos, poniéndole un estre-

cho cercío. El rey D. Fernando, sagaz y previsor siempre en

sus negocios, habia previsto esta acometida, y ;i^

convenientemente las fuerzas de su ejército , y estableció en

el Mediterráneo una armada, nombrando por general de ella,

como roñero Mariana (1;, á D. Pedro EstupLñan. lié aquí las

instrucciones que para esta ocasión recibió est4? <1«4 monarca:

Comenf/ad(>i', Ptuí Kstapiñan: Po/vp'

/'')' ' ¡n a la parte de Culture , */ j.or<¡uc t^a las
rita ,,,.i .ijiiedmrse cn ello á JJiw // á .\os. "'^"fUe

d que nos dé su anuHni )^o ros vtfrndo, rt'etfO // r. "<•

pongáis mua grmtde dUiíjeu

jWi . q^HC habéis de traer ,

mH¿/ '• jH'inn. é mas Orcceinc '' "c

traer con ros cuantos ¡n/fs nn
,

di

quince barcas arriba. Yo e^rlo d mandar a M"
dez iraliñdo. que eos dé seis gakotas armadas, de las qi

en <i: traedlas con ros // '
' /" ' uu

pe '

' sit/ re i' mu ,uln ,,i¡réélt\ i/r
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hacer, y seyím y cuanto 4 'mi servicio cumple, que aquella ar-

mada francesa se eche ele allí. Por ella conoceréis cuanto soy

servido: que en vuestra venida haya mucha diligencia, por-

que el ^rrincipal remedio para esto, después de la ayuda de

Dios Nuestro Señor, es el que de allá se espera: y por esto no

he de menester encargároslo mas de cuanto yo tengo creído de

manera según lo que esto va: que en cosa no haya un. 2^unto

de dilación. Be la ciudad de Girona á\\ dias del mes de oc-

tubre de 1503 años d las horas del mediodia.— Yo el rey.—
Por mandado del rey , Fernando de Zafra, secretario (\).

Con sus acertadas disposiciones el monarca reunió la sufi-

ciente fuerza para resistir á los franceses , á quienes no solo

contuvo, sino que derrotó completamente, obligándolos á in-

ternarse en su territorio.

La confianza que Estupiñan habia ya merecido de ios re-

yes, era en estremo grande como la merced que recibió de

ellos mas tarde nos lo viene á demostrar. El rey Fernando,

luego que hubo asentado treguas con los franceses, se partió

para Castilla á unirse con la reina , y Estupiñan fué una de

las personas que llevó en su compañía.

Era por entonces la época en que los sucesos del Nuevo
Mundo tenian absorta la atención de los reyes y del pais. Co-

lon y su familia se hallaban en la sazón en desgracia, y des-

pués de la muerte del primero , Pedro de Estupiñan recibió

de los monarcas un premio ya bien merecido por su lealtad y
sus numerosos servicios, pero que hubo de serle también fa-

tal para su fortuna. Nombrado adelantado de las Indias y go-

bernador de Santo Domingo, iba a ocupar un puesto que era

en aquellas circunstancias de desempeño muy difícil , cuando

un suceso que no se halla bien esclarecido, vino fatalmente á

poner término á sus dias.

(I) Esla carta (le instrucciones, corno la real cédula antes citada, se encuentran

en los m. s. s. del P. Estrada copiadas de los originales que conservaba la familia

descendiente de Estupiñan.
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Partido Je la corte hacia la capital de Andalucía con áni-

mo de embarcarse para su destino, se diriííió sin embargo

antes con objeto de cumplir algunos votos al monasterio de

Gerónimos de Nuestra Señora de Guadalupe. Allí se encon-

traba hacia yadias ocupado en sus piadosos ejercicios, cuan-

do sin que nin^iuna causa ni anterior padecimiento lo hicieni

preveer, vino de pronto la muerte á cortar el hilo de su vi-

da. El suceso puso en consternación á todo el mundo , y se

hicieron multitud de comentarios, atribuyéndolo cada cual

á causas diferentes, aunque la opinión mas ijreneral entonces

lo creyó debido á un tósigo.

Hé aquí cómo refiere el P. Estrada, tomándolo de la tra-

dición, ó de algunos manuscritos . el motivo de la muerte:

"Un dia entró donde estaba nuestro comendador un truan

con una toballa en el hombro y un melón (ín la una mano, y
en la otra un cuchillo, y dijole á nuestro comendador: ^

ñor, ¿queréis vos una ñnezii de esta fruta?- No hulx) de pare-

cerle mal á nuestro comendador, pur lo apasionado que era.

pues le respondió que si; lo cual visto por el truan. limpió el

cuchillo po! .iinbas partes de la toballa, y cortaiiilo (ina i.i

jada, seladló: comi()la, y luego al otro dia murió. Y fue

cierto que traia tósigo la toballa, porque el truan <'* •>•' -"itó

y no pareció mas.

»

Asi se dice que terminó sus dias este eminente jerezano,

cuando aun le esperaban nuevos triunfos que adquirir en su

carrera. Su cuerpo fué enterrado en el misnu) monasterio de

Nuestra Señora de Guadalupe , y sobre su sepulcro fué colo-

cada la incripcion siguiente:

\QV\ YA< i

KI. MI \ NUüMl'Híí CAHALLlíUU EL CÜMK.ND.VUDlí

I'EDIU) DE K¿n I'IÑAN .

AUKLVNTADO DB LAH INDIAS Y NVKVO RKINO

V <i(»HKUNAI)"U \ ( Al '11 \\ t.KNEUAI.

1>K l.V ISl.A 1)K SANTO DUMIMiO.

Hasta aquí ludas la>í iiotifin^ <pi<^ s»» ff^n^íf'rv " "^t»» In

muertíí de Estupiñaii.
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Su familia, originaria que era de Aragón, continu(3 resi-

diendo en la ciudad de Jerez de la Frontera , donde tenia su

casa solariega en la calle llamada de Francos, y sus entierros

en las iglesias de S. Salvador y de S. Marcos, donde se velan

los escudos con sus armas. Consistían estas en un pino sobre

ondas de mar con dos estrellas rojas á los lados sobre campo
de oro y una orla de campo azul que en letras doradas decia:

Solí peo honor et gloria.

Pedro de Estupiñan dejó cinco hijos varones, de los cua-

les uno de ellos figuró al lado del célebre Alvar Nuñez en

los sucesos de la conquista y gobierno del Rio de la Plata. De
algunos de ellos hubo descendencia directa en Jerez,, hasta el

pasado siglo, en que la casa de los Estupiñanes quedó incor-

porada á la de los Morías de la misma ciudad . Tales son to-

das las noticias que podemos referir sobre la vida y familia

del célebre conquistador de Melilla.

D. PEDRO FERNANDEZ CABEZA DE VACA.

Este ilustrísimo jerezano, memorable obispo de León,

vivió durante la primera mitad del siglo XV, y es uno de

los varones que honran altamente á la ciudad de Jerez. Era

descendiente del maestre de Santiago D. Pedro Fernandez

Cabeza de Vaca, en memoria del cual le fué puesto su nom-
bre, y sus padres Alvar Nuñez y Teresa Vázquez de Meira,

por sus hechos y su linaje ennoblecieron sobradamente la

cuna de tan ilustre hijo. Alvar Nuñez, capitán de una galera

de Castilla se distinguió en el combate naval ganado en el

Estrecho por el almirante D. Enrique Énriquez á la armada

de los reyes de Túnez y Tremecen en el año de 1407, y fué

también nombrado uno de los trece regidores que en su época

componían el consejo de Jerez. Doña Teresa Vázquez de Mei-

ra, descendiente de noble señorío en Galicia, era nieta de

Vasco Pérez de Meira . valiente aunque poco afortunado al-
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caído d«.' Gibraltur (1). Fué D. Pedro Fernandez Cívbeza de

Vaca canóni^'o de iSevilla y varón de prranaiit' • ' ' - nsta

población, donde desempeñó el carino de Ai la

ciudad de Ecija. Hacia el año de 14:^1 . motivo áe

graves disensiones habidas entre el cabildo catedral de Se-

villa y su arzobispo D. Diedro de Anaya . estuvo D. Pe-

dro Fernandez írobernando la diócesis como procurador y
vicario general del H. P. D. Lope de Olmedo, «íeneral de los

mongos de S. Gerónimo, que habia sido nombrado adminis-

trador de dicha iglesia por el papa Martino V, en el ínterin

que las anteriores disenciones se arreglaban. Fué también

este jerezano Arcediano deValpuesta, y en el año de 1444» fué

elevado á la dignidad de obispo y á la süla de León, donde dejó

fama su nombre con la memoria de su gobierne pastoral

.

Cerca de treinta y un años tuvo á su < diócesis y
débele l;i catedral de León una gran pa»\v^ ^v . v. ^abricn y la

fundación de muchas memorias, y una capilla que dej<)

ricamente dotada y i la cual puso la advocación del San-

tísimo Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. t)tra fun-

dación verificó también este venerable t
• '' '

> que no debe-

mos dejar en olvido por referirse preci le jí la misma
ciudad de Jerez. En 5 de febrero de 1471, hallándose en Villa

-

Carlos, lugar que era de su señorío, otorgó ante Sancho Gar-

cía, notario público, escritura de mayorazgo en favor de sn

sobrino Alvar Nuñez CalM?zade Vaca, cuyo mayorazgo fundó

sobre los l)ienes que poseía en Jerez, y eran las c^sas de su

morada en la inmediación de la puerta de Rota, collación

'i'' > Salvador. <du incr \ medias caballerías de tierra, ditas

(!) V««c<i FíTwi •!•» Moira.iieft-jr «I í ald altirniji en Gafidd. »sJe

Mfir.i .1 (¡iiiiMi ol rfv l'

^ uquec fue |):i(ln- ilc l.i arruta c^uüa «Ion • i
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en el término de la ciudad, diez de ellas en el pago llamado

de Espartina, y las restantes en la torre conocida con el nom-
bre de Pedro Vázquez. A esta fundación unió la cláusula es-

presa del uso constante de su apellido y sus armas, que eran

cabeza de vaca en campo verde sobre escaques de oro y rojo

con orla de aspas: cuyo escudo es el que han usado en Jerez

los Cabezas de Vaca sus descendientes. Por este hecho debe

la ciudad de Jerez á este ilustre prelado, á mas de la gloria

de su nombre, el haberle dejado fundada una casa que hasta

tiempos muy modernos ha venido constantemente figurando

en sucesos principales, y produciendo varones distinguidos,

algunos de los cuales han llegado á alcanzar celebridad.

Murió al fin en la misma capital de su diócesis el dia 2

de noviembre de 1471, y fué enterrado en la misma catedral

leonesa y en la capilla que en ella habia fundado, colocando

sobre su sepulcro el siguiente epitafio:

AQUÍ YACE EL REVERENDO PADRE, EL

SEÑOR DON PEDRO FERNANDEZ CABEZA

DE VACA, OBISPO DE LEÓN, EL CUAL PA-

SO DE ESTA PRESENTE VIDA Á DOS DE

NOVIEMBRE, DIA DE LOS EíELES DIFUN-

TOS, AÑO M.CCCC.LXXI.

Tuvo este prelado un hermano llamado Fernán Ruiz Ca

beza de Vaca, que fué regidor de Jerez y caballero de mucha
distinción, y una hermana llamada doña Beatriz Nuñez Ca-

beza de Vaca, la cual casó con Juan Barba, caballero veinti-

cuatro de Sevilla, muy nombrado en las memorias de aquel

tiempo.

JUAN FERNANDEZ CATALÁN.

Hemos citado ya anteriormente á uno de los heroicos jere

zanos que llevaron á cabo la batalla de los cuatro Juanes, y
Juan Fernandez Catalán es otro de los que sostuvieron aquel

terrible paso, y consiguieron aquella tan sin igual victoria.

La historia no nos ha conservado de este invicto guerreador
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como d») iimgiiiio <!<' >»h otros famosos coiupaueros, otro lití-

cho alguno de su vida, fuera de lo que corresponde á la me-
moria de aquel lance en que dejó su famaá la posteridad. Sílbese

únicamente que era hijo de Diego García Catalán, liombre

de valor tan esforzado como el suyo, y á quien se cita como
uno de los primeros que en 1431 escalaron los muros de Ji-

meníi en la primera toma de esta villa. Era también pariente

muy inmediato de Alonso Fernandez Melgarejo, el primer
alcaidedoZahara (l)y descendiadeD. Guillen Catalán ydofia

Dominga Pérez, primeros pobladores de Jerez. JuanFern.in-

dez Catalán debió ser entre los cuatro Juanes acaso el de

mayor empuje ó respeto, ó tal vez el de mayor edad, si ha
de juzgarse por e4 escudo de armas de su familia, donde ti-

guran en campo rojo cuatro lanzas enhiestas con cuatro me-
dias lunas encima, y uno lanza tendida . alusión grúíicamen te

esclusiva á lo sucedido en la refriega fonnidable que realizaron

,

y cuyo emblema solo fué adoptado por los Catalanes , como
manifestando corresponderlela representación do aquel suce-

so. Sea sin embargo como quiera, la historia no ha conserva-

do sino una igual parte de gloria para cada uno dolos cuatro

compañeros, sin hacer en la relación del suceso especial elo-

gio de ninguno. La familia de Catalán, enlazada con las prin-

cipales do Jerez, viii') á qued ir luego confundida con estas

sin que se haya conservíido casa alguna que esclusivament«

la represente.

0. JOAQUÍN MANUEL FERNANDEZ CRUZADO.

Este distinguido artista director que fué de la escuela

(l ) Alonso Fornanilez Melgarejo , a quien mi<»s liaren joreraoo y olro3 de Sevilla,

estaba rasado ron una señ<»ra <le la familia de (hablan. Fin* famos*) guerreador en It

misma épora de los ruatro Juanes, y desde su alraidía de Zahara fuf el terror de lo»

morus fronterizos de la serranía dd Ronda venlicandu rontra ellos louy Maialadl»

]) roezas

.
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de Bellas^Arte.s de Cádiz, ha dejado en la pintura un jiom-

bre ilustre y otros merecimientos que como militar y pa-

tricio enaltecen su memoria. Nació el 24 de diciembre de1781,

y fué bautizado solemnemente el 28 del mismo mes y año en

la iglesia parroquial del Señor San Lúeas de Jerez. Fueron sus

padres D. José I^ernandez Guerrero y doña Lucía Cruzado y
Suarez, quienes no escasearon diligencia alguna para darle

una esmerada educación. Luego que hubo aprendido las pri-

meras letras, le hicieron estudiar en el seminario de S. Bar-

tolomé de Cí'idi2 latinidad . filosofía y \\n año de estudios

teológicos, tal vez con la idea de que abrazara la carrera de

la iglesia: pero la inclmacion del joven Fernandez lo llevaba

al cultivo de las artes y felizmente para él no fué esta inclina-

ción contrariada por su familia. Su padre que era maestro de

escultura en la escuela gaditana , le hizo cursar en ella los

estudios para la pintura, y aprender en la escuela médica de

aquella ciudad el estudio de la anatomía. Al mismo tiempo, y
con el objeto de enriquecer aun mas su inteligencia, le hizo

aprender matemáticas y los idiomas francés é inglés.

Adornado con esta variedad de conocimientos, y guiada

su educación por un padre inteligente, muy luego comenzó

á dar sazonados frutos el artístico ingenio de este joven jere-

zano. La escuela de Cádiz se enriqueció con una bella colec-

ción de dibujos mitológicos copiada por su mano del natural,

y reconocida á este trabajo á su intachable conducta y al mé-

rito que iba descubriendo en su pincel , lo agració en 1805 con

una pensión para que fuera al estranjero á estudiar los mo-

delos del arte qiie con felicísimo éxito comenzaba á cultivar.

En calidad, pues, de alumno pensionado, pasó primero Fer-

nandez á la ciudad de Sevilla, donde estudió y copió los lien-

zos de Murillo y Zurbarán, y desde donde remitió á la es-

cuela gaditana algunas copias y originales de estos céle-

bres maestros. De Sevilla pasó á estudiar á Madrid , donde

hizo estrecha amistad con el célebre D. Francisco Goya y
D. Vicente López, y en cuya capital se adquirió un nombre

distinguido entre los mas aventajados profesores, habien-
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do olitenido uno <lc los primeros premios (»n «d concurso

que en 1808 abrió la Academia de San Fernando, para aquellos

que presentaran mejores obras de pensado y realizaran mejo-

res trabijos de repente. Un pasage de la vida del Gran Capi-

tán fué el asunto elegido para su cuadro de concurso , y la

Academia de ^San Femado no solo })remió est;i obra, sino que

atendido á sus trabajos sucesivos y á los méritos que se fué

adquiriendo, loaürració en 1814 con el titulo de su académico

de mérito.

Pensa]>;i FrniaiKU'/ t-ii i^-^w.^-. pasar de Madrid a ixniua. m
mo liabia sido la intención de la escuela gaditana al pensio-

narlo, cuando los sucesos de la guerra de la Independencia

viaieron á trastornar sus proyectos y dar otro giro distinto

á'su carrera. Napoleón puso cerco á Madrid en dicho año, y el

joven Fernandez, herido por el fuego del amor patrio, se lan-

zo con los héroes de aquel tiempo á la defensa de la corte, ba-

tiéndose denodadamente en la puerta de FuencaiTal. Aquella

defensa temeraria é insostenible. di<i lugar á numerosas vic-

timas, y hubiera convertido á Madrid en un lago de sangre,

si una capitulación honrosa, llevada á cabo por el ilustre hijo

de Jerez 1). Tomás Moría, no hubiera al fin puesto un término

á la lucha. Fernandez en cstji ocasión tuvo que emigrar

do la corte, y henchido de entusiasmo patriótico ya n«

en otra cosa que en la defensa de su país. I^junta de A.. ......

de Aragón, en enero de 1809 lo hizo subteniente; y agregtvdo

¿ nuestro ejército siguió toda la guerra de la Indepondenci»;

adquiriéndose duninte ella un pue^tífdistinguido como mili-

tar. Daroca y Carifiena . Checa. Auñon. Cuarto Valencia.

Ateca, miel y Tortosa. fueron entre otras muchas las accio-

nes militares que vinieron á demo.stiar su aptitud no menos
diestra para el manojo de la espada que para el de la paleta

y el pincel. En 1810 yendo de f
' ' • c • f

' ta

gena en ol navio San 7'e/mo, nía.... ..;.. ..; . .; lu

dad, batiéndose con los franceses en la costa del castillo <le

Santa Catalina del Puerto do Santa Mana, ii donde las cor-

rientes arrastraron nlnavít).
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Hecha al fin la paz, pasó destinado Fernandez en 1814 á

la secretaría del Estado Mayor general, encargándosele el ra-

mo de topografías , y la misma comisión obtuvo al año si-

guiente en el ejército de la derecha, á donde fué destinado

cuando se hizo la reforma de la dependencia á que estaba

agregado. Los conocimientos de que se hallaba adornado le

hicieron de continuo estar ocupado en comisiones científicas

y de enseñanza, lo mismo después de acabada la guerra que
durante ella misma, siendo casi constantemente maestro de

cadetes en cuantos cuerpos estuvo sirviendo.

En 1818 fué destinado, por petición suya, al ejército es-

pedicionario de Ultramar, á la sazón que se hallaba disfru-

tando licencia temporal en Cádiz , y fué destinado al Estado

mayor de este ejército, donde llevó á cabo varios trabajos de

importancia. Al año siguiente fué ascendido á capitán efecti-

vo por real orden de 22 de noviembre, después de venir dis-

frutando ya este grado desde 1816, y pocos meses después

fué destinado por el cüpítan general de Andalucía al reco-

nocimiento de caminos militares , cuya comisión estuvo des-

empeñando desde julio del año 20 hasta febrero del 21. En
mayo de este año marchó en el navio Asia para el puerto de

Veracruz, y hallándose en Méjico al lado del general Odo-

noju, le alcanzaron las ocurrencias del levantamiento de

aquel reino. Fernandez, fiel á su patria, desechó entonces las

ofertas y ventajas que le ofreció el gobierno revolucionario

de aquella colonia, y vínose para España donde llegó por la

vía de la Habana y de^Burdeos en 5 de junio del año 22,

siendo inmediatamente destinado en clase de supernumerario

al regimiento de Guadalajara.

Invadida luego la nación en 1823 por el ejército de Fran-

cia que, llamado por los realistas españoles, venia á restable-

cer el antiguo régimen político, Fernandez permaneció fiel á

su patria, se batió contra los invasores, y cayó prisionero

y estuvo recluido como tal en Granada, hasta que consolida-

do aquel orden político se le di(), como á todo el ejército libe-

ral, su licencia indefinida. Fuese entonces á establecer nue-



- i6l -

vameute en Cádiz en febrero de lí^24. y obtenida su piiriíic.t -

cion el año de 1828, se le espidió licencia ilimitad; s

tarde su retiro, cuando ya se hallaba nuevamente enirc¿;ado

¿i su primer ejercicio de la pintura.

Las circunstancias que babian rodeado á Fernandez en el

año 24. después de la disolución del ejército liberal, babian

sido poco satisfactorias; y estableciéndose entonces en Cádiz

con su padre y una hermana, decidió retirarse por complelo de

los azares de la milicia para volver á entregarse nuevamente

á- su interrumpido ejercicio de pintor. No contaba tampoco

en su situación 'iin» medio de poder atender á sus necesida-

des, y estas circunstancias apremiantes son las que afortuna-

damente para él y para su patria salvaron su nombre de en-

tre la confusión en que hubiera quedado militarmente en-

vuelto, para darle un lugar preferente entre nuestros dis-

tin«j:uidos artistas y pintores.

Comenzó por esta época á darse á conocer con algunos re-

tratos y muy luego se adquirió en Cádiz tal crédito, que no

ledaba lugar el mas asiduo trabajo al cumplimiento del nú-

mero de obras que se le encargaban. En 182G era ya su re-

putación la de un maestro, y la escuela de Nobles Artes de

aquella ciudad lo nombró teniente de rector de pintura con

aplicación á las clases de dibujo sin sueldo por entonces y
con su asignación correspondiente desde 1828. Elevada mas
tarde esta Academia al rango de provincial por decreto de 27

de octubre de 1841, concedió á Fernandez el titulo de su aca-

démico de mérito por acuerdo en 18 de enero de 1843; y
en 1846. por fallecimiento de D. Manuel Roca, fué nombrado

director del ramo de pintura. En 1849 reformadas las escuela.^

de Nobles Artes quedó la de Cádiz con el rango de pro-

vincial de segunda clase, y Fernandez, por real orden de IM

de julio de 1850. fué nombrado profesor de dibujo iki

y pintura y en 7 . tubre del mismo año . director dt»

la aí-;i(l('Uiia cuyu^ tuiíiumas \o fueron e^ípedido^ por el

ministerio de Fomento en \T> ^^' pikmm d.^ lS'/')',\ .\1 .-.flti -i

guíente, su quebraiTtada

II
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bajos de su azarosa vida y la asiduidad de sus tareas, no

le permitieron ocupación alguna, y privado casi por ente-

ro de la vista vivió hasta 1856, en cuyo año murid dia

31 de enero á los setenta y cuatro años cumplidos de su

edad. Fernandez se hallaba condecorado con la cruz de la

Real y militar de San Hermenegildo, con la concedida á los

individuos que en 1813 y 14 compusieron el ejército de

operaciones mandado por el teniente general D. Francisco

Copons y Navia, con la distinción concedida en 1815 al se-

gundo ejército y con la de la acción de Utiel en la guerra de

la independencia.

El mérito de este jerezano considerado como artista, se

manifiesta en las consideraciones que las escuelas de Madrid

y Cádiz le dispensaron en distintas épocas, y principalmente

la última que debe gnindes servicios á su celo y sus traba-

jos. Su genio artístico lo demuestran, el considerable núme-
ro de lienzos que ha dejado pintados entre los cuales se cuen-

tan 24 cuadros originales, 195 retratos y una multitud de

copias y trabajos de menos importancia. Entre estos cuadros

merecen por su mérito mención particular, dice D. Javier

Urrutia su biógrafo, el del Santo Ángel de la Guarda que

ocupa el altar de su capilla en la catedral de Cádiz, un Cris-

to escelente, de tamaño natural, pintado para Cuba, en el que

demostró su inteligencia vastísima, copiando el desnudo y
descomposición y violencia musculares sin que desaparecie-

sen la belleza normal de las formas, ni la nobleza y dignidad

propias del Hijo de Dios; una Virgen de las Angustias bue-

nísima que le encargaron también de Cuba; el que represen-

tando la Asunción de Nuestra Señora regaló á una iglesia

católica que se estableció en Suiza, costeada con limosnas y
donativos: otro de Santiago* el Menor remitido asimismo á

Cuba; los de Cainy Abel, y de Hernán Cortés después de so-

meter á Guatimocin. En clase de retratos cita el mismo se-

ñor Urrutia los de S. M. la Reina Doña Isabel lí, que se halla

en el Consistorio de Cádiz, y los de S3. MM. La Reina y el

Rsv, en la academia de Nobles Artes; del señor obispo de
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Cádiz I), l'r. Domingo de Silos Moreuo: el del célebre natu-

ralista Ü. José Celestino Mutis, y los délos ¿generales D. Jo-

sé Aimerich y Vargas, y D. Felipe de Freyres, que existen

en el ayuntamiento déla misma ciudad. Todas las obras de

Fernandez dice el mismo señor Urrutia, pertenecen á la es-

cuela clásica que adoptó desde un principio y siguió en todos

tiempos, distinguiéndose por la corrección del diseño, la^?

consultas de la naturaleza, la sencillez del contraste > I-»

filosofía de la composición.

Amas de sus obras de pinturas y de sus servicios perso-

nales en la milicia, dejó Fernandez Cruzado escritas dos

obras que trabajó durante su carrera militar, que fueron un
tratado de teléíjrafos militares, que no nos dice su biógrafo

si fué ó no impreso , y una recojñlacion de cuantas noticias

poseía el gobierno relativas á las provincias del Rio dt la

Plata, manuscrito, en dos tomos, que debia conservarse , se-

gún dice el Sr. Urratia, en la capitania general de Anda-
lucía.

Este distinguido jerezano reunia á sus méritos y servi-

cios cualidades personales de alta estima, que, unidas á su

esmerada educación y á su elevado ingenio , le grangearon

el amor y respeto de sus amigos, de sus parientes, de sus je-

fes, de sus subordinados y de >^'^^ íii^^r ímiir^c:, y cuantos tu-

vieron la ocasión de manten

e

.s relaciones. Cé-

lebre pintor , militar distinguido , escritor curioso , patriota

eminente , honrado ciudadano , su nombre será siempre un
título de gloria para la ciudad que lo vio nacer {\ \

D. LORENZO FERNANDEZ DE GATICA.

Entendido jurisconsulto que vivió en el pasado .«;Í£rlo ocn

^i; V.-. !.V
,

. . 1. D. J..N : a.

publicad.i i a en «El •< Je

Tmci,. num. !

Id vuU, y de J
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pando uno de los altos puestos del magisterio fiscal. Fué co-

legial en el mayor de S. Bartolomé de Salamanca; y con-

cluidos sus estudios legislativos, en los que lucid con una
brillante distinción, pasó á la villa y corte de Madrid, donde

estableció su despacho de jurisconsulto , ingresando en el

ilustre colegio de abogados de la capital. Sus grandes talen-

tos y su nada vulgar instrucción llamaron desde luego la

atención piiblica , y comenzó á distinguirse por su acierto é

inteligencia en negocios diferentes, y al mismo tiempo en

otras tareas literarias. En 1771, atendiendo el gobierno á sus

méritos y á la inteligencia de sus prácticas , lo nombró fiscal

de la real audiencia valenciana, cuyo puesto estuvo por al-

gunos años desempeñando con gran crédito. Al llegar el aña

de 1785 su nomT)re se hallaba reputado en la magistratura

como uno de nuestros mas distinguidos juristas, y habiendo

á la sazón vacado una de las fiscalías del Eeal Consejo de

Guerra, fué Fernandez Gática el designado para ocuparla.

En este elevado puesto acabó de justificar su autorizado cré-

dito y su ejemplar reputación, alcanzándole en su desempe-

ño el término de sus dias, en el año de 1794. Pertenecía á.

una distinguida familia jerezana, procedente de los prime-

ros pobladores de la ciudad (1).

DIEGe FERNANDEZ DE HERRERA.

Si la historia de Jerez no presentara un cúmul o de nom-

bres y de hechos tan suficientes para enaltecer su memoria,

(1) En el barrio denominado del Algarve tuvieron repartimiento los progenito-

res de este apellido, que fueron Garci Pérez de Gática, Diego Pérez de Gatica y Pe-

dro Martinez de Gática. En 1464 se encuentra avecindada esta familia en la feligre-

sía de S. Lúeas, donde tenia sus casas Fernando Gática, uno de los caballeros distin-

guidos de la población. En tiempo de Felipe II figura también esta familia entre las

principales de la ciudad, habiendo asistido Alvar López Gática como capitán de lo&

jerezanos á la puerra de Portugal. Mas adelante citaremos otros varones de este ilus-

tre linage.
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y su alta fama, bastaría el de Diego Fernandez de Herrera,

para poder presentar con él un gran titulo de gloria.

Corria el año de 1339 , reinando en Castilla Alonso XI,

cuando un ejército poderoso de moros aTricanos. se present<5

ante los muros de Jerez , acaudillados por Abu-Malik , á

quien los historiadores han llamado el infante tuerto Abomc-

liqne Picaro.

Era este hijo del emperador reinante en Marruecos . y
traia dado por su padre el titulo de rey de Algeciras: y esto

unido á la fama que se habia adquirido como guerrero en

África y España, lo hablan hecho un príncipe temible no solo

por su valor y sus prendas personales, sino por el prestigio y
esfuerzo del numeroso ejército ([ue lo seguía, y el de los

muchos y valientes capitanes que le acompañaban por la

gloria de pelear bajo su bandera. Puso Abu-Malik sus reales

inmediatos al Guadalete, con ánimo decidido de no marchar

sin la presa que se habia propuesto conquistar , sentando su

tienda sobre el cerro que viene desde entonces siendo llamado

la Cabeza del Real en las inmediaciones del monasterio de

la Cartuja.

El monarca de Castilla se hallaba á la sazón ausente de

Andalucía. yemh»ebida su atención con otros asuntos intesti-

nos, y los moros con este motivo campeaban sin obstáculos

por las tierras de los cristianos. La ciudad de Jerez, abando-

nada á sus solas fuerzas, comenzó á resistir el empuje del

ejército sitiador con el esfuerzo que en otros lances análogos

habían ya demostrado sus caballeros. Pero la morUmdad de

estos se fué haciendo considerable : el invierno se echaba

encima, y la escasez y el hambre se iban ya sintiendo en la

población. Abu-Malik no cesaba en sus continuos asaltos á los

muros, y sin esperanza alguna de socorro, la pérdida de la

ciudad era casi inevitable.

Diego Fernandez de Herrera propone entonces á la pobla-

ción un ataque desesperado sobre el campamento y se ofrece

por su parte á marchar solo y «mi persona . á acabar con el

caudillo do los confrnrios.
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Habia estado largo tiempo en África cautivo en rehenes

de su padre, y poseia perfectamente el árabe y conocía los

usos y las costumbres de sus contrarios también como las de

su patria. Vistióse pues en traje moro, y saliendo una noche

de la ciudad camino del Badalejo , se internó fácilmente en

el campo de los enemigos y se colocó próximamente á la

tienda de Abu-Malik. Cerca del amanecer y como ya esta-

ba convenido, los de Jerez salen de la ciudad y acercándose

al campamento , lo atacan con grande estrépito de trpmpas,

de atambores y gritería: Abu-Malik, al estruendo sale preci-

pitado de su tienda pidiendo sus armas y caballo , y Herrerqi

que lo esperaba, se dirige frente á él, y dándole una lanza-

da, lo deja tendido cadáver. La confusión mas espantosa se

esparce entonces en el real con la muerte del caudillo : cada

cual corre á una parte, y en medio de la confusión, el ataque

de los jerezanos se aumenta con doble brio y muy pronto en

confusa desbandada salió aquel formidable ejército huyendo

en triste derrota.

Empero no faltó quien tomara venganza del héroe de

aquella victoria, Diego Fernandez de Herrera , después de su

arrojado intento, tuvo que sostener una feroz lucha para es-

capar do entre los enemigos: los testigos de su hecho dieron

al punto sobre él: Herrera se defendió con brazo fuerte, y
rompÍ3ndo con esfuerzo las masas de contrarios logró al fin

escaparse hasta la ciudad: su cuerpo , sin embargo , fué todo

cubierto de heridas, y á consecuencia de ellas, pocos dias des-

pués del suceso, tuvo que dar su alma al Criador.

Tal filé el heroico hecho de este invicto jerezano, que dio

su vida por la gloria y libertad de su patria y de su ley,

justamente recompensado con el título de libertador del

pueblo jerezano con que ha sido conservada su memoria.

Su cuerpo fué enterrado con gran pompa , habiéndose

luego dudado largamente sobre el lugar de su sepultura,

que se lo han disputado en Jerez las iglesias de S. Dionisio,

iS. Marcos y S. Mateo. La circunstancia de tener entierro en

la primera los Herreras , tuvo acreditada la opinión de ha-
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liarse en ella el sepulcro: pero haciéndose unas escavacionea

en* tí. Múreos en 1782, se halló un cadáver vestido ala usanza

antigua , que por el lugar y las señas , se creyó fuese el de

Diego Fernandez. Hallóse también una lápida en la misma
iglesia qu(3 declaraba allí ''^ "n<i""'-" v "n la cual se leía la

inscripción siguiente

:

Aq%ú yace el magníjico y muy noble y esfíyrzado caballero

gran libertador de su- patria Xerc: , Diego Fernandez de

Herrera, que maté al Infante tuerto, y d costa de su vida la

libró de sagran poder año de 1331).

La ciudad, para perpetuar la memoria de Diego Fernan-

dez, hizo luego pintar el suceso en los muros de la ciudad,

poniéndole por bajo esta inscripción : Dedicado á la eterni-

dad era del César 1377, que es año de Cristo 1339. dia 28 de

octubre Jiesta de ,S. Si7non y S. Judas en tiempo del rey don

Alonso el XI. Esta pintura subsistía aun en 1676 en cuyo

año hubo acuerdo de la ciudad para renovarla, mas no S9

llevó á cabo la determinación.

Diego Fernandez de Herrera era hijo de otro de su mis-

mo nombre y nieto de Domingo Gonzalo de Herrera y María

Gonzalo, pobladores primeros de Jerez con repartimiento en

la feligresía de S. Juan. Su esclarecido hecho ha venido

constituyendo una de las glorias de la ciudad y el timbre

mas distinguido de su linaje, ya por otra parto perteneciente

á la mas alta nobleza, como lo demuestra el escudo mismo
de sus armas consistente en dos calderas do oro sobre campo
rojo con orla de calderas y ppudones , signos como se sabe

representantes de la ricíihorabría. Hoy existen en Jerez des-

cendientes todavía de este magnifica) caballero.

ALONSO FERNANDEZ VALDESPINO.

Célebre caballero jerezano que \\\u< en tiempos de Alon-
so XI. Fué alférez mayor de Jerez, regidor de su consejo y
uno de los principales señores de la población. So halló lle-

v;\n<l.> p.u.in •.ir.,v... ,^\ ponfion floja rinr'- ' ." '•• memora-
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ble bo,lallci del Salado de Tarifa, donde se distinguió esforza-

damente, y por sus muchos hechos y prohados servicios en

la guerra, fué uno de los condecorados por D. Alonso con la in-

signia de la Banda dorada (1). Fué casado con doña Magdalena

Martínez DAvila, señora jerezana de la distinguida familia

de su nombre. A su muerte fué enterrado juntamente con

su esposg, en la iglesia colegiata de Jerez, donde conservaron

sus descendientes capilla de enterramiento. Alonso Valdes-

pino testó en 1379 y su mujer en 1382, y tuvieron por única

hija y heredera á Catalina Gutiérrez de Valdespino, señora

muy celebrada en las memorias de su tiempo, la cual casó en

primeras nupcias con Lope González de Vargas y de segundo

matrimonio con Ñuño Fernandez de Villavicencio, siendo por

estos enlaces progenitora de muchas y distinguidas familias

de Jerez.

El rey D. Alonso dio asimismo á Valdespino en la famosa

batalla del Salado , las armas que han venido usando sus

descendientes: una banda de oro con dragantes en campo

azul y en medio un espino de oro, distintivo de su nombre.

ALONSO FERNANDEZ VALDESPINO Y VARGAS.

Alonso Fernandez Valdespino , nieto del anterior , fué

caballero tan distinguido y esforzado como él. Hijo de Cata-

lina Gutiérrez Valdespino y su primer marido Lope González

de Vargas, heredó de unos y otros la nobleza y valor de as-

cendientes renombrados. Fué regidor y alcalde mayor de

Jerez, y por dos veces corregidor de la ciudad; la una

(l) Tuvo lugar la ceremonia en el sitio llaraailo Peña del Cuervo, frente á Tarifa,

donde habia sentado el rey sus reales, y armó caballeros, al mismo tiempo que a

Valdespino, á los jerezanos Gonzalo Ruiz de la Vega, Alonso Fernandez Caitan, Mar-

tin Fernandez Bohorques y al alférez de Arcos Antón Martínez de Espinosa. Fueron

también armados caballeros de la banda algunos otros jerezanos, entre ellos Lorenzo

Fernandez de Villavicen'-io v sus hermanos Alonso v Ñuño.
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en 1440 por ausencia del propietario D. Juan de Saavedra,

progenitor de los condes del Castellar, y la otra en 1454 por

renuncia de este mismo caballero , á quien debieron de ha-

berle unido lazos de grande amistad y confianza.

La importancia de Valdespino , se colige por estos pues-

tos que eran en aquella época de una importancia respeta-

ble. Fué también alcaide del Castellar, en cuya conquista

tomó una distinguida parte. Hallóse igualmente en otras

muchas ocasiones de guerra , y hubo de señalarse también

con distinción en la batalla llamada del Kancho, dada en 1425

en los campos de Jerez , siendo uno de los que prendieron en

ella al caudillo de los contrarios , moro valiente y de fama,

alcaide que era de Ronda, á quien llaman los historiadores Ab-

dala (jraiiatcx¿[\). Era Alonso Fernandez Valdespino, hom-
bre de carácter violento y guerrero , tan fuerle como tenaz

en sus designios. Tenia sus casas junto ix la iglesia de San

Lúeas , y fué casado con Ana Rodríguez , mujer también de

no menos entereza que su esposo. Así nos pintan á ambos
las noticias que de ellos se conservan en las historias de

Jerez.

(l) También liizu prisionero Vaiilespino a un sobrino del mismo Abdala, llamado

Hanicle, y a uno ) otro mando llevar a su lórtíj D. Juan II. tan luego como llegó a

su nutiria el suí-eso; pero la ciudad le contestó que no podia disponer de ello» por

tenerlos en su casa Valdespino, de quien eran cautivos. El rey volvió a escribir a

la ciudad nueva carta fe<ha en Toro a lü de febrero de 1427, y el corregidor juntó

en cabildo a los regiilon-s y jurados y otros caballeros, y leida que fue, todos acor-

daron su olKídiencia. Hallábase en esto ausente Valdespino, y su mnjcr Ana Rodrí-

guet te negó a entregar a líamete, nuentras no se le abonasen cien doblas, con qu«
«taba «te obligado a su marido, y ademan los gastos que lo había ocasionado su uu*
uutencion. Alxlala se babia ja rescatado cuando el suceso. El corregidor, que lo era

Juan Rodrigue! de Sevilla, .sacó á viva fuerza al cautivo del potler de Aiu Rodri-

Ruer, y lo ll<>vó a la cárcel. Hubo luego divergencia entre los caballeros sobre quien

babia de llevar el moro a la cttrte, y el corregidor cort(» la contienda entregan J.)l> j

su alguacil Diego de Ortauellas, qu« con guardias suilcieutej salió con él de U ciu-

dad, en jueves 3 do abril de H27. Fue un suce» dn mucho ruido en la pti-

bla-ion.
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ALONSO FERNANDEZ DE VILLAVICENCtO.

Caballero muy principal en tiempo de Alonso XI . regi-

dor y alcalde mayor de Jerez, hijo de Gonzalo Nuñez de Vi-

llavicencio y de María Alonso de Estudillo , uno y otro hijos

de los primeros pobladores de Jerez. Alonso de Villavicencio

asistió á la batalla del Salado de Tarifa, mandando la gente

de Jerez , y á su intrépido valor debió la ciudad el pendón
que ganó en aquella memorable batalla. El rey D. Alonso lo

condecoró con la banda dorada, y la ciudad ha conservado su

memoria como la de uno de sus primeros heroicos caballeros.

LORENZO FERNANDEZ DE VILLAVICENCIO.

Una de las familias mas antiguas y principales , y tai

vez la mas ilustre de Jerez , lo ha sido indudablemente la

de los Villavicencios , oriundos del lugar de este nombre
en el reino de León, y establecidos en la población desde

la época de la conquista. Familia por estremo numerosa,

dio lugar en Jerez á multitud de casas principales , ti-

tuladas muchas de ellas , y puede decirse que ha sido en

todas épocas la de mas alta influencia en la población

por su numerosa riqueza y su noble y elevada gerarquía.

El trascurso del tiempo y los enlaces entre ella misma vi-

nieron refundiendo sus bienes y sus honores , y última-

mente puede decirse que toda su importancia, sus títulos y
riqueza se hallaban refundidos en una sola casa, representa-

da por el ducado de San Lorenzo. Su historia es por demás

interesante para la de la misma ciudad de Jerez , porque no

se cuenta apenas un suceso de esta en donde no vaya mez-

clado el nombre de Villavicencio. Ha dado asimismo multi-

tud de hombres ilustres en todas las carreras del Estado ; y
si fuéramos á hacer mención de todos los que de algún modo
se han señalado en la historia, ya general ó local, nuestra ta-

rea nunca concluirla. En el curso de este catálogo solo hare-

mos mención de aquellas mas importantes por sus títulos,
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«US servicios y sus méritos, ya en las letras, en las armas ó

fin la virtud.

El nombre de Lorenzo Fernandez de Villavícencio que he-

mos puesto al principio de este articulo , es común á raulti

tud de miembros distinguidos de esta familia , y el que últi-

mamente vino á representarla en ios poseedores del ducado

de San Lorenzo, que por esta circunstancia llegó á tomar es-

ta denominación. El que nos proponemos representar ahora

con él. es sin /embargo muy anterior á la formación de esto

ducado, como que pertenece á la época de D. Alonso XI y
del famoso rey D. Pedro. Durante el reinado de estos dos

principes, fué efectivamente D. Lorenzo Fernandez de Villa-

vicencio uno de los per.sonages mas importantes de la época,

habiéndose merecido la completa confianza de uno y otro

rey. Era nieto de Miguel Fernandez de Villavicencio, poblador

de los primeros de Jerez, é hijo de Gonzalo Nuñez de Villa-

vicencio y de doña María Alonso deEstudillo, hija de D. Ro-

drigo de Estudillo y de doña Maria, pobladores también pri-

meros de la ciudad. Fué D. Lorenzo gran vasallo de D. Alon-

so XL y recibió de él multitud de altas mercedes justamente

adquiridas por sus servicios y por sus hechos como militar.

Hallóse con el rey en todas sus lar.."-- 'Marras, y fué^'^ -^"!-

litud de veces acaudillando á los j >s. y conqu <

con ellos multitud de glorias i)ar.i la ciudad y para su nom-
bre. Se halló en el Salado de Tarifa, en la conquista de Al-

iroriras y on el cerco de Gibraltar, y por sus hechos en estos

y ot rus toiiibates. le fué dada por D. Alonso la condecoración

de la banda dorada y las alcaldías do Jerez, de Medina y de
Alcalá y el cargo do proveedor general de toda la frontera.

A la muerte de este príncipe, su heredero D. Pedro el Cruel,

le confirmó en todos sus cargos, y D. Lorenzo l-^ - .r-.o.,w>T.,ií(i

con su firme lealtad, siendo él y su familia pa

mas fieles que pudo contar aquel monarca. A la muerte d.'

1). Lorenzo, que suoedi() en vida de este rey. D. Podro tuvo
í^ran pena, y la manifest<> muy distinguidamente r - • '--:

do mercedes ;i su familia. I). Loren/n le ]i:\h\-A
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una fidelidad á toda prueba, y hasta habia perdido dos hijos

en la batalla de Nágera , donde asistió en defensa de su rey.

señalándose como valiente entre los primeros. En la ciudad

de Jerez habia sostenido la obediencia al monarca muchas ve-

ces, y con su alta influencia habia impedido otras que usara

aquel.en la ciudad del rigor que acostumbraba con sus ene-

migos. Murió lleno de alta nombradla, y fué casado con Inés

Gómez de Ocampo, de quien tuvo cuatro hijos, que fueron

Gómez, Alfonso, Ñuño y Gonzalo, los dos primeros muertos

como hemos dicho en la batalla de Násfera."»'

LORENZO FERNANDEZ DE VILLAVICENCIO.

Este ilustre jerezano, que vino á formar el tronco de los

principales Villavicencios de Jerez, era sobrino del anterior,

y alcanzó á vivir hasta la época de D. Juan II. Hijo de don

Ñuño, de quien hablaremos mas adelante, y de la señora do-

ña Isabel Asturias de Solier, pasó algunos años de su juven-

tud en Granada, donde hablan tenido que emigrar sus padres

después de la muerte del rey D. Pedro. Reinando el sucesor

de este, D. Enrique el de las mercedes, fuéles permitido el

volver para Castilla, pero no para Jerez, sino para el antiguo

solar de sus antepasados en el reino de León. Allí permane-

ció Lorenzo con sus hermanos Alfonso y Ñuño, hasta que su-

bió al trono Juan I, cuyo monarca les estendió'su protección,

llevándolos á su corte, dándoles acostamiento y permitiéndo-

les volver para Jerez. Lorenzo de Villavicencio correspondió

á las distinciones del monarca, sirviéndole con fidelidad y
distinguiéndose entre los mas principales caballeros. Fué á

la guerra de Portugal, de donde volvió lleno de mercedes,

habiéndose señalado principalmente en el sitio de Almeida

en 1381. En 1410 se halló también en el cerco de Antequera con

el infante D. Fernando, y en otras mil ocasiones diferentes dejó

su nombre celebrado como caballero de alto linage y valor. Mu-
rió en 14.33, y fué casado con doña Juana Fernandez Zaca-

rías, señora de edad ya madura, conocida por el nombre de la
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Dueña, á quien se cita como mujer de gran provecho al mis-

mo tiempo que de una severidad estraordinaria. Era liija de

Fernando Gil Zacarías y Catalina de Natera y Zurita, y des-

cendiente por una parte de Micer Benedicto Zacarías, almi-

rante de Castilla en tiempo de Sancho el Bravo , y por otra

de Garci Gómez Carrillo , el famoso alcaide del alcázar de

Jerez en tiempo de Alonso el Sabio (1).

D. LORENZO FERNANDEZ DE VILLAVICENCIO Y MELGAREJO.

D. Lorenzo Fernandez de Villavicencio y Melgarejo, pri-

mer marqués de Valhermoso , vivió durante el siglo XVII y
XVIII , y fué veinticuatro de Jerez y alcaide de sus reales

alcázares, caballero del orden de Calatrava y distinguido en

la corte y en el país, por sus señalados servicios á la nación.

P'ué corregidor de la ciudad de Toledo y de la villa y corte

de Madrid, y asistente de la de Sevilla desde 1695 á 1703 . y
últimamente miembro del consejo de Hacienda. La reina

doña María Ana de Austria lo distinguió con merecido favor

siendo su mayordomo mayor, y por Real cédula de 22 de se-

tiembre do 1681, obtuvo de Carlos II en noble recompensa

de sus servicios, el titulo de marqués de Valhermoso de

Pozuelo.

Fué casado con su prima hermana doña Catalina de Villa-

vicencio y Zacarías, y tuvo por padres á D. Lorenzo Fernan-

dez de Villavicencio. caballero del orden de Alcántara y

(l) Gar Carrillo tuvo una hija llnmaila doiía Kenisn, qup ra.%'» ron Juan

G*iUn, un i¡ (lacros pobladores (!»• Jerez, |.»s que a su vez tuvieron a Con-

desa Carrillti, que ca»'» ron el altiiirante Misen Zn-.iri.is, á quien D. í%ancho H Brato

hizo señor del Puerto de Santa María. Martin (iiraldo Za-arias, hijo de este almirm-

te, «e estableció dennitivamente en Jerez, casando ron doña Inés de llinojoaa j Yi«

llanueva, y tuvo por hijo "
, Gil Zararias y IVln» Diaz de Villanueva. El

primero ras<'» ron tloña C.:<' \.it<'ra y Zurita, madre d.» «loñi Juana Zarariai,

por quien rntn> en I =•• li»» Villavirenric» la d« (ninMS

Curnllo, V la laví \
,

> qnr fnn ló el nltniraiile /
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veinticuatro de Jerez, y á doña Ana Maria Benitez Melga-

rejo y Dávila, señora perteneciente á la mas distinguida no-
bleza (1).

D. LORENZO FERNANDEZ DE VILLAViCENCIO Y ZACARÍAS.

Este distinguido jerezano, hijo del anterior y heredero

de su marquesado, fué veinticuatro de Jerez y alcaide de sus

reales alcázares , y se distinguió notablemente en el servicio

de las armas, llegando hasta el alto puesto de teniente ge-

neral de los ejércitos.

Fué comandante general y gobernador de las Canarias,

y mas tarde teniente de virey y comandante del reino de

Navarra, y asimismo y desde 1714 hasta 1718, asistente como
Su padre de la ciudad de Sevilla.

Después de una larga y distinguida serie de servicios en

su carrera, murió en su misma patria Jerez, el 21 de enero

de 1741 , á los 76 años de edad , siendo enterrado con gran

pompa en la iglesia de los Padres Agustinos. Fué casado con

doñaMaría Manuela Spinola y Pabon, señora de Casa Blanca,

hija y sucesora única de D. Luis Spinola y doña Brianda Pa-

bon. Tuvo este ilustre general un hermano llamado D. Fran-

cisco que fué menino de la reina doña María de Austria y ca-

ballero del orden de Calatrava, el cual murió en 15 de agosto

de 1702, peleando con los austríacos en la guerra de sucesión.

D. LORENZO FERNANDEZ DE VILLAVICENCIO Y SPINOLA.

Este distinguido caballero, hijo del anterior, siguió tam-

'bien la Carrera de las armas, y se distinguió igualmente en

ellas, ascendiendo hasta el grado de brigadier. Fué veinti-

(IJ Era hermana esta señora de D. Francisco Benitez Melgarejo, li quien hemos

citado anteriormente en' la nota á la página 70, y por muerte de este heredó los

mayorazgos de su casa, entonces muy principal . Sus padres lo fueron D. Francisco

B«n¡l<»K Melgarejo y Dúvila y doña Ií>al>el Mcl(;ar6Jo.
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cuatro de Jerez y alcaide de sus alcázares ,* tercer marqués

de Val hermoso , señor de (^asa Blanca y gentil hombre de

Carlos III con honores y tratamiento de Grande de España,

por decreto de 21 de octubre de 1771 y cédula de 1/ de no-

viembre de 1772. Fué casado con doña María Josefa de Villa-

vicencio y Zacarías , tercera marquesa de la Mesa de Asta,

por cuyo enlace agregó á su casa este nuevo título que ha

sido creado en 1691 (1). Heredó asimismo el marquesado de

Casa Villavicencio que había sido concedido en 1712 A su

pariente D. Lorenzo Fernandez de Villavicencio, que murió

sin sucesión, siendo de esta manera el miembro de su fami-

lia en quien vinieron á reunirse todos los títulos y riquezas,

que compusieron el ducado de S. lorenzo. Murió en 19 de

marzo de 1773.

D. LORENZO TADEO FERNANDEZ DE VILLAVICENCIO.

D. Lorenzo Tadeo Fernandez de Villavicencio , hijo del

anterior y primer duque de 9. Lorenzo, por cédula de 10 de

junio de 1795 . fué como sus antecesores distinguido en el

ejercicio de his armas. Sirvió en el regimiento de milicias de

Jerez desde 1769 hasta 1794 que se halló en el sitio de Gibraltar

y en la guerra con la república francesa, habiendo alcanza-

do en 1791 el grado de brigadier, y en 1794 el de mariscal de

campo. Tuvo heredados de sus mayores los títulos de mar-
qués de Valhermoso , de la Mesa de Asta y de Casa Villavi-

cencio y el de señorío de Casa Blanca , y fué gentil hombre
de Carlos IV, Grande de España perpetuo de segunda clase

por el ducado de S. Lorenzo de Valhermoso con que fué fa-

vorecido y asimismo fué también veinticuatro de Jerez y re-

gidor perpetuo de CVidiz y mballoro do la r^^nl óT<]'^r^ An. r-^r-

\

1 i I •> posM fsto marquesado que fué concedid > > i > ü Villavicen-

Cío Zacarías. I.i
' -I ejsa-

da «o lfl61 con i
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los III. Casó con doña Francisca Javiera Nuñez de Villavicen-

cio , señora del Temple y Rodrigalvez , y murió en el año

de 1798. Tuvo este distinguido jerezano tres hermanos lla-

mados D. Pío, D. Luis y D. Joaquín: el primero, teniente de

de los alcázares de Jerez, y los segundos , caballeros ambos
de la orden de S. Juan y otras tres hermanas doña Petronila,

doña María y doña Antonia: la primera casada con D. José Nu-
ñez Villavícencio, veinticuatro' de Jerez y señor de Casarejo,

la segunda con D. Antonio de Zurita, segundo marqués de

Campo-Real, y la última con D. Melchor de Quirós Céspedes,

teniente general que fué de nuestro ejército.

D. LORENZO FERNANDEZ DE VILLAVÍCENCIO CAÑAS] Y

PORTOCARRERO.

El Excmo. Sr. D. Lorenzo Francisco Fernandez de Villa-

vícencio Cañas y Portocarrero, tercer duque de San Lorenzo,

grande de España de primera clase y mariscal de campo de

nuestros ejércitos, ha figurado en el presente siglo en los su-

cesos de nuestra independencia y nuestra revolución, ocu-

pando en nuestras instituciones un distinguido lugar. Nació

en 17 de agosto de 1778, siendo el primogénito heredero de

su noble y opulenta casa, y fué dedicado como casi todos sus

mayores, al ejercicio de las armas. Fueron sus padres D. Lo-

renzo Justino de Villavícencio , grande de España, segundo

duque de San Lorenzo y coronel de las milicias de Jerez, y su

madre doña María Eulalia de Cañas y Portocarrero, hija del

duque del Parque y de la condesa de Castríllo y de Belmon-

te de Tajo. En 1801 principia á figurar D. Lorenzo Francisco

de Villavícencio como teniente coronel de las milicias de

Jerez, hallándose y distinguiéndose en la guerra de Portu-

gal bajo las órdenes de su mismo padre. Al fin del mismo
año fué puesto al frente del mismo regimiento con el grado

de coronel, y muy luego se adquirió en el ejército un nom-
bre distinguido como jefe de valor y t;'i etico sobresaliente.

El año de 1807 se halló en la defensT del puerto de Cádiz
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bloqueado por los ingleses, y al <año siguiente tomo también

una parte distinguida en la sumisión de la escuadra írancesji

([ue tan bábilmente supo hacer rendir el ilustre jerezano don

Tomás Moría. Por este tiempo se hallaba ya empezada la

guerra contra Napoleón Bonaparte, y el duque de San

Lorenzo tomó en ella desde luego una activa participación.

La junta de defensa, formada en la ciudad de Jerez, lo

comisionó para el reclutamiento de soldados y organización

de regimientos, y desempeñó estas y otras comisiones con

tal acierto y actividad, que la junta suprema de Sevilla

acordó premiarlo con un ascenso, y fué nombrado briga-

dier en IG de setiembre de 1808. Con esta graduación, y
al frente del provincial de Jerez, fué luego destinado á cam-

paña con el ejército de Andalucía, y se halló con él en accio-

nes diferentes , donde tuvo ocasión de hacer patente de nue-

vo su ya reconocido valor é inteligencia militar. Destinado

en el mismo año hacia el centro de Castilla, se señaló atrevi-

damente en la defensa del paso de Somosierra, donde hizo re-

petidas veces frente con el mismo provincial de Jerez, á fuer-

tes cargas de caballería , que con tesón inusitado recibió de

los franceses. Su temerario arrojo dio lugar á c ^ ' '
' ''\^

pérdidas en el provincial, y á que últimamente ii: ...i . . ya

sus fuerzas cayera envuelto entre los contrarios; y hecho in-

mediatamente prisionero con los restos que le habia quedado

<1
'

! miento que mandaba. Fué entonces conducido por los

1...... . ..os A Pamplona y de este punto tan luego como la oca-

sión le fué propicia, se escap^^ diligentemont^^ y vino á pre-

sentarse al general en jcfo ;er ejército. Entonces como
ya hemos tenido ocasión do decir, se interpretaba la conduc-

ía de los militares que se hall ' a el caso del duque de

S:in Lorcji/.o, de una manera ^ _. ida. ven todas partes

quería verse el afrancesamiento ó la traición. Fué por lo tan-

to el brigadier Vülavicencio sujeto á un consejo de guerra,

y aunque no con la premura que tales cosas requieren . su

conducta, sin embargo, fué luego justiíicada , y la regencia

del reino quedó satisfücha do su proceder y patriotisnío como
12
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así consta en la Gaceta del 7 de noviembre de 1812. Después;

de esta época siguió de cuartel el duque de San Lorenzo , y
en 1819 fué condecorado con la medalla de distinción por la

rendición de la escuadra francesa, hecho en el cual , como ya

hemos dicho, habia tomado una parte activa. En 1820 fué tam-

bién agraciado con la medalla por sufrimiento, y al año si-

guiente de 1822 el confirió el gobierno constitucional la gran

cruz de Carlos III, cuyas condecoraciones todas revelan los ser-

vicios importantes que hasta aquella época llevaba prestados al

país y á las instituciones de nuestra patria. Al llegar el año 23

la reacción del antiguo régimen le concedió pasaporte para el

estranjero, marchando á la ciudad de Bruselas con licencia

para cuatro años. Vuelto luego y purificado, se le confirmaron

en 1830 las condecoraciones y empleos que disfrutaba , y se

le destinó de cuartel en Castilla la Nueva.. En 1833 se le tras-

ladó el cuartel á Jerez, y en el mismo año se le dio pasapor-

te para Italia, Al publicarse el Estatuto, fué nombrado pro-

cer del reino, así como mas tarde fué elegido senador; pero

hasta el año de 1845 estuvo con ligeras interrupciones viajando

constantemente por el estranjero. En 184G, siendo uno de los

brigadieres mas antiguos de nuestro ejército, fué ascendido

I)or escala al grado de mariscal de campo, y condecorado con la

gjan cruz de la orden militar de San Hermenegildo. En el

mismo año fué nombrado segundo comandante general de

alabarderos, y comandante general primero al año siguiente

de 1847. Al estallar la revolución de 1848, el duque de San-

Lorenzo fué de los primeros que se presentaron á S. M. y al

gobierno en defensa del orden y del trono, y por ello le fué

conferida una real orden de gracia y confianza. Después de

este suceso permaneció por algún tiempo en Andalucía y mas
tarde en Madrid, figurando como senador del reino en su

puesto, como gentilhombre de cámara en el servicio de S. M.,

y como grande de España, al frente de la nobleza de la corte.

Su edad avanzada no podía ya permitirle ningún servicio ac-

tivo en la milicia , y últimamente viajando de recreo en el

verano de 1859, murió en Bayona el día 6 de agosto, contan-



lio l.i respetable edíwl de Hl años. Fiu casado on primeríis

nupcias con su prima hermana doña Maria Josefa Salcedo

Cañaveral y Cañas, muerta en 1837. y de la cual heredó los

títulos de duque del Parque , marqués de Vallecernato y de

Castrillo y conde de Belmonte de Tajo , poseyendo por su

parte el ducado de San Lorenzo y los marquesados de Casa-

Villavicencio y de la Mesa de Asta. En segundas nupciíis se

onlazí) con doña Maria Josefa del Corral y Garcia. hija de Je-

rez y de una familia de posición poco acomodada.pero de anti-

gua alcurnia en la población (1). De este segundo matrimonio

tuvo D. Lorenzo de Villavicencio seis hijos, éntrelos cual*

hallan hoy repartidos sus titules, llevando el primogénito de

sn mismo nombre los del ducado de San Lorenzo y marquesado

de Casa Villavicencio. D. Manuel Joaquín Villavicencio, hijo

segundo, lleva el marquesado de VaUecarnato; D. LuisJoséel

ducado del Parque, y D. José Juan el marquesado de Castrillo.

El condado de Belmonte de Tajo, lo lleva doña María Loren-

za, esposa del marqués del Salar; y el marquesado de la Me-

sa de Asta, hemos dicho ya que lo disfruta doña María Eula-

lia, última hija (2),

(1) Doña Josefa muerta en U'inpnina eJad, era hija de una familia miMiestral cm.

pteada en la casa del mismo duque, (Htosu apellido conlal>a noble a»endonci,i en Li

|ii>l)la(ion. Fin H>61 era D. Alotí^ del corral alférez mayor de Jerez, primer voto en

' I lio miembro dt»'

, .1.

(?) Tuvo D. Lorenzo Fernandez de Villavicencio varios hermanos, entre otros

í^ M ' ^'-- • V-" • •

^ fT-r - - ; :

'
r- !i rarrera de t <

—-- ">ó

<n

( 1 .•.)II'i'- .i
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MARTIN FERNANDEZ DE VILLAVICENCiO.

Este caballero, hijo de Gonzalo Nuñez de Villavicencio y
María Alonso de Estudillo, fué como sus hermanos y padres,

esforzado y distinguido en las armas. Tomó el hábito de la

orden de Alcántara en la que se adquirió un distinguido

nombre y fué mayordomo mayor del gran maestre y co-

mendador de Peraleda. De éi se hace honrosa mención en

las crónicas de esta orden militar.

ÑUÑO FERNANDEZ DE VILLAVICENCIO.

Este esforzado caballero hermano de los ya antes citados

D. Alonso, D. Lorenzo y ü. Martin, y como ellos hijo de

Gonzalo Nuñez de Villavicencio y de doña María Alonso de

Estudillo, fué uno de los servidores mas leales que tuvo don

Pedro el Justiciero. Hallóse con este rey en todas sus guerras

y conflictos, y cuando su desastrosa muerte en Montiel, Ñu-
ño Fernandez al frente de la gente de Jerez iba acudiendo a

su socorro. Llególe en el camino la noticia de lo ocurrido y
vuelto para su patria, no le fué permitido por los parciales

de D. Enrique la entrada en la ciudad. Ñuño entregó á las

puertas de esta el pendón que habia llevado y flel á sus com-

promisos emigró con su familia al reino de Granada, donde

halló en la corte del monarca musulmano, grande amigo de

D. Pedro, la mas favorable acogida. Allí se estableció con

su mujer Isabel Asturias de Solier, hija de Gómez Asturias

Solier , aposentador mayor del rey D. Pedro y con sus hijo

Alonso, Lorenzo y Ñuño , que después fueron caballeros

muy señalados en la ciudad de Jerez y en Castilla. Murió

D. Ñuño en Granada dia después de haber perdido á

su esposa, siendo en estremo sentida su pérdida en la corte

granadina.

Sus hijos entonces volvieron para Castilla viviendo aun

Don Enrique el Bastardo, pero no se les permitió el estable-

cerse en Jerez sino en el antiguo solar de su familia en e 1 rei-
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no de León: solo <!• le la muerto de aquel monarca pu-

dieron venir á estíi... v .oo á aquella ciudad. El rey moro de

Granada para darles una muestra de su aprecio y de la con-

sideración en que tenia á su padre D. Ñuño les did á su sali-

da de aquella corte , caballos acémilas y muchas ropas y
joyas: pero al pasar por la villa de Marchena la viuda de don

Juan Ponce do León, señor de este lugar, le salió al encuen-

tro con su gente y mandó saquearles los equipages, en ven-

ganza del odio que e^ta señora profesaba á Ñuño de Villavi-

cencio desde antes de su emigración (I ). Durante la vida del

rey D. Pedro, fué D. Xuño regidor y alcalde de Jerez, y asimis-

mo proveedor de toda la frontera á la muerte de su hermano

D. Lorenzo, cuyos destinos todos quiso el monarca que que-

darán en su familia.

DIEGO FERNANDEZ DE ZURITA.

Caballero muy distinguido de la ópoca de Juan II descen-

diente directo de uno de los primeros pobladores de la ciudad

y tronco ilustre de la noble familia jorozaiui de su apellido.

Era hijo de Fernando Alonso de Zurita y de doña María de

Moscoso, y se señaló notíiblemente en su época como guerre-

ro y hombre de gran confianza en el Animo del rey. Siendo

alcaiile do Arcos en 1440 se negó temizmente á entregar esta

ciudad á L). Pedro Ponce de León, señor de Marchena, que la

habia recibido del rey por merced con el titulo de conde , y
no hizo entrega de ella hasta tanto que el mismo rey no le

levantíi el pleito, homenage que como alcaide le habia presta-

do. Fué asimismo alcaide del castillo de Montemolin el cual

lo fué ganado en 1431 por D. Fernando de Guzman. i la -

1

(I) I). Juan Poncti do Lcua lialiia aido iioo ile los {Kirtidarios del l^sUrdo

li Kiiriiiu.'. \ cl ti'\ n. P.' Iit I) li:ilii.i 111 iiiil.iilii matar encomoiHl.nid » >;i urision

hallaba levait

'11 .untr ' .11 y lo híl'"' Y'U- • ,

dolo al I; . ríe, y de*!' >i !au i»

la viuda cmo»: >itlra ¿6 lo6 VilUivireiKi'j».



i — 182 —
zon que se hallaba ausente y encargada la fortaleza á su es-

cudero Pedro de Pinos. El rey mandó á las ciudades de Se-

villa, de Ecija y de Jerez, que prestaran á Zurita los socorros

que necesitase, y con ellos recobró bizarramente su castillo á

nombre del monarca á quien pertenecía. Fué uno de los ser

vidores mas fieles de D . Juan II, en cuya corte habia pasado

algunos años, siendo maestre- sala de D. Alvaro de Luna, de

quien fué muy protegido. Sirvió al rey en todas sus guerras

y discordias, habiéndose distinguido en 1448 en las batallas

de Olmedo y de Atienza y en otra multitud de ocasiones,

principalmente en la marcha de Arévalo á Toledo en 1441,

donde fué uno de los señores que en aquella ocasión se seña-

laron por su afecto y sus servicios á la real persona. En las

guerras con los moros se señaló con notable distinción, y en

la toma del castillo de Guadalmar fué hecho cautivo por el

rey de Granada, á quien dejó en rehenes á su hija Inés me-

nor de siete años, la cual rescató luego gastando una gran

parte de su hacienda.

Sufrió en diferentes ocasiones otras grandes pérdidas por

el servicio real, pero fué recompensado por el monarca con

varias donaciones y mercedes. Entre otras fué la de cederle

una parte de lo que la corte de Granada debia satisfacer á la

de Castilla por el contrato de paz verificado en 1439, que

eran 24,000 doblas y 550 cautivos cristianos , de lo cual

dio á Zurita 80,000 maravedises, los cuales recibió personal-

mente en Granada del embajador Luis González de Leiva

en 1442, quedando al mismo tiempo ocupando el puesto de

este, hasta el cumplimiento completo del tratado de paz refe-

rido (1).

(1) Hemos tenido á la vista una copia de este tratado de paz y de las cartas de

pago de su cumplimiento, por las cuales consta estuvo recibiendo Diego Fernandez

Zurita del honrado caballero Zaide Alamir, en el palacio de la Alhambra, la última

parte de los cautivos y doblas del contrato, desde 25 de enero de 1442 hasta 14 de

marzo del mismo año. En estos documentos figuran como testigos Diego Rodríguez

Alhaqueque .luán de Prados, vecinos de Jerez, y el escribano Juan de Gonzalo Ruiz

de Jerez.



Zurita a mas d«; e- >>ii estuvo como <,'mb;ija(lor ütrus

veces en Granada, me io la confianza de D. Juan lí, y
de 8U corte en asuntos diferentes. Fué también adelantado de

la frontera en Jerez, y su nombre en fin se ha conservado entre

losbueno.^ caballeros desutiempo, señalado por Ja fideli

'

constancia desús servicios, lo mismo en los asuntos pülilx<^, j

civiles que en los lances de la guerra, donde principalmente se

hiza distinguir. No sabemos fijamente la época de su muerte,

pero si que otorgó su testamento en Jerez el dia 22 de diciembre

de 1453. D. Fernando do Zurita, su hijo, fué muy favore-

cido de Juan II y Enrique IV, en memoria de los servicios de

su padre, habiendo sido regidor y uno de los primeros

veinticuatros de la ciudad y recibido otras distintas merce-

des. Heredero del valor y riqueza de su padre mantenía tre-

ce lanzas á su costa, y se distinguió y señaló como un esfor-

zado caballero. Tuvo también Diego Fernandez una herma-

na, doña Catalina de Zurita , señora que fué de muy altas

prendas, mujer de Pedro Nuñez de Villavicencio y progeni-

tora do casas y familias de las ni:i> prinr-ipales; y distinguidas

en la nobleza de Jerez (\).

(i; íuvü duiui t^l.il ' lia jiur üiji» u .Nuirj lie \ luaMC'-u ju > /.unla,

quiea átu vez tuvu pur i ..Ion ia cualr» hijas, do la.s cuales la iiiayor llevó

fii :

' .- abuela • •• y
fue i II ella, halu i

^ en-

rió Spmula, et primer poseedor del fumoso uayorazgode D. Podro Camacho elrieo.

Lu olra& tre^ iiictas de doña Catalina, quü áe llamaron duTia JuanadoñaMariay doña

Luisa, casarun la primera cun D. Juan do la Cueva, hijo del célebre privado de En-

rique IV. . I D. Franriico Pon'-e de León Ar-

cos y la l I iiic¡*'o de Villacreces, liiju del «de
quien hemos habla Jo en su lugar, cuyos enlaces manitieaitan la nobio progenitura

con que enlazó la de^iceudcncia de la referida doíu Catalina. £1 patrimonio de su

liijo D. Nufio uno de los laas ricos do Jerez, fué dividido en cinco |iartes, cuatro

para cad i

'
,

' ' ' "
:

déla Mi^

nal!

s la última para que
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P. FELICIANO DE FIGUEROA.

Este distinguido jesuíta es citado con grandes elogios en
muchos escritores, pero en ninguno de ellos se encuentran

sobre su vida sino datos muy incompletos que por nuestra

parte no hemos podido tampoco aumentar. Los historiógra-

fos de la compañía de Jesús , que hemos tenido ocasión de

examinar, así como D. Nicolás Antonio que lo cita y con él

casi todos nuestros bibliógrafos, no nos dicen otra cosa sino

que era natural de Jerez y varón de eminentes cualidades,

sabio y virtuoso, hombre muy versado en las lenguas latina,

griega y hebrea , y maestro muy distinguido en sagradas

escrituras. Fué rector de diversos colegios de la orden y de-

bió morir en el segundo tercio del siglo XVII, habiendo vi-

vido 75 años. Cuéntase la particularidad de haber nacido

en 15 de julio, haber profesado en su religión en igual dia, y
haber muerto con la misma fecha. En 1648 era rector en el

colegio de San Laureano de Sevilla á la sazón que afligía en

esta ciudad una gran peste, y sobre este motivo se dice que

dejó escritas unas Memorias que ignoramos sí hubieron de

darse á luz. Siendo rector en Ubeda, publicó una Oraciónfú-
nebre que pronunció en las exequias del conde de Riela, y
cuando escribía Alegambe su continuación á la Bibliotheca

script. societ, Jesiis, de Pedro de Rivadeneira, impresa

en 1643, el P. Fígueroa, según dice el mismo Alegambe, esta-

ba preparando para la prensa una obra de consideración so-

bre cuyo asunto ; título é impresión, no hemos adquirido dato

alguno.

Tuvo el P. Feliciano un hermano llamado Fr, Alonso Fí-

gueroa, regular del orden carmelita, prior que era en 1650

del convento de Jerez, y á quien debió esta casa una gran parte

de su construcción, que costeó con sus intereses particulares el

mismo Fígueroa. La noble familia de este apellido tuvo .en

Jerez á mas de estos dos esclarecidos representantes, algunos

otros varones distinguidos, entre los cuales es digno de me-

moria D. Alvaro Fígueroa, caballero muy principal que vi-
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vi(5a principios del si¿jlo XVll, y ú q^uieu c, iccoiioce como

fundador del convento jesuíta de Jerez (1). La familia Figue-

roa databa en la población desde la época de la conquista» ha-

biéndole dado origen Enrique de Figueroa, caballero del feudo

que tuvo repartimiento en la feligresía de San Juan.

FERNANDO FLORES.

Este distinguido jerezano vivió en la primera mitad del

siglo XVI, y era canónigo de Jerez y protonotario apostólico.

No conocemos de su vida ningún otro detalle mas que la de

su dignidad eclesiástica y su oficio referido, consignado lo

uno y otro en las obras que dio á la estampa. Debió ser

hombre de variada instrucción y poseedor seg un se colige del

prólogo de una de sus obras, de una abundante biblioteca.

Dio á la prensa las dos obras siguientes: 1.* Uisloria de Ue-

rodiano, historiador ^ nueoamente traducido de latín en ro-

^t'^nice-. que trata de los emperadores romanos que sucedieron

después del buen eniperado*' Marco Aurelio. Esta obra fué im-

presa en Sevilla en 1532 en tamaño folio y letra gótica, y está

dedicada al marques de Tarifa D. Enrique Manriquez (2).

(1) El convento de padres jesuítas tilalado ú ........ A..,. Je los márlirw, fué

/abricado con fondos diferentes, y D. Alvaro Fi^^ueroa cedió para el efecto 14,000

ducados.
I'

! itiacion se le reconoció por fundador.

Tuvo .' t» en<t»»ñanza púhli'-a d»' l.tlin y primeras letras, clase» que fue-

'
'

'lurqutís mujer do l>. Fernando

" ^
,

• recordar la población con gra-

titud. Cuando la época de la espulsion d ; js fué uno de los puntos designa-

do« por el gobierno para reunir las rom lü i is otras casas de Andalucía

y desde e»ta época uo volvió a hahiUii > .1 1^
. coBVirtiéndost^lf en lwle>

gas y almacene- 1 üi ,\ r 1 . . i I . . donde se halla! t-

genes deSaiili . _\ >„ii Km> ! 1 : 1 trasladado a S..

i

(2) La liibloria de llurodiano omprande la • ¡> , : i ¡maua de los Antoninos desde

Marco Aurelio, y He '
' • • <> ' Mixmu. y Balbino. llerodiano la es-

cribió en griego eii ! ' ii una versión latina, que «s la

• |iii' tradujo Foriuiido Flores. .Viguiio» aliibiiv • 1 li t>rtador Femando Pera
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2/ Rey¿miento de sanidud de Miguel S'avonarolaimi^Tesa. tam-
bién en Sevilla en casa de Domingo Roberto, año de 1541,

en 4.", y dedicada al duque de Medina Sidonia. No hemos
tenido ocasión de ver esta segunda obra que es citada con

alguna frecuencia en nuestros antiguos escritores médicos, y
de la cual como de la primera hacen mención casi todos nues-

tros bibliógrafos. Miguel Pavonarola nacido en Padua en

1384 y muerto en Ferrara en 1462, fué uno de los médicos

mas célebres de su épeca, y escribió multitud ile obras médi-

cas y científicas, siendo la traducida por Fernando Flores,

una de las que mas han hecho célebre su nombre.

P. DIEGO DE FLORINDAS.

Jesuíta distinguido que vivió á fines del siglo XVII y
principios del XVIII. Fué religioso ejemplar, célebre predica-

dor y hombre de inteligencia celebrada en el gobierno de la

compañía. Desempeñó la rectoría de casi todos los conventos

andaluces de la orden y fué tambien-visitador en parte de la

América y se decía de él que era digno por su gran talento

de gobernar toda su religión. Fué asimismo muy celebrado

maestro, y murió al fin de edad aun poco avanzada siendo

rector en Córdoba hacia el año de 1730. Es citado en los Va-

rones jerezanos de Estrada.

FR. GÓMEZ DE S. FRANCISGO.

Este distinguido mercenario llamado en el mundo Fran-

cisco Camacho, y Fr. Gómez de San Francisco dentro de su

religión, vivió en el último tercio del siglo XVI y en la

primera mitad del siglo XVII , habiendo sido uno de

los varones de mas importancia á la historia mercenaria

de la descalcez. Tomó el hábito de la observancia en el con-

de Jerez una traducción de Herodiano de la misma versión de Politier; pero creemos

quesea la misma de Flores, confundiendo el Fernando Pérez de Jerez con el Fer-

nando Flores de Jerez, que asi se encuentra también nombrado este jerezano en al-

gunos de nuestros bibliógrafos.
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vento de Jerez en 1573 y contando 17 años de edad, v desde

luego se distinguió not iblemente por su alto ingenio, por su

elegante palabra y por sus hábitos y costumbres de observan^

te virtud y humildad. Fué maestro de número en su religión,

padre de la provincia de Andalucía, gran predicador y celo-

so en todas partes por la pureza de la moral y de las costum-

bres. Su reverenda persona, su amable conversación y el

ejemplo de una vida puntual en el cumplimiento de sus de-

beres y modelo en sus acciones de toda clase de virtudes, le

grangearon universalraente la estimación y el respeto de to-

dos los religiosos de su orden, y de fuera de ella. Habiéndose

organizado la refprma mercenaria de la descalcez. Fr. Gómez
se incorporó desde luego en ella y fué con su autoridad y con

su palabra y en el pulpito y el confesonario, uno de los que

mas contribuyeron á su ostensión y consolidamiento. Puso-,

seleal frente de varios conventos para dar con su ejemplo y
su sabiduría la norma del régimen estrecho que debían guar-

dar los religiosos y casi puede decirse que recorrió todos los

conventos en su época instalados y principalmente los mas

importantes habiendo estado de comendador en Osuna, en

Rota, el Viso. Almoraina, Sevilla y en Granada. Este último

fué al fin el que escogió para acabar sus días y en el vivid los

once últimos años de su larga vida, citada en las crónicas

descalzas como un ejemplo de la regla, y aconsejada como un
modelo de imitación para todos los religiosos de la orden.

Vino k morir por último en la referida ciudad de Granada,

el 20 de octubre de 1641 cuando contaba 85 aílo.<

y 7H nfín^' de v;-^-' "ci-'^—

>

D. DIEGO DE FUENTES PABON.

l'istr disi in;.,nii(l() (vihaUcro iiijo do D. l''raiicis(*o i*a^

doña María de Villafranca, fué veinticuatro do .Ti^r.^/ v

do do sus alcázares, y sugoto de alta reputación

Vivió en el siglo XVI , y prestó diferentes servicios á su j)á-

^
'

. ílalándosc princi})almento on la defensa de Jerez, cuan-
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do D. Pedro Girón quiso levantarla en favor de las comunida-

des de Castilla. En 1521 fué enviado á la corte en unión del

jurado Juan Melgarejo, para asegurar al monarca Carlos V
la fidelidad de la ciudad, y trajo cartas de contestación en que

se mostraba á Jerez un alto reconocimiento por su lealtad.

Creemos que hubo también de asistir á la conquista de Oran,

llevando y mandando una carabela de su propiedad , y
en 1554 hizo testamento en Jerez, fundando uno de los víncu-

los de la familia de los Pabones. Fué casado con doña María

de Villavicencio Spinola, y murió en el año de 1555.

FR. FRANCISCO DE FUENTES.

Este benemérito regular del orden franciscano, nació en

Jerez de una ilustre familia, siendo el primogénito de su dis-

tinguida y opulenta casa. Era nieto del anterior, é hijo de

D. Diego Pabon de Fuentes y doña Isabel de Estupiñan y
Melgarejo, veinticuatro el primero de Jerez y señora de la

mas distinguida nobleza la segunda, y troncos ambos de la

ilustre familia de los Pabones. Fr. Francisco vivía como pri-

mogénito heredero de esta casa, rodeado del brillo y fausto

de su progenitura, y esperábale un porvenir de honores y
distinciones, como cabeza y representante de su linaje. Ha-

llábase dotado de prendas muy superiores, siendo distingui-

do por ellas entre toda la juventud de la nobleza jerezana.

Era aficionado á la gineta y á los juegos de armas y caballe-

ría, y lucíase por su destreza entre los mas distinguidos de

Jerez. Por todas partes sonreíale la fortuna y nada parecía

mas distante de su espíritu que el cambio luego verificado en

la senda de su vida. Un día que en Jerez se celebraba uno de

los juegos de cañas, tan famosos en esta población, Fr. Fran-

cisco se presentó como de costumbre á tomar su parte en

ellos, montado y armado ricamente con las galas que en es-

tos lances salían á lucir los caballeros. Verificábase el juego

en laplaza del Arenal, sitio acostumbrado de la fiesta, y to-

dos vieron llegar al joven heredero de los Pabones, con la
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misma gahmuní que siempre le distinguieron: pero en aque-

lla tarde no tomó parte en lá liza: dio una vuelta por la pla-

za, y saliéndose de ella, no se le volvió á ver. El joven caba-

llero inarchó desdo el palenque al convento allí inmediato do

los PP. de San Francisco, y dejando á la puerta sus armas y
su caballo, se entró en el monasterio y no volvió á salir mas

de él. Níidie supo el motivo de esta al^^arecer repentina de-

terminación, ni se ha conservado la memoria de ningún lance

que pudiera haberle motivado. Profesó luego en la orden, no

ocupó oji ella ni altos puestos, ni tuvo otra pretensión que

la de hacerse un modelo de virtud. Vivió casi constantemen-

te en el mismo convento de Jerez, y en él murió después de

algunos años, dej indo la memoria de su nombre con pública

voz de santidad. Así consta en todas las memorias é historias

de la ciudad, en las tradiciones del convento y las ascenden-

cias históricas de su linage.

JUAN GAITAN.

Juan Gaitan de Tnigillo, es entre la multitud de valien-

tes soldados que ha producido Jerez, uno de los que mas céle-

bre memoria han dejado k esta ciudad. Noble por su^nage,

y descendiente de los primeros pobladores jerezanos , tuvo

desde muy joven una decidida inclinación al ejercicio de las

armas, y se entregó á ellas tan luego como su edad pudo per-

mitírselo. África fué el teatro primero de sus hazañas, ha-

biendo pasado á este continente, siendo aun muy joven para

formar parte do la guarnición de Melilla. Allí comenzó á dar

las primeras muestras do su valor y atrevimiento , distin-

guithidose en cuantos encuentros hubo con los moros . y
asimismo, señalándose activamente en toda clase de servi-

cios. Su nombre se hizo allí famo^jo. y quedó grabado en me-
moria por un desafio que tuv- i moro de gran fama, ú,

quien venció valerosíimente. Futí este veritieado con laiusa

corta y espada, y junto A un aduar. •" i> i^
• tonces fué

conocido por el nombre í\e\ aduar d iro ya. y
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con fama de un valeroso soldado, marclió á las g'iierras de

Flándes y de Italia, donde muy luego, logro ser conocido en-

tre los primeros soldados de nuestros tercios. Después de es-

tar sirviendo cuatro años en Flándes, le dieron allí en tenen-

cia un castillo, y cuéntase que desde él, hizo con su escasa

guarnición, muchas bravas acometidas, limpiando sus alrre-

dedores de foragidos y contrarios. Su fama de valiente habia

llegado ya á oidos del emperador Carlos V, y en una ocasión

que este recorría los puntos de una población de que acababa

de apoderarse y cuyos fuertes y entradas ne(;esitaba tener

bien guardados al llegar á donde estaba Gaitan con sus com-

pañeros, tan luego como oyó el emperador el nombre de este

bravo soldado «sigamos, adelante dijo, que si aquí está Gaitan,

no liá, menester mas socorro. » Era además este jerezano es-

tremadamente caballero en sus acciones y á este propósito se

citan algunos lances que lo ponen bien de manifiesto. En una

ocasión en Flándes estando en un punto de partida supo que

unos malhechores acababan de saquear un pueblo, y al pun-

to con otros de sus camaradas salió en busca de ellos: alcan-

zólos y aunque eran en gran número, dio al punto de firme

sobre ellos, y consiguió arrancarles cuanto llevaban, ponién-

dolos en huida; acabado el lance marchó al pueblo y dio á

sus legítimos dueños cuanto habia rescatado á los foragidos,

que eran muchas y muy ricas mercaderías.

Habiendo asistido al saqueo de Eoma , topó una casa

de aspecto principal, y habiendo hallado en ella algunas

monjas , mujeres y señoras , que allí se habían refugiado,

prometióles su defensa que le pidieron con vivas lágrimas, y
cumplió religiosamente su oferta, no habiendo permitido que

nadie pisara el humbral de la puerta que estuvo con una ho-

guera encendida guardando toda una noche mientras dura-

ron las horas del desorden. Al siguiente día entregó él mis-

mo las damas cada cual á quien pertenecía. Siguió por espa-

cio de 45 años todas las guerras europeas que sostuvo nues-

tra nación , y nunca ascendió de soldado , aunque sí tuvo

muchas veces comisiones diversas de mando, y así era por su
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,uiij-u' «I i'i t wii'M iilücoii el nombre de JuaiiCiaitaji ti soldado.

Se halló en la prisión del rey Francisco I de l'rancia, en la

toma de Ñapóles, en las contiendas de Viena, y en multitud de

íicciones, batallas y casos, habiendo caido mil veces cubierto

de graves heridas en el campo de batalla. Tuvo siempre, sin

embargo la fortuna de sacar en salvo la vida y últimamente,

hallándose ya cansado del servicio*, se retiró á Jerez su

patria, donde acabó tranquilamente sus años de una edad

ya bien avanzada. Fué sumamente diestro en el pelear

y reñir con solo capa y espada, y hasta tal punto, que quedó

por refrán en Jerez, el siguiente dicho: "para espada y
capa la de Jiian Gaitan: » El P. Estrada , de quien toma-

mos los hechos de la vida de este buen soldado, cuenta

iambion el suceso siguiente, que ponemos por conclusión.

Estando ya en Jerez Gaitan, le envió el emperador una con-

ducta de capitán y que fuese á levantar y hacer gente á Cór-

doba, y respondió al emperador : «muchas veces supliqué á

vuestra mair*^stad graf
'

mis servicios y me diese licen-

cia para venirme á mi t ....... y me respondió V. M. : si os ve-

nís Juan Gaitan ;.quién me queda? Y ahora que estoy viejo y
harto de servir me envía á engañar muchachos: no pienso

hacer t^al.-

de las calles de Jerez que se denomina de Gaitan y ha produ-

cido otros varones distinguidos, habiendo sido siempre muy
noble y considerada en la población.

D. MANUEL GAITAN DE TORRES.

Vivió este jerezano en el siglo XVI. y fué hijo de Alonso
de Torres y Catalina Gnif.ni . niio v otro de noble v antifrua

dcsccndíMícia.

Dciti.» Ii.ihor iMinadopnrte en loe negocios del Nu^vo Mun-
do y escrih e manejar <

It^'^ ' iüu üu su 1'
"

" ii P. Nu'olas Au-
^•"'

' ^'onstaux -Im v tuvo varios
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hijos que enlazaron con las familias de ios Dávilas y Spinolas.

D. PEDRO GAITAN DE TRUJILLO.

Este caballero jerezano, fué hijo de Juan Gaitan de Tru-

jillo, el que nos ha ocupado anteriormente, y vivió como su

padre en el siglo XVI.

Hallóse en la defensa de Cádiz cuando la invasión de esta

ciudad por el almirante inglés Drake, y dejó escrita una lle-

lacion histórica de los sucesos de sit tiempo , de que hacen

mención los historiadores jerezanos Spinola y Rallón. Fué ce-

loso por los intereses de su familia y de su casa, habiéndose

conservado la memoria de su nombre en algunos litigios que

sostuvo por mantener los derechos y preeminencias de su li-

naje. Su hijo D. Diego Gaitati de Trujillo, fué en el siglo XVII

alcaide de los alcázares y torre del homenaje de Jerez, y ca-

ballero en la población de mucho respeto y autoridad(l>*

ANDRÉS GARGIA.

Jerezano de quien se ha conservado la memoria por un
escrito que dejó inédito referente á la piratería de la que te-

nia conocimiento por sus viajes á Indias.

Sábese de su vida únicamente , que viniendo pasajero

desde Cartagena de Indias, naufragó "en una fragata sobre la

barra de Sanlúcar de Barrameda. El escrito á que nos hemos

(l) La familia de los Gaitanes descienden de Juan Gaitan, rico hombre toledano

que tuvo repartimiento con los primeros pobladores de Jerez en la collación de San

Juan, Fué casado con Doña Femia liija de García Gómez Carrillo, como ya lo deja-

mos apuntado en una nota anterior. Entre sus nobles descendientes no debemos de-

jar en olvido a Alonso Fernandez Gaitan, tronco principal de los Gaitanes jerezanos,

que fué caballero de la banda doradí; y valiente entre los primeros. Vivió en el rei-

nado de Alonso XI, y fué casado !>on Doña Beatriz Alonso de Medina. En todas las

épocas de la historia de Jerez suena la familia de este apellido como una de las mas

principales de la población, y sus armas consistían en 15 veneras deorosobre campo

zul y sobre ellas la cruz roja de Jerusalén, signo de descendencia de loi cruzados.
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referido os una reiucion dt las nuevas de corsarios y de lo

ocurrido durante sa naceyacton , la cuál dio en Sevilla á lU

de marzo de 1566, y se conserva manuscrita en el archivo de

Indias de esta ciudad. Asi lo asegura en el tomo 1 de su Bi-

bliotecamarítiyna, D. Martin Fernandez Navarrete. á quien

nos rpmitiino«.

JUAN GARCÍA DE CUENCA.

Noble y valiente soldado que murió en el año de 1596 en

defensa de su religión y de su patria. Hablan invadido en el

citado año los ingleses á la ciudad de Cádiz, y la de .1
"

hahia acudido en su socorro con soldados y caballeros, t;i-:-„

los que se contaban García de Cuenca, descendiente de los

primeros pobladores de Jerez. Cádiz fué tomada y saqueada

horrorosamente á pesar de la her<3ica resistencia con que

principalmente se señalaron los jerezanos, y üarciade Cuen-

ca ha sido uno de los que han legado su nombre entre los

mas heroicos sostenedores de la lucha de aquellos dias. Atra-

\ <'saba entre el desorden y el tumulto por una de las plazas

' 'i población, cuando vio un grupo de i- '= '^ ^ se go-

ui en el esírárnio de una imagen de C ¡icado. y
enardecido ante semejante sacrilegio, desenvainó furiosa-

mente la espada ó interponiéndose con brusco empuje entre
],, ,..,...., .. 1., q^g j^ ultrajaban, comenzó á dar tajos y
1 usa de la imiVgen de su fé: era el numero de

los contrarios superior á las fuerzíis de un solo brazo, pero el

esfuerzo de García Cuenca iba acabando con ellos , cuando
un miíH. ' ',.11 de iníielr '

•
• •

í<'iisu. ki. ..
,

-ri.j.'id del u ,. ... .w ..,. .....,.^v. ....... .,^..

y lleno y a( .> de heridas . cayó al fin sin vidn . mu-
riendo al pié de la imagen que con tanto valor ibia

defendida.

Tai fué la h. ste jerezano, marti*

patria y de su r ,, . él casi todos les i
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dores de Jerez y Cádiz, y en 1653, segiin dice Gutiérrez en

su Año Xericiense, dia 22 de enero, se dio por el cabildo de

Jerez una información del suceso de la muerte de Garcia

Cuenca, mandada pedir por Felipe IV.

ALVAR garcía DE MENDOZA.

Este celebrado aventurero de noble y distinguida casa,

vivió en la segunda mitad del siglo XV y dejó afamado su.

nombre con los hechos distinguidos de sus armas. Rico de

fortuna y entregado por completo al ejercicio de la guerra,

vivia á su costa en todas partes , guerreando esclusivamente

por mantener el crédito de su nombre y su valor. Seguido

de dos escuderos, acudia constantemente á, donde quiera que

iba el pendón de Jerez, y hallábase siempre aprestado con sus

armas y caballos para volar á donde hubiese un peligro que

vencer. Era siempre el primero en acudir á los rebatos y en

todas partes se señalaba por su esfuerzo y su arriesgada intrepi-

dez. En lastomas de Jimena y Gibraltar, en las talas de Málaga,

Setenil y Ronda, y en todas las empresas de su tiempo á donde

fueron las armas de Jerez, concurrió siempre Alvar Mendoza

seguido de sus escuderos y poniendo siempre su valor á prueba

en el puesto mas avanzado del peligro. Caballero de severa

rigidez y vasallo fiel de los monarcas , sostuvo siempre la auto-

ridad legítima de estos , señalándose principalmente cuando

los disturbios de la época de Enrique IV, á quien sirvió con

gran tesón en contra de los partidarios del infante D. Alonso.

Hallóse en Jerez cuando la entrada en la ciudad de los Reyes

Católicos en 1477, y dio hospedaje en su casa al cardenal ar-

zobispo de Toledo D. Pedro González de Mendoza, con quien

se hallaba unido por lazos de parentesco. Tenia sus casas en

la collación de S. Marcos, cerca de la iglesia, según dice el

P. Estrada, de quien tomamos estas noticias.



JUAN garcía picazo.

Juan Garcia Picazo, fué en tiempos de Juan lí, uno de los

cuatro héroes jerezanos conocidos por la denominación de los

cuatro Juanes.

La historia y el linaje de Picazo no nos es bien conocido,

si bien sabemos se hallaba enlazado con la cólebre famili.i de

los Herreras.

Una lamentable negligencia por parte de los historiadores

jerezanos ha dejado completamente olvidada la memoria de

todos los hechos de estos valientes caballeros, hallándose solo

por incidencia alguna que otra noticia aislada relativa á la

vida de algunos de ellos. Respecto á la de Picazo no hemos

por nuestra parte encontrado dato alguno y muy escasos

también respecto á su linage. En 1473, figura como alcaide

de Cárdela, otro Juan Picazo, que fué cautivo de los moros

y era acaso hijo del mismo de que nos ocupamos. Hállase este

apellido citado en otras varias épocas de la historia de Jerez, y
su origen se relaciona con la hazaña que ya hemos referido

del célebre Diego Fernandez de Herrera, cuyos descendientes

tomaron algunos el apellido de Picíizo, con el cual designan

los historiadores locales al principe Abu-Malik , muerto por

Diego Herrera.

D. ALONSO garcía DE VARGAS.

Ilustre presbítero jerezíino que vivió en el siglo XVI siendo

uno de los niieiubros de la familia de los Vargas que mM
j,.,„ ,.,.,. í,.;i„.;.1m .1 "<.rr...,,,L.,.;,,i;oiito do su casa. Fundd<4
iii _ i venido disfrutando esta

familia, y débenaele asimismo otras diversas fundaciones de

capellania.s, dotaciones y varias piadosas memorias, que re-

cuer<l--- ' virtudes que lo adornaron ;'" —-ií
. ^-' i» -.>i.

-

lenta : i quo ad<|uiriera (le sus i\>< .i



— 196 —
por todos conceptos de muy elevadas cualidades, y gozó en

su estado eclesiástico de una venerable y alta reputación, ha-

biendo sido prior del clero de Jerez, canónigo de su colegiata

y comisario del Santo Oficio de la Inquisición. Su nombre se

ha conservado con el mayor respeto, y debió morir en su

misma patria hacia el año de 1584.

ALONSO garcía DE VERA.

Célebre caballero muy favorecido en la corte de Enri-

que III , á quien prestó largos servicios. Fué regidor de Jerez

y aposentador mayor de Castilla, y tuvo por merced del rey

en premio de sus servicios el señorío de la isla de Cádiz. Dió-

le asimismo el monarca varias posesiones en término de Soria

y fué por muchos conceptos altamente distinguido en su pa-

tria y en toda la nación. En su tiempo se levantó la fábrica

de la iglesia de San Lú(;as de Jerez, á cuya obra contribuyó

con sus recursos y en ella fundó su entierro sobre lo alto del

altar mayor junto al sagrario, donde fueron colocadas sus

armas. Fué hijo de Pedro de Vera y de doña Maria de Nate-

ra, y casó en Jerez con doña Mencía Martínez de Zurita, de

quien tuvo cuatro hijos, que continuaron en Jerez su noble

y distinguido linaje.

D. TOMAS GERALDINO.

Ilustre jerezano que vivió en el pasado siglo distinguién-

dose como hombre político y financiero. Era oriundo de una

familia irlandesa de alta posición y dedicado en Jerez al trá-

fico y comercio, llegó á reunir un caudal crecido y á formar

una de las casas mas opulentas del país. Su mucha práctica

en los negocios y en el trato de sus vastas relaciones comer-

ciales unido á una sagaz inteligencia y un claro y profundo

talento, lo elevaron á las altas dignidades de la política tan

luego como fueron conocidos en la corte sus dotes y cualidá-
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des personales. Estando Felipe V en Sevilla, tuvo ocasión Ge-
raldino de entrar en trato y relaciones de amistad con los

consejeros de la corona, y estos de conocer el valor de este

jerezano, y el alto y profundo juicio con que opinaba en los

asuntos políticos y de gobierno.

De aquí provino su. elevación á los puestos que llegó á

desempeñar mas bien por las reiteradas instancias del gobier-

no, que por su deseo de separarse del seno de sus negocios é

intereses. Obtuvo el puesto de embajador y ministro plenipo-

tenciario de Inglaterra, en el cual prestó importantes servi-

cios al país, y vuelto de su cometido, fué nombrado en 1742

consejero en el supremo consejo de Indias dando en uno y
otro destino las pruebas mas evidentes de su elevada inteli-

gencia. Quísosele honrar en la corte con un título de Castilla

que Geraldino no quiso aceptar, y últimamente se retiró á

su patria Jerez viniendo con real encargo para tomar la di-

rectiva en la realización de varios proyectos de mejoras

locales que por entonces se agitaban en la población. Ocupa-

do se hallaba en dar impulso á estos proyectos que se refe-

rían al mejoramiento de caminos, traídas de aguas y erección

de algunos edificios públicos, cuando vino á atajarle sus pa-

sos la muerte, pasando á la otra vida el día 14 de junio

de 1755.

Su pí^rdida íiie sumamente sentida por toda la población,

que perdió en tan distinguido jerzano uno de sus mas esce-

lontes hijos.

^u cuerpo fué enterrado en la iglesia capilla de Nuestra
ra de las Angustias, de cuya imagen habia sidoGeraldi-

iimamentc devoto (1).

^i) lüUuüu^ Mb<te>ki iKliMia por D. Fernando (le Morak* Yeánücua-
Iro de Jeret por i. i..rga.J.i ei\ 1 1 ,1o en ro «le 1578 ante el escribano Miguel
Morat. Dicha iiM««i pMioneeM ai (..

, isla de I-wn) Juan SwichetSuaro
qm c^iubio el aeóorio de«»M •«•^

.
•< i itique de Ánoe, por uu v«hi-

ticuatria, tierras y casa» en ! a su» oatuw U ooUiBMaide
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D. tomAs geraldino.

Cuenta la marina española entre los nombres gloriosos

que la ilustran el del heroicojerezano D. Tomás de Geraldino,

brigadier de la Real armada y vindicador del honor patrio en

uno de los mas desgraciados sucesos de nuestras guerras nava-

les. Nacido en 1754, de una familia distinguida, siendo nieto

del anteriormente citado jerezano de su mismo nombre, fué

dedicado á la carrera de la armada en 1770. ingresando en ella

con el empleo de guardia marina el 5 de junio de este citado

año. Dotado de las mas felices disposiciones se distinguió des-

de muy luego por su grande inteligencia, por su fácil apro-

vechamiento en los estudios y por su aptitud sobresaliente

para la práctica del mar. Aplicación constante en el estudio

y el trabajo, celo infatigable en el servicio y valor demostra-

do hasta el heroísmo, hé aquí las cualidades que distinguie-

ron á Geraldino.

Aprendida la instrucción necesaria para el embarque fué

muy luego destinado al mar y en clase de subalterno estuvo

por espacio de siete años navegando constantemente por los

mares de Europa y de la América. En 1773, ascendió de

guardia marina á oficial alférez de fragata y sucesivamente

hasta el alto puesto de brigadier, fué recorriendo la escala de

las graduaciones intermedias por ascenso rigoroso unas ve-

ces de antigüedad, otras de premio á sus servicios. Nombró-

sele alférez de navio en 1776, teniente de fragata en 1778 y

San Mateo donde fué venerada en oratorio particular. D. Fernando de Morales era

nieto de Doña Teresa Sánchez de Suazo, por quien obtuvo la propiedad de aquella

imagen y la donación fuéhecha á favor de la hermandad del Humilladerodequien era

la hermita, desde entonces llamada de Nuestra Señora de las Angustias y la cual fué

luego agregada en 1724 á la congregación de los Servitas. D. Fernando Morales era

hijo de D. Pedro de Morales Maldonado y Doña Elvira Carvajal, fundadores del ma-

yorazgo que aquel poseía.
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de na..> ^^ 1780, y en 1781 y 82 los de capitán de fraí^ta

y de navio, luantenióüdose en este último puesto hast{i 17'Jó.

en que le cupo el ascenso al grado de brigadier. Otros siete

años estuvo también navegando constantemente siendo jefe

y con mando y el resto de sus años de servicio que fueron 27,

los pasó en comisiones de tierra notándose de singular que

en toda su carrera solo hizo en una ocasión uso de real licen-

cia y esta solo fué por cuatro meses : circunstancia que pone

bien de manifiesto su constancia en el servicio, y que reve-

lan el celo y pundonor mas estremado tratándose de un hom-
bre que como Geraldino no disfrutaba de una naturaleza fí-

sica robusta, teniendo por el contrario quebrantada de conti-

nuo su salud, como consta en los informes de su misma hoja
.lo '.'rvicios, cuya copia tenemos á la vista. Era además ca-

. y ni una ni otra circunstancia tenian en su fuerte ánimo

suficiente poder para retraerle ni un instante delcumplimiento

mas exacto de sus deberes.

Las campañas qu 3 Uevu u cano, tanto siendo subalterno

como jefe fueron numerosas, habiendo navegado de corso y
de chucero con casi todas las escuadras de nuestra marina

que en su época cruzaban por los mares. En comisiones y
1

'
' ' y caudales, hizo multitud de vi.i"

L..,
^

.„. j... i.... jpa, y xVii!''tÍ''--« li.tiií.'iulo tenido»'"

timo continente el mando ( de las i na-

vales de las costas de Chile y Panamá desde 17Ü0 á 1704.

En 1775, asistió en el paquebot C < á la e¿:; u de
Ar'/^'l V '^" '1 i-'' i?vj"ii i'» '"' "11-' '>" '

' > ......
.

'^••\

./ . ... » 4

En 1779, estuvo agregado á la división naval de la costa de

< "iiitabria bajo las órdenes del general D. Ignacio poned de
l/'nü. f:i--' •-••'•: ^- -- --V ^ 'neniases-
••'"''i^

,
--- a. . '. 1... ..... L -..iüba.Osorio,

Lan;:: ; 1 conde de 1. varios otros jefes de su
tiempo.

I' "
'

" 'utró de

do Cu : ..,:..
,

"'"' ü. > ...» .:
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el jerezano D. Antonio Basurto, habiéndose distinguido en

dicho sitio como uno de los oficiales de marina, que mas
parte tuvieron en cuantas acciones y ataques sostuvieron

nuestros buques.

Tuvo mando en diversas embarcaciones y principalmente

en los navios smi Fernando y san Sebastian, y en este último

verificó varias campañas de instrucción por el Océano y
Mediterráneo, haciendo varios ensayos en el buque de útiles

y máquinas, como fueron una nueva cocina ventilatoria de

hierro y un aparato para dulcificar el agua del mar, sóbrelas

que estendió un luminoso informe que fué aprobado por real

orden de 8 de enero de 1790. En este mismo año pasó á man-
dar la fragata Liebre la cual llevó con cargamento de azo-

gues á Lima, y en 1796 vuelto de sus servicios en América,

tomó el mando del navio san Nicolás el cual estuvo gobernan-

do hasta el 14 de febrero del siguiente año en que murió

gloriosamente á bordo del mismo, sosteniendo en lucha ter-

rible el honor del pabellón de nuestra marina. Hallábase

agregado, cuando este hecho, ala escuadra del general D. José

Oórdova y habiéndose avistado con la escuadra inglesa del

almirante Jervis muy inferior en número, el general español

se dejó torpemente acometer de los ingleses sin atinar á opo-

nerle una resistencia que la superioridad de sus fuerzas hacia

sumamente fácil. Geraldino sin embargo de la deserción de

toda la escuadra, se hizo fuerte en su buque y en él murió

gloriosamente mientras escapaban cobardemente sus jefes

superiores. Un consejo de guerra del que formaron parte los

generales jerezanos de marina. Adorno Guerra y Grandallana,

exoneraron al general Córdova, al conde Morales de los Rios

y otros jefes de la escuadra, al paso que glorificaron la me-
moria de los pocos que como Geraldino honraron en aquella

lucha el honor de su nombre y de su patria. La voz del

pueblo indignado entonó un eco de admiración á los héroes

de la jornada y escribiéronse composiciones diversas en loor

de Geraldino y sus imitadores al paso que en coplas y roman-

ces se escarnecian los nombres de los cobardes. D. Adolfo de
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i ' tro en SU Historio dt Cadi: y su protincia. inserta el si-

-luente trozo de una oda de D. José Rice en loor de Geraldino

y Wintlmysen, los principales héroes de la acción que di-

ce asi:

«No así el osado y bravo Geraldino

y Winthuysen fuerte,

que antepusieron una heroica muerte

al deseo mezquino

de prolongar la vida,

mancillando la gloria ya adquirida. »

Uno y otro general tenian ya ciertamente adquirida su

gloria en la armada, pues uno y otro eran considerados como

(los de nuestros mas distinguidos marinos.

Los servicios que ya hemos apuntado de Geraldino y otros

muchos mas que en paz y en guerra habia prestado, tenian

ya dado á su nombre una alta consideración como jefe y ofi-

cial de inteligencia, de valor y de todo género de primeras

cualidades.

Concluiremos afia<urin.lu [)ara complemento de laiii>iuiia

de su carrera, que sirvió algunos aílos en las brigadas y tro-

pas del departamento de Cádiz; que fué oficial-ayudante de

los batallones del Ferrol; comandante de este arsenal encar-

' ' ' "tos, así como de los erarios de los buques— .lea, san Fermín El Mejicano y san Sebas-

tian, navios que estuvieron bajo su dirección. La ciudad de

Jerez debe conservar la memoria de Geraldino entre sus mas
! ' '^ glorias, así como la conserva la historia de nuestra

'• (I)-

FR. ANTONIO DE S. GERÓNIMO.

Celebrado monge jerezano del orden de San Gerónimo,

que vivió en el siglo XVII. con gran crédito de virtud y san-

(\) Tuvo n. Toiii.is (ieraldioo uu hermano ó p.^ vtinoliamadodon

MikupI fpi.' era «ti 1778 canóniRO d« la colugtaU Jerezana.
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tidad. Hizo su profesión en el monasterio de Bornos, y en el

vivid hasta su fallecimiento, entregado constantemente á la

oración, la caridad y la penitencia. Dícese que gozó de una
inocencia perfecta, y que vivió por algunos años teniendo per-

dida por completo la memoria. Se le atribuyen algunas reve-

laciones y mercedes con que hubo de favorecerlo la Divina

Providencia, y antes de su muerte permaneció por espacio de

quince dias sin tomar alimento alguno. Falleció con la opinión

deun justo en el año de 1642. Véase á Fr. Francisco de los

Santos en su Quinta 2Mrte déla Historia deS. Gerónimo. (Ma-

drid. 1658 pág. 672).

DIEGO GÓMEZ DE VERA.

Ilustre caballero que vivió :en el siglo XV, siendo hijo

mayor de Pedro de Vera, el célebre conquistador de Cana-

rias. Crióse durante sus primeros años en la corte de Enri-

que IV, de cuyo monarca fué paje, y de quien recibió

distinguidas mercedes. Fué caballero del orden de Santiago

y veinticuatro de Jerez, por cédula de 1478, dice así: «D.En-

rique por la gracia de Dios, rey de Castilla, etc. Por os hacer

bien y merced á vos Diego de Vera mi criado, vezino de la

muy noble y muy leal ciudad de Xerez de la Frontera, por

los buenos é leales servicios que me habéis fecho é facedes

de cada dia y entendiendo que cumple así á mi servicio y á

bien y pro común de la dicha ciudad, tengo por bien y es mi
merced que ayades é tengades por toda vuestra vida el pri-

mer oficio de veinticuatro del número de la dicha ciudad que

vacare cualquiera de los mis veinticuatros. Y porque la mi
merced y voluntad es, que vos ayades el dicho oficio que

asi primero vacare, mando etc. Fecha año de 1748. El rey.

Juan de Oviedo su secretario.»

Fué asimismo muy favorecido de los reyes católicos de

quienes obtuvo el puesto que había ocupado su padre de

proveedor general, según cédula que le fué espedida en 1496

cuando la guerra dePerpiñan, y como se colige de otras car-
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tas reales anteriores entre las cuales ya era ocupado por los

monarcas en este mismo servicio, según puede verse en la

siguiente, cuya copia trae Veiazquez de Mena, al folio 43 de

su IVatado sobre el Imaje de los Veras (1).

«Diego Gómez de Vera, mi veinticuatro de Xerez. Pedro

de Vera vuestro padre, mi gobernador de Canarias y provee-

dor general me dixo, que Juan de Olmedo vezino del Puer-

to le avia dicho, que me servirla con cinco ó seis caravelas.

en que yo mucho seré servido, según veréis por lo que vues-

tro padre sobre ello os escrive: por mi servicio que luego se-

páis donde está Juan de Olmedo . y le embieis á llamar y
venga á vos, y informéis si el dicho Juan de Olmedo podrá,

cumpli;» lo que prometió á vuestro padre, y con quantas ca-

ravelas me podrá servir, y que seguridad dará para cum-
plir lo que con vos assentare, y si vieredes que es persona

que podrá cumplir, tomad luego asiento y el asiento que con

él hiziéredes, juntamente con la información y seguridad que

de el tomáredes me enviad luego, y escrebidme sobredio vues-

tro parecer por que yo loraande ver, y se haga lo que cumpla

á mi servicio, y esto poned luego por obra con toda diligencia,

como de vos fio, en lo cual me serviréis mucho. De mi Keal

sobre Baza á 15 de julio de 1489.—Yo el rey.—Fernando la

Zapa».

Fué casado i)i»g(» (iujika de Vera con doña Inés de \ '

'

vicencio, hija de 1). Lorenzo Fernandezde Villavicencioy

Ana Bernalte Dávila, señora muy distinguida,y de la cual

solo tuvo una hija que enhizó con la familia de los Barahonas.

( 1
) TratadoM origen (ffnéro$o i itustrt f/- »/tvcmon de Ict$tñar9$

d« la eoM <f« Vera y tfilla de Sierra^va. \ . .n lupar de itn|ire6ion.

DfldicaiU á D. Juan Antonio d« Vera y Zu 1« la (*a!>a de Veray vilk de

ticuatn; de Diego de Vera.

1616. EnfsU
iiambramieiito éa Tfin-
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D. DIEGO GONZÁLEZ BAZAN.

Este jerezano de una familia distinguida y noble, vivió

en el siglo XVII, y fué varón señalado por su caridad, su

ciencia y sus virtudes. Tenia el titulo de licenciado en sagra-

das letras y fué canónigo de la colegiata de Jerez. En la causa

de canonización del venerable Pecador, fué el primer juez

delegado de ella y como tal, el primer informante de las vir-

tudes de aquel siervo. Fundó en unión de otro jerezano don

Zoilo Melgarejo, un hospital de convalecientes que se estable-

ció en la collación de San Salvador, con el titulo de la Con-

cepción y San Francisco Javier, cuya institución nos dá un
testimonio de los benéficos sentimientos que le adornaban.

Dicho hospital subsistió hasta 1728 época en la cual fué

agregado por sus cortas rentas á la hermandad de la ca-

ridad (1). El licenciado Bazan testó ante el escribano Juan

de Torres, en 12 de setiembre de 1676, y hacia esta época de-

bió morir con gran sentimiento de la población. Tuvo un
hermano llamado D. Cristóbal, veinticuatro que fué de la

ciudad, y caballero de mucha consideración. Hacen memoria

de este jerezano varios historiadores de Jerez, y el Ilustrísi-

mo Mascarreñas en diferentes capítulos de su Vida de Juan

Pecador.

GONZALO GONZÁLEZ DE MENDOZA.

Este distinguido caballero descendiente de Fernán Alfon-

so de Mendoza, uno de los primeros y mas celebrados pobla-

(1) Esta hermandad fué fundada en Jerez por D. Pedro de Colon y otros caba-

lleros en 1680. Se estableció eu la plaza que se llamaba de los Roperos con una

enfermería y capilla que convirtieron luego en un ediricio espacioso que es el que

hoy sirve de casa de ayuntamiento. Tenia hospital, casa de convalecientes y asilo

de pobres y transeúntes, reuniendo la hermandad ti sus propios fondos, los allegados

por supresión de varios hospitales que vinieron á i-efundírsele. Era uno de los cen-

tros caritativos que mas beneficios dispensaban á la población.



dores de Jerez . íiit.' c :.i ., . .. .udientes valero -' v ufortu-

nadoen el ejercicio de las armas, y distin^nido < en-

tre los muchos ]iév>

esta población. Vivió a üues dei ¿r^io XLV y pnncipio.s xle la

subsiguiente centuria, y cítasele principalmente por el es-

fuerzo y valor que desplegara en la acción de Benaluz, fa-

mosa batalla ganada á los moros en las inmediaciones de Me-

dina-Sidonia por los años de 1389, y en lo cual perdió Gon-

zalo su caballo metido entre el tropel délos enemigos y
durante lo mas recio déla refriega. Ibánle acompañando sus

hijos Pedro y Alfonso y su hermano Pedro González de Men-
doza, quien no menos bravo que él halló en este fuerte encuen-

tro una muerte gloriosa. Gonzalo asistía á los continuos re-

batos de su época y combatía asiduamente con los moros de

la frontera en cuantas ocasiones se presentaban para ello.

Fundó el mayorazgo de la torre y tierras de la aldea de San-

tiago doy fé, uno délos mas gloriosamente históricos de la

antigua nobleza jerezana por escritura otorgada ante Alfon-

so González en 12 de marzo de 1414, y hacia esta época de-

bió morir en Jerez trasmitiendo I sus sucesores su apellido

con el mismo brillo que lo habia heredado de sus ascendien-

tes (1). Su hijo 1). Pedro á quien hemos ya citado, fué eaba-

ilt rotan distinguido y esforzado como su padre y llevaba el

pendón de la ciudad en la batiilla de Benaluz, como alférez

mayor que ría «le la población.

(1) El mayorazgo qu(^ fundó este jerezano, se referia á uno de k» hechos mas
fieniifos (le su anteresor Fernán Alfonso do Mendoza. Era este caballero, uno de k»
del feudo que guanlaban la puerta de Santiago, ) fu»* entre los primero» pobladores

de la ciudad, uno de los mas atrevidos > esforzados. 1.a torre y aldea de Santi^o
(« iiallabd ^ ' ! la mesa del mímno nombre, y en la

epíira de
! .. moros audaces y guerreros que yí-

vian dt' l;i Fernán Alíonso fué un día a reconocer la torre y
VH'fuius«> a

j 11», tuvd que entrar con dlot en liEa. Era aolo con-

tra los cinco, pero fué tal su valor y esíuerso que a «tollos venció y dio muerte.

Adminíscél mismo di • • • •
; "

, ;
'

rron qnt» el ap)-*U»l >
, ....
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D. PEDRO GONZÁLEZ DE MENDOZA.

ül Este noble jerezano de la misma familia que el preceden-

te, vivid en la segunda mitad del siglo XV y fué de los ca-

balleros mas esforzados de su tiempo. Sirvió largamente en

las guerras de Granada al servicio de los reyes católicos , y
se señaló distinguidamente en la famosa toma de Alhama
en el año de 1482, donde salió gravemente herido. Distin-

guióse igualmente en la conquista de Loja y en la de la mis-

ma ciudad de Granada, yentodas estas campañas gastó gran
suma de sns riquezas por llevar á su propia costa muchos
deudos, parientes y criados. Fué sumamente apreciado de

los monarcas católicos que le hicieron muchas honras y
mercedes en premio de sus merecimientos, y estuvo en los

reales cristianos atendido siempre de todos por su valor y la

nobleza de su nombre -que lo unia en aquella época con altos

personajes de la corte. Fué casado con doña Leonor Nuñezde
Cuenca, y tuvo un hermano llamado D. Alvar de Mendoza,

caballero muy místico y religioso, que hizo mermar el ma-
yorazgo de D. Pedro durante sus ausencias militares, cedien-

do y vendiendo muchos bienes que fueron por este medio á

poder délos monjes Jerónimos de Bornos, razón por la cual

fué considerado como uno de los bienhechores de este mo-
nasterio.

le dijo: No temas ni te afljat Fernán Alfonso, que yo doy fé, por cuyo hecho des-

de entonces se le dio á la torre y aldea y una hermita que allí se mandó labrar ei

nombre de Santiago doy fé. D. Alons» el sabio di() a Fernán Alfonso la torre y al-

dea para sí y sus sucesores por cédula dada én Sevilla á 21 de noviembre de 1270 con

30 yugadas de tierra en derredor, y sobre esta propiedad fundó su mayorazgo Gon-

zalo González de Mendoza . La hermita que el mismo rey mandó labrar en su cédu-

la demerced á Fernán Alfonso subsistió con culto hasta el pasado siglo en que fué

abandonada por ruinosa, siendo poseedor del mayorazgo D. Fernando de Medina y

Mendoza. Los descendientes de Fernán Alfonso trageron desde el suceso cinco cora-

zones ó panelas en su escudo alusivas á los cinco moros vencidos.
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D. GABRIEL GUERRA.

D. Gabriel Guerra y Lorenzo de Mendoza, distinírnido

general de nuestra armada, naeid en el año de 1735, siendo

bautizíido en la real colegiata de Jerez. Su padre D. Alonso

de Guerra Rodríguez y Medina, era capitán de fragata, y su

madre de fiímilia jerezana distinguida lo fuó doña Josefa

Lorenzo do Mendoza y Gcática. A la edad de 15 años, en O de

mayo de 1750, ingresó en el cuerpo de guardias marinas, don-

de por su aplicación y distinguida conducta é inteligencia es-

tuvo desempeñando el cargo de sub-brigadier. En 1754, des-

pués de haber estado navegando en los navios Drngoit y Fer-

nando, fué ascendido á oficial y emliarcado en el navio

Infante, y sucesivamente fué luego corriendotodos'los gra-

dos del escalafón de marina hasta el alto puesto de general

jefe de escuadra á que ascendió en 1791 por sus méritos y
servicios. Navegó largamente por Europa, por Asia y por

América, y en este último continente prestó servicios impor-

tantes mandando los bajeles de Rio de la Plata. Allí durante

la última guerra con los ingleses sostuvo la integridad do

aquel territorio auyentando con sus acertada*^ providencias

las asochanzas de los contrarios y haciéndole algunas pro?as

de buques importantes.

En 1776, cuando la expedición española al Brasil se señaló

por su intrépida decisión en la toma de los fuertes de Santa

Catalina, á los que con mecha encendida y acercándose hasta

tiro do pistola sobre la fragata Vémts que mandaba, hizo una
atrevida intimación que dio por resultado la rendición inme-
diata do las fortalezas. Montando el cbni flic

en 17()2, demostró también su valor lU^ ni

batirse con una frarrata inglesa en defens;» íh'

ques que aquella li Meado junto íi Cádiz y i la cu.il

hicieron marchar en retirada. Mandó por mucho tiempo !a

Tr: - '
' n la (jue hizo multitud de vi.ij

<•'
,

i í'MkIo twfailí> <*nn i'l!:i imi V\\
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también en la misma desde las costas del Rio de la

Plata á los jesuítas espulsados de aquel país. Formó parte de di-

versas escuadras, entre otras la que bajo el mando del mar-

qués de la Victoria condujo desde Ñapóles á España al mo-
narca Carlos líl cuando su elevación al trono castellano, y
prestó asimismo servicios muy distinguidos con los buques

que fueron de su mando la fragata santa Rosalía y el navio

Co7ide de Regla.

El número de estos en que como jefe y. subalterno estu-

vo sucesivamente enbarcado, son también una prueba de sus

muchos y largos servicios; los navios Dragón, Fernando,

Infante, Tridente, san Felipe, Súbérvio, Monarca, África,

Princesa, santo Domingo, Galicia^ san Nicolás san Joa-

qiiin, san Rafael, Astuto y conde de Regla: las fragatas

Venus y Rosalía; el jabeque Valenciano y el chamberguin

Andaluz fueron con otros los buques principales en que hizo

su brillante carrera. Fué comandante de arsenales en el Fer-

rol, y vocal de la junta directiva de este departamento y
formó parte también del consejo de guerra formado al gene-

ral Córdova por la pérdida del combate naval de 1797. Era ade-

más caballero pensionado de la orden de Carlos III y murió

al fin lleno de reputación y servicios, hallándose en la ciudad

de Sevilla en el año de 1800.

D. TOMÁS GUSEME.

Don Tomás Andrés Guseme y Delgado uno de los erudi-

tos que honraron á nuestra patria en el pasado siglo, nació

en Jerez el 30 de noviembre de 1712. Su padre D. Diego de

Guseme era natural de Gante, é hijo de D. Tomás Guseme y
doña Cornelia Loir, señora perteneciente á la casa de los no-

bles varones de Loir en Gante. Vino D. Diego á Cádiz con

motivo de la muerte de un hermano suyo llamado D. Pablo,

que vivia en esta ciudad, y de quien debia recojer una he-

rencia, y quedó naturalizado en España, avecindándose en

Jerez, después de haber estado algún tiempo sirviendo en la
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carrera de Indias. Casó en Cádiz con Doña Justa Delgado^

hija de D. Juan Delgado y Doña Manuela Romanos, vecinos

y naturales de esta ciudad, y adquirió en Jerez algunos bie-

nes, casa, olivares y viñas, siendo desde luego admitido en

el rango y en el trato de la nobleza jerezana,

Don Tomús Andrés recibió de sus padres una educación

esmerada, y manifestando desde niño una inteligencia precoz

fué destiníido por ellos á la carrera de las letras. Recibió la

instiuccion primaria en Jerez del erudito maestro D. Miguel

Diaz Carballo, y en la misma ciudad aprendió la gramática

latina con los Padres de la Compañía de Jesús, siendo entre es-

tos discípulo del P. Gerónimode Estratla. Enviáronlo luego á

Granada para emprender estudios mayores, y allí obtuvo

en 1726 una beca en el colegio mayor de San Bartolomé, y
disfrutando este beneficioso puesto, que ganó por oposición,

siguió toda su carrera de leyes, distinguiéndose en los estudios

por su grande aplicación , y no menor aprovechamiento.

En 1734 obtuvo el grado de bachiller ea cánones, y seguida-

mente el de licenciado en derechos, recibiéndose como aboga-

do de la real Chancillería de Granada el 21 de marzo

de 1735.

Una vez terminada su carrera , comenzó á cultivar por

sí solo sus estudios favoritos , y á ejercitarse en la prác-

tica del foro , llegando muy luego á conquistarse el cré-

dito de un erudito y de un hábil y entendido jurisconsulto.

El gobierno, conociendo sus dotes de inteligencia y de pe-

ricia en los negocios, lo utilizó bien ] ' tente en varios

cariaos de la administración pública, h..v ., ..,.olo juez y cor-

regidor de diversas poblaciones y encargado en las mismas
de diversos asuntos gubernativos, y principalmente en las

pertenecientes á los estados del duque de Arcos, por quien fué

altamente protegido.

Do 1741 á 1745 estuvo desempeñando el corregimiento de

Zahara. del que pasó en 1746 á ser asistente de Marchena.

población en la cual estuvo al mismo tiempo siendo juez

r -ndor de alciibalas, y juez intendente de rentas rea-

1' 1749 pasó al corroL-imieiito de Pruna y Puebla de

14
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Argamitas, donde prestó servicios importantes que le valie-

ron las mas atentas consideraciones. Al año siguiente fué de

corregidor á Arcos de la Frontera donde fué también juez de

rentas provinciales, y en 1756 se le nombrd gobernador de

Lora del Rio, conservando el título de juez honorario de Ar-

cos, por los servicios que habia prestado en esta población. En
Lora fué comisionado por el jerezano D. Gonzalo Adorno para

"tomar posesión del bailiato de dicba villa, habiendo sido tam-

bién en ella y á un mismo tiempo en Alcolea y Tocinajuez de

residencia. De Lora pasó al corregimiento de Chipiona y Rota,

y en 1765 y 66 estuvo desempeñando las alcaldías mayores

de Elche y de Crevillente, á la sazón que en dichos pueblos

ocurrieron motines y alborotos en los cuales prestó Guseme
importantes servicios al orden y ala autoridad. En 1768 vol-

vió á ser nuevamente asistente de Marchena, y en 1772 se-

gunda vez corregidor de Arcos, punto en el cual se hallaba

al visitar esta ciudad el erudito D. Antonio Ponz, quien hace

por este tiempo en su viaje artístico una mención laudatoria

de su encuentro con Guseme. Este fué el último destino ocu-

pado por D. Tomás, y en él, como en todos los que estuvo

desempeñando, dejó una memoria inolvidable por sus virtu-

des y altas prendas.

En medio de las multiplicadas atenciones que debieron

darle los puestos anteriores, y las que por otra parte le acar-

reaba el cuidado de una numerosa familia á la que amaba

y atendía con el mas virtuoso deber y cariño, no dejó, sin

embargo, de ocuparse en ningún tiempo de los estudios que

le fueron favoritos, y principalmente los de historia y nu-

mismática. Las obras que sobre una y otra ciencia nos ha de-

jado escritas, son un testimonio al mismo tiempo que de su

instrucción y su talento, de su afición y su constancia ili-

mitada en el estudio. Su diccionario numismático y sus traba-

jos numerosos sobre inscripciones, antigüedades y averi-

guación de puntos geográficos, serán siempre un título im-

perecedero de gloria para su reputación. Fué individuo de la

real academia de la historia, de quien obtuvo en 1759 los

títulos de académico honorario y supernumerario y miembro
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también de la de buenas letras de Sevilla, que le eligid en

1756 su académico de honor, habiendo correspondido f'

á estas distinciones, con servicios literarios importarit . . ^„
'

en la historia de ambas corporaciones se hallan consignados.

Mantenía asimismo correspondencií^ con los hombres mas
eruditos de su tiempo, y fué en fin uno de los siíbios espaüo-

les que mas contribuyeron en el pasado siglo, á dirÍL"'" ^'

-

estudios histórico-geográficos por la senda del buen -

contribuyendo entre los primeros á despertar la critica sen-

sata, y el espíritu de investigación acerca de las antigüedades

d^ nuestro pais.

Cúpole á este tan distinguido jerezano, la satisfaooion

durante su vidí^, de disfrutar no solamente de una reputación

de hombre de letras y también de un celoso y entendido ma-
gistr.ido. sino que fué al mismo tiempo respetado por su

honradez y sus virtudes, tanto públicas, como particula-

res. Fué casado con doña Teresa de Navas, señora de un lina-

je distinguido (r, y tuvo nueve hijos, siendo como esposo

y padre, un modelo en el cumplimiento y atención de sus

deberes. Murió al fin en 1773 llorado amargamente de su fa-

milia, y de cuantos fueron conocedores de sus méritos y emi-

nentes cualida: -, No d^jó otros bienes de fortuna que la re-

putación de su buen ©on^bre, pero el fruto de su valía fué

lu* ' '<a y por sus hijos. El duque de

Are. .. -iv,.^. L,.do Guseme muchos é importan-

tísimos servicios, á la viuda una pensión de quince

reales diarios y casa-habitacion en .su palacio de Marche

-

(1) Doña TtTtMa íl N.i\ .', 1 1 eii M .;
*'

'

'*^

bija d«D. AUnmo d<: N .^.<> I' n>.¡i

y 4tt doM A((iiittM Mtki d^
éwu TereM Maria Cit / ^^
D. Franciico V.

, ¿^
MédktsperlMK^ ii-iii '-^«i'!.! i-iiunia rioreiiima ue »u ajiriiiau.

4« D. OctiTio (le ll> crecía AlU. Caló GMMMeéa Mt1^
«o Manchen* o| «ño tic 1713.
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na, y la real Academia de la Historia por su parte brindó asi

mismo su protección, ofreciendo hacer lo que alcanzara para

dar colocación al hijo mayor de D. Tomás que se hallaba es-

tudiando Jurisprudencia. Asi se hizo patente la alta estima-

ción en que estaba este ilustre jerezano por tantos conceptos

digno de una inolvidable memoria. Dejó escritas las obras

siguientes:

1.* Diccionario Numismático general, para la perfecta

inteligencia de las medallas antiguas, sus signos , notas é ins-

cripciones , y generalmente de todo lo que se contiene en

ellas. Madrid, imprenta de D. Joaquín Ibarra: años 1773 á

1777, en 6 tomos en 4/ mayor.

Esta importantísima y acaso única obra de su género

en nuestra bibliográfica patria, fué dedicada por Guseme al

Excmo. Sr. Duque de Arcos, de quien habia, como hemos di-

cho, recibido muchas mercedes, pero á quien habia el autor

también prestado no pocos y grandes servicios. «Obra mia,

dice en la dedicatoria, no puede tener otra protección que la

eminente d^) V. E. de cuya piedad há muchos años que pen-

de mi subsistencia. V. E. se sirva acogerla con su acostum-

brada benignidad, dando esta nueva vida al que ha espendi-

do la suya en servicio de la casa de V. E. con mucho acrecen-

tamiento y honrapara su persona yfamilia. » Murió Guseme

al publicars(3 el primer tomo, y á la protección del duque

de Arcos, se debió la publicación del resto de la obra. La Aca-

demia de la Historia, tuvo en alto aprecio esta determinación,

y pasó al Duque con este motivo, una comunicación de gra-

cias ponderando el servicio que habia prestado con ello á las

otras.

Guseme escribió esta obra con no poco trabajo, como en el

prólogo de ella lo asegura. «Ocupado siempre, dice, en asun-

tos forenses y domésticos, solo y sin compañía para el trabajo

y lo que es mas sin libros há mas de once años que puse

en ejecución esta idea, y que empecé á recoger materiales

para el edificio.» El primer tomo se publicó en 1773, en 1775

el segundo, el cuarto y quinto en 1776, y el úllimo en 1777;

habiéndose anunciado en el prólogo del segundo tomo, que
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se publicaría uno sétimo con la vida y los trabajos del aut(»r.

el que desgraciadamente no llegó á ver la luz pública.

2.* obra. Noticias jpertenecieiites á ¿a histoi'ia antigua,

y moderna de la villa de Lora del Rio, en Andalucía. Este

trabajo en que manifiesta el autor su buen juicio y espíritu

de investigación, y en el que se consignan importantes noti-

cias y descubrimientos arqueológicos, se publicú en ^\ tum^

primero de liis Memorias de la Academia de Buenas letras

de Sevilla en 1773. y constituye uno de los escritos mas be-

llos de Guseme.
3.* Desconfianzas criticas sobre algunos monuínentos de

antigüedad que se suponen descubiertos en Granada , en las

escabaciones de su Alcazaba desde el año de 1753. Esta obra

que se conserva manuscrita en la Academia de la Histo-

ria, llevando la fecha de 1760, es una de las que manifiestan

la juiciosa crítica é inteligente erudición de Guseme. Fué

escrita apropósito del ruidoso litigio suscitado en el pasado

siglo sobre las falsas antigüedades que se supusieron des-

cubiertas en Granada, y en cuyo asunto fué consultado Gu-

seme como uno de los eruditos, entonces de mayor autoridad.

Su informe que viene á comprenderlo consignado en lardes-

confianzas , fué publicado en 1781 juntamente con los de

otros sabios y eruditos, y con la historia del proceso que se-

siguió en la Real ChancíUería de Gnmada, en un tomo en folio

con el siguiente título: *Razón del juicio seguido en la ciudad

de Granada ante los Illmos. Sres. D. Manuel Doz» Presí

'

de Sil real Chancilleriu, D. Pedro Antonio Barrocta, Ar:

po quefué de esta diócesis y D. Antonio Jorge Galban, a

sucesor en la mitra, todos del Consejo Ai. contra tarios
/' / 'v/ 'I adores de escrituras públicas, mouumenlos sagrados g
i

'". ''res, tradiciones, reliquias g liaros de su-

j' ' ^ /. Madrid, en la imprenta do lUirra. 1781.

Dejó también Guseme algún otro escrito de critica sobre el

mismo asunto, y el Dr. D. Cristóbal Meiliiia Conde, uno de

los que salieron condenados en estii célebre caus^i

.

Mó
contra el escrito de Guseme una obra titulada: ^" an

á las desconfianzas criticas que sobre algunos ¡a ¡tos de
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antigüedad descubiertos en la Alcazaba de Granada, padece

D. 2'omás Andrés Guseme: año de 1764.

4.* Discurso breve y observaciones sobre las Yuinas y des-

poblado que s e cree ser de la antiquísima ciudad de Turdeto

en el término de Arcos.

M. S. en 4.' de 52 páginas con varios dibujos de antigüe-

dades, y un plano de la localidad fechado y firmado por el

autor en Lora del Rio á 12 de mayo de 1756. El jerezano don

Antonio Mateos Murillo, de quien hablaremos mas adelante,

escribió un apéndice á este trabajo en el cual se dejó llevar

Guseme de una suposición, atribuyendo las antigüedades de

que dá cuenta á una ciudad , de cuya existencia , no hay

testimonio alguno de un verdadero valor.

5.* Noticia del despoblado del municijyio Arvense en la Bé-

tica y de las antiyüedades que existen en la villa de Alcolea de

la Orden de S. Jíuüi con la determinación del municipio ca-

nanense. Manuscrito importante, que se conserva en la Real

Academia de la Historia, fechado como el anterior en Lora del

Rio á 12 de mayo de 1756, y añadido con un apéndice del

mismo autor de fecha del mismo año.

6.* Noticias sobre el despoblado de Setefillay congetura de

haber sido allí la antigua Aria. M. S. acompañado de varias

lápidas y medallas y la perspectiva del despoblado y santua-

rio de Seteíilla conservado en la Real Academia de la His-

toria.

7.* Varias noticias y copias de antigüedades descubiertas

p)or el autor y referentes al mimicipio Munigense, de que S3

hace un estracto en el tomo 1.' de Memorias de la Academia

de Sevilla en apéndice á lo publicado sobre el mismo muni-

cipio por los señores Cortes y Zayas.

8.' Reflexiones geografleas sobre algunos monumentos de

antigiiedad no publicados hasta ahora con algunas inscripcio-

nes. M. S. presentado á la real Academia de la Historia y á

la de Buenas Letras de Sevilla en cuyas Memorias se encuen-

tra citado.

9.' Biblioteca de inscripciones y lápidas de Usjmña.—
Examen critico de las inscripciones romanas de España que
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Sb hun impugnado porfalsas, espúreas ó sospechosas. M. SS.

que se conservan entre las colecciones epigráficas de la real

Academia de la Historia, como asimismo otros varios apunte

y trabajo de este mismo género del autor.

10. Varones insignes de Andalucía. M. S. en folio de 170

pliegos, conservado en la misma Academia de la Historia.

También dejó apuntes para un catálogo de Varones Jereza^

nos de que hace mérito Trillo y Borbon en su arreglo de

lo:^ manuscritos del P. Estrada.

1 1

.

Elogiofúnebre sobre la micerte de Fernando 6.* M. S.

citado en el tomo 1.* de las MemoHas de la Academia de Se-

\álla.

12. Oración gratulatoria en su ingreso en la Academia de

Buenas Letras de Sevilla. M. S. en la misma corporación.

13. A rengapron unciada enjunta general de la oilla de El-

che el dia 23 de setiembre de 1767 dirigida d D. Felipe Muso-

les, del Consejo de S. M. oidor déla r^^J "^"Uencia Valencia-

na, Juez de comisión por el real y sap, msejo de Castilla

para la averiguaci07i, castigo y pacificación de los tumultos

sucedidos en la villa de Elche, Crevillente, Albatera, Almora-

di y Cutral con ocasión de su despedida. M. S. en la real Aca-

demia de la Historia.

11. £(/ //ovedad impugnada : defensa hislónco-legal por

laparroquial delSr. S. Dionisio de esta ciudad de Jerez de la

Frontera sobre ser dicho santo su patrón y noel gran Pa/lre

S. Antonio Abad. M. .S. fechado en Jerez á 3 de abril de 1738

y que se conserva en la Academia de la Historia. Su autor

dice ser un vecino de la misma feligresía de S. Dionisio, y
aunque el M. S. no es de letra de Guseme, hállase con sus

demás escritos y se le atribuye en los apuntos pM-' --i v-^'»

que existen en la misma Academia (1).

(I) Dio motÍTo a iwte escrito un sennon predkad* m 16 de febrero de 1738 por

e\ P. Comendador de ia Merced ea la igleaia de S. Dionisio con ecatuon d« baberM
inslaladu on esta iglesia la cofradía de Nuestra Señora del Dolor y «n el cual diio

aquol Padre que la priaera adrooarioo dal templo de S. Dioniaio habia aido la de

S. Antonio Ibad, lo cual diü margen a machas disputas en U pobbMMO.BI escrito
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A mas de los escritos que preceden dejó Guseme algu-

nos otros de menos importancia y varios apuntes, sobre asun-

tos históricos y de erudición y algunas composiciones poéti-

cas. Muchos de estos trabajos sueltos, se hallan en la real

Academia de la Historia, juntamente con algunos de sus

principales manuscritos, y con otros varios papeles y docu-

mentos, que eran de propiedad del autor, formando una co-

lección de varios tomos que con el nombre de Colección Guse-

me, se conserva en la misma citada Academia. En esta colec-

ción se hallan también unos apuntes para la vida del autor,

de los cuales hemos tomado muchas de las noticias que deja-

mos enunciadas. Pueden además verse para la biografía de

Guseme, digna de ser estensamente escrita, las noticias aun-

que escasas, que publicaron Sempere y Guarino á fines del

pasado siglo (2).

D. BARTOLOMÉ GUTIÉRREZ.

D. Bartolomé Domingo Gutiérrez, ha sido uno de los je-

rezanos mas notables del siglo XVIII . Nacido de una familia

humilde, durante el reinado de Felipe V , se dedicó desde su

juventud al cultivo de las letras, sin haber tenido para ello

mas estimulo que el de su natural ingenio y discreccion. Sus

padres de escasa fortuna, no pudieron darle otra educación

que la correspondiente á su clase menestral y lo dedicaron al

oficio de sastre. Gutiérrez habia tenido la desgracia de nacer

á mas de pobre, con una débil contestura física siendo pe-

de Guseme, si no era de otro autor, d«svauece eruditamente esta aserción que na te-

nia otro fundamento que el de haber habido una capilla de S. Antonio en la parte

Mleriorde la misma iglesia y haberse por ella llamado plaza de S. Antonio la que

despnes fué dft S. Dionisio, con otras razones menos importantes. Debieron escribir-

st sobre el asunto varios papeles
,
pero hoy no tenemos noticia de que se conserra

ninguno mas que el citado.

(2) Ensayo de una biblioteca española de los mejores escritores del reinada de

Carlos III, tomo 3.', página 97 y 98.
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queño y cojo, y sus padres no encontraron otra ocupación que

fuera mas compatible con los defectos de su naturaleza. Aca-

so estos mismos defectos pudieron influir en el desarrollo na-

tural de su inteligencia, que suele con frecuencia notarse un

marcado antagonismo entre el desarrollo físico y moral. Sea

como quiera, Gutiérrez comenzó desde muyjoven á entregar-

se al estudio de los libros que iban cayendo en su mano, y sin

mas maestro que su misma aplicación á la lectura, logró en

breve tiempo hacerse de una lucida instrucción. Su ingenien

era vivo y penetrante, y pronto y seguro su juicio, y asi es

que con facilidad llegaba á iniciarse en las mas intrincadas ma-
terias. Los escritos que nos lia dejado, son una prueba bien

patente de las dotes naturales de su inteligencia y del mérito

y aprovechamientos de su aplicación. Amante de su patria

se ocupó principalmente en las investigaciones de su histo-

ria, dejándonos trabajos que siempre serán dignos de ser to-

mados en consulta y consideración. Fué aficionado á las mu-
sas, y en casi todas sus obras mezcló la prosa con el verso.

Su vida la pasó entre los libros y las atenciones de su

casa y su familia, no habiendo intentado nunc^a el abando-

nar su oficio de sastre, con el cual sostuvo siempre sus aten-

ciones particulares. Fué casado y dejó á sufi hijos la gloria

de su honradez y de su ingenio, asi como á su patria un
nombre que la honra en tanto grado como el del mas ilustre

hijo de la población. Murió hacia el último tercio del p<isado

siglo y dejó escritas las obras siguientes:

1
' l/7o Xencie7ise diario eclesiástico y civil de la muy

noble ymuy leal ciudad de Xerezde la Frontera, Sevilla. 1755
en 4.*.

Kstaobra, abundante en noticíns lu'stóricas de todi _, ...

ro, principalmente en el orden < tico es sumamente im-
portante para bi historia de Jerez, no solo por la abundancia
dt! sus materiales, cuanto por la razón y exactitud de los

hechos, anotados como efemérides en cada uno de los '^''^
^ -^A

calendario. Ck)mprende multitud, de hechos y datos ^ ^

de encontrar en otro libro alguno.

2.* Inflexiones sobre la opinión admitida maestro
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Flores que niega la identidad de Asfra con Jerez, Sevilla.

1754.

3/ Descripción délas fiestas, procesión y colocación del

Señor Sacramentado en la nueva Iglesia de S. Sebastian,

1754.

4.* Poema heí^óico sobre la aparición y venida á Jerez de
la sagrada imagen de nuesira Señora de Consolación.

Estas dos últimas obras, dadas por Gutiérrez á la impren-
ta y citadas por él mismo, ea su año Xericiense no hemos
tenido ocasión de examinarlas, ¿ignoramos por lo tanto sus

señas de impresión.

5.* Disertación sobre la navegación del Océano. M.. S. de

que hacen mención los Varo7ies jerezanos del P. Estrada y de

cuyo trabajo dicen que hizo grandes elogios en Cádiz el ilus-

tre general de nuestra armada marqués de la Victoria.

6.' Historia, aúnales, antigüedades, hechos, memoí'ias y
privilegios de la muy noble y muy leal ciudad de Jerez de la

Frontera, 1752, en cinco volúmenes en 4.* que se conservan en
la Biblioteca Columbina y copias diversas en Jerez en poder de

diferentes particulares. Esta obra lamas importante de Gu-
tiérrez y que dejd por principal herencia de sus hijos, está es-

crita aunque incorrectamente con alguna amenidad y abun-

da en datos y noticias ^importantes. El autor se muestra en ella^

como todos los historiadores de Jerez, apasionado y crédula

en los hechos referentes ala antigüedad de la población, aco-

giendo cuentos y fábulas y pasando por alto lo que sustan-

cialmente puede asentarse de las épocas anteriores á la con-

quista. Manifiesta una erudición copiosa, y es, por lo común,,

exacto en sus noticias posteriores. Acompaña á la obra con

mapas hechos por su mano de la población y del territorio

circunvecino. En los Fíjrowe^del P. Estrada se dice que es-

cribió también varios dramas, y loas, y otras diversas compo-

siciones, de que por nuestra parte no tenemos conocimiento.

FRAY DIEGO HERNÁNDEZ.

Cuenta la ciudad de Jerez por hijo á este benemérito re-
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guiar , cuya memoria se ha conservado como la de un már-

tir de nuestra religión. Era perteneciente á la Orden de San
Agustín y vivia en el convento de Guecija en las A.lpujarras,

cuando ocurrió la rebelión délos moriscos en el año de 1568.

El P. Hernández fué entonces bárbaramente asesinado en

manos de los enemigos de nuestra religión, y la historia ha

conservado su nombre juntamente con el del venerable Die-

go de Torres, su compañero de muerte, como el de dos már-

tires religiosos. Asi los consideran las crónicas de aquella

revolución y las de la Orden Agustina como puede verse en

el AlpliahetuM augustinianum de FY. Tomás de Herrera. El

cuerpo de este venerable jerezano fué luego depositado como
reliquia con las de otros de sus mártires compañeros en el

convento de S. Frauci.^co de la ciudad deGuadix.

FRAY HERNANDO DE HERRERA.

Este distinguido jerezano del Orden de la Merced , tomó

el hábito en el mismo convento de su patria en el año de 15C8-

juntamente con el P, Fr. Juan Bernal', uno de los varones

mas celebrados en la descalces de esta religión. Fué Fr. Her-

nando hombre de gran virtud y estimación y de un don es-

pecial para l;i enseñanza, y murió con fama de gran religio-

so en su convento mayor de Sevilla el año do 1628. Hace
mención de su nombre en la vida del P, Bernal el cronista

Fr. Pedro de S. Cecilio á la página 199 del tomo primero de

0. JUAN HERRERA DAVILA.

D. Juan Herrera Dávila , general de nuestra marina, ocu-

pa un puesto en este catálogo no solo por su alta graduación,

sino por sus elevadas prendas personales y los eminentes ser-

vicios de su brilhmte carrera. Perteneciente á una familia tan

ilustre en la historia de Jerez romo lo maniñestan sus claros
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apellidos , fué dedicado desde muy joven al servicio de la

armada ^^ cuyo cuerpo ingresó de guardia marina el dia 20

de abril de 1760.

Cincuenta y un año de servicios efectivos contados desde

la época de su citado ingreso en el cuerpo, hasta el año de

1811 en que murió sirviendo al pais, constituyen por sí solos

un título de reputación para un marino , si ya no tuviera

este ilustre jerezano otros mnclios méritos con que justificar

su celebrado nombre.

Sería por demás prolijo el ir enumerando uno por uno en

tan larga carrera de servicios, los prestados en cada año por

este benemérito general, y solo haremos mención de aquellos

mas importantes ó que sirvan para marcar las diferentes épo-

cas y grados de sus ascensos y servicios.

No le cupo ascender de guardia marina á oficial, hasta el

año de 1767, en que fué nombrado alférez de fragata, llegando

á serlo de navio á los dos años, y teniente de uno y otro gra •

do en los años respectivos de 1773 y 74. Seis años después en

el de 1780, obtuvo el de capitán de fragata, y á los nueve si-

guientes el de navio, conservándose en esta graduación has-

ta el 5 de octubre de 1802, en que ascendió al empleo de bri-

gadier; y con fecha 20 de junio de 1810, al de general jefe

de escuadra.

Sus servicios por el mar fueron numerosos é importantes,

habiendo estada navegando quince años en clase de subal-

terno y por espacio de diez en calidad de jefe y con mando,

haciendo corzos, y cruceros, y viajes de trasportes, y comi-

siones por casi todos los mares.

Sirvió en buques diferentes y en muchos de nuestras es-

cuadras, habiendo tenido bajo su mando varios tercios de

fuerzas sutiles y escuadras de galeras, y entre otros varios

buques, los navios S. Juan Bautista j Argonauta, la fragata

Perla, goleta S. Antonio y barca S. Pelegrin, que fueron

entre otros con los que se distiguió principalmente.

Como hombre de conocimientos y marino de instrucción,

se distinguió en el reconocimiento de las costas y puertos de

la América septentrional , de los que estuvo sacando planos
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por espacio de mas de dos años, acreditando en esta comisión

cientifica, sus sólidos conocimientos. Como práctico marino

tuvo multitud de comisiones de trasportes , conducien-

do bajo su dirección convoyes numerosos entre nuestros

puertos de América y la Península, citándose entre otros

en su hoja de servicios, el que hubo de conducir en 1783

desde la TTabana á Cádiz , compuesto de 40 velas ma-
yores .

Hallóse este ilustre marino en multitud de ocasiones de

guerra, y diversos hechos de armas navales de los cuales me-
recen citarse algunos. Se halló en el desalojo de los Ingleses

de las islas Malvinas, y mandando la barca S. Pelegrin, de

18 cañones, condujo al rio de Movila 29 velas cargadas de

víveres y tropa, y contribuyó á la rendición de aquella pla-

za. Condujo asimismo las tropas que atacaron á Panzacola,

y en este hecho se distinguió notablemente . sondando con

su bote la barra del puerto, bajo los fuegos de la plaza.

Esta misma serenidad y valor manifestó Herrera en otras

muchas ocasiones, y principalmente, en el desastroso hecho

naval ocurrido á la escuadra de D. Juan Joaquín Moreno, en

la noche del 12 de julio de 1801. donde Herrera Dávila con

su serena previsión, salvó al navio ArgonaiUa de su mando
de una pérdida fatal. A favor de una oscuridad intensísima,

ge atrevió un buque inglés á atravesar por entre nuestros

navios. Real Carlos y S. ffetinenegildo, y descargando las

baterías de sus dos costados y escapando velozmente, hiza

creerse enemigos á nuestros dos citados buques, quienes des-

pués de un vivo cañoneo, sucumbieron víctima de un horro-

roso incendio, y llenas sus tripulaciones de una horrorosa

sorpresa, conociéndose mutuamente al entrarse al abordaje

en el momento de no haber ya salvación. Herrera con el sere-

no valor de un marino de larga práctica, mandó detener la

orden de fuego que habia ya dado el ofícial d^^ """rdia de su

buque á donde habían alcanzado los fuegos les, hasta

advertir de donde estos provenían, y su prudente determi-

nación salvó al Argonauta de un desastre que hubiera sida

análogo al de las otras embarcacionee.
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Distinguióse asimismo Herrera Dávila en otros diversos

hechos, y particularmente, en el apresanaiento de varios bu-

ques argelinos y de otros corsarios ingleses, y hallóse en so-

corro de Ceuta y Algeciras, mandando una escuadra de ga-

leras que dirigió con el mayor acierto y conocimiento.

En el servicio de tierra tuvo diferentes cargos y mandos,

habiendo sido varias veces ayudante de subinspector en núes -

tros departamentos, y otras comisiones diferentes, y última-

mente, fué destinado en 1802 al apostadero de la Habana

<londe fué primeramente comandante militar de las matrícu-

las de la Isla, hasta el año de 1804 en que tomó el mando
de todas las fuerzas sutiles de defensa de aquel puerto, cuyo

cargo desempeñó hasta 1808. En 1809 fué nombrado segundo

comandante del apostadero y matriculas de aquel puerto, y
desempeñando este destino, murió el dia 9 de abril de 1811.

Tales son los hechos de la larga carrera de este ilustre mari-

no jerezano.

FR. FRANCISCO DE HINOJOSA.

Célebre religioso mercenario, hijo del convento calzado de

Jerez, maestro en la religión y de superiores dotes como hom-

bre de ciencia, de gobierno y de piedad. Desempeñó los pues-

tos mas distinguidos en su Orden , siendo superior de varios

conventos, y manejando la dirección de algunas provincias.

Tuvo bajo su gobierno la provincia de Italia con el cargo de

Vicario general de la Orden en Roma, donde desempeñó así

mismo el puesto de Procurador general de su religión. Viajó

largamente por otros reinos en comisión de asuntos religiosos

y trajo para su convento de Jerez una rica colección de reli-

quias autorizadas por el Pontífice Pió V. las cuales fueron

colocadas en la iglesia con toda solemnidad verificándose pa-

ra el efecto una gran función religiosa á que asistieron los

cabildos eclesiástico y secular. Vivió el P. Hinojosa en el si-

glo XVI y creemos hubo de morir en su mismo convento de
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Jerez donde fué conservada su memoria con gran venera-

<!;ion. Estas noticias nos dá el P. Kstrada en sus Varones Jere-

sanos.

D. GEDEON DE HINOJOSA.

D. Gedeon deHinojosa, célebre magistrado del siglo XVI
^

es uno de los varones que menciona I). Juan de Baraliona y
de Padilla en su canción de elogio á Jerez y los jerezanos y
ciertamente que es uno de los hombres que enaltecen en alto

^rado al pueblo que le vid nacer. Era licenciado en derecho,

j Jiiabia estudiado en la universidad de Salamanca donde fué

colegial mayor en el de Cuenca de aquella ciudad y gozó eu

su época de gran reputación y estima pública. Ocupó los

puestos mas elevados en la magistratura habiendo llegado á

ser presidente de la Audiencia de contratación . miembro del

Consejo real de Indias , Consejero de órdenes , y ministro del

Consejo y Cámara de Castilla y de la suprema y general in-

quisición. Era además caballero del Orden de Santiago, y se-

gún dice el citado Barahona (1) poseia además de sus estu-

íHos en derecho, vastísimos conocimientos en las ciencias

histórico-geográficas. Fué casado con Doña Catalina de Mon-

ta! vo, natural de Martin-Muñóz, según dice Alvarez Baena

(2), y tuvo dos hijos que fueron no menos ilustres que su pa-

(t) Véate en la biografía de este jerezano, U cintlon allí citada en h estrofa

que principia:

EU uno del conr«jo

de Ordenas yo canto

aquel g. an licenciado llinojosa ele.

{1\ Ifíjot de Madnd, tomo primero, pagina '^ D> l>«in<^s «qui hacer mención a

o de citar á Alvarca Daena, de una nokt rliduin«nto dejó de im-
|)ii[mi.-i- en clpliegoll, '

' !^ 1
' ' ' "

/acnrias, y »u hijo D. I.

lit- lo* por «I r. E-lraJa ) 1). To Y*,

rom >(lt> Jorer, \ (MI csle se»lida y <; i je-

rexaiu, !•>> in luuao;» oa^iiuc^tra obra: pero Alvarez Baena los coloca entre los hijos

de Madrid, par cuanto I . - . ., famUig en ' -— ' n^ian

sido bautizados en la ¡v
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dre el uno D. Manuel Francisco de Hinojosa caballero san-

tiaguez, corregidor que fué de¡Trujillo, veedor general en

Cádiz, ministro luego del concejo de hacienda, y contador

mayor de Felipe IV; y el otro Fr. Agustín de Hinojosa

que nació en 1575, y que fué fraile francisco en Sevilla,

guardián, lector y definidor de su Orden, luego predicador

de Felipe IV, y en 1630 obispo de Nicaragua , cuya silla no

llegó a ocupar muriendo repentinamente en Villanueva de la

Serena, el dia 3 de julio de 1631. El P. Estrada hace á esta

ilustre hijo de D. Gedeon de Hinojosa natural también de Je-

rez; pero Alvarez Baena dice terminantemente que nació en

el año referido, y que fué bautizado en la iglesia de S. Mar-

tin de Madrid, lo que por nuestra parte no hemos podido com-
probar aun cuando lo hemos intentado, recurriendo á los ar-

chivos de esta iglesia, donde se nos ha dicho que no consta

la fé de nacimiento de este respetable varón (1).

D. MIGUEL HUE Y CAMACHO.

Este distinguido jerezano, literato y médico de profesión,

nació el 28 de diciembre de 1803 y de una familia tan hon-

(1) La familia de los Hinojosas tuvo principio en Jerez en la época de la con-

quista. Migu«l Pérez de Hinojosa, con su mujer Doña Mayor y Martin Pérez de Hi-

nojosa, tuvieron repartimiento en la collación de S. Marcos, y sus descendiente»

fueron constant«ra«nlt caballeros principales en la ciudad. Entre los mas distingui-

dos, merecen ser recordados Martin y Gil de Hinojosa, fundadores en 1362 del hos-

pital de la Natividad para peregrinos y mendigos, que existió en la calle de la Jus-

ticia: y D. FernaHdo de Hinojosa, que testó y dejó sus bienes en 1587, con clausu-

la de dote para una huérfajia, al hospital de S. Telmo que estuvo en la calle de Ca-

balleros y habia sido fundado en 1513 por Doña Isabel García de Astorga. Esta fa-

milia fué una de las mas opulentas de Jerez, y muchos de sus miembros se distia-

guieron, unos como los anteriores por sui sentimientos de caridad, otros por su»

hechos en las armas, y era costumbre en la familia el dedicar alguno á las letras.

Entre estos se distinguió Pero Martínez de Hinojosa, bachiller en leyes que vivió en

la primera mitad del siglo XV, y fué regidor y alcalde may»r de la ciudad. Otros

muchos Hinojosas se cuentan en la serie de alcaldes regidores jurados veinticuatro

y escribanos de la población. Tenia esta familia su entierro en la iglesia de S. Juan,

donde habia sido sepultado Diego Martinez de Hinojosa , rico hombre de Castilla y
llevaban por armas una flor de lis en campo de oro con orla de leones en igual

campo.
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rada como poco favorecida por la fortuna. Su padre d« orí-

gen francés y natural de la Bretaña, era piloto de la armada

francesa cuando estalló en su pais la revolución de 4793 y
vióse en la necesidad de emigrar á España, donde fué aco-

gido con la benévola protección dada entonces á todos lofi

líeles servidores del monarca Luis XVI. Ü. Miguel Hue, que

así era llamado como su hijo, entró al ser\icio de nuestra

marina, y después de servir algunos años en ella se retiró

con el grado de alférez de fragata y vino á establecerse en

Jerez, donde casó con D.» Josefa Gamaclio y donde tuvo de

esta dos hijos, que fueron D. Miguel y D.« Teresa y algunos

otros (jue murieron de corta edad.

El padre de Hue, estableció para ayudar á su subsisten-

cia, una escuela ó colegio particular donde enseñaba prime-

ras letras, francés, matemáticas y algunos otros ramos, y en

este doméstico establecimiento dio Hue sus primeros pasos

en la senda de sus estudios. Aprendió luego latinidad y íilo-

soíia en los conventos de la Merced y Santo Domingo, y bajo

la dirección de unos y otros y con su aplicación y precoz in-

genio, logró hacerse en poco tiempo de una instrucción nada

común. Fray Rafael de Fuentes y Gantillana, lector teólogo

do la Merced calzada, jerezano también y maestro distingui-

do, fué uno de sus preceptores, y D. Pedro Wart y Urquide,

cura de San Juan de Letran y hombre sabio y erudito, otro

también de los que fomentaron su amor á las letras y al es-

tudio. Este ilustrado presbítero era poseedor de una rica

biblioteca y Hue concurría diariamente A ella, afanándose

por adíjuirir el caudal de conocimientos con que llegó á en-
riquecer su inteligencia. Su afición á la lectura, dice uno de
sus biógrafos, era tan desmedida, que comiendo, paseando y
aun en la cama, tenia puesta la vista sobre los libros, y ni

los consejos, ni amonestaciones de sus padres, ni la misma
debilidad de su complexión, bastaban á moderársela. l*oi*

este tiempo se ejeicitaba ya en hacer algunas composiciones

poéticas y cultivando al mismo tiempo ! -^ncias natura-

les, reunía con no pocos desvelos y sa» -, un pequeño

pero precioso gabinete de esta ciencia.

Concluidos on Jerez sus estudios dr hitm y humanidad^''-

15
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y habiendo pensado seguir la carrera médica, pasó en 1821

á Sevilla para estudiar esta facultad, y allí se hizo desde lue-

go notable por su aprovechada aplicación y la superioridad

de su talento. Yivia en un modesto pupilaje en las callejas

de la Pasión, casa número 2, y no pudiendo recibir de sus

padres mas que la escasa pensión de cuatro reales diarios, se

vio en la necesidad de establecer un repaso particular para

sus compañeros, con lo cual al mismo tiempo que les pres-

taba sus luces, se adquiría con su trabajo lo que necesitaba

para su sosten. De esta manera trabajosa seguia el distin-

guido PIuc su carrera.

En 1825 tuvo la poca fortuna de perder á su buen padre

quedándole su achacosa madre y una enfermiza hermana, y
á poco de este suceso ya con su diploma de médico, vino á

establecerse en Jerez, donde dio principio al ejercicio de su

profesión con un merecido crédito y concepto. Deseando
sin embargo, posición por un lado mas segura y por otro un
clima distinto para el grave estado de la salud de su madre

y de su hermana, marchó á la villa de Cortes, establecido co-

mo médico titular, y en ella permaneció hasta 1828. En este

año murieron su hermana y madre y disgustado con esta

pérdida abandonó dicha población pasando interinamente

á establecerse en Algatocin, donde estuvo hasta 1830, año

en el cual se trasladó, mejorando de condiciones, á la

villa de Monlejaque, con el carácter también de médico ti-

tular.

Por esta época vino á tomar estado con D.a Antonia Gu-
tiérrez, joven sevillana, á quien habia conocido cuando sus

estudios, y habiéndole esta aportado algunos bienes al ma-
trimonio, decidieron el irse á establecer á Ronda, como así

lo verificaron en 1832. Hue hizo en esta población amisto-

sas relaciones con los Sres. D. Antonio y D. Francisco Rios

Rosas, jóvenes entonces y poetas, hoy eminentes y altos po-

líticos, y con ellos estableció una tertulia literaria á que con-

currían algunos mas, y entre otros D. Manuel Bueso, médico

también y poeta granadino, y muchos años secretario de

ayuntamiento en Ronda. Con ellos pasaba Hue sus mas de-

liciosas horas y allí escribió muchas de sus composiciones
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poéticas y algunas piezas dramáticas que se representaron

por aficionados de la misma ciudad.

La poca fortuna que siguió siempre á Ilue en su carrera,

no le permitió por mucho tiempo el permanecer en aquella

población, y en Julio de 1834 se vio en la necesidad de salir

de ella, estableciéndose en la villa de Benaojan, donde al

mismo tiempo que ejercia la medicina desempeñaba la ad-

ministración de los bienes que en dicha villa poseia el mar-

quesado de las Cuevas del Becerro. Iba ya comprendiendo

Hue lo difícil de su incierta posición, y aplicándose á me-
jorarla se dedicó á la agricultura y adquirió algunos bienes

raices que iba ya haciendo productivos cuando vino la

muerte á deshacer todos sus proyectos y cortar el hilo de su

carrera en lo mas florido de su edad.

Venia hacia tiempo aquejado de un tenaz dolor de estó-

mago, y esto unido á los reveses y disgustos de su hacienda

y su fortuna, le tenian en sus últimos tiempos sumergido en

una constante melancolía. Trabajaba por otra parte en sus

estudios mas de lo debido, y el continuo indescanso de su

profesión se unía á las anteriores causas para tral)ajar á un

mismo tiempo su físico y su moral. Bajo el peso de estas

circunstancias contrajo en 1841 una fiebre cerebral y su-

cumbió víctima de ella el dia 12 de Febrero, no contando

aun todavía más que la temprana edad de treinta y ocho

años, y dejando á su honrada viuda con tres hijos llamados

Miguel, Fernando y Evaristo.

Era Hue de carácter vivo y bondaílosu, de agradable y

festivo trato, y por demás constante en sus afectos é incli-

naciones. Fué un honrado padre y esposo, y como médico
disfrutó durante su vida do un crédito y reputación justa-

mente merecidos. Su pluma la ejerció principalmente en

obras literarias, de las cuales solo algunas han llegado á ser

conocidas del público, siendo la novela histórica el género
de composición á que se dedicó con preferencia, escribiendo

también algunos dramas y varias otras piezas poéticas. Al-

gunas de sus composiciones en verso han merecido el elogio

de autoridades tan respetables como la del coronado poeta

Quintima, y sus novelas escritas con corrección y un interés
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arreglado con el mejor conocimiento, pueden hacerle ocupar

un puesto nada desmerecido entre nuestros primeros nove-

listas. Hué escribía en una época en la cual la novela era ape-

nas cultivada en nuestro pais,y estas circunstancias favorecen

indudablemente su originalidad y mérito. Padeció algún tanto

del romántico estravio en el gusto de su época, pero en cam-
bio los asuntos históricos de sus obras escritas sobre los lu-

gares mismos á que se refieren, las llenan de verdad y de

interés en sus hechos y descripciones.

Dejó escritas entre publicadas é inéditas, las obras si-

guientes: 1.a Leyendas jerezanas, impresas en Madrid en

1838 en un tomo en 8.o mayor, comprendiendo tres nove-

las tituladas El perdón, Los gitanos y El cristiano y La
mora.—2.» La hija de Aben-Abo, novela interesante pu-

blicada en Jerez en la colección del Jerezano, periódico

que se publicaba en su época. Aparte de estas dos obras no

sabemos que diese á la prensa mas que alguna que otra com-
posición poética, entre las cuales merece mencionarse una
égloga compuesta con motivo de la amnistía decretada en

1834 por la reina D.a Maria Cristina, y la cual fué publicada

con otras composiciones de los Sres. Rios Rosas y Rueso, alu-

sivas al mismo asunto, en un folleto titulado la Lira de Gua-

dalvin. Es también citado como de mérito un himno que es-

cribió á propósito de la guerra civil, versificado en esdrújulos

con belleza, energía y naturalidad. A mas de estas obras

dejó inéditas las siguientes.—1.a El hombre de Tempul, no-

vela.—2.a Crónicas sevillanas, en cinco tomos.—3.a La Tala

de Guadalvin, novela en un tomo.— 4.a El Fehri de Benaste-

par, novela también en cinco tomos.—5.a Las Noches de Be^

yiaofan, que comprenden tres novelitas.—6.a El Castillo de

Benadalic, leyenda rondeña.—7.a La Compañía de Himeneo,

comedia en dos actos y en prosa.—8.a El Ansia por casarse,

pieza dramática en un un acto y prosa.—9.a D. Juanito ó el

amante como son muchos, comedia en tres actos y en verso.

—10.a El Alcázar de Jerez, drama en cuatro actos y en pro-

sa.—11.a Una traducción en verso del celebrado drama El

Ilamlet.

Los títulos de estas obras, referentes muchas de ellas á
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asuntos jerezanos, revelan el estudio que Imbia hecho Hue de
la historia y tradiciones de su ciudad natal, siendo sensil»!**

que no se hayan dado todas á la estampa. También hal-i.i

reunido Hue una escogida biblioteca do mas de dos mil vo-

lúmenes, la cual fué á su muerte mal vendida y desbaratada,

casi toda en poder de los fabricantes de cartón de Ronda.
Sus manuscritos quedaron en poder de su familia, la cual fué

á su muerte á establecerse en Sevilla. (1)

D. LUIS HURTADO DE ZALDIVAR.

El Exmo. Sr. D. Luis Hurtado de Zaldivar y Villaviccn-

cio, marqués de Villavieja, nació en la ciudad de Jerez el

dia 2 de Marzo de 1815, siendo hijo de D. José Hurtado de

Zaldivar, conde de Zaldivar, y la noble señora jerezana
D.a Maria del Carmen Villavicencio, á quien hemos ya ci-

tado en la página 179. Fué educado el marqués de Villavie-

ja con todo el esmero que correspondía á su elevada clase,

habiendo pasado una parte de su juventud en el estrangero,

instruyéndose en los Colegios de Londres, Bruselas y París.

En 1833 ingresó en el cuerpo de guardias reales, donde
fué posta-estandarte de á caballo, y habiendo á poco princi-

piado la guerra civil comenzó desde luego á tomar en ella una
parte activa. Distinguióse con el general Pastor en la perse-

cución del cabecilla Merino y bajo las del general Alvarez

contra Cabrera, señalándose principalmente en las batallas

de Serón y Ghclva. Fué también ayudante del general Bu-
trón en Estremadura, con quien tomó una parte muy dis-

tinguida en la batalla de Orcajo, y antes habia estado en
Audalucia con la división del general Latre, no habiendo

(1) lUn publicado Dotidat biográficas j.;.. ,....;.. ......

Ü. Luúi Maria Ilamiroí y de las Casas Doia, an ol nümri o 1 Í7 del perkVlico facul-

lativo el Hehaldo médico, correspondiente al 21 d<-
*

' •-•
! D. A.

Cnmrtldt, en el número CU, afto 11, de la Revisiv . .le al

16 de Enero de IbtiO.
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tomado parte en los pronunciamientos que ocurrieron con

esta división.

En 1837 sostuvo la guerra en Guadalajara, mandando una

partida y desde este punto, á consecuencia de hallarse im-
posibilitado para el servicio activo por una caida de caballo,

pidió su licencia absoluta, que no le fué concedida, dándo-

sela temporalmente, para que atendiera á su restablecimien-

to. Al concluirse la guerra civil, marchó para el estranjcro

y á su vuelta en 1843, fué nombrado ayudante del general

Serrano y destinado luego con el grado de comandante al

regimiento de Talavera, de cazadores de á caballo. En 1844

fué ayudante del general Narvaez, y en 1847 fué con el mis-

mo cargo al lado del general Concha, con quien asistió á la

espedicion á Portugal. De vuelta de este reino fué enviado

en comisión con el general duque de Vistahermosa, á estu-

diar el ejército prusiano, y de regreso á España se le desti-

nó á carabineros de la Reina. Pasó luego á mandar el re-

gimiento de caballería de Almansa, y en 1850 el del Rey, y
al llegar el año de 1854 cuando ocurrió el pronunciamiento

del general Dulce, el marqués de Villavieja, que habia sido

citado con su regimiento, se negó á tomar parte en el movi-

miento revolucionario, saliendo solo de entre las masas de

caballería que al efecto se hallaban reunidas. Formó en se-

guida parte de la espedicion del general Blaser, y en el

mismo año obtuvo el grado de brigadier, pasando en 1856

á mandar los lanceros de Pavía. Posteriormente ha tenido

otros mandos y cargos, y en Octubre de 1864 fué elevado al

empleo efectivo de mariscal de campo, siendo con el general

Ángulo, los dos únicos jerezanos que hoy se cuentan en el

estado mayor de nuestro ejército. (1)

(4) Durante la publicación de esta obra ha muerto el Exmo. Sr. Conde de Mi-

rasol, que era otro de los que contaba entre la alta clase de generales, la noble

ciudad de Jerez Ocurrió su pérdida el dia 9 de Noviembre de 1863, á la una de

la tarde, en el cuartel de inválidos de Atocha, á cuyo frente se hallaba, y fué enter-

rado en la misma iglesia de Atocha, por especial gracia concedida á sus deseos y

al respeto de su nombre, digno de figurar entre los trofeos y las glorias militares

que se encierran en aquel templo. El conde de Mirasol amaba con entusiasmo á

su pueblo natal y estaba casado con la Exma Sra. !).« Maria de la Concepción Doz

y Gordon, Señora distinguida por su caridad y religión, condecorada con la banda
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Hállaso ol marqurs de Villavieja condecorado con la gran

cruz de Isabel la Católica teniendo además y entre otras las

cruces de Garlos III, San Fernando, San Hermenegildo, la <le

San Juan de Jerusalen y la de Cristo de Portugal. En 1857

fué elegido diputado á Cortes por Baza, habiendo ya sidj

otra vez candidato á la diputación por su mismo pueblo na-

tal, y hoy ocupa en la alta cámara un puesto como Senador.

Desempeña también cerca de S. M. la Reina el cargo de gen-

til-hombre de cámara con ejercicio.

A mas de sus títulos, honores, y servicios, distingüese el

marqués de Villavieja como escritor militar inteligente, ha-

biendo dado á la estampa varias obras que testifican su celo

y su pericia en la carrera. En l<Sií publicó un manual para

ayudantes de campo, y en 1855, en un tomo en folio impreso

en Valladolid, un reglamento de detall, documentación y
contabilidad; que ha venido sirviendo de pauta y formulario

para la caballería. También ha publicado una cartilla para

el soldado de á caballo y una colección de todas las órdenes

dadas á los cuerpos que han estado bajo su mando, cuya co-

lección constituye un tratado práctico de todo lo que se re-

fiere al régimen y servicio interior de un cuerpo de caballe-

ría. Ha traducido y publicado además el servicio avanzado

de caballería ligera de Brak, modificándolo y aplicándolo á la

caballería española, cuyo trabajo como los anteriores, son un
testimonio del celo y estudio con que el marqués de Villa-

vieja se ha afanado por atender al brillo, instrucción y orga-

nización del arma militar en que ha seguido su carrera.

Tales son los principales trabajos, méritos y servicio.*?

que constituyen la carrera de este distinguido jerezano. Su
título de manjués poséelo por herencia desde 1845 y hállase

cjisado con D.» Luisa Aivarez Bohorques, noble señora con-
decorada con la banda de María Luisa y perteneciente á la

Cíisa del Exmo. Sr. Duque do Cor. (1^

de Maña Laita, y aunque nac'tJ.i en Madrid, pcrtcnecienle también á la familia je-

rc/ana de los (Sordon. Natural es también de Jercí D. Luis Arístegui y Do», hijo

mayor del difunto con<lc, que hov llev.i su título v qui* si^'uo también como ra pa-

dre la carrera de las armas

(1) El Sr. Marqués de VilUvtrj.i es honnano menor • Joti
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FRAY FERNANDO ILLESGAS.

Estti ilustre varón, del orden mercenario, nació en el año
de 1578 y ha dejado su nombre consignado en las crónicas

de la orden como el de un verdadero y santo penitente, al

mismo tiempo que como el de un religioso de las mas bri-

llantes cualidades de organización y de gobierno. Habiendo
profesado primeramente en la Observancia de la Merced,

abrazó luego la reforma descalza y fué en ella uno de sus

mas fervientes organizadores. Gomo era costumbre en las

religiones descalzas, cambió su apellido de lUescas por el de

la advocación de la Virgen Maria, llamándose desde su se-

gunda profesión Fray Fernando de Santa Maria. Fué Gomen-
dador del convento de Sanlúcar de Barrameda, Provincial

de Andalucia y Vicario general de la orden descalza, siendo

el sesto Prelado supremo de esta religión, elegido como tal

en 1628. Estando en Roma durante su Vicariato, faé muy
favorecido del Pontífice Urbano VIIÍ, de quien obtuvo la

aprobación de las reglas y constituciones que hizo y formó

para su orden, pudiendo considerarse en este sentido como
el verdadero organizador de su reforma. Tomó también una

parte muy activa en la canonización de San Pedro Nolasco,

y durante su gobierno se hizo en Berbería la primera reden-

ción de cautivos, que hicieron los mercenarios descalzos á

nombre de las provincias de España. En 1634 se retiró del

gobierno de la orden y vínose á vivir al convento de Sanlú-

car, y en 1636 hallándose en el de San José de Sevilla, ter-

minó santamente su carrera el dia 14 de Abril, hallándose

aun en la poco avanzada edad de 58 años. Dejó escrito un
libro de las reglas y constituciones que dio á la orden y

un manual de ceremoniales relativos á la misma, (i)

Hurtado de Zaldivar, conde de Zaldivar, senador del reino, gran cruz de Garlos IIT

é hijo también de Jerez.

(1) La familia á que pertenecía este celebrado jerezano, databa en Jerez desde

la época de la conquista. Martin Diaz de Illescas y D.» Maria Miguel, su mujer, tu-

vieron repartimiento en San Mateo con los primeros pobladores de la ciudad. En

1430 era regidor de Jerez Juan Rodriguez de Illescas, y en 1474 Diego de Illescas,

regidor también, desempeñaba la Alcaldia mayor de la ciudad. Estos puestos ma-

nifiestan el rango general que esta familia disfrutaba.



FRAY JUAN INFANTE.

Dicen las c rúnicas mercenarias que este bcneinérilo regu-

lar, hijo dü Jerez y de su convento de la observancia de re-

dención de cautivos, fué á la conquista de las Indias con el

gran Cristóbal Colon y fué el primero que llovó la religión de

Cristo á aquellas apartadas tierras. El cronista Fr. ÍNídro de

San Cecilio, escribió espresamente un libro para sostener

esta primacía que los frailes de Sto. Domingo y S. Francisco

han disputado largamente y al parecer con mayor y mas so-

brado fundamento. No hemos tenido ocasión de ver el libro

del P. San Cecilio, pero en su Crónica viercetiaria donde tam-

bién aborda la cuestión, se apoya para sostenerlo en tradi-

ciones americanas y en testimonios que dice existian en el

Ueal Consejo do Indias y en los conventos mercenarios de

Córdoba y de Jerez. Creemos que no se halle comprobado
el hecho que las crónicas regulares aseguran y disputan re-

lativamente á (jue concurrieran religiosos de orden alguna

en el primer viage de Colon; y aun en el segundo, donde ya

cx)nsta que fueron varios religiosos bajo la dirección del

benedictino Juan Hruil, no parece que fueron ninguno do

(íllos pertenecientes al orden do la Merced. Sin embargo de

esto los frailes de esta religión han persistido siempre en la

creencia de que el jerezano Fray Juan Infante asistió con

Cplon á la con([uistíi americana, y así lo tienen consignado

en sus crónicas. En el convento de Jerez se hallaba su efi-

gie en un cuadro á cuyo pié se leia la siguiente inscripción

latina.

iZolotes triumphatoris cruciíixi gloria Fray loanncs In-

í>fante huyas domus filius; dum Christophorus Colombus
winsulas Lidorum lustrat et pro Catholicis possidet Hegibus:

nUuce et Christianis militibus tantum mirantibus zeluní,

«lesuin Eiicharistia velato quatuor Orbii plagis manibus
•sacrum ostenso; pro magno Cnicifixo aríltitír A!n«Mi . ,.

•tenui. Anno Ghristi MCCCCXCIH.»
Esta inscripción que inserta m u . i n

cilio, viene por el mismo traducida de lu siguionle mane-
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ra: fcFiay Juan Infante, hijo de esta casa, celador fervoroso

(le la gloria del crucificado triunfador. Acompañando á Cris-

tóbal Colon en el descubrimiento de las islas de los Indios de
que tomó posesión por los Reyes Católicos, dijo allí la prime-

ra misa, y para tomar posesión de la América por Jesucristo

Gi-ucificado, volvió la hostia consagrada en sus manos y la

manifestó á las cuatro partes del mundo. Admiráronse de

tan gran celo el Almirante mismo y todos los soldados cris-

tianos que con él estaban. Año de Cristo de 1493.»—El P. San
Cecilio hace grandes elogios de este jerezano y dice que era

Vicario del convento de Córdoba cuando conoció á Colon y
se decidió á seguirle en su inmortal viage de descubrimien-

to. Adolfo de Castro dice que fué el P. Infante, Visitador de

Méjico, y que murió en el acto de estar diciendo misa atra-

vesado por la lanza de un pariente de Motezuma. Véase la Cró-

nica de San Cecilio, tomo I, página 141 y 142, y la Historia

de Jerez de Castro, página 172. (1)

FRAY PEDRO JAINA.

Varón eminente que vivió en tiempo de los Reyes Católi-

cos y cuya virtud, ciencia y predicación le dieron una gran

fama. Era del orden de Santo Domingo y profesó en el mis-

mo convento de su patria la ciudad de Jerez. Fué, dice el

obispo de Monópohs, (2) el primer colegial que tuvo esta ca-

sa en San Gregorio de Valladolid y muy favorecido de Don
Alonso de Rur^os, el fundador de este colegio. La princesa

D.a Isabel, hija de los Reyes Católicos, después reina de Por-

tugal, por su enlace con el príncipe D. Manuel, lo tuvo en

tan alto aprecio, que quiso tenerlo constantemente á su lado,

y en obsequio suyo hizo diversas donaciones al convento de

Jerez, las cuales se conservaban en el monasterio con el

aprecio y estimación que merece un origen tan respetable. (3)

(1) Del apellido Infante se conserva familia en Jerez, que por la época en

que vivió el P. Infante vemos que existia ya en la ciudad en el siglo XV.

(2) Tercera parte de la historia de Santo Domingo, por Fray Juan López,

obispo de Monópolis, Valladolid, 1613, página 291.

(3) Dio D." Isabel al convento siendo en él pi'escntado el P. Jaina, una saya



Fu¿ confesor dv esta princesa muchos anos, y habiendo

muerto 1>. .íunn tie Avila, obispo de Avila, hubo un for-

mal empeño, principahnente por parte de D.» Isa!)el, para

elevar al Padre Jaina á aquella prelacia. «No he nacido yo

para obispo, sino para fraile,» fué la respuesta íjue dio á las

instancias con que era solicitado para ocuparla. Al subir

D.a Isabel al trono de Portugal, llevó consigo á este ilustre

jerezano y s¡gui(» siendo en aquel reino su confesor y confi-

dente. Allí también rechazó el arzobispado de Praga, para

el cual quería proponérsele, contentándose siempre con su

modesta condición do simple regular. Fué gran predicador

y teólogo, y murió con la veneración de un santo en 1501,

hallándose en la ciudad de Lisboa, y fué allí enterrado en la

capilla de Santa Catalina de Sena, del convento de su misma
orden. Cuentan la vida de este jerezano, el obispo de Mon«>-

polis, ya citado, y hablan de r\ Portillo, Castro y otios his-

toriadores de Jerez. (1)

FRAY DIEGO DE JEREZ.

Monje gerónimo, que vivió en el siglo XVI muy celebrado

I

I su paciencia y su humildad. Knviado á estudiar á

Sigíjenza, vióse acometido de una enfermedad grave de la

vista, que le mortificó por largos años, y por la cual se

vio en la necesidad de abandonar sus estudios. Retirado

A Sevilla vivió en esta ciudad santamente y murió en el

monasterio de la misma población con olor de santidad, á 1

1

d« brocado de tres altos, ríqtiísinaa, con la cual «e h'itn nn it*m<x y frontil, que aun
flni.ih.i fn .1 Mfrlo XVIÍ: uii rot.ihlo do t:' ! dos arcos

l<r.< in>..s, .11 una de las cuales se rolocA . , la otra un
dcJo, reliquia de San Pedro mártir: dio asi misino olms pi' < de su ti-

mara y limosna suücicnlo con que so costeó una parte de la i.* dc\ convento.

< I ) Como contemporáneo del padre Jaina es citado también con veneración

"tro (I !'i'e«ano, el padre Fr».
" ' ' ito

de *u if»»nor también de I» . -u

^
' sus virtudes. Hacen mención de su nombre casi todos lot

i.. . ' '.«.

Kl l'a.Ire Jama era do una familia distinguida en Jerex, á la rual pertenecía

Diego Alfíjuso (|.« !.•'•• ;.•(«> ••-> !• • •; 1- 1 •• M • •• -,».,ii...- .".. * -^h^
en la poblncion
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edad de setenta años. Hacen mención de este varón el

P. Sigüenza en su Historia de la arden de San Gerónimo,

tomo III, página 368, y Gazeme en sus Varones andaluces. (1)

FRAY FRANGiSGO DE JEREZ.

Virtuoso y sabio regular del orden de Menores de San

Francisco, fundador del convento capuchino de su patria

y su primer prelado, por los años de 1543. Fué uno de los

varones mas eminentes de su orden y religioso de gran fama

en la religión y fuera de ella. Era sabio y erudito, y reunia al

mismo tiempo una alta capacidad y decisión para los asuntos

mas arduos, circunstancias que unidas á sus muchas y pro-

badas virtudes, hablan colocado su nombre á una altura

respetable entre los varones insignes de su tiempo. En 1670

hallándose en la ciudad de Roma^ á la sazón en que se verifi-

caba el cónclave en que salió elegido Pontífice Clemente XI,

el P. Jerez fué uno de los candidatos al papado y obtuvo al-

gunos votos en la elección; cuyo hecho revela suficientemen-

te todo su valor y toda su celebridad. Fué predicador de

(1) Del mismo apellido de Jerez se citan por el P. Sigüenza y los demás cro-

nistas gerónimos, otros varios varones cuya patria se disputa entre Jerez de la Fron-

tera y Jerez de los Caballeros, y por nuestra parte nos inclinamos á creerlos de

esta última ciudad, por ser en Estremadura donde tuvo en su principio mas pro-

sélitos la orden de los gerónimos. Uno de ellos, Fray Juan de Jerez, es citado tam-

bién con la misma duda por Nicolás Antonio, en su Biblioteca, como autor de va-

rios escritos que dejó inéditos, pero que según dicen las crónicas de la orden, fue-

ron robadas del monasterio de Guadalupe por un monje que abrazó el orden trini-

tario y las dio á luz como propias, grangeándose con ellas un célebre prestigio. Este

fraile fué el P. Fray Gerónimo de Guadalupe, el que efectivamente figura en nues-

tras obras bibliográficas como autor de varias obras que por las señales que dan

los historiadores gerónimos, pertenecen todas al P. Juan de Jerez, que vivió y mu-
rió santamente en el siglo XVI. También murió en el mismo siglo, año de 1546,

otro monje gerónimo del mismo nombre que el anterior, el cual habia sido militar

valiente y de airada vida, y cuyo arrepentimiento fué tan grande que lo tuvieron

en opinión de santidad. Otro célebre gerónimo fué el P. Pedro de Jerez, segundo

prior de Guadalupe, que murió hacia 1416 y es venerado en su orden como santo;

y hacia la misma época y enlazado con parentesco al anterior, se halla el P. Fray

Guillermo de Jerez, fundador y prior del monasterio gerónimo de Montamarta.

Todos estos, como hemos dicho, los creemos naturales de Jerez de los Caballeros,

población inmediata al punto donde los gerónimos tuvieron su mas importante

centro y principio de prestigio en nuestra nacien.
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Felipe IV, distinguiéndose en el pulpito por su elocuencia

y su erudición, y dentro de su orden desempeñó puestos de

p'.fierno diferente, siendo multitud de veces Definidor, Mi-

iii-Lio provincial y superior de varios conventos. Murió en
Madrid en 1684, y dejó también diversos escritos de los cua-

les se citan los siguientes: i.o Sennon de la Santa Eucaristía,

publicado en Mála^ra en casa de Juan Serrano, año de lüi7;

2.0 (Jralio in festivitute novi cxúti Bcati Ferdinandi, pronun-
ciada en Roma en 4671; 3 o Apología varia, obra docta y
erudita, como la califica el P. Bononia, en su Biblioteca de
'

7 adres menores capuchinos, de donde tomamos en parte

- apuntes. (1)

FRAY ALONSO OE JESÚS.

Este bendito Padre, como le llama el cronista San Ccicilio,

fué regular del orden mercenario y perteneciente á la dis-

fiíiLuida casa de los Padillas de Jerez. Nació en el año de
ir»,sij, llamándose sus padres Alonso Nuñez é Isabel Padilla,

y fué uno de los religiosos mas notables de la orden y de los

que han gozado en ella de mayor veneración. Habiendo pro-

fesado primeramente en la observancia de la Merced, fué

luego el primero que abrazó la mas estrecha regla de la Mer-
ced descalza, siendo el primero (jue tomó el hábito de esta

reforma en el convento del Viso, el mas antiguo y primitivo

de esta religión. Este hecho ha sido suficiente para que la

mí'inoria de Fray Alonso se haya conservado entre sus cor-

i< li^ionarios: pero las virtudes de humildad y de paciencia

con que se hallaba adornado, han sido las que u 8U nombre

(1) Vwi«p allomas al P Fray Juan do S«n Antonio en ra Bih<^ <ivfr$a

f'' varón otros diversos histunadorM y bt-
^'' amos 8Í era ej roitmo de Jer«i ó ü era
c»t« el adoptado romo de costumbre en los capurhinos, por ser el de su patria.

Sea coni» .1111. r 1 ..! 1... / )„||^ Eíemprc Camilia de este nombre, y desde muy an-
t't"o '

' « H3(l figura Fernán Lopes de Jcrcí como aliruarü ma-
yor de i i i. Mripales y mas nohlc!.

caljalleros. ulÜlud de rmmentes
varimos cu la hi i.oiuu uita lojn ti. pinta cu < i

•

sobre ondas atu.
. oro con remos do piala y oi i .o

a6|tat de oro en campo rojo.
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le han dado gloria y veneración. Aquejado de gravísimas do-

lencias y dolores agudísimos durante la segunda mitad de

su vida, jamás refieren las crónicas que se le oyó ni una sola

queja, ni la mas pequeña muestra de que le hubiera faltado

un instante la resignación y la paciencia. Nunca se le vio

sino dulce y resignado, y dando alabanzas á Dios, y esta he-

roica y santa conformidad en medio de padecimientos que
cuentan fueron tan horribles como continuos, le granjearon

un crédito de virtudes que á su muerte han sido recordadas

como dones de santidad. Las crónicas lo pintan y conside-

ran como el Job de la Merced descalza, y esta comparación

unánimemente aceptada en su religión, dice de Fray Alonso

todo lo que de su paciencia pudiéramos añadir. Fué treinta

años religioso y murió en 4 de Febrero de 1633, á la edad

de cuarenta y siete años, y después de haber pasado más de

veinte entre sus agudos dolores y padecimientos. (1)

FRAY ALONSO JIMÉNEZ.

Este santo varón del orden trinitario, nació en 18 de Se-

tiembre de 1G72, y fué bautizado en la iglesia parroquial de

San Miguel. Tomó el hábito religioso en el convento de su

misma patria el 10 de Marzo do 1692, profesando al año si-

guiente en 11 del mismo mes. Su maravillosa virtud, y los

dones con que visiblemente parece que fué favorecido de la

providencia, le grangearon la veneración de cuantos le co-

nocieron. Murió en Sevilla con opinión de santidad, el 6 de

Mayo de 1709, siendo sepultado en el presbiterio de su igle-

sia trinitaria. Es citado por Portillo, tomo II, página 116, de

sus Noches jerezanas.

FRAY FRANCISCO JIMÉNEZ.

Este venerable franciscano, fundador de la provincia des-

calza del reino de Valencia, llamada de San Juan Bautista,

nació en el año de 1535, siendo noble por nacimiento y he-

(1) "Véase al P. San Cecilio, Crónica ya citada, tomo II, página 1082.
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iHidero de una casa de las mas acomodadas entonces en Je-

rez. Dio en sus primeros años muestras evidentes de las

mas laudables condiciones, siendo humilde y estudioso, de

carácter recto y de la mas sana intención. Su inclinación

eclesiástica fué contrariada por sus padres, que tenian con-

certado para él un enlace matrimonial, sobre el que insistian

con pertinaz empeño: pero su vocación religiosa era tan ir-

resistible, que se vio obligado á desobedecer á sus padres, y

abandonando su familia y casa, marchó á la ciudad de Va-

lencia donde tomó inmediatamente el hábito en el convento

de Jesús de la Observancia. Trasladóse luego á Alcalá don-

de estudió artes y teología con el mas lucido aprovecha-

miento, habiendo llegado á ser uno de los teólogos mas dis-

tinguidos de su orden. Fué luego maestro en su religión y

dedicado principalmente al pulpito, se adquirió como orador

sagrado una reputación cristiana, (jue dio muy grandes fru-

tos en provecho de los fieles. Estuvo por algún tiempo sien-

do secretario del general de la orden y elegido después por

superior de la custodia de Valencia, la elevó al rango de pro-

vincia, venciendo para ello grandes contrariedades que su-

frió con la mayor resignación. Con tal objeto fundó una mul-

titud de conventos y las crónicas lo reconocen y proclaman

como padre y fundador de aquella provincia, que como he-

mos dicho se llamaba la de San Juan Bautista.

A mas de estos servicios á su orden, » 1 I\ .Jiménez fué

un modelo de virtudes las mas acabadas, y su celo religioso,

su caridad y sus predicaciones, proporcionaron grandes bie-

nes temporales y espirituales á todos sus coetáneos. Fué un
varón de costumbres las mas austeras, de gran humildad y
ílortrina, por demás rígido en sus deberes y de unción apos-

tólica tan grande, que arrastraba tras de sí á los h(>mbres mas
incrédulos. Vestía un hábito áspero, sin otro traje interior,

y mortificaba sus carnes con cilicios los mas duros, entre-

gándose de continuo á la ponitrncia. No dejó nunca de ve-

rilitar sus predicaciones cuaresmales, observando siempre

en ellas el mas rigoroso ayuno; y de esta piadosa conducta

no pudieron nunca desviarlo, ni aun en sus últimos años,

cuando vas. liallaba su salud muy quebrantada por estar
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herniado y con otros muchos achaques. Su figura era res-

petable, de grave y severo aspecto. Murió con opinión de
santo (i los sesenta y- dos años de edad, el dia 16 de Agosto
de 1597, hallándose en el convento de San Juan de la Rivera,

uno de los que él mismo habia fundado; y su gloria dicen que
fué revelada al beato Andrés Ibernon y á otros santos varones.

La ciudad de Jerez no fué nunca olvidada de este su venera-

ble hijo, que pasaba en ella largas temporadas, y en el con-

vento franciscano descalzo de la misma, dejó en testimonio

de su aníior patrio varias piadosas memorias. (1)

Dejó escritos veinte tomos de sermones, que se conser-

vaban manuscritos en el convento de Torrente, y en los cua-

les se comprendían casi todas sus predicaciones. Escribió

también un tratado de Consolatione in hora mortis, que que-

dó inédito, y se le atribuye además un notable sermón sobre

San Francisco, que fué impreso en 1640. Tales son las prin-

cipales noticias sucintamente referidas, que se conservan

de este venerable jerezano, de quien hacen mención casi

todas las crónicas franciscanas y principalmente el P. Fray

Antonio Panes, en su Crónica de la provincia descalza de San
Juan Bautista. (2) De sus escritos hablan los bibliógrafos

de la orden P. Bononia y Fray Juan de San Antonio y tam-

bién Don Nicolás Antonio y otros.

(1) En una de las ocasiones que el P. Jiménez estuvo en Jerez, reliérese que

vino acompañado del entonces lego San Pascual Bailón: y estando uno y otro en

casa de D.» Catalina de la Cerda, donde el P. Jiménez se hospedaba por relaciones

de parentesco, pidió la señora á ambos que rogasen á Dios porque le diera descen-

dencia. San Pascual con este motivo le anunció que no podria tener otra mayor

que la de convertir su casa en un santuario, y así tuvo lugar. Sucedia esto en 1580

y en 1603 testaba aquella señora haciendo fundación de un monasterio de descalzas

de San Francisco en unión de su esposo Don Mateo Márquez Gaitan, que habia tes-

tado con igual objeto en 1G02. Este monasterio del titulo de San José, es el con-

vento llamado en Jerez de las monjas de Santa Clara, que ocupa el mismo sitio don-

de lenian las casas los fundadores.
íf

(2) Habla Panes del P. Jiménez en diferentes lugares de su obra, como fun-

dador que fué de la provincia á que su crónica se refiere: pero se ocupa principal-

mente de los hechos de su vida en el tomo I, página 237.
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FRAY JUAN JilVlENEZ.

Este eriüiieiite re^juiar del úrúcu iiaiici^cann. cía mjdihim

del anterior, de cuya mano recibió el hábito en el convento

de San Juan de la Rivera, á la edad de quince años. Había

nacido eín el de 1562 y bajo la dirección de su venerable

tio había venido á estudiar á Valencia, traído á esta ciudad

por San Pascual Bailón. X uno y otro imitó en la prácti-

ca de todas las virtudes y sobresalió así mismo en el cultivo

de las letras, siendo peritísimo en ollas y en todo sobresa-

liente, por su saber y penetración. Dedicado á las cátedras

de la orden, al pulpito y al confesonario, llegó á adquirirse

tal prestigio en Valencia, que las crónicas <I' -u ñvdcn

refieren que estaba siempre ocupado en consultas de to-

das clases, siendo tenido en aquella ciudad casi por un
oráculo. Los vircycs cardenal duque de Lerma v marqués

de Pobar, lo tuvieron en tanta estima qw maban
determinación de ninguna clase sin oir antes su parecer.

Su prestigio con estos altos dignatarios lo aprovechó para

el fomento del bien de sus conciudadanos, y entre otros mu-
chos beneficios públicos y particulares Ve debió la ciudad

de Valencia el establecimiento y fundación del instituto de

San Felipe Neri. Fué un varón grande tanto en santidad de

vida como en superioridad de ingenio, y las crónicas descal-

zas lo citan y lo cuentan como uno de los hombres mas emi-

nentes de la órdon. Era gran teólogo, celebérrimo predica-

dor y dotado de las mas escelentes cualidades de gobierno,

que hizo manifiestas en los diferentes destinos que tuvo mu-
chas veces á su cai*go, como fueron los de custodio, minis-
tro provincial, definidor, y otros. Como lector y maestro de
número se señaló con distinción en la enseñanza, y en sus

numerosos escritos dejó 'otra prueba mas de su saber v la-

boriosidad. Era de semblante grave y severo, ato

dulce y honestísimo, y así como su venerable Uo tuvo tam-
bién opinión jm'iMí.m de santidad. Murió en Ayora el 23 do
Febrero de !• uentan las crónicas descalzan que su al-

ma fué vista volar al cielo por algunos varón len,
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entre otros el venerable P. Fray Diego Monzón. Los escritos

del P. Jiménez fueron los siguientes:

1.0 Crónica del B. S. Pascual Bailón.—Valencia, 1601, en
8.0. De esta obra se han hecho varias ediciones.

2.0 Versión castellana de los ejercicios divinos de Nicolás

Eschio, referidos por el P. Surio.—Valencia, 1609, en 16.o

—

Madrid, 1613, en 16.o— Sevilla,^ 1614, por Matias Clavijo, y
1621 por Gabriel Ramos, ambos en 16.o—Zaragoza, 1668.

3.^ ^Exposición de la regla de los frailes menores.—Valen-

cia, 1611, en 16.0, en casa de Juan Cristóbal Garriz, y con

aprobación del venerable Fray Antonio Sobrino.—Valencia,

1622.—Barcelona, 1629, en 16.o

4.0 Ejercicios espirituales.—Valencia, 1622, en 16.o

5.0 Historia de la imagen del crucificado etc.—Valencia,

1625, en 4.o

6.0 Comentaría in logicarn Aristotelis ejusque philoso-

phiam.—m. s.

7.0 Summarn Theologicam in primam et tertiampoHem,

D. Thomx.—m. s.

8.0 De raptibus et revelatioyiihus.—m. s.

9.0 Artem methodicam curationis animarum.—m. s.

lO.o Summa Theologiae moralis.—m. s.

11.0 Ordinem judicialem, en 8.o—m. s.

12.0 Comentaria in Job.—m.[s.

13.0 Comentaria in Cántica.—m. s.

14.0 Comentaria in Apocalypsim.—m. s.

15.0 Crónica del V. P. Fray Antonio Sobrino.—m. s.

16.0 Crónica del V. P. (hoy ya beatificado) Fray Andrés
Hibernon.—m. s.

Dejó así mismo escritos algunos tomos de sermones y
otros varios papeles, y hacen memoria de su vida y sus es-

critos, casi todos los cronistas de su orden como Wadingo,
Serrato, Panes, San Antonio, Bononia, etc., y así mismo casi

todos nuestros bibliógrafos.

PADRE PEDRO DE LEÓN.

Este venerable jesuíta, ha dejado en la historia un nom-
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ble c«?l«.'bia(Ju pur bU cicncia y suí> viiiudeí> y pur ^u •mIiíí-

cante predicación. Cuéntalo la ónlon de Loyola como uno

de sus varones mas insignes, y la ciudad de Jerez tiene la

gloria de enumerarlo entre sus ilustres hijos.

Nació el P. León en el año de 1548 de padres nobles y
honrados y recibió su primera educación y enseñanza en las

ciudades de Jerez y de Sevilla. En esta última, siendo aun
muy joven, recibió el hábito religioso de manos del P. Diego

de Avellaneda, célebre teólogo que murió en 1598, y fué in-

mediatamente enviado á Granada, donde pasó su noviciado

bajo la dirección del P. Dr. Juan de la Plaza. Aquí fué don-

de comenzó á dar las primeras pruebas de sus célebres vir-

tudes, señalándose por su humildad y su obediencia, su celí)

religioso y su feliz aprovechamiento en los estudios.

Concluido el noviciado leyó algún tiempo gramática en

Granada, pasando después á Córdoba y Sevilla para estudiar

teología y artes, y aprendidas estas materias vohió á ser

destinado á la cátedra que habia dejado. Pero aunque apto

para la enseñanza por su ilustración, su talento y su carác-

ter, la actividad de su genio y su evangélico entusiasmo lo

impulsaban á otra clase de ejercicio mas fecundo en resulta-

dos de una palpable y útil trascendencia. Este ejercicio fué

la predicación, en la cual se adquirió un célebre renombre,

consiguiendo con ello grandes triunfos para la moral públi-

ca y para el engrandecimiento de la religión.

Dedicóse durante algunos años al servicio espiritual de

los ajusticiados, y en esta ardua tarea consiguió admirables

frutos, habiendo llegado á asistir á mas de trescientos cri-

minales, que murieron con la mas santa resignación á la voz

de sus dulces exhortaciones. En 1G16 fueron apresados en las

costas de Cádiz treinta y seis corsarios ingleses que fueron

ajusticiados la mayor parte en el Puerto de Santa Maria, y á

todos ellos los convirtió al catolicismo con tanta brevedad y
firmeza que escitó la admiración pública hasta el punto de
haber quedado el hecho consignado como extraordinario en
una relación del suceso que fué dada á la prensa en el mis-
mo año del acontecimiento. Se ha conservado también la

memoria del último criminal á (¡uien asistió en el trance de
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la muerte, y fué un turco de mal vivir, á quien convirtió y
bautizó en el mismo dia destinado á cumplir la sentencia.

El P. León en tan difícil y evangélica tarea no se limi-

tó esclusivamente á el cuidado espiritual de los criminales.

Viendo de continuo pobladas las cárceles de detenidos cuyas
causas se eternizaban en los tribunales, no observando tam-
poco en la administración de la justicia, ni orden ni aun
equidad, fundo una congregación en Sevilla destinada á ac-

tivar las causas y favorecer su pronto y legal despacho,

cuya corporación estuvo prestando bajo la dirección de su

activo celo, inmensos beneficios. De este modo acudia este

virtuoso y sabio jerezano á donde quiera que podia ser útil

al desgraciado, y al buen régimen de la sociedad.

Su vigilancia por la moral pública produjo beneficios no

menos ostensibles, y viendo que el cáncer de la prostitución

era uno de los vicios mas escandalosos de su época, acudió

también á combatirlo por cuantos medios estaban á su al-

cance. Fundó a este fin un colegio en la misma capital de

Andalucía, para recoger en él mujeres públicas^ y después

que eran allí educadas en sanos y religiosos principios, les

buscaba dotes para que pasaran al claustro ó para que con-

trajesen matrimonio. Consiguió al mismo tiempo el que es-

tuvieran cerradas en los dias festivos las casas de meretrices,

y también el que se les prohibiera tener puertas traseras á

sitios escusados, cuyas medidas acogió toda la población

honrada de Sevilla con el mayor aplauso.

El juego y la vagancia fueron otros de los vicios sociales

que combatió el P. León con constancia y con resultados

sorprendentes. Habia en las proximidades de Jerez, en el

sitio llamado de Gaulina, casi una población entera formada

de gitanos y truanes, que viviendo á costa del prógimo, te-

nían infestada con sus latrocinios y escándalos á toda la co-

marca. El P. León se trasladó á vivir entre ellos y al poco

tiempo desapareció aquel enjambre de vagos y malhechores,

los unos entregándose al trabajo y los otros emigrando

llenos de vergüenza; y lo que no hablan podido conseguir las

autoridades lo realizó el venerable jesuíta solo y sin mas
ayuda que la de su evangélica palabra.
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Seriamos jjuí demás difusos si hiibiei -., . .. i^. .-

liando los hechos todos de la vida de este santo varón; por-

que la Andalucía toda cuenta triunfos inauditos referentes á

sus virtudes y á su apostólica actividad. A toda ella y aun

en algunos otros obispados y provincias, estendió este vene-

rable su santa predicación, ejerciendo §us misiones por es-

pacio de treinta y tres años consecutivos en el pulpito de las

iglesias, en el medio de las plazas públicas y en los campos

y las aldeas. La unción de su palabra arrastraba tras de sí

la caridad, la beneficencia, el orden público y la moral cris-

tiana, modificando donde quiera que era oido la perversión

de los costumbres, y encendiendo en todas partes la tibieza

de la fé. Fué, como nos dice el P. Nieremberg, uno de los

operarios mas insignes que ha tenido la Compañía de Jesús,

siendo por .su actividad religiosa y por el brillo de sus virtu-

des, de los que mas contribuyeron al crédito y la propaprn-

cion de la orden.

El P. León contribuyó efectivamente á la estension de

los jesuítas en Andalucía, siendo su llegada á un pueblo algo

importante, seguida muy brevemente del empeño del vecin-

dario, por pedir una comunidad. Así fundó por sí mismo el

convento de Cazorla y activó el establecimiento de otros mu-
chos, señalándose también en la dirección de los que tuvo

bajo su cuidado, y principalmente en e] d" '"''^'
'

'^'* '^"^'Í'^

fué mas tiempo superior.

Los historiadores de la Compañía atribuyen al P. León
el don de profecía, y aseguran que por su intercesión se

obraron multitud de prodigios.

Escribió también algunas obras d ualcs se citan

las siguientes.

1.8 /í"'
'

'las que usa el i)?/

de la Cohi^.i...,: i^c ./ "u tres ton->.w . -v.;»; ..

go de sus superiores.

J ' Pláticas para conversión de pecadores, en cuatro t
-

inos, dond '
, ,

•

r^^ Tr

del mo
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han de tratar las mujeres que visitan y confiesan.

De estas obras no tenemos otra noticia que la de sus

títulos, é ignoramos si fueron dacTas á la estampa.

Murió el P. León con unánime opinión de santidad á la

edad de 87 años el dia 27 de Setiembre de 1632 y su cráneo
se conserva con el de otros ilustres jesuítas en la biblioteca

de San Isidro de Madrid, donde hemos tenido ocasión de

examinarlo. Su vida fué escrita por el P. Gonzalo de Peral-

ta^ según nos dice el venerable Nieremberg, en sus Claros

varones de la Compañía de Jesús, tomo II, páginas 732 y si-

guientes, donde se ocupa de nuestro venerable jerezano. (I)

D. Alvaro lopez de carrizosa.

Este distinguido caballero vivió en el pasado siglo, dis-

tinguiéndose en el servicio de la armada, y era pertenecien-

te á una de las mas nobles familias de Jerez (2). En 1780

llegó á obtener el grado de capitán de navio, y siendo luego

comandante del arsenal de la Carraca, creemos que hubo de

alcanzarle la muerte en el año de 1784. Era hijo de D. Pe-

dro Lopez de Carrizosa, veinte y cuatro de Jerez y alcaide

muchos años de Tempul, y su madre doña Beatriz de Zarza-

na, pertenecia á una ilustre familia de quien nos tendremos

mas adelante que ocupar.

(1) El Padre Nieremberg menciona también al P, Juan de León, jerezano y
hermano del que nos ocupa, y el cual fue un gran teólogo maestro y controvertista,

que por espacio de treinta y ocho años estuvo enseñando teología en Colonia, Ma-

guncia y otros puntos de Alemania, á donde fué enviado por S. Francisco de Bor-

ja. Ambos eran sobrinos de D. Juan de León, sabio presbilero jerezano que fué

como sus sobrinos, aunque en sus últimos años de edad, admitido en la Gompafíia

de Jesús.

(2) Son oriundos los Carrizosas jerezanos de Rodrigo de Carrizosa, uno de los

primeros pobladores de la ciudad, y vienen desde aquellos primeros tiempos ocu-

pando constantemente uno de los lugares mas distinguidos en la historia de la po-

))]acion y en la de su nobleza. Han prestado en todas épocas importantes servicios

á su pátña y dados á esta beneméritos varones que la ilusti'an. Sus armas son

tres carrizos de oro en campo rojo y entre ellos un leen bermeio, con orla de ocho

aspas rojas en campo rojo. Hoy pertenecen á esta distinguida familia el Excelen-

tísimo Sr. D. José Lopez de Carrizosa, brigadier de marina, gran cruz de Isabel la

Católica y gentil hombre del difunto Infante D. Francisco de Paula, y el Sr. Don

Francisco Javier López de Carrizosa y Pabon, marqués de Casa-Pabon y senador

del reino.



-- 2i: —

D. FELIPE LÓPEZ DE CARRIZOSA Y ZARZANA.

Este iliií^tif jfnv.HiiM, teniente general do la armada, es

uno de los marinos que por su alta graduación y sus largos

servicios en la carrera, honran al cuerpo en que sirviera y 6.

la ciudad que lo vio nacer. Era hermano del anterior y na-

cido por tanto en cuna de la mas antigua nobleza jerezana,

y pertenecía como caballero á la ínclita orden de San Juan.

Dio principio á su carrera en 1752, ingresando en ella con fe-

cha 28 de setiembre con el empleo de guardia marina, y sien-

do aun joven de edad, no le cupo el primer ascenso á alférez

de fragata hasta el año de 17G0. Hallóse luego navegando con

esta misma graduación, por espacio de seis años, y desde

1766 en que obtuvo el destino de alférez de navio, ascendió

rápidamente en la carrera por los servicios distinguidos que

en ella hubo de prestar. No hemos tenido á la vista para re-

dactar estos apuntes mas que una incompleta y descarnada

hoja de sus servicios, y esta circunstancia nos impide deta-

llar sus méritos, como con otros hemos hecho: pero en una
carrera como la marina, donde rara vez se han visto ocupa-

dos sus altos puestos sin una serie de antecedentes justifica-

dos con brillantez, la elevada graduación de teniente general

es por sí solo un título qur» Inro d!<tin^Miir el nombre de

aquellos que le alcanzan.

D. Felipe de Carrizosa después de 1766, ascendió al año
siguiente á teniente de fragata y al grado igual de navio en

1771, y sucesivamente en 1776 y 78 á los de capitán de una

y otra clase, y por último en 4 de agosto de 1781 á la ya
superior graduación de brigadier: de esta á la de jefe do
escuadra no ascendió hasta 1 4 de enero de 1789, y final-

mente á la alta clase do tcninito gonoral on 2") tambion íb>

enero del70'^.

Hizo, como todo marino, servicios por tierra y mar, y
principalmente por este último, y tuvo mando de buques y
de escuadras, sirviendo y distingiiiéndose lo mismo on ser-

vicios pacíficos que en acciones y combates, donde hubo de
reconocérsele su intcligcnci i n 'l'»r Viajó y sirvió
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lo misino de jefe que como subalterno en los mares y
puertos do ambos mundos, y murió por último en la penín-

sula y hallándose en la isla de León el dia 8 de enero de

1798. Tales son todas las noticias que tomadas como hemos
dicho de su incompleta relación de servicios, podemos dar

hasta ahora de este benemérito general é ilustre hijo de

Jerez. Tuvo otro hermano llamado D. Pedro, comendador
que fué de la orden de San Juan, y en ella caballero distin-

guido. (1)

D. FRANCISCO LÓPEZ DE CARRIZOSA.

D. Francisco López de Carrizoza, de la misma familia que

los precedentes, siguió como ellos la carrera de la marina y
tuvo también en ella una distinguida consideración. Entró

en el cuerpo de guardia marina el 16 de abril de 1776,

y en 1779 ascendió al grado de oficial y al de alférez de

navio en 1782. Llegó á ser capitán de fragata habiendo

obtenido los oficios anteriores de teniente de fragata y de

navio en los años respectivos de 1787 y 1791. Sirvió en

Europa y en América y se distinguió principalmente en este

último punto cuando la guerra con los ingleses, durante

la cual se halló embarcado en el navio Arrogante, y con la

escuadra del general Solano, siguiendo todas las operaciones

de ella en los mares de ultramar. Estuvo igualmente sir-

viendo por Europa en la escuadra del general D. Luis de

Córdova, con la que dio muestras de un oficial distinguido, y
viajando bajo las órdenes del brigadier Morales, de América

para Europa en trasporte de caudales y otras comisiones, se

manifestó asimismo un marino de inteligencia y activo inte-

rés en el servicio. Fué también algunos años ayudante del

mayor general de la armada, y en 1791 capitán del puerto

y encargado de subdelegacion en el Puerto de Santa Maria,

cuyo destino le fué conferido con el objeto de que atendiera

(1) En la misma orden de San Juan á que pertenecían muchos otros varones

de esfa familia, fué muy distinguido á principios del siglo XYII el comendador

D. Diego López de Qarrizosa, cuyo sepulcro se encuentra en la iglesia de San Juan

de Jerez, v en él su estatua arrodillada con armadura de guerrero.
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al cuidado de .su siilud, por entonces bastante quebrantada.

Tuvo bajo su mando la fragata Venus, el paí|uete Eulalia y

algunos otros buques, y vino á morir despu

1807.

IÑIGO LÓPEZ DE GARRIZOSA.

ÍAigo López de Carriz(^s;i ».'> uno de los cabalh-ios qu»-

mas ban brillado en la bistoria de Jerez, por su valor, su no-

bleza y patriotismo. Vivió en el siglo quince y fué regidor

de la ciudad y luego uno de sus primeros veinticuatros, y
liállase su nombre conservado en todas las historias de la

población, como uno de los que mas principal parte toma-

ron en todos los sucesos de su época.

Amaestróse en su juventud con las guerras de los moros y
las civiles que por entonces agitaban á los cristianos, y ejer-

ciéndose continuamente en ellas, llegó en su edad madura á

ser altamente respetado como hombro de esfuerzo y de va-

lor. Fué alcalde mayor de Jerez en épocas diferentes, y sos-

tuvo siempre en la ciudad el partido independiente, que re-

chazaba toda inllucncia de los magnates de Andalucía. Su-

frió por esta conducta disgustos y persecuciones, y . n 1471

cuando el marqués de Cádiz con el títuío do corregidor que
habia arrancado á Enrique IV, vino á posesionarse de la ciu-

dad para enredarla en sus contiendas civiles con el duque
de Medina Sidonia, íñigo López que era á la sazón alcalde

y que á todo tranco queria la independencia de su pueblo, se

resistió tenazmente al marqués y sostuvo en la población

una lucha encarnizada. Vencieron al fin las tropas del mar-
qués favorecidas por los parciales (|ue contaba on la ciudad,

pero Iñigo López se atrincheró en sus mismas casas con los

pocos que le scguian, y después de una heroica resistencia,

fué herido y hecho prisionero y sus casas quemadas y sa-

queadas. Este hecho ha conservado su nombre en lugar pr- -

ferente de la )
'

i de Jerez, y honra su inenirnia colocán-
dolo entro lo-

¿ ... ios eminentcjá de la ciudad.

I I I 'i<'>7 figuró también íñigo López al frent» no-
bleza de Jerez cuando esta hubo de someter sus discordias
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personales á la decisión del duque de Medina Sidonia, y
aparece en el documento que estableció la paz hecha por el

duque, firmando de los primeros y declarando tener á su

servicio por escuderos de á caballo á Juan Bautista y Juan
de Lara, por home de á pié á Fernando, por pages á Alfonso

y á Pedro, y por home de su hijo á Pedro de Salas: cuyo sé-

quito revela su posición, rango y fortuna.

Las prendas personales de íñigo López eran por estremo

distinguidas y sus rasgos de nobleza y generosidad los de

un cumplido caballero. Dotado al mismo tiempo de senti-

mientos religiosos los mas puros, fundó en 1479 la capilla

del sagrario de la Iglesia de San Juan de los Caballeros de

Jerez, é instituyó en ella varias memorias. Su muerte debió

ocurrir hacia 1498, año en el cual«e halla fechado su testa-

mento otorgado en 24 de enero ante el escribano Fernando
de Drbaneja. Tuvo por hijo á Fernando de Carrizosa, caba-

llero tan esforzado como su padre y de quien se ha conser-

vado la memoria en las historias de Jerez, entre otros hechos

diversos, por una espedicion en África á que asistió en 1479,

y en la cual se distinguió notablemente.

D. MANUEL LÓPEZ CEPERO.

Uno de los varones mas ilustres que ha producido Jerez

y que mas honran y enaltecen á esta ilustre ciudad, lo ha si-

do el Exmo. Sr. D. Manuel López Gepero, eclesiástico insig-

ne y por demás esclarecido en las letras, en las artes y en la

política. Nació el 5 de Marzo de 1778, llamándose sus 'padres

D. Gil López Gepero y D.a Juana de Ardila, y provenia de an-

tiguos hijos-dalgos establecidos en la población de.sde la épo-

co de la conquista. (1) Se educó en la Universidad literaria

(1) La familia de Gepero, oriunda de las montañas vascongadas y de Asturias,

asistió á la conquista de Andalucia tomando vecindad en Baza y en Jerez. En es-

ta ciudad se dicen descendientes de uno de los López que asistieron á la conquista

y repoblación. Es digno de memoria entre los miembros jerezanos de esta familia

el presbítero y licenciado D. Juan Gepero, beneficiado que fué de la iglesia de San

Juan, y á quien debe este hermoso templo alguna parte de su excelente fábrica.
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.le Sevilla, donde recibió los grados de licenciado y de doc-

tor en cánones, teología y jurisprudencia, recibiendo á poco

también la investidura de sacerdote. Con un ingenio sobre-

saliente y el caudal de conocimientos de sus aprovechados

estudios, inauguró su carrera eclesiástica de la manera mas
brillante.

No siendo mas que diácono habia obtciiiilo por oposici(jn

el curato de la villa de Albaida, y en los años sucesivos hizo

distinguidas oposiciones á varios puestos eclesiásticos, entre

otros el de canónigo lectoral de Sevilla. En 1802 también en

concurso público obtuvo en propiedad el curato del sagrario

(le la iglesia catedral hispalense, y en 1805 fué nombrado
examinador sinodal de la diócesis, estando ya por este tiem-

po desempeñando varias cátedras de la misma Universidad

de Sevilla, donde mas tarde fué catedrático propietario y de-

cano de la facultad de teología. No contaba todavía Cepero

la edad de 30 años, y los triunfos conseguidos en su carrera

le habian ya grangeado una alta reputación y el mas elevado

concepto.

En 1808 al estallar la guerra de la independencia, fué

uno de los primeros que levantaron su voz desde el pulpito

en pro de la causa nacional, y sus palabras escuchadas con

entusiasmo por el puel)lo de Sevilla, aceleraron la constitu-

ción de la Junta suprema, tomando Cepero una part' d

las mas activas en todo lo referente á la defensa del pais.

Entonces fué nombrado teniente de vicario general castren-

se, del ejército que se puso bajo las órdenes de Castaños,

cuyo puesto aceptó Cepero con preferencia á todo otro, para

dar un testimonio de su ardiente deseo de servir personal-

mente á la patria hasta el punto que su carácter sacerdotal le

permitiera. Antes de estos sucesos se habia también distm-
guido notablemente por su solicitud en promover las juntas

parroquiales de caridad, dando en ello una prueba de sus

bienhechores sentimientos, y una y otra circunstancia ha-
bian favorecido notal>lcmente el crédito popular que disfru-

tara, crédito que se aumentó considerablemente cuan
penuria y carestía del año 12, donde dio las mas al*

bas de su nrtivid.Hl c.iiitifiv.i .nni'^ílio d'» tn< «¡ut;,. '^^
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y vejámenes por que le hizo pasar el ejército francés duran-
te su permanencia en la capital de Andalucía.

Hasta esta época no habia Gepero entrado de una mane-
ra directa á tomar parte en los negocios políticos, donde su

nombre hubo de adquirirse una justa celebridad. En 1813

fué elegido diputado por la provincia de Cádiz para las cor-

tes ordinarias de aquel año, y como orador fogoso y elocuente

y hombre de saber y conocimientos, se hizo desde luego en

ellas un distinguido lugar. Sinceramente adherido á las ideas

constitucionales, fué uno de los campeones mas activos en

luchar contra los amaños del partido de reacción, y por ello

tuvo luego que sufrir las mas sañudas persecuciones. En-

tronado el absolutismo en 1814, fué preso y condenado á la

pena máxima de reclusión, siendo violentamente arrancado

de su casa en unión del ilustre Martínez de la Rosa, con

quien vivia en Madrid. Puesto en camino para la Cartuja

de Sevilla, á donde habia sido destinado, salió de la ca-

pital preso en el mismo coche que conducía también á su

íntimo amigo el célebre poeta D. Juan Nicasio Gallego, que
iba destinado á la Cartuja jerezana. (1) Cepero, aunque sin

pretensiones de poeta solía escribir algunos versos, y al des-

(I) D. Juan Nicasio escribió varias de sus mas excelentes poesias durante su

reclusión en el monasterio cartujo de Jerez, y á su salida de él dejó escrito en un
mirador del convento, la siguiente octava, que aunque publicada en sus obras no

creemos demás el reproducirla aquí:

«Condujo aquí por términos cstrauos

»A un mísero mortal suerte voltaria

"Después que consumió sus verdes años

))En triste vida, turbulenta y varia:

))Enseñáronle insignes desengaños

)'A no esquivar la celda solitaria

»Y á desdeñar el tráfago importuno

»El santo ejemplo de la grey de Bruno.

Este célebre y clásico poeta adquirió también en esta época estrechas relacio-

nes de amistad con distinguidas personas déla población, y entre otras con D.-"» Mar-

garita de Moría y Virués, señora de instrucción y de la mas elevada inteligencia, á

cuya memoria dedicó una excelente poesía elegiaca D. Juan Maria Capitán. (Véan-

se sus poesías, tomo II, página "14.)
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petliise de su amigo á la puerta í I < Cartuja d«; Se\illa, I<í

improvisó el siguiente soneto:

Adiós Canisio. Con (juc al liii (• • '

'

Y dejas á tu amigo sepultado,

Cabe el risueño Betis, que enlutado

A su vista en tu ausencia representas?

Ese vigor y fuerza que hoy ostentn^

Perpetua sea: guárdetela el hado!

Para que alegres dias á tu lado

Logre pasar después de las tormentas.

¿Porqué una misma cárcel no custodia

A los que tanto tiempo fuimos uno?

¿Será porque la envidia siempre odia,

Aun en la triste soledad de Bruno
Ceder al desgraciado á quien agovia

Los medios de gozar consuelo alguno?

Después de esta separación los dos ilustres amigos si

guieron en la mas cordial armornía, comunicándose mutua-

mente sus cuitas y sus trabajos. Cepero en la Cartuja de

Sevilla se dedicó al estudio de la cria de aves y de abejas, y
reunió importantes observaciones que á su muerte prepara-

ba para la prensa: pero se vio entonces acusado de sus

émulos, porque era visitado en su celda de personas y ami-

gos respetables, y para aislarlo de toda comunicación lo

trasladaron al monasterio de Cazalla, haciéndole sufrir en el

viaje un tratamiento tan duro como se podia dar al crimi-

nal mas odioso. El sentimiento que le causara esta trasla-

< i II lo espresó entonces Cepero, en el siguiente romance
jii' consideramos digno de ser conocido.

Como simple tortolilla

Oue en su nido roj»osal)a,

Y del astuto milan<»

Fué sin saberlo asaltada;

Ó cual corderino débil

Que de la amable majada
En la silenciosa noche
El íiíTo lobo arrebata;

A<i. mi r-'-'M.. 1...
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Cuando apenas reposaba

Tu triste amigo en el seno

De su tranquila morada,

Con horroroso aparato

Del dulce asilo le arrancan.

¡Cuántos temores le cercan!

¡Qué de sustos le acompañan!
¡Cuánta incertidumbre aumenta
Las congojas de su alma!

Pero del alta justicia

Cual si del cielo bajara

La imagen se le presenta

En majestad soberana;

Y con apacible rostro

Que luz candida bañaba

Entendió que le decia:

j)Si de mi senda te apartas

»Do quier eres infelice,

ToY do quier feliz si andas

))Los caminos que mi diestra

))Te mostró desde la infancia,

^Ve.5)—Y con el divino cetro

Que al débil pecho tocara,

Como las tinieblas huyen
Guando la aurora rosada

Asoma por el oriente

Entre ondas de nieve y grana

En el ánimo turbado

Se deshizo la borrasca;

Mas del corazón ardiente

Salieron estas palabras.

Adiós, mi amado retiro.

Adiós, soledad amada:

Adiós, venerable amigo:

Del cielo pródigo caigan

Bendiciones que te premien

El desvelo y la eficacia

Con que mitigar supistés
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R! rigor de mi desgracia.

Adiós, dulces abejitas

Embeleso de mi alma,

Que á un tiempo le habéis servido

De admiración y^enseñanza.

¡Plegué al cielo que tengáis

La primavera templada

Y que de melosas flores

Vestida halléis la comarca!

Adiós, simples pajarillos

No cantéis hasta que salga;

Retardad hoy el tributo

Que siempre le dais al alba.

No tendrá celos la aurora

De que por esta mañana
Hagáis duelo á vuestro dueño

Deteniendo la alborada.

Adiós, tiernos arbolitos,

Adiós os quedad, mis plantas,

¡Ay! vos sentiréis mi ausencia

Guando en las noches de escarcha

No tengáis quien os defienda

De abrasadoras nevadas.

Adiós, lorito y palomas

Que me habéis hecho compaña
Ya con los blandos arriülos

Ya con la finjida parla.

Adiós, mis queridos libros,

jGon cuanto gusto os llevara!

Mas no olvidaré, os lo juro.

Las verdades sacrosantas

Que rae enseñasteis. No quena
El cielo que hallen entrada

En mi pecho los delitos

Que á la humanidad degradan.

Ya en mi taller solitario

No resonarán del hacha

Los golpes, ni las canciones
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Con que los acompañara
Mientras de la fértil vega

La anchurosa faz miraba.

Ya los mirlos y jilgueros

Que en el verjel anidaban

No tendrán quien los inquiete

Observando en cuales ramas
A sus dulces compañeras
Celosos mullen la cama.

Ya no veré á mis amigos

Ni tendré ya la esperanza

De recibir sus saludos •

¡Que tanto me consolaban!

¿Qué importa que su memoria
Vaya en el alma gravada

Si no podré ni aun decirles

Los sentimientos, las ansias,

Que fieras le martirizan,

Ni lo mucho que los ama?
Tú que lo ves, padre Betis,

Y en tus ondas sosegadas

El lloro ardiente recibes

Que mis mejillas derraman;

Tú diles ¡ay! cuan en vano

El corazón se agitaba

Por hallarles, y en su seno

Dar alivio á mi desgracia.

Tú el adiós último dales

Que el pecho consigo arranca;

Ayl el adiós solitario

Que ahora se pierde en tus aguas.

Cuéntales tú, amado rio.

Que la calumnia me arrastra

Á la mansión ominosa

Do el rey D. Pedro cazaba,

Al antiguo castillejo

Que en las sierras mas alzadas

De las riveras de Huezna
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Ediíicó "íiquel monarca
Para perseguir las fieras

En sus oscuras n -
'

Allí en los lóbr< .. .

Que entre erizadas montañas
A quienes eterna niebla

La neg:ra cima velara

Porque menos horroricen,

Alzaré mi voz cansada

Y repetiré sus nombres,
Y los giavaré en las anchas

Cortezas de las encinas,

Y en las lucientes pizarras,

Porque monumento sean

Des|>ues que la fiera Parca

Acabe mi triste vida,

Donde quede eternizada

Mi amistad y desventura

Pero adiós Betis; me aguardan.

Este romance manifiesta la manera como Gepero fué sa-

ado de la Cartuja de Sevilla sin permitirle recoger ni aun

sus libros, y así mismo los estudios que en ella lo ocupaban

Era allí constantemente vigilado de los monges, y el pretes-

to de su traslación, que no tenia otro fin sino el aislarlo

por completo y alejarlo de sus amistades y relaciones, fué el

suponer que en una de sus pajareras tenia figurado ridicula

y escarnecidamente al monaica, acusación por demás estra-

vagante é impropia de hombres formales. En la Cartuja de

Gazalla fué recibido con las mayores prevenciones por parte

también de los monges, y sufrió no pocos di^= ' per-

maneciendo en este monasterio hasta el año d. - _

Inaugurada nuevamente una situación constitucional fué

elegido diputado para las Cortes del 20 al 23 por las provin-

cias de Cádiz y Sevilla, y aceptó la repr 'ncion de esta

última, por ser la de su vecindad, con á la legisla-

ción vigente entonces para estos cas Cepero descm-

(1) En U nota segunda de la |Mgiiu 29, huinx'i ineiidon de aquail*

«

17
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peñó en estas Cortes el puesto de Secretario, y fué en ellas

como lo había sido en las del año 13, uno de los miembros
mas importantes de las mismas. La prensa, sin embargo,
lo acusaba de haber perdido durante su larga reclusión,

el vigor de las ideas que habia brillantemente sostenido el

año 13: pero la conducta de Cepero, entonces, fué de las mas
nobles, dirigiéndose en todas las cuestiones á buscar la con-

ciliación entre los partidos y á estinguir los odios y enemis-

tades de los sucesos pasados, conducta tanto mas laudable

cuanto el mismo Cepero era uno de los que mas motivos

personales tenian para clamar contra los enemigos políticos

do aquella situación.

Llegado el año 23 no le sirvió su noble proceder para de-

jar de ser nuevamente víctima de la intolerancia absolutista.

Habia hecho ánimo de dejar por completo la vida pública y
retirarse á una hacienda de campo que tenia en Sierra Mo-
rena y donde habia reunido todos los objetos que eran de su

gusto y afición á las letras y las artes; habiendo tomado tan

resueltamente e^ta determinación que no quiso aceptar des-

tino alguno que pudiera estorbarle este propósito, renuncian-

do hasta tres veces el puesto de chantre de la catedral de

Cádiz, para el que fué nombrado apenas se inaugurara el

periodo constitucional. En un soneto que dirigió á su cons>-

tante amigo D. Juan Nicasio, manifiesta terminantenwínté

esta resolución: -i.rnr,»'» -fruí

Sabes, Canisio, cual es mi deseo

Si á ver llegare rotas las cadenas?

No buscar el alivio de mis penas

En el bullicio y falso devaneo.

Todo mi bienestar y mi recreó

Ha de cifrarse en cultivar Colmenas,

Más sabias é industriosas que fué Atenas

Con su ínclita Academia y su Píreo."' ''*

Quiero maestros que jamás líié" engañen.

lados que lo liabian sido en las inodornas Corles y nos constaba que fuesen natu-

rales de Jerez: no hicimos entonces mención de Cepero, y hacemos por lo tanto

aquí esta rectiiicacion.



ijxie afectando virtud no oculten vicio.

ijue la luz y \'erdad nunca me empanen.

Si de romper la tierra el noble oficio

M<' ajrrada mas que liras cuando tañen,

lioiuiierja quiero, y Dios será propicio.

A pesar de este propósittfy dé su noble c'onducta y pro-

der, so hacienda de (íampo fuf^ bárbaramente saqueada

por las tropas absolutistas: su rica biblioteca, su monetario,

sus cuadros y colección de antigüedades y todos los objetos

de su estudio, alH con trabajo reunidos, fueron completamen-

te destrozados. El mismo Cepero que se hallaba á la sazón

en su hacienda, salvó milagrosamente su persona: pero no le

sucedió lo mismo en Sevilla á donde vino á refuírinr'^'^: nllí

t ué preso y traHladado públicatneíite entré bn

sas á la cárcel de la ciudad, donde permaneció arbUicdia-

niente hasta que la inculpabilid'id d»' •! - 'v^v^^^ ^^^-
' t

US contrarios á darle libertad.

Retirado huevamente á n haciendil de Sierra

(\\\o h i!>ia comprado integramente al crédito publico, pero

raya propiedad habia perdido, se entregó de liuevo y con ma-

yor afán al estudio y cultivo del campo, haciendo imp^rtmi-

tísimas observacioiiés, engaños y mejoras, c(üé sirvió

transformar aipiella inculta comarca, desde ent

su impulso convertida en una región agrícolamiiii. ^m

tiva. Allí permaneció hasta 183^i. nño on el nial fuv

venir á Jerez por hUbef" perdido •

mano que tenia y '^ < hijos so enea;

ra velar por su ed;i, .. . .1. Con este objci ,.. .

cerse en Sevilla, de cuya catedral fn«^ nombrado <

puesto qiio prefiri'

'" "
'' .su con.-^lante aiiUi^o el i:

• i. . .-iarecer el anli^ruo róginui. ^ ..v.,., _. , v,..

esla ocasión lo fut^ también devuelta la propiedad de su ha-
cienda de Sierra Morena, que habia ten i

rendamietif '
*

' * . aquel 1
"

'
'

cir niv'is de ... : ipi»» p- :

los mondes de Cazalla

La muerttp dé su hermano oh!
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tirada vida y á tener que tomar nuevamente una parte acti-

va en los sucesos públicos. Verificada por entonces la estin-

cion de las órdenes monásticas, se encargó de salvar los mo-
numentos artísticos y literarios de los conventos de Sevilla,

y los servicios que prestó á esta ciudad en aquellos momen-
tos nunca serán bien elogiados. Nada se perdió de cuanto

mas importante encerraba en este punto la capital de Anda-
lucía, teniendo para ello que vencer obstáculos inmensos,

contra los que tuvo Gepero que oponer toda su influencia, su

prestigio y actividad, llegando hasta el caso de esponerse á

levantar contra sí tumultos populares: pero su escesivo amor
á las letras, á las artes y á las glorias del país, le hicieron

arrostrar todo, y á esta decisión debe Sevilla la conservación

de las preciosidades artísticas que hoy componen sus mu-
seos. A Gepero se debe también la reunión en biblioteca de

todos los libros de los conventos y la traslación y conserva-

ción en la iglesia de la universidad hispalense, de los pre-

ciosos sepulcros de Arias Montano, de los Riveras, de los

Ponce de León y otros. Cuando en medio de los tumultos

y revoluciones de aquel tiempo nadie se ocupaba mas que

en destruir, Gepero velaba y trabajaba dia y noche para

conservar lo que de otro modo se hubiera completamente

perdido.

La vida de Gepero á datar desde esta época no deja de ser

menos activa en la participación de toda clase de negocios,

tanto políticos, como eclesiásticos, científicos y artísticos. En
1835 formó parte de la junta de armamento y defensa de Se-

villa, y al llegar el año 43 en el pronunciamiento contra la

regencia, fué vocal y presidente de la junta formada también

en la ciudad y alma y agente principal de los sucesos ocur-

ridos entonces en la población. Gepero como otros muchos
hombres importantes de la época, abrazaron en la escuela

liberal el bando moderado, del que fué con sus amigos To-

reno y Martínez de la Rosa, fundador y representante en el

buen terreno en que esta escuela política ha llegado á me-
recerse el respeto de la nación. En 1845 fué Gepero nombra-

do senador del reino, y en este alto cuerpo colegislador como
en los congresos anteriores á que habia pertenecido, dio
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señalándose siempre como un distinguido orador.

A más de los puestos y distinciones adquiridas de que

hasta aquí llevamos hecho mérito, tuvo y ocupó Gepero otros

no menos importantes. En 1838 fué nombrado comisario de

la obra pía de los Santos lugares de Jerusalen, y al año si-

gxiiente, trasladándose á Sevilla, llevó á esta ciudad el cargo

de Juez sub-delegudo de cruzada. Gobernó eu sede vacante

por muerte del Knimo. Cardenal Gienfuegos, el arzobispado de

Sevilla, y desde 1844 hasta su muerte fué dignísimo deán de

la misma catedral. Fué también ministro honorario del tii-

bunal del Escusado y catedrático y decano de la facultad de

teología en Sevilla, desde 1847 hasta la separación de esta

enseñanza de la universidad. Formó parte de las juntas de

caridad y beneficencia de Sevilla y de las de agiñcultura do

la provincia y general de la nación, y fué vocal y presidente

de la comisión de monumentos históricos y artísticos de la

provincia. Era individuo de las reales academias de la len-

gua y de San Fernando y miembro preeminente de la de

buenas letras sevillana, perteneciendo también á otras va-

rias corporaciones de esta índole. Se hallaba condecorado

con la gran cruz de Isabel la Católica, con la «le Carlos III y
•tras, y murió con gran sentimiento público en la misma
lindad de Sevilla el dia 12 de Abril de 1858, á la respetable

edad de ochenta años. Dio á la prensa varios escritos y
dejó inéditos "»'<'- ("'>!"•)<!" !"•!• ?i'!"<tra p;irto noticia do !-><

guientes:

1 .0 Lecciones políticas para el uso de la juventud espa-

ñola.—De esta obra se hicieron dos ediciones en Sevilla año
<le 1813, en la imprenta de D. José Hidalgo y otra ei» Madnd
ño de 1814, en la imprenta de Villalpando, con correcciones

del autor.

2 <* (UU('cií>itio religioso, hioral y poU'lico.— Dos ediciones

II M.idrid, en la imprenta de Carcia, año de 1821.

uracion de la mangla ó titiuela en el olivo y todos los

rholes.—Sevilla, año de 1835, en la imprenta de Hidalgo.

4.® Herhuiuu'ion en favor del clero español contra el }>io-

yecto de la ley electoral.—^omWa. 183ri. imi^vnla «le Hid.il^o
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5." Sermón en la solemnísima función de acción de gra-

cias, celebrada en la santa metropolitana y patriarcal iglesia

de Sevilla, el 10 de Octubre de 1839, en cumplimiento de la

Real orden de 18 de Setiembre próximo.—Se\i\\?i, 1839, en la

imprenta de Hidalgo y compañía.
6.0 Voto que D. Manuel López Cepero, vocal de la Junta

de Sevilla, presentó á la misma en la noche del 11 de Julio,

sobre la cuestión de junta central.—Sevilla, 1843, en la im-
prenta del Sevillano.

7.0 Discurso improvisado en la santa iglesia catedral de
Sevilla el dia 21 de Junio de 1843, en acción de gracias por
el alzamiento de la provincia é instalación de la junta de gó-

hierno.—Sevilla, 1843. '

8.0 Sermón improvisado en la 'santa iglesia catedral de
Sevilla el 30 de Julio de 1843, en acción de gracias por el

alzamiento del sitio y victoria de Sevilla sobre el ejército de

Espartero.—Sevilla, 1843.

9.0 Sermón predicado en la ihaugurdeion del convento de

la Rábida.—Impreso en el Álbum de la Rábida, publicado á

espensas de SS. AA. los duques de Montperisier^ en Sevilla,

año de 1856. ' '

'''''•'"

Hállanse además impresos en los diarios de cortes mul-
titud de discursos pronunciados por Cepero en asuntos polí-

ticos, eclesiásticos y de otros* géneros de que han tratado los

congresos de que formó parte, y asimismo algunos impor-

tantes que pronunció en la^Jü'nta genbrál de agricultüfU con-

vocada en 1849, y que se hallan también impresos.

Dejó varios manuscritos sobre diferentes objetos, y entre

estos una colección de cartas dirigidas á D. Juan Nicasio

Gallego, en las que- se comprenden sus estudios y observa-

ciones sobre las abejas; cuyas cartas tenia preparadas para

la prensa cuando ocurrió su muerte. Hállanse como todas

sus demás propiedades y papeles en poder de su sobrino el

Sr. D. Jacóbo López Cepero, residente en SeVillá, 'á quien

debemo'í^ lii atención de estas noticias. Ha dejado' además
este ilustre hombre una colección de cuadros y diversas otras

curiosidades, que hábia reunido con inteligente perseveran-

cia, y que son un testimonio de su amor á las bellas artes y
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priucipaltnonleúh pintura, en la que su opinión é inteligen-

cia era reconocida como de gran autoridad entre los peritos.

En su colección de cuadros que asciende al número de mil

y es tal vez el museo particular mas importante de España,

se encuentran originales de Murillo, Velazquez, Zurbaran,

Céspedes, Vargas, Gano, Pacheco, Ardemaus, Iriarte, Campa-

ña, Herrera, Rivera y otros españoles, así como de Rubens,

Salvator Rosa, Granak, Guido, Ticiano y otros estrangeros.

Acompañan á los cuadros algunas esculturas de Torregiano,

Montañés y Ramos, constituyendo el todo un precioso mu-
seo que es visitado en Sevilla por todos los artistas é inteli-

gentes nacionales y estrangeros.

Tales son todos los principales hechos y noticias referen-

tes á la vida de este ilustre varón, honra de nuestro país y
del pueblo en que naciera. Su nombre, como el de lodos los

honibrefí públicos de nuestra patria y de su ópoca, ha sido

combatido y satirizado de mil modos por sus émulos parti-

culares y por el encono de los partidos: pero su historia res-

ponde victoriosamonto á t
' r* ' ' üco ha brilla-

do por sus estudios y trau
.,

: .^. \
,

,. el exactísimo

desempeño de todos sus destinos: como hombre político cá-

bele la gloria de haber sido uno de los principales actores de

nuestra inod< rna revokn i ^ ' 'ítica, y de haber sufrido por

ella, tantü como supo disi
,

-o en su sosten: como orador

sagrado r profano se ha distinguido entro los primí

romo hombre do ciencia ha dejado en las academias y cáte-

dras universitarias la memoria de su valer: asimismo se ha

distinguido en el fomento de las artes y de todo? lo> intcrr-

Fos públicos, reuniendo tí t idos sobrad

miento t\e la posteridad.

En la decía-' •''" "i- . u ^^..^

puño y letra 1' zar su I

terse completamente á la iglesia catiMica-n] i-romana,

de la que dice en distií)» '

ido

ni queridc irme y á cuyo ji..> .,, , ,

.

co-

metidos t< hechos y opiniones, m;t ne-

mentc, qn» mi inngtmo de los cargos públicos

coBXJorno civiles y políticos que desempeñó durante 6U vidu,
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le guió ni tuvo nunca otro norte que el del bien general y la

gloria de su patria, y atendiendo siempre á los principios de

sana moral, de religión y de justicia. «Todos los errores,

dice, que haya cometido ó podido cometer en este punto,

han sido involuntarios ó meramente del entendimiento; pues

aunque en mi vida particular haya sido el peor de los cris-

tianos y el menos digno de los sacerdotes, como hombre pú-

blico no me arguye ni levemente la conciencia de haber fal-

tado á mi deber.» Otras diferentes declaraciones hace en

este importante documento referente á sus opiniones religio-

sas y políticas, para que la maledicencia, dice: «no pueda

perjudicar en tiempo alguno tergiversando mal los borrasco-

sos sucesos de mi vida, al buen nombre que deseo dejar á

los hijos de mi único hermano D. Pedro, de quienes soy tu-

tor.» Tales son las últimas declaraciones del Excmo. Gepe-

ro, que hemos creido deber recordar en conclusión, para

dar cumplida idea de la rectitud y honradez de sus intentos.

D. DIEGO LÓPEZ DE MENDOZA.

Ilustre brigadier de nuestra armada que vivió en el pa-

sado siglo distinguiéndose en su larga carrera por su inteli-

gencia y reconocido valor. Siendo capitán de navio, cuyo gra-

do habia obtenido en 1781, estuvo algunos años desempeñan-

do en Cádiz el puesto de comandante de este arsenal, y en

1791 sus méritos y altos servicios lo elevaron al grado de

brigadier. Viajó y sirvió en Europa y en América y murió

en el año de 1793. No habiendo tenido á la vista ningún do-

cumento detallado de sus servicios, nos limitamos respecto á

los hechos de su vida y su carrera á la simple enunciación

de su categoría y de lo que acabamos de esponer. Pertene-

cia, como lo manifiestan sus apellidos, á una noble familia

en la cual se cuentan algunos otros distinguidos jerezanos,

como lo fué D. Cristóbal López de Mendoza, almirante y al-

caide del castillo de Tempul, y su nieto D. Juan López de

Mendoza, que se distinguió en el reinado de Carlos V, ha-

biendo servido en Italia bajo las órdenes del duque de Osuna
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y señalándose con el emperador en la jornuíia do Tune/, y tn

la toma de la Gjleta. (1)

0. DIEGO LÓPEZ OE MORLA.

D. Diego López de Moría, primer conde de Villacreces,

hombre distinguido por su instrucción, su ingenio y sus ser-

vicios, nació el 7 de Julio de 1787. Fueron sus padres Don
Diego López de Moría y Lila, señor de los Arquillos y veinti-

cuatro de Jerez, y D.» Maria Joaquina Virués de Segovia y

López de Spínola, pertenecientes ambos á ilustres familias

jerezanas y poseedoras de una á*^ las mas i-i^as vi!i.iil:*.in-

nes de la ciudad. (2)

Educóse el conde de Villacreces con el mayor esmero y

diligencia por parte de sus padres, y después de haber pasa-

do en el estrangero algunos de los primeros años de su ju-

ventud, ingresó en el colegio médico de Cádiz, donde apren-

dió el noble arte de curar. Recibió el grado de doctor en

medicina y cirugía y no olvidó nunca el cultivo teórico y
práctico de estas facultades, así como el de otra^; diversas

ciencias y conocimientos que hubo de poseer.

En 1808, al estallar la guerra de la Independencia, se ad-

hirió con entusiasmo á la causa nacional, sufriendo durante

la invasión fraacesa, el secuestro de sus bienes por las intru-

sas autoridades de Napoleón. Sirvió entonces como soldado

(Ij Ksic j»M-.'zano, intrépido militar, fué por bastante;; años caslolUino H# Ta-

ranto en Italia, y alli casó con 1).* Iüab«l Minaduy. Kra hijo do O. Juhd I.opez de

Mendoza y [).« 5%fíbasliana Lopet de Moría, y nieto conao hemos dicho del alnii-

rantí» D. Cristóbal y de su mujor Elvira García.

(2) El tronco principal de la familia de los Morías lo fué Juan de Moría ns, uno
áe 1" ••?, que tuvo con su mujer Leonor Martinex, re-

partí > (]e la collación de San Juan. Se han contado
enlrr »«» des. varonrH muy distinguidos, de los males hahremo» d«

citar algunos ti' ra, y las armas de fatuilia consisten en un pino con do»

leones á los lados. Han usado ante su apellido unos el patronímico de I^pes y
otros el de Martines. De loa apellidos matemos del jerexano que nos ocapa, nos

habremos de ocupar mas adelante, y respecto al de Lila, «egundo de su padre, ei

pcrt- ' á la casa h 'lU del raarqu^<; de los Al.i' 'iléte, ti

tulo en 16Kfi i . D. Jos»- dr Lila, y el c . f. Tedn
AlcíinUru do LiU y Zurita.
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vólimtarit) y obtuvo el grado de Cíipitaii de iiiíaiitería duran-

te el penoso y memorable sitio de la invicta ciudad de Cá-

diz. Al concluirse la guerra y en premio de sus servicios y

los de su familia y sus mayores, le fué concedido en 1815 el

título de conde de Villacreces, "con el cual se recordaba la

memoria de su célebre antecesor Esteban de Villacreces, á

quien ya hemos mencionado en esta obra.

Al advenimiento del régimen constitucional se adhirió

también á esta situación política, y por ello tuvo que sufrir

algún tiempo de emigración. Tomó desde muy joven una

parte activa en los asuntos municipales de Jerez, primero co-

mo caballero veinticuatro de la población y luego como regi-

dor y síndico del ayuntamiento, puesto que desempeñó aun

antes de ser mayor de edad, y para los cuales se le dispensó

legalmente esta, en virtud del singular talento é instrucción

que lo adornaba. Su influencia en todos los asuntos de la

población fué siempre considerable, y le es deudor Jerez de

mejoras importantes debidas á su celo é iniciativa.

Gomo poseedor que era de una de las mas opulentas for-

tunas de la ciudad, se dedicó al fomento de los intereses co-

merciales de Jerez y débesele en este ramo servicios impor-

tantísimos. Instaló en 1826 un banco de descuentos con

emisión de billetes al portador, que hasta su muerte estuvo

funcionando con gran crédito y que fué el pfimero que con

una organización entendida y provechosa se fundó en nues-

tra nación; adelantóse á comprender el conde de Villacreces

la utilidad de estos establecimientos, que hoy se van ge-

neralizando con gran utilidad de la riqueza pública. Tam-
bién instaló en 1830 una caja de ahorros bajo las mismas

bases conque luego el Gobierno las generalizó por las pro-

vincias, pudiendo en fin decirse que ha sido uno de los que

más han contribuido al fomento de la riqueza pública en Je-

rez y de los primeros que en nuestro pais han demostrado

prácticamente el valor de ciertas instituciones y la utilidad

que presta el crédito para el aumento y facilidad del tráfico

y las negociaciones.

Pero lo que más principalmente debe nuestra nación al

talento é iniciativa del conde de Villacreces, son los conocí-



rnientos relativos ú la investigadon del tiempo medio. En
4845 dio á conocer sus ideas y trabajos sobre csfe punto, y
aunque tuvo algunos impugnadores, entre los que hubo de

contarse el director.que era entonces del observatorio astro-

nómico de San Fernando, la utilidad del asunto fué desde

luego unánimemente reconocida y adoptadas las tablas que

publicó el conde el mismo año referido en La Gackta del

Gobierno, cuyas tablas siguen sirviendo en nuestro país.p^ra

la determinación del tiempo referido.

A más de estos trabajos y de las ocupaciones múltiples

que como banquero y alto comerciante ocupaban al conde

de Villacreces, no olvidaba el estudio de las ciencias y prin-

cipalmente las de su profesión médico-quirúrgica. Tenía

consultas en su casa y visitaba como médico particular, aso-

ciándose á todos los proyectos médicos y tomando parte en

los trabajos de las corporaciones cientííicas. Fué muchos

años sub-delegado médico en Jerez y miembro de la asocia-

ción médica de la misma ciudad, perteaeciendo asimismo á

otras academias y corporaciones médicas y cientificas del

reino y del estrangero. Poseía una instruccionlrasla y gene-

ral, hablaba la mayor parte de los idiomas vivos de Europa

y conocía del mismo modo varias lenguas muertas. Últi-

mamente habla abrazado como médico la doctrina homeo-
pática y con los profesores de la población que tenian esta

rreonoia, estableció en su misma casa un dispensario grntui-

[<>. \\ahm\áo ejerbido siempre la medicina sin otro int-

que el bien de sus semejantes y el amor que pro

ciencia.

A cualidades y méritos tan distinguidos reunía el ronde

de Villacreces ün trato ameno y fcstiv. i

el decir. En sus hábitos, su carácter y <'n'

ría sin embargo algtmas esccntrici'' •' •

y razones se conservan como an

la población.

Era raballrro de la ínclita ónlon de San .b

íí' d<^ Honda y de Sevilla, y imia '• -" »'íi>'.

: de los Arquillos que hábia

Fué casado cítn D.»
'

\uñezdeiYa<i iiésdc> .
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vía, su prima hermana, y murió el dia 26 de Julio de 1860

á los setenta y tres años de edad.

O, ANTONIO LORENZO DE MENDOZA.

Marino distinguido que vivió en el pasado siglo, pertene-

ciendo á una fíimilia ilustre toda ella en el servicio de la

armada. Llegó á capitán de navio en 1784, habiendo dado

principio á su carrera en 1748, y obtuvo los grados anterio-

res por ascensos rigorosos de escalafón. En 1776 era capitán

de fragata y habia obtenido su primer carácter de oficial en

1754, ascendiendo sucesivamente en 1757, 60 y 66, á los gra-

dos de alférez de navio y clases sucesivas de teniente de la

armada. Murió en la misma ciudad de Jerez el dia 2 de

Marzo de 1798, después de largos servicios distinguidos en

empleos de tierra y comisiones de navegación. Tuvo un her-

mano llamado D. Garcia, que sirvió como él en la marina
desde 1746 hasta 1772, y el cual se retiró en este último año

del servicio con el grado de teniente de navio.

D. ESTEBAN LORENZO DE MENDOZA Y GATIGA.

Este ilustrísimo jerezano vivió en el pasado siglo seña-

lándose notablemente en la carrera de la iglesia. Fué cole-

gial en el real de Santa Cruz de Granada y en esta ciudad

hizo sus estudios de artes y teología, licenciándose en 1739

en esta última facultad. Su talento y su reconocida erudi-

ción le proporcionaron apenas graduado en sagradas letras,

una cátedra de teología en el famoso Sacro-Monte granadi-

no, con una canongía en la misma iglesia, cuyos destinos

principió á desempeñar en 1741. Hizo diferentes oposicio-

nes á las lectorales y magistrales de Antequera, de Granada,

de Jaén y de Málaga, conquistándose en todas ellas distin-

guidos triunfos científicos. Fué nombrado en 1747 exami-

nador sinodal de Málaga y en 1748 obtuvo por oposición el

puesto de canónigo lectoral de la iglesia de Jaén, en cuyo

obispado fué luego provisor y gobernador en sede vacante

durante el año de 1769. Su larga carrera llena de distingui-

dos níerecimientos, lo elevó en 1778 por acuerdo unánime
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de la Cámara de Castilla á la abadía mitrada de Alcalá la

Real, donde se distingui<'> notablemente, habiendo dejado una
memoria respetable. A su interés se debe la construcción

del palacio abacial de Alcalá, que mandó edificar en 1781, y
otras obras y mejoras eclesiásticas que recuerdan su nom-
bre con elogio en la historia de aquella ciudad y su abadía.

0. IGNACIO LORENZO DE MENDOZA.

D. Ignacio Lorenzo, distinguido capitán de fragata, dio

principio á su carrera en 1768, ingresando en ella de guar-

dia marina con fecha 9 de Julio. Fué embarcado por pri-

mera vez en 1770 en el navio Santo Domingo, con el que

estuvo navegando en nuestros mares de corzo sobre los ca-

bos de San Vicente y Santa Maria, y al año siguiente ya

práctico é instruido en su cañera fué elevado á oficial y

destinado á la artillería de marina con el cargo de ayudante

de este cuerpo, destino que luego ocupó también con los in-

genieros de la armada.

Navegó largamente por Europa y por América y se seña-

ló principalmente como práctico y militar, sirviendo por

mar y tierra, casi siempre en los cuerpos de batallones de

marina. Estuvo por algún tiempo sirviendo en la escuadra

que en 1791 mandaba el ilustre jerezano general D. Felij^

Carrizosa, de quien hemos ya hecho mérito, y sucesivamente

en las gobernadas por los generales Gastón, Córdova, Borja,

Solano y Lángara, hallándose con este último en el sitio

memorable de Tolón en 17íKi, donde se señaló notablemente

por su valor y serenidad, batiéndose en tierra hasta el últi-

mo momento y siendo uno de los que mas se di i

en los ataques y defensas de la plaza y el embarque j- n-ii-

80 para la escuadra. Después do este trágico suceso fu«'í

cuando lo elevaron con fecha 25 de enero al gi\ido de capi-

tán de fragata, habiendo obtenido los

de igual clase y de navio en 1779 y 17

feroz de esta última categoría en 177»

Los buques en que hizo sus diversas campañas fueron

los navios Santo Domwffo, San Ev(jcnio, San Hei-menerfildñ,
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San Dámaso, San Miyuel; San Justo, San Pedro y San Fer^

xmxi, el 4-stulo, .Princesa, VelascOy Reina' Luisa, Oriente y
Concepción, las fragatas Esmeralda, Rosalía, Venus y Juno,

la urca Espaciosa y el paquebot Santa Eulalia. Con ellos

estuvo sirviendo ya de corso y de crucero, ya en comisiones

de trasportes y en diferentes sitios y acciones navales habi-

das en nuestros mares y los de América, y en todas oca-

siones manifestó un celo y 'decisión en el servicio, que lo

distinguieron prácticamente.

Tuvo siempre mando en los cuerpos del ejército de mar,

y en tierra desempeñó también varios destinos y comisiones,

habiendo por algún tiempo desempeñado el cargo de sub-

inspector en el departamento gaditano. Hallábase condeco-

rado con la cruz y placa de San Hermenegildo, y murió en

la ciudad de Sanlúcar de Barrameda el 5 de Agosto de 1819,

á los sesenta y cuatro años de edad y contando cincuenta y
uno en el cuerpo de la armada.

D. JOSÉ LORENZO DE MENDOZA.

Este otro ilustre miembro de; la misma familia que los

anteriores, siguió la carrera de la armada y llegó á ocupar

en ella el distinguido puesto de brigadier. Sirvió largamente

á la nación desde 1750 en que obtuvo el empleo de guardia

marina, y demostró en numerosos viajes y otras comisiones

diferentes su inteligencia práctica como marino y sus cono-

cimientos como hombre de instrucción. Hallóse en corzo

muchas veces contra los argelinos, presenciando y tomando

parte en diversas refriegas y combates que dejaron su valor

acreditado, y tuvo asimismo ocasión de asistir á otros he-

.chos de armas navales, señalándose siempre en todos ellos

de una manera distinguida. Guando la primera espedicion

á Argel dio muestras de gran serenidad y valor al batirse

contra diversas baterías y durante la guerra con los ingleses,

fué uno de los oficiales que mas se distinguieron en América,

encontrándose en los sucesos de Panzacola y nueva Orleans

y en la toma de la Habana, después de los. cuales fué as-

cendido á capitán de naA'ió'con fecha 4 de Octubre de 1788.



- 271 -
Sirvió por Europa un comisiones da mar y tierra muchos

años y estuvo navegando con varias escuadras, entre otras la

mandada por el marqués de la Victoria, con la cual se halló

en la venida de Carlos Ilí de Ñapóles para Esi)aña, y en la

conducion de una á otra península de varias personas rea-

les. En 1795 fué por último elevado al grado de brigadier,

y á los cincuenta y un años do servicios vino á t'Miniíí'u- =^11

larga carrera, muriendo en el año do 1801.

D. BARTOLOMÉ LOZANO.

EU Dr. D. Bartolomé Lozano, presbítero y can()nigo de la

Colegiata de Jerez, vivió en el siglo XVI y es uno de los sie-

te varones eminentes que menciona D. Juan de Barahona y
de Padilla en su canción de elogio á los jerezanos ya referi-

dos en otro lugar de esta obra. Lleno de virtudes era tenido

en la población por un modelo de santidad y hombre de

ciencia, al mismo tiempo era consultado por todos como una
autoridad respetable por su instrucción y su criterio. Bura-

Jiona lo menciona en el prólogo de su traducción de la Vida

del hambre noble, y hace ver que á su estímulo debió el llevar

á cabo la obra. «iTomé, dice, la pluma en la mano y comen-
cé á romanzar el libro primero: el cual después (jue hube
acabado comuniquolo «coli nuestro buen Dr. Lozano, y
parecióle tan bien, quo n^e puso nu^vo ánimo de seguir has-

ta el fiii los que me quedaban. p Esta cita de Barahona para

justificar la publicación do su trabajo, manifiesta toda la

autoridad de que el Dr. I^ozano debía disfrutar en las letras.

.\ las pi 11(1 1 irtud quo lo adornaban
uuíansele las do uiui csccsiva uuiaüdad y modestia con que
nos lo pinta en í?u canci<>'» '^ niismo autor citado, eix la es-

trofa que con grande ol dedica, y cuyas principales

frases dicen;

Que ni el sabor lo entona

Ni la mundana honra
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De la virtud humilde

Por la cual el Señor lo sube y honra

Entre los hombres tanto

Que todos le tenemos por un santo.

No conocemos apenas hecho alguno de la vida de un je-

rezano que de otro no menos ilustre recibía muestras tan pú-

blicas y laudatorias de su mérito, y es de sentir en este pun-

to la incuria con que los historiadores locales han dejado

caer en el olvido recuerdos que son de tanta honra y valer.

Ni sabemos los trabajos y carrera del Doctor Lozano, ni se

encuentra apenas mención alguna de su nombre en las his-

torias de Jerez. Sábese únicamente que á su muerte dejó la

mitad de su fortuna para las monjas de la Misericoi^dia ó de

la Concepción, y que su testamento fué hecho ante Fernando

San Miguel, en el año de 1591, época en la cual parece que

debió morir. Portillo en sus Noches jerezanas, tomo II, pá-

gina 79, nos ha conservado estas últimas noticias, y por

nuestra parte no nos ha sido posible adquirir mas.

Apesar de la brevedad de los apuntes anteriores, creemos

sin embargo que por ellos se adquiere algún conocimiento

de los méritos del canónigo Lozano, y queda en algún tanto

recordada la idea de su venerable memoria.

FRAY DOMINGO DE SANTA MARÍA.

Célebre fraile del orden de Santo Domingo, perteneciente

á la familia jerezana de los Hinojosas. Vivió en el siglo XVI

y habiendo profesado muy joven pasó al reino de Méjico don-

de fué uno de los mas notables catequistas y propagadores

de la fé católica. De 1547 á 1550 estuvo desempeñando el

puesto de superior de su orden en aquella provincia, y en

Setiembre de 1559 murió con gran fama y crédito de vir-

tuoso rehgioso. Dejó escritas las obras siguientes: i.o Arte y
enseñanza de la lengua mística.—5.o La doctrina cristiana

escrita en lengua mística.

—

3.<> Epístolas y Evangelios escri-

tos también en el citado idioma. (1)

(1) Véase el tomo XIII, página 31 de la Biografía eclesiástica completa. Es

asimismo citado en otras diversas obras bibliográficas llamándole algunos fray Die-

go y no haciendo mención otios de su patria.



D. JOSÉ MARÍA MARISCAL Y RIVERO.

El llusirísimo Sr. D. José Maris- Abad mi-

trado de la Colegiata de Olivares, iiaciu eu el pasado siglo

de una familia de fortuna humilde, ,y habiendo abrazado la

carrera eclesiástica, llegó por sus distinguidos méritos á

granjearse una elevada consideración. Estudió latinidad y

filosofía en el convento de Santo Domingo de Jerez, y merced

á la pioteccion que le dispensara el Doctor D. Juan Antonio

de Soto, cura beneíiciado que fué de la iglesia parroquial de

San Lúeas y canónigo después de la Colegiata jerezana, pudo
continuar el estudio do las sagradas letras, en las que llegó

con su distinguido ingenio á adquirirse una aplaudida eru-

dición. Obtenida luego por oposición una pingüe capellanía

fundada en la iglesia parroquial de San Miguel, consiguió

ordenarse de sacerdote y entrar á servir como capellán de

coro en la iglesia Colegiata. Muerto por este tiempo el Doc-
tor Soto, dejando á Mariscal por heredero, reunió entonces

una fortuna que aumentada con la herencia de una hermana
de aquel protector suyo, hubiera tal vez servido á otro para

olvidarse del estudio y su carrera y entregarse completa-
mente al ocio de la comodidad y la molicie: pero en manos
de este distinguido varón lo fué para el acrecentamiento de
' ij activa laboriosidad.

A poco de este suceso fué elegido para uaa prebeii.

I I iiiiMii ! (Colegiata, la cual estuvo disfrutando por algún
tiempo, hasta que trasladándose (i la villa de Madrid obtuvo
en ella el puesto do inquisidor honorario del Santo Oíicio

Mas tarde pasó de canónigo y dignidad de chantre á la Co-
legiata de San Felipe de Játiva, y últimamente en 1818 fué

promovido á la silla de Olivares, abadía vereiiuUius, con ter-

ritorio jurisdiccional propio, que era entonces, y con atribu-

ciones y categoría de «lignidad episcopal. El Pr. Maris, a!.

distinguiéndose notablement te puesto,

nombrado por el pontífice !*¿o \ 11, caballero de la unk-u tle

la espuela dorada y prelado don)»'-'"' ''•' ^" <'«.»"i«> . ....

asistencia al Sacro Solio Pontiün
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lan la consideración que había llegado á adquirir su nom-
bre. Fué un varón de ingenio claro, y poseía al lado de es-

colentes dotes religiosas, conocimientos vastos en las ciencias

divina y humana. Amó mucho el trato de los doctos y fué

protector aficionadísimo á la agricultura y otras artes. Últi-

mamente hallándose en una quinta de su propiedad, le so-

brecojió repentinamente la muerte el dia 14 de Mayo de 1836.

Sus padres, aunque pobres de fortuna, pertenecían á una
familia distinguida, en la que se contó á D. Antonio Mariscal,

Barón del Prado del Rey y fundador en 1771 de la villa del

nombre de su título, distante unas nueve leguas de Jerez.

FR. garcía MÁRQUEZ DE ARANDA.

Este venerable del órderf de San Francisco, vivió en el si-

glo XVI y fué primero militar, sirviendo con nuestros tercios

en España y en xVmérica. En 1558, siendo alférez de infante-

ría pasó á servir a Indias, y hallándose en la Nueva España

abandonó el servicio militar y trocó el trage guerrero por el

tosco sayal de San Francisco. La sinceridad de su conver-

sión y el ardiente deseo de patentizar su fé, lo condujo con

otros compañeros al Japón, donde la religión cristiana co-

menzaba á obtener grandes conquistas. Allí, predicando la

fé de Cristo le alcanzaron las iras de la persecución de que

fueron mártires los Santos Pedro Bautista, Martin de la As-

censión, Francisco Blanco, y Francisco San Miguel, á quie-

nes con otros veinte y dos compañeros de martirio acaba

recientemente de canonizar nuestro Pontífice Pío IX. Fray

García Márquez fué preso en el lugar de Xixoco y encerrado

en un oscuro calabozo, donde falto de alimento, lleno de sed

y de fatiga, dio su alma al Criador, confesando y predicando

á sus verdugos la fé, por quien gloriosamente moría. Fué

otro verdadero mártir, y como de tal se ha conservado su

memoria. Era hijo de Bartolomé de Aranda y Ana Hernán-

dez Márquez, según dice D. Agustín Lorenzo de Padilla, de

quien tomamos estas noticias. (1)

(1) Véasa su Compendio de la autigüedad y nobleza de los Marque:. (Sevi-

lla, 1689.) Pág. "202.
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0. JUAN MÁRQUEZ.

D. Juan Márquez, eiiunente teóio{^^o y predicador, vivió en

el pasado siglo con gran crédito y fama. Fué colegial mayor

y catedrático en Osuna, y demostró en públicas oposiciones

verificadas en Cádiz y Sevilla, sus vastos conocimientos en

las ciencias eclesiásticas. Fué en muchas ocasiones aplaudi-

do con Víctores en las iglesias, y cítanse á este propósito

entre sus mas célebres sermones uno que hubo de predicar

en Jerez en la colocación del Cristo del Calvario, en ocasión

de haber sufrido una reforma el retablo de la capilla do este

nombre, donde estaba colocado. A su muerte, sucedida ha-
cia mediados del pasado siglo, dejó algunas mandas piadosas

para el culto de esta misma imagen. Hallábase á su muerte
desempeñando el puesto de abad en la iglesia Colegiata de
Osuna, de cuya Universidad fué también Rector, según dice

el P. Estrada, de quien tomamos estas noticias, i i

JUAN MÁRQUEZ DE CUENCA.

Este distinguido jerezano de la misma familia que los

precedentes, vivió en el siglo XVII, y se ha conservado su

memoria como la de un eminente letrado. Era hijo de Juan
Márquez, jurado de Jerez, y su madre se llamaba Doña Cata-

lina de Gáceres y Amescua. Disfrutó como jurisconsulto un
elevado concepto y su nombre se halla mencionado con elo-

gio en la obra de D. Melchor de Herrera, ti'-i -i
t Idea del

aboijíulo perfecto. (2) Descmpeñ('> el liccnci. iquez va-

(íiajalrs, .,,a y varón de gran U-
tcrattira. . .

, pard» no lií'tnos t^ea-

gido tampoco ninguna oi este varón

(2) No hemos podiii < ;^

ser ya raros, y no nos p^
; i,> ,-.. S'- i:..;-.r, i, !

rhle jerezano. La rerercncia de la cita ia tomamos del Dr. l>adilU« en su obra so-
bre los Mai<|>it^/. V.1 i-itiili \ li moii. i.wi'^ i,ii<il>>->i< iiiK.Mii.' V i-^i.>.4« .... «•.< f,)|.

nuscrito!
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nos puestos distinguidos, entre ellos el de alcalde mayor db

Gibraltar y auditor de guerra de su guarnición; fué también
abogado de presos en la Inquisición de Sevilla, y en esta

misma ciudad estuvo desempeñando una cátedra de Institu-

ta en la celebrada universidad llamada de Maese Rodrigo.

Ignoramos la época de su muerte como las demás circuns-

tancias de su vida, pudiendo únicamente añadir que perte-

iiecia á una familia de antiguo linaje en Jerez. (1)

DIEGO MARTÍNEZ BERGADO.

liase conservado la memoi'ia de este jerezano como la

de uno de los caballeros que mas se distinguieron en laí«

guerras de Andalucía cuando el levantamiento de los morii^-

cos. Los servicios entonces prestados por Diego Martinez,

así como como las distinciones de su casa y su linaje se ma-
niliestan en un documento que apropósito de aquella guerra

trae el P. Rallón en el capítulo II, libro 13, de su historia de

Jerez. Es una certificación que dice así: » Certifico yo Cristó-

bal Gaitan de Quirós, que en la compañía de caballos que
envió esta ciudad contra la rebelión de los moriscos de Gra-

nada, de que fué capitán el Sr. D. Martin Dávila, y yo su te-

niente, como consta de los papeles de su nombramiento fe-

cha 7 de Junio de 1570. fueron conmiíio á la orden del señor

(1) Ésta familia provino en la población de Juan Márquez, uno de los cuarenta

caballeros del feudo que quedaron por custodia de las puertas de la ciudad á poco

de la conquista. Diúselc vecindad en la collación de San Salvador y destino á la

Puerta del Real. Era caballero de la mesnada del Uey Sabio y nieto de Martin

Márquez, rico-bonie que vivia en tiempo de Alonso Vlll. Sus descendientes en Je-

rez ocuparon siempre un lugar distinguido y se encuentra el apellido con frecuen-

cia en la histoiia de la población. A fines del siglo XV era el bachiller Márquez,

asi nombrado, uno de los letrados de la ciudad, y es digno de especial mención

D. Mateo Márquez Gaitan, fundador en unión de su esposa D.a Catalina de la Cer-

da, del convento de Descalzas de Jerez, sctjun en otro lugar hemos ya referido. En
1601 era jurado de la población Antonio .Márquez, y en tiempo de Felipe IV, figura

distinguidamente el jerezano* Juan Sánchez Márquez, que era pagador general de

ejército y se hallaba en Portugal cuando el levantamiento de este reino, con cuyo

motivo prestó servicios muy importantes á la nación. El apellido no se ha estin-

guido en Jerez, conservándose todavía descendientes de aquellos antiguos Márquez.

Sus armas consistian en un escudo acuartelado con cuatro barras rojas y lobo an-

dante, celada y gola por timbre con dos e.'-padas en cruz sobre el escudo.



Duque de Arcos por la vía de Honda, sieuilu gciui

ñor Duque de aquella tierra, Diego Martínez Belj^aado y sus

cinco hijos que son Martin Bergrado, Cristóbal Marlinrz Ber-

grado, Santiago Martinez Bcrgrado, Franc/isco Martinoz Ber-

grado y Diego el menor, gente noble y principal de los anti-

guos pobladores de esta ciudad, descendientes de los caballe-

ros Martinez del repartimiento: y fueron con sus armas y

caballos y cuatro peones á su costa, y se portaron como tal

gente noble, asistiendo á lo mas fuerte de la guerra al igual

de los mejores y mas duros soldados. Y cuando el Sr. Du-
que de ^Vicos despachó la genbi á las ciudades, pasamos á

Granada con el Sr. D. Juan de Austria y con nosotros vino

Diego Martinez Bergrado con sus cinco hijos y peones y sir-

vieron en lo restante de la guerra buscando siempre ocasión

de señalarse. Y cuando el Sr. D. Juan de Austria ochó ban-

do que al (juo tragóse muerto ó preso el reyezuelo Abenab(>,

le daria un hábito de Santiago; estando sobre Ogiva, trope-

zamos en una emboscada que Abenabó nos habia tendido, y
Diego Martinez Bergado dio el ejemplo embistiendo de fren-

te á los enemigos, los que viendo esto, dieron á huir lleván-

dose á su capitán, pero les cortaron el paso y quedaron pre-

sos el mismo Abeñabó y unos ocho ginotcs. Por desgracia

estábamos al pi*'* de una sierra y en la confusión del mo-
mento Abenabó so tir<) del caballo abaj») y se deslizó por la

sierra arriba, donde no fué posible perseguirle. Diego Mar-

tínez hizo presa del caballo que tenia su silla y su jaez bor-

dados de oro y seda y lo trajo á nuestra compañía, y después

viuo con él, todo lo cual presencié yo mismo y digo que fué

hecho de valient' - >M ;i<l >. y que Diego Martinez fué herido

y estuvo á pi(fue de ganar el hábito, y lo merecía por ser

persona honrada, noble y principal, y haber servido en toda

esta guerra á su costa, con sus hijos y criados, acompañado

también de sus amigos Bartolomé García Alba, Andr«

cía Jahon y Rodrigo Barroso, los cuales así mismo se h.illa-

lon presentes á la captura de Abenabó, y se volvieron A

Jerez con Di<;go Martinez, luego que fué la guerra termina-

da. Fecha á 31 de Julio de 157i.—Cristóbal Guitan.»—Se \é

por este oscrit ' ualidades de nobleza ^ que ador-
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iiai'uii á este jerezano y los servicios distinguidos t]ue tanto

él como sus hijos prestaron en esta guerra. No necesitamos
por lo tanto añadir una sola palabra ni en su elogio/ni en el

de su familia.

BARTOLOMÉ MARTÍNEZ üAVILA.

Caballero muy distinguido y esforzado que vivió en tiem-

pos de Alonso onzavo y de D. Pedro el Cruel. Concurrió á

Ja célebre batalla del Salado y á la conquista de Tarifa y
cerco de Gibraltar con el primero de los reyes referidos, y
luego con su sucesor el rey D. Pedro, se señaló distinguida-

mente en las guerras de Aragón y en otros muchos sucesos.

Era hijo de Juan Bernalte Dávila, uno de los caballeros que
asistieron con el infümte D. Pedro á la conquista del castillo

de Tempul, y nieto de otro Bartolomé Martinez Dávila, hijo

de Mateo Dávila, caballero de los primeros que poblaron en
Jerez. (1)

D. ANTONIO MATEOS MURILLO.

El Ldo. Mateos Murillo, presbítero y abogado de los rea-

les consejos^ vivió en el pasado siglo y se distinguió como
hombre de letras, erudito y anticuario. Cultivó con particu-

lar acierto los estudios histórico-cronológicos, y fué miem-
bro de la Real Academia de la Historia. Dejó escritas las

obras siguientes

:

1.0 Clave de ferias ó p}^ontiiario manual para la inte-

ligencia de las fechas de los monumentos de España, útil

para jueces, abogados, archiveros y demás personas que lean

historias y usen privilegios, instrumentos ú otras memorias

(1) Era Mateo Dávila, rico-horae de Castilla y se halló en la conquista de Je-

rez, donde quedó avecindado en la collación del Salvador con su mujer D.a Do-

menga. Dicese que fué el primero que enarboló el pabellón cistiano en ios mu-
ros de la ciudad, y D. Alonso el Sabio lo hizo señor de la aldea de Villamarta, cuyo

señorío convirtió Carlos II, en marquesado el año de 1679, á favor de D. García

Dávila. En ia actualidad posee dicho titulo D. Alvaro Dávila y Grandallana, como
sucesor de este apellido, \)no de los que mas figuran en la historia de Jerez.
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anl'ujiias.—Matlríil, 17C(), en 8.0—Esta obrita que dedicó al

cardenal arzobispo de Sevilla D. Francisco de Solis, es suma-

mente interesante para la averiguación do fechas, y hoy anda

todavía en manos de los eruditos, vendi/ndosc por cuenta

de la Real Academia de la Historia.

2.0 Disertación liistórico-cronolórjica en laque se traía de

los progresos que ha tenido desde su oríqen la M. N. y M. L.

ciudad de Jerez de la Frontera, hasta la entrada de los árabes

en la España.—Madrid, 1753, m. s. en 4.°, que se consena

en la Academia de la Historia. Supone la identidad de Jerez

con Asta, v hace la historia de esta última ciudad hasta la

época de cambiar su denominación. Al iínal promete la con-

tinuación de la historia de Jerez, que no hubo de llevar á

cabo.

vamente descubiertas en la ciudad de Jerez de la Frontera.—
Madrid, 1753, m. s. en 4.o, que presentó á la Academia de la

Historia, donde se conserva, y hemos tenido ocasión de exa-

minarlo. Las lápidas á que hace referencia se hallaron en

la Puerta Real de Jerez, y contenían las dos inscripciones

siguientes:

1.'

TKSTAMKM.

. . . . \ . . . 1 . . .

-
I 1; \ 1 :;\' I

. . .
'

. . . \ I!; \i.i. \'< <
! i> 1

IIONÜUL I:T. VIUTL'TII. cav.

crn. n. lu, pk< rv t-m
.

primera de estas inscripciones es incompleta y no
011 ccc en sus cortas líneas dir " 1 de lectura: Lucio Veci'

lio, hijo de Ci:¡'} cy> s" te--' I.n s("IHh1\ o- la iino

constituyo

nili«'sta sii i erudi' ' I >

Mn ' ' i:.r .:i . i
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table en la parte que ro halla defectuosa. Véase sin onil.iar-

go romo la completa y traduce

:

Q. FULYIO. G. F. SER. YERNO.

IIVIR. ET. SEVIRALI. POTEST.

HONORIS. ET. VIRTUTI. CAV.

C. RUF. R. P. CUR. D. D. PECUX.

COLUMNAN.

Cayo Bufo, curador de la república, dedicó á su costa esta

columna á Quinto Fulvio Verno, hijo de Cayo, de la tribu

Sergia, uno de los dos de el gobierno de la ciudad y potestad

seviral, siendo la causa el honor y la virtud.

Como se vé esta interpretación es enteramente gratuita,

y es indudable que el deseo de aclarar todo lo que á la his-

toria antigua de Jerez se refiriera, llevó en esta ocasión á

Mateos Murillo, mas allá de lo que no hubiera hecho sin la

alucinación de su amor patrio.

4.0 Reparos cjue podrían tenerse 'presentes al tiempo de la

revisión de la obra de D. Tomás Guseme, titulada Descon-

fianzas críticas: m. s., en cinco hojas en folio, que se en-

cuentra en el tomo primero de la colección de Guseme, en la

Academia de la Historia, cuyo manuscrito se halla firmado

por el autor en Madrid á 41 de Diciembre de 4760. De la

misma letra que este manuscrito es también otro en que con

algunas variaciones se halla copiada la disertación de Guse-

me sobre las ruinas de Turdeto, y que por hallarse entre los

papeles de Mateos Murillo, creemos también le pertenezca.

Debia hallarse este ilustre jerezano ocupado en escribir

alguna obra estensa de cronología, y de la cual se hallan va-

rios apuntes en la misma Academia de la Historia, y asimis-

mo una colección de inscripciones que se halla entre los le-

gajos de las correspondientes á la Bética de la misma cor-

corporacion. Consérvase también en esta y con el nombre
de colección de Mateos Murillo, varios tomos de apuntes y

documentos varios, que como hombre curioso y erudito ha-

bía reunido el autor.

No nos ha sido posible adífuirii' ningunas otras noticias

ni sobre la vida ni los trabajos de este distinguido hijo de
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Jerez, cuya muerte ocurrió en Madrid ;t -lia de

la noche del dia 19 dn Noviembre del uño d«; 171» I, s«íj;un

ron^ti <'u los nrrhivn--- do la l^•.'ll Acaílf^mi.» riela lü^^foi-ia,

D. NICOLÁS MAYORGA.

1ji i-.uiíii »it' i.i iiMi ,11 lu.nla, t|ilt* vivi(') fli i'l pa> t«i<» Mglo,

siendo perteneciente á una faniilia de la mayor nobleza y
distinción. Fu-' liijo de D. Juan Diaz Mayorga, teniente co-

ronel de ejército y pariente muy [íróximo del general Don
Martin Mayorga, Virey de Méjico que murió en 1783.

Ingresó el brigadier Mayorga en la armada con el empleo

de guardia marina, el dos de Marzo de 1758, y pre.st<) largos

servicios en su carrera navegando por Europa y ptu* Amé-
rica en multitud de buques y escuadras, y verificando toda

clase de servicios. El navio África fué la primera embarca-
ción con que se dio á la mar, y en 1767 cuando obtuvo el

primer empleo de oficial. A los dos anos siguientes obtuvo

el grado inmediato y sucesivamo«>f.' .>»> |77'¡ ^ 7r. i.>. -i.. ».._

niente de fragata y de navio.

El jabeque Santo Cristo íaé el buque primero que tuvo

bajo su mando siendo teniente de fragata, y en 1780 siéndolo

de navio, mandó el bergantín RowmbradOf con el cual fué de

viagc á Veracruz y agregado allí á la escuadra del general

D. José Llano, lom<» una parte distinguida on el sitio de

Panzacola. En 1783 fué ascendido á capitán de fragata y
mas tarde con el mando de la fragata Casilda^ prestó servi-

cios importantes con motivo de la evaciuicion de Oran en el

año de 1701.

En 1792 fué ascendujt» ai »'mpkM) de capitán de navio, y
con esta graduación estuve» mandando sucesivamente la fra-

gata Pilar y le- ii ivi..> Terrible, San Antonio f ¿>obera)ta,

con los cuales estuvo viajando hasta 1802 en qu« pasó coa
el grado de brigadier á los navios San Jiyaqiiin y fíe'jhi, últi-

mos buques que estuvieron bajo su direccitiii.

El brigadier Mayorga, sirvió cuarenta y \.

la armada, casi constantemente por el mar, veriiicando mul-
titud d<* \\ ''*'- ]'' í.-.^.w.. »,.- .-.•,.<; V d.» nu-—- V otras
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varias comisiones, habiendo dejado un nombre digiiamenltí

reputado en su carrera. Murió en Jerez el 4 de Enero deí

año 1807.

FR. FRANCISCO DE MmU Y ARTIAGA.

Célebre mercenario que vivió en el siglo XVl, habiendo
sido General de su orden. Era doctor en Sagrada Teología y
fué un varón sabio, severo y prudente, cuya vida llena de

virtudes y altos merecimientos, acabó, sin embargo, de una
manera poco afortunada.

Tomó el hábito religioso en el convento de Jerez, su pa-

tria, y vivió muchos años en Madrid, donde su celda era vi-

sitada por lo mas distinguido do la corte. Entregado conti-

nuamente al estudio y al cumplimiento de sus obligaciones,

raras veces se le veia por las calles, llevando una vida mode-
lo en el orden religioso y en la severidad de sus costumbres.

Dedicado á la enseñanza leyó artes y teología en varios

conventos y fué también catedrático de prima en la célebre

Universidad de Salamanca, adquiriéndose una celebridad

como maestro por sus vastos y profundos conocimientos y
su carácter especial para con los discípulos.

Tuvo puestos diferentes de gobierno dentro de su reli-

gión, habiendo sido comendador de varias casas, definidor de

varios capítulos y provincial dos veces de Castilla, en cuyos

puestos dio á conocer su prudencia, su rectitud y moralidad

estremada. Era un varón privilegiado por su ciencia y sus

dotes personales, y tan humilde en medio de la alta consi-

deración que disfrutaba, que jamás aceptó puesto alguno

distinguido, sino á instancias repetidas y por obediencia y
sumisión á sus prelados, y aun á la misma voluntad divina,

a quien en todo veia y reverenciaba y quería de todas mane-

ras acatar.

Pero el destino humano es muy mudable y rara vez de-

jan los hombres distinguidos de padecer sinsabores y pena-

lidades, suscitadas comunmente por la envidia y la emula-

ción. Así sucedió al, P. Medina cuando fué al ñn de sus año^

elegido C«encral de toda su Ludcn, L'-vantáronseie émulos
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que ambicionaban íKjuel puesto elevado y le imputaron t»na

acusación injusta que abrumó los últimos dias de su exis-

tencia.

Habiaso reunido en Valencia en el año de lOUO el rrqiitu-

lo general de la Merced calzada, para elegir sucesor en el

generalato de la orden que habia quedado vacante por la

muerte del escelente P. Fray Pedro de Balaguer, y el P. Me-

dina asistió como provincial que era de Castilla á aquella

célebre reunión. La religión de los mercenarios se hallaba

por entonces sumamente trabajada con multitud de disen-

ciones intestinas y con la reforma descalza que se venia ha-

cia años discutiendo, y los religiosos todos se encontraban

en estrema agitación. El capítulo general, fué escogido para

palenque de las mas acaloradas disputas, y abundando los

aspirantes al generalato, todo eran intrigas y manejos, hasta

de la mas vil especie, siendo un completo dcsconci'T»^ '-^

que dominaba en la reunión.

En medio de semejante estado de cosas se levantó uno de

los miembros mas respetables del Capítulo, y haciendo ver

la necesidad de poner orden en el ánimo de los capitulares,

propuso al P. Medina, como candidato ^neutral en las con-

tiendas, haciendo un elogio de sus virtudes y cualidades tan

sincero, como verdadero. La votación se llevó seguidamen-

te á cabo, y el resultado fué quedar por mayoría elegido Ge-
neral de la religión, debido por un lado esto ni resnotn que

inspiraba el nombre del P. Medina, y por ili-

dades con que encontradamente luchaban las deiiiá>.

Aceptado humildemente el puesto, para el cual nii.j-w..v.

era mas acreedor, se dispuso ¿i venir i'i Madrid, para hacerse

presente ú la corte y dar principio á su gobierno. Pero ape-

nas se supo en Valencia su elección, sus opuestos candida-

tos se apresuraron á volver para Madrid, y validos '^" '•an-

des influoncin* olíljfraron al Nimcio de su í^nnti jue

anular: pasó una orden dina para

que no pii)>i^i:u'M' >u viaje y se retirara al fo de llue-

te, hasta nueva determinación. Antes de 1' liilii.»

propuesto la renuncia por sus interesados

habían pedido rastreramente destinos, distinciones itu-
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cíduos^ á qiio había siempre rospünclidu eí^ie venerable jere-

zano, con una lacónica frase que vino á hacerse célebre en

las crónicas do la orden, y que revela toda la entereza y nio-

i'alidad do sus intenciones. «:Eivamínarcmos y dispondre-

/>?o,s'. » Frase que le xixVw todos los sinsabores de este asunto.

No contentos sus émulos con lo que habían logrado, evi-

taron toda defensa por parte del P. Medina, y recurrieron á

la Santa Sede, quien sorprendido como el Nuncio español,

aprobó la determinación de este y cayó sobre nuestro jere-

zano el vilipendio del que sostiene una determinación que

se considera anticanónica. Intimamente persuadido, sin em-
bargo, de la rectitud de sus procederes, no quiso dar tampo-

co paso alguno en su favor, y sorprendido con un resultado

que su conciencia no esperaba, se afectó profundamente al

apercibirse del suceso y murió poco después en Madrid, á

donde so le habia permitido trasladarse. Su entierro se veri-

ficó sin ceremonia alguna, porque hasta este estremo lleva-

ron sus émulos el encono.

Su muerte fué la de un justo y las crónicas de la orden

nos refieren minuciosamente la humildad con que sopor t()

el suceso que vino á acibarar su venerable vejez. Así mismo
nos dan cuenta del profundo arrepentimiento que manifes-

taron después los autores de su desgracia, testimonio el mas
fehaciente de la injusticia de que fué víctima.

Dejó escritos el P. Medina unos comentarios sobre San-

to Tomás, In tertiam parteni S. Tomos comentarorum , en

tres tomos, que con las aprobaciones y licencias correspon-

dientes, estaban ya dispuestos para darse á la prensa y que-

daron inéditos, conservados en el convento mercenario de

Salamanca.

El convento de Jerez conservaba el retrato de este ilus-

tre varón, como hijo de la casa y de la ciudad, y estaba colo-

cado en el claustro primero con la siguiente inscripción la-

tina: Fulgebit in perpetuas eternitates Fr. Franciscus da Me-

dina, Cesariensis^ sapientíssimus et argiUíssimus magister et

doctor insignis, Castello bis Provincialis dignísimus, Ordinis

Generalis electus nunquan inmérito. Vir et religionis et pra^s-

tantia melior dignus fertuna. Scripsit tomos tres in tertiam
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jtartetn .S. Tnnn'- A<jiunatis. K.rtmtt Salmanticuc. Prodant

ut'uiam. {\ I

Fué el \\ Medina trigésimo tercero General de la orden

mercenaria, y aiiiKjue ha habido algrim escritor que lo ha es-

cJuido de la lista de los generales de la orden, las cninicas

mas autorizadas lo cuentan como tal. También lo han he-

cho algunos natural de I fuete, según dice en su BibUotccn

D. Nicolás Antonio. Su vida la escril " ( -tcnsaiiientf m -ti

(¡roñica, el \\ S. (lecilio.

INÉS DE MEDINA.

Hase conservado en las crónicas de la orden trinitaria la

memoria de la beata Inés de Medina, como la de una mujer

modelo de religiosidad y de virtud. Conocida por el nom-
bre de la beática y sántica Inés, gozó durante su vida de una

veneración casi de santa, y después de su muerte guardaron

BU nombre los religiosos, paia trasmitirlo á la posteridad

con aquel crédito.

Vivió esta santa mujt-i eii il -í^í- WU, , iiabia jí.iljvív.

en Jerez de padres pobres, aunque honrados y virtuosos, y

descendientes también de noble y claro linage. (I) Dio Inés

desde sus pr!meix>s años muestras de una grande inclinación

{^\) t(l! '

.

' perpetuas eleraidadcs Ir. F¡ ' Mtüina, je-

rezano (<• iino y a^'Uilisiii'io maestro y d ne. dos veces

Prov!' !a electo Goneral de la (^rdeti ce; Na-

ron ! lobidad digno do mejor fortuna, i- uios

bobrc la tercera parte de Santo Tomás d«» Aquiíto, que se conservan cu >alBman-

ca. Quiera Pios sean publicados.» Como se vé en esta instTipcion, Jrro/ t.slljin.i-

da Cesaruuia, opinión entonces muy coman entre los eruditos.

^1) El apellido de los Medmas be remonta en la ciudad ha»ta la é[H'

(Onquista. D. Ihancz Medina cx)n su mujer !).• Justa, figuran entre los piiHK-iu»

pobladores de Jerez, con repartimiento en la collación do San Mateo. También se

halian (MI fbta nu.Mua á r).< l'rsula Medina, mu<' «^x. y a Juan

rtominrM*'? >\<' M'-dinr» (r>n «u iiitij»»r D.» M.tvor !
- f,<milias je-

' deMe-
I ,

.

_

.-.indokO

con la Si-ñora jerosana I).* Francisca d« Itiquelme. Kn toda la tii>' rez

figura noble y dibtuiguidam*'!'''' • '" '•>•"'<- i- i. .....11...1 ,i.f
;

^^

Ua&ta llcgai j nuoitius días.
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a la virtud y ki religión, prefiriendo á las distracciones y jue-

gos propios de la menor edad, los entretenimientos mas pia-

dosos. Ocupábase en hacer altares y componer imágenes, y
si era alguna vez mandada salir á algún recado fuera de su

casa, nunca dejaba de pasarse por la iglesia. Si la dejaban

sola era muy luego encontrada orando de rodillas, y si algu-

nas veces recibía por estas ú otras causas alguna reprensión,

bajaba humildemente los ojos y demostraba silenciosamente

su desconsuelo. Pedíale muchas veces á su madre que le

permitiera ir al convento de la Santísima Trinidad, de cuyo

misterio era devotísima, y cuando llegó á mayor edad su

amor á las cosas divinas se aumentó considerablemente, y
queriendo dedicarse á ellas por completo, tomó el hábito de

beata trinitaria, á la edad de veinte años y de manos del

P. Mtro. Fray Pedro de Ahumada, ministro del convento de

Jerez.

Su vida después de haber recibido el hábito la consagró

constantemente á la oración y la penitencia y al cuidado de

las imágenes, altares y ornamentos de la iglesia. Amanecía
diariamente á las puertas del convento y pasaba inmediata-

mente al arreglo y limpieza del templo, y de los altares y
vestiduras de la iglesia, y luego á sus ejercicios de confesión

y de comunión, llegando el crédito de sus virtudes hasta

haberle permitido la comunión diaria, aun sin previa confe-

sión. El cronista redactor de las memorias de su vida ase-

gura haberle confesado por espacio de quince años casi cons-

tantemente sin haberle encontrado nunca ni aun siquiera

pecado venial.

Humildísima en estremo, ocultaba favores visibles con

que era distinguida por la Providencia, y siempre conside-

rándose pecadora se imponía voluntarias las mas duras peni-

tencias, usando de ayuno perpetuo, de cilicios y otras morti-

ficaciones. Su conversación era dulce y agradable, siempre

de objetos divinos y de consuelos religiosos. Toda la pobla-

ción de Jerez la veneraba santamente, y las mas altas perso-

nas recurrían en sus tribulaciones morales, á escuchar su

consuelo y sus consejos. Tuvo un continuo martirio en un

dolor fijo de estómago, que padeció constantemente, y á pe-
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sonrisa de sus labios, la mas envidiable resignacioi

Venerada de todos \i\i > así hasta la edad de cuarenta y
tres años, habiendo muerto en opinión de santa en una vís-

pera de Navidad. Su cuerpo íué decentemente enterrado en

la misma iglesia trinitaria de Jerez, debajo del altar comul-
gatorio de San Antonio Abad. E^tas noticias están tomadas

de varios fragmentos de una cr<jnica trinitaria, manuscrita,

que se conserva en la n^'a] Aradcniia dr l.i Hi-l..! I.i.

0. PEDRO MELENÜEZ MÁRQUEZ.

Este distinguido jerezano vivió cu ci -iglu XVi ^, ., . vi.,»-

ló ventajosamente en el servicio de la ai'mada. Tuvo mando
do General en las flotas de Nueva España por los af)

1596 y 1500, y prestó muchos otros servicios á la corona cu
nuestros mares de Indias. Pertenecía á nobles familias de
Jerez y se hace elogio y memoria de su nombre en la histo-

ria de Cádiz, del P. Conccpci

0. DIEGO MELGAREJO.

D. Diego Melgarejo fue uno de los mas afamados raljalle-

ros que la ciudad de Jerez produjo en el siglo XVI. Noble por
su nacimiento, se dedicó al servicio de las armas y se dis-

tinguió notablemente en ellas, tomando parte en casi todos

los sucesos mas importantes que acaecieron en su época.

Sirvió primero en la carrera de Indias bajo las órdenes do
D. Juan Tollo de (íiizman, á la sazón de hallarnos en guerra
con Francia, y del senicio de la armada pasó luego á Italia

y á servir con el Duque de Alba, en Flandes, encontrándose
en las guerras de estos estados, donde hizo -

' ' ulo su

valor. Kl Duque de Medinaceü, bnjo ruvas «*!
, vfu\.>

(1)
'

! ) Mclcndez que lleva ento jerezano, lia habido .t nlia

en Jerez ) .,.— ^ \aroncs do ella dislioguiJos. lleiuoa visto anter.^..: que

i ella pertenecía por linea de madre el Arzobi«|>o Alvares de Paln.a, v á fine* del

(ta&ado siglo y primeros anos de eatc, flgura 1). Francisco IHat Melendes, jereca-

1)0, como oikiul di&tingtiido de la armada.
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taiíibien en campaña, lo distinguió con grande estima por

sus muchos y esforzados servicios, y en las guerras con los

turcos fué uno de los capitanes que mas se señalaron. Ha-
llóse en la jornada de Oran y en la toma del Peñón de Velez,

y en el socorro de Malta, y en este último suceso fué el pri-

mero en sallar en tierra y prestar los primeros y mas arries-

gados servicios. Se halló también en la batalla naval de Le-

pante y en la rebelión de los moriscos de Granada, y en 1572

tuvo bajo sus órdenes un tercio de ejército, mando que le

dio 1). Juan de Austria por el alto concepto que le merecia.

En 1587 se halló en la defensa de Cádiz, mandando las tro-

pas de Jerez que tan bizarramente hicieron al inglés Drake
retirarse de aquella población, y por último murió en 1588
pasando también con tropas desde Jerez á Cádiz, naufragan-

do el buque que lo conducia á la desembocadura del Guada-

lete. Tal fué el desgraciado fin de este valiente soldado y ca-

ballero. (1)

D. ANTONIO MENDOZA Y MOSGOSO.

Distniguido oficial de marina que vivió en el pasado si-

glo y principios del actual. Comenzó en 1777 su carrera y
llegó á ser en 1807 capitán de fragata^ muriendo poco des-

pués durante la guerra de la Independencia. Navegó larga-

mente por Europa y por América en multitud de buques de

nuestra marina y en las escuadras de los generales Gastón

(1) La familia á que pertenecía este jetezano, noble y distinguida en todo el

reííio, figura notablemente en toda la historia de Jerez hasta muy modernamente.

Ya en la época de la conquista aparece Pedro Melgar como enviado de la ciudad á

la corte para la instalación de los caballeros del feudo, y Juana Melgar su hermana

ó hija casada con Diego de Pavón, alcaide de la puerta del aceituno y progenitor de

los Pavones jerezanos. En tiempos de Juan II, se distingue valerosamente Alonso

Fernandez Melgarejo, á quien hemos citado en la página 141 y en la página 204 he-

mos también mencionado otro miembro distinguido de este linaje, el caritativo Don

Zoilo Melgarejo. Durante el siglo XV hallábase esta familia muy estendida en la

población, figurando varios Melgarejos entre los principales caballeros de la ciudad.

Mas tarde siguió este linaje perteneciendo á la nobleza jerezana, habiéndose conser-

vado en la familia hasta muy modernamente el señorío y alcaidía de la torre que

por ello se llama hoy todavía de Melgarejo, cu el término de la ciudad. L'san por

armas una cruz dorada de Galatrava, en campo rojo.



Córdoba, Tejada y otitis, distinguiéndose como un oficial

práctico 6 inteligente. Hallóse asimismo en varios hecho»

de gutirra ilonde manifestó su sereno valor, siendo los mas
notables la jornada del último cerco de Gibraltar y el com-
bate de la escuadra combinada en 1782. En 4807 sostuvo en

el cañonero Alcon^ un combate con dos fragatas y un ber-

pantin inglés á la salida del puerto de la Coruüa, donde dio

muestras de gran valor é inteligencia. Estuvo por varios

años mandando una división de cañoneras por la costa de

Cantabria, donde prestó inmensos servicios al comercio y se-

guridad de aquellos puertos, y el primer buque de porte que

tuvo bajo su mando fué el bergantín Volador. Hizo también

por algún tiempo- serNÍcios de tierra en los batallones de ma-

rina, y desempeñó asimismo otros cargos en los departamen-

tos de la Habana y del Ferrol, dejando en todas partes el

nombre de un buen marino y de un inteligente oficial.

FRAY FERNANDO MiRABAL

Célebre religioso del orden de mínimos de San Francisco

de Paula, que vivió en el siglo XVIÍL Se adquirió un i
-

n '
• por su ciencia y habilidad en el magisterio de la en-

. í .....i, habiendo desempeñado cátedras diversas en los di-

ferentes conventos de la orden. Fué igualmente aplaudido

como superior de varias casas de la misma, y obtuvo vai'ios

otro- ts de gobierno, espocialmeiif ' ' V i],

lisim. ... iué Calificador, Consultor y u . . . . : ..iito

Oficio, y lleno al ñn do merecimit-ntos y virtudes, murió en
Jerez el 7 de Enero del año de 1662. Es citado poi* Fr. Juan
Morales f^ii su /v/??' ' V

D. JUAN FRANCISCO MIRABAL.

U. JuiiH i niini.>i.v> Aiiitiii.ti \ .>|'i^ ' jiiiiici «"udc de
Fuentebermeja, vivió duiante los i- ^ de Carlos II y
Felipe V, y fué veinticuatro do Jerez, caballei-o del ónlen de
Calatrava y Señor do Pastranilla y Lobaton. En 1693 le
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como recompensa á los merecimientos y distinciones de su

persona y á los servicios prestados por sus antecesores y fa-

milia. Era hijo de D. Juan Francisco Mirabal, veinticuatro

también de Jerez y caballero alcantarino, y de la Sra. Do-

ña Maria Luisa de Spínola. Murió en los primeros años del

pasado siglo y fué casado con su prima D.» Juana Josefa

Ponce de León, de quien tuvo por heredero á Juan Francisco

de Mirabal, segundo conde de Fuente Bermeja, que murió

soltero en 26 de Junio de 1709, y á D. Francisco José de Mi-

rabal Ponce de León y Spínola, tercer poseedor del condado,

el cual fué como su padre, veinticuatro de Jerez y además

regidor perpetuo de Gibraltar y señor de Villagarcia, Mira-

ñores, Peñaquebrada y Arcas. Se distinguió por su afición

y protección á las letras, y como tal le prodiga grandes elo-

gios el editor de los Repasos históricos sobre Ferrera, obra

que le fué dedicada y en la cual se hallan multitud de noti-

cias referentes ú su casa y su linaje, (i)

D. JOSÉ FRANCISCO MIRABAL.

Caballero distinguido de la ilustre familia de los Miraba-

Íes que vivió á fines del siglo XYII y primera mitad del XVIIL

Era perteneciente á la orden de S. Juan y fué en ella comen-

dador de Gubillas. Tuvo por hermanos á D. Juan José Mi-

rabal, caballero alcantarino y veinticuatro de Jerez y á Dou
Martin Mirabal, que fué gentil hombre de Felipe V, y sus

padres lo fueron D. Martin de Mirabal y D." Catalina Ponce

de León. Murió en 1732 y yace enterrado en la Iglesia de

San Juan de los Caballeros de Jerez. (2)

(1) Véanse: RciJasos históricos sobre los doce jirimeros años del ionio Vil

de la historia de España del Dr. D. Juan de Ferraras, dedicados al ilustrisímo

Sr. D. Francisco José de Mirabal y publicados por Juan Antonio Pimcnfel mer-

cader de libros, en Alcalá, año de 1123, en 4.»- -La dedicatoria comprende una

historia genealógica de ios Mirábales, y multitud de noticias sobre esta familia, que

hemos tenido en cuenta para nuestra obra.

{;!) D. Marlin Mirabal, padre de este jerezano, fué muy distinguido en el ser-

vicio de las armas, habiendo servido en España y en Italia. Fué capitán primeio

en el ejército de Cataluña, luego sargento mayor de un tercio en Ñapóles, i)0ste-

riornieiite teniente de Maestre de Campo general en el ejército de Estreniadura y
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D. LUIS DE MIRABAL.

El mas ilustre miembro de la iainilia de los Mirábales, y

asimismo también uno de los hombres mas eminentos ([w

ha producido Jerez, lo fué el primer marqués de Mirabal,

D. Luis Feliz de Mirabal y Spínola, varón de prendas las

mas elevadas y cuyo nombre ha figurado en el gobierno y la

política de España con la mas esclarecida distinción.

Nació este ilustre repúblico en la sogunda mitad del si-

glo XVII, siendo hermano del ya citado D. Juan Francisco,

primer conde de Fuente Bermeja. Dedicáronlo sus padres á

la carrera de la magistratura y fué enviado con este motivo

á la universidad de Salamanca, donde estudió juris[)rudencia

con el mas sobresaliente aprovechamiento. Fué colegial ma-
yor en el de Cuenca de aquella universidad y desempeñó en

ella varias cátedras de leyes con aplauso de los doctos, adqui-

riéndose un respetable concepto entre los legistas de aquella

célebre escuela. Siguiendo luego su carrera pasó á ejercer

prácticamente en el foro, siendo nombrado fiscal de la Au-
diencia de Valladolid y oidor del mismo tribunal. Mas tarde

pasó á ser en Madrid alcalde de casa y corte y fiscal y con-

sejero de Castilla, donde hizo ver la inteligencia superior

que lo c^Tracterizaba.

En 1715 siendo oidor ilei ckh.-.j.. í. .»i ¿ , <ui m i^íinia» lou

de uno de los hombres de mas práctica y conocimiento en la

política, fué enviado por FelijKí V, de embajador á los esta-

dos generales de Holanda, en cuyo destino acabó de cor'

rar su crédito prestando importantes .servicios y manejáhM.-
.sc en los negocios con hábil siígacidad. El monarca, atento á
su conducta, lo llamó luego para Madriíl y fué elegido presi-

dente y gobernatlor del Consejo de Castilla, pu«'sto el mas
elevado en la administración de aquella época, y ivooníp*"^'*»

asimismo sus servicios dándole en 8 do ()clubre de 17.-

título de marqués de Mirabal.

costa de Andahifia, y |H>r liUiíno Gob^rnínlór y cipiían general il« \ms Cañarías.

Era cahallrit) «!«*! ('irrien di* ('.:iUilra«.i y &o IuiIIjI>u libado por |kar«ntc«>.o coa tu
mujer D.* CaUltna Vonca ii« Lwou, tuja do D. Juan Puoce de Lcon y t>.* )iatia ito

Mirulul.
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El estaio en que se hallaban por aquella época los nego-

cios del pais, eran en estremo críticos, y la corte se puede
decir que estaba dividida en dos grandes partidos, el uno que
aspiraba á emprender una política nacional é independiente

y el otro que á la sombra del mismo monarca seguía repre-

sentando la influencia del gobierno francés. Mirabal para

honra de su nombre figuraba entre los jefes del primer par-

tido, y cuando en 1724 renunció Felipe V el trono en su hijo

Luis I, Mirabal fue noml)rado el jefe del gobierno, á quien

se encomendó la dirección de los negocios públicos que la

corta edad del monarca no podía sin la ayuda de hombres
hábiles y prácticos, entender ni dirigir con buen acierto. La
política entonces seguida por el nuevo rey fué eminente-

mente nacional é independiente, y á despecho de los contra-

rios de Mirabal y aun del mismo monarca que no se había

retirado de los negocios de una manera absoluta, sino que

siguió rodeado de sus adeptos y sosteniendo por medio de

ellos su influencia.

Muerto malogradamente el joven rey, volvió inmediata-

mente al trono Felipe V, pero no sin que para ello hubiese

habido antes grandes debates y cuestiones. Mirabal, al decir

de algunos historiadores, y según también aparece de la se-

rie de los sucesos, fué uno de los que se opusieron, y por su

alta posición el mas importante de todos los que así opina-

ron: pero fué vencido en la cuestión y tuvo que sufrir las

consecuencias de esta derrota: fué retirado por completo de

la gracia del monarca, aunque atendiendo á sus largos mé-
ritos y servicios se le dejó el cargo de consejero con diez mil

escudos de pensión. Debiósele sin embargo hacer una cruda

guerra, pues á muy poco tuvo que dejar este cargo y salir

fuera de Madrid, lo que no tiene nada de estraño, porque

Mirabal era odiado de los franceses, por el desafecto que les

tenia, y no era tampoco bien querido de la reina, que lo

consideraba como uno de sus principales enemigos políticos.

Su caída fué por lo tanto completa y con ella acabó su vida

púbhca y no mucho después la natural, pues murió el 24 de

enero de 1729.

Fué hombre honrado y amante de su patria hasta el ma-



- 293 -
yor estrenio, y acreditado como dice el Marqués de San Fe-

lipe, en letras, celo 6 integridad. (1; No falta, sin embargo,

historiador que rebaje en algún tanto su mérito é inteligen-

cia; pero la liistoria de los hechos en que intervino son el

mas fehaciente testimonio de su firmeza de carácter, de la

fé de sus convicciones y de la lealtad é inteligencia con que

supo dirigir cuantos asuntos estuvieron bajo su intervención.

Fué casado dos veces, la primera con D.^ Maria Magda-
lena Dávila Guzman, señora de Arca y Peñaquebrada, que

murió á 12 de diciembre de 1705, y en segundas nupcias

con D.a Isabel Maria Queipo de Llanos, señora de Bobadilla

del Monte. Tuvo varios hijos y el mayor de ellos D. Joaquin

Antonio Mirabal, tuvo por liija á D.a Maria Melchora Mira-

bal, que casó con su primo hcimano D. P'rancisco José de

Mirabal, tercer conde de Fuentebermeja, de quien hemos
ya lincho mérito.

D. MARTIN JOSÉ DE MIRABAL

D. Marliii J(>sé do Mirabal y Spíuula, horniano ¿A anU,'-

rior y del primer conde de Fuentebermeja, fué tan ilustre

como sus hermanos, habiéndose distinguido en la carrera

de la magistratura y en los consejos de la nación. Fué cole-

gial en el mayor de Cuenca en Salamanca, y brilhí como su

hermano D. Luis en los astudios, acabado los cuales estuvo

«II la misma universidad desempeñan '

cátedras do

cánones con aplauso de los inteligentes y mas lioctos Tras-

ladado luego á la magistratura fué por algunos años oidor

de las audiencias <\o Sovilla, de Granada, de Valencia y Va-
ll.hl. Inl, y 11 US conocimientos y servicios, lo

(ílevarun á la ui-mauu ac consejero en el Real consejo de

hariunda. Pas('> dcsiMios {\ la nrosidonria <lo la sala do r^n-

tr.it;iiMi>!i ili' li: I

supremo consejo d último

dt' consejero t>n fl im m". iw lambirMí ii;n mü :
> .: i -'i-

(1) Conv^ntarios de tn guerra de Esp' •

el Animoio, edídon de Genova, tomo II, página Hi'
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prcmo consejo do Castilla, y con esta alta consideración mu-
rió en Madrid el 21 de Setiembre de 1721, dejando la me-
moria de su nombro 'consignada entre la de los patricios y
varones mas eminentes de su tiempo. Fué casado con Doña
María Margarita de Monroy Meneses y Loaisa, señora de

estos mayorazgos en Madrid y Talavera y de los de la casa

y señorío de Huerta de Valdecarabanos, como hija única de

D. Tomás de Monroy y Meneses, caballero del orden de Al-

cántara, y de D.a Paula Teresa Imbrera, hija de los condes

de Tebes.

0. PEDRO DE MIRABAL.

Vivió este jerezano en el siglo XVII y fué caballero muy
distinguido en el orden de San Juan, habiendo sido Comen-
dador de Bóveda y Alcolea y Bailio del Santo Sepulcro de

Toro. Sirvió así mismo en el ejército y se señaló notable-

mente en Italia, donde hizo la guerra en 1G45 y 46, cuando

la rebelión de Ñápeles en tiempo de Felipe IV. Era hijo del

Veinticuatro de Jerez D. Juan Francisco Miraba! y de Doña
Maria de Pavón, y tuvo entre otros hermanos á D. Francisco

Mirabal_, caballero muy distinguido en el servicio de la ar-

mada, que murió ñ-ente á Lisboa en 1630, ahogado en el

naufragio del galeote San Pedro, juntamente con otro miem-
bro distinguido de su familia D. Francisco Mirabal, herma-
no que era de su padre y capitán de infantería de la armada.

D. RODRIGO DE MIRABAL Y SPÍNOLA.

Este otro miembro de la ilustre familia de los Mirábales,

fué hermano de los ya citados conde de Fuentebermeja y
primer marqués de Mirabal, y como todos sus hermanos,

hombre de mérito y distinción. Era caballero de la orden

de San Juan y fué en ella Comendador de Benavente y Bai-

lio de Lora del Rio^ habiéndolo sido antes del Santo Sepul-

cro de Toro. Sirvió así mismo en el ejército siendo maestre

de campo y también en la armada de la nación, donde hubo

de distinguirse navegando por el océano. Murió en el año
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de 1747 y hace mención de su nomijrc, Giiseme en sus Va-
roñes andaluces y en sus NoticUis sobre Lora del Uto,

D. BRUNO JOSÉ DE MORLA Y MELGAREJO.

Vivió este distinguido caballero á principios del pasado

si^lo y fuí'í hijo de D. Diego Antonio do Moría, caballero del

(nden de Alcántara, y su segunda mujer D.» Magdalena de

Zurita y Haro. Era señor del alcázar y torre de Melgarejo,

título y posesión que heredara por línea de su segunda
abuela D.a Costanza Melgarejo. Casó con D.» Maria de Villa-

vicencio y tuvo varia descendencia. Su nombre se ha con-

servado como autor de un curioso libro sobre los juegos de

cana á la gineta, que imprimió en el Puerto de Santa Maria
en la imprenta de los (iomez, con el siguiente tílulo: Libro

7iuei'o^ vueltas de escaramuza de gala á la gineta^ compues-
tas })or D. Bruno José de Moría y Melgarejo^ señor del alcá-

zar y torre de Melgarejo, practicadas en la plaza de la M. A'.

y M. L. ciudad de Jerez de la Fro)iteray en el ai'to de ilSl,

por sus diputados, siéndolos D. Felipe Antonio Zarzana Spi~

ñola, Veititicuatro del número de estay su Acaidc de la for-

taleza de Tempul, Alguacil del Santo Oficio de la Inquisición,

y IK Martin Fernando de Torres y Villavicencio, asimismo
Veinticuatro de la dicha ciudady y demás nobleza hasta el de

veinticitico caballeros.

No trae el libro fecha de impresión, pero la dedicatoria

dirigida al Serenísimo Setior I). Felipe, Infante de Fs¡Hiña,

está fechada en Jerez a 20 de Junio de 1738. Trae varias lá-

minas y figuras representando los juegos que dewrribe,

f»or lo demás una obra curiosa y de arte j>ara los aíici«>na-

dos á la gineta. Son muy raros los ejemplares que va exis-

ten de este libro.

FRANCISCO DE MORLA.

Francisco de Moría, ilustre por su cuna y |>or sus he-

chos, fué uno de los principales caballeros que acompaña-
ron á Cortés en la célebre conquista de Méjico. Amigo do
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Diego Velazquez, el famoso conquistador y gobernador de

Cuba, se halló con él en sus empresas y se estableció en la

ciudad de Santiago, donde se hallaba cuando Hernán Cortés

fué encargado de la espedicion para el territorio mejicano.

Alistóse de los primeros en la empresa y llevó á ella su ca-

ballo, que según Berna! Diaz, era de color castaño oscuro,

gran corredor y revuelto.

Moría por su calidad hidalga y por sus prendas persona-

les de valor y discreción, fué una de las personas mas con-

sideradas por Cortés, y de las que mas disfrutaron de sn

confianza. Hízolo desde luego capitán de una de sus compa-
ñías y con ella le dio el mando de uno de los buques de su

armada, igual consideración que la de Alvarado, Juan Velaz-

quez, Diego de Ordas, Cristóbal de Olid, Francisco Montejo,

Juan de Escalante y demás esclarecidores capitanes de aque-

lla atrevida empresa. Moría correspondió á su cargo con

toda lealtad y con sobrados hechos de pujanza y valentía,

que hicieron de su nombre uno de los mas respetados y
queridos.

Hízosc al mar la espedicion en Febrero de 1519, y muy
luego se presentó á Moría una ocasión en que dar muestra

d3 su valor y de su intrepidez. A poco de su salida de Cuba,

una fuerte tormenta vino á dispersar la armada y á pon^r

fcu buque en gran conñicto: perdióse el timón arrancado por

un golpe de mar y en altas horas de la noche, y el bajel que-

dó abandonado á merced de las enfurecidas olas: no era po-

sible el socorro, y en tan angustioso estado se acercó el

amanecer y vieron el timón, perdido, flotando por el agua:

Moría, con ánimo resuelto se tira entonces al agua amarrado

con una cuerda, y luchando con la fuerza de las olas consi-

gue alcanzar el timón y Volverlo para la nave, que pudo de

esta manera salvarse con brevedad. Así le cupo á Moría en

este caso vencer el primer peligro que tuvo la espedicion.

Llegados á las costas mejicanas y emprendida con deci-

sión la conquista de aquel vasto imperio, que ha inmortali-

zado los nombres de Cortés y de sus soldados. Moría tuvo la

poca fortuna de no haber visto la empresa concluida; des-

pués de haberse hallado en todos los grandes conflictos y en
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ia- iiiit.T ciiíiiilcs batallas. Preseiiciii únicanuíiitc ia i'imi.i.i

parte de los sucesos, inurierHlo aunque* con toda gliuia y

heroismo, delante del mismo Méjico, antes de que por se-

gunda y definitiva vez entraran en esta ciudad los españoles.

Los historiadores de esta inmortal conquista hacen men-
ción á cada paso del nombre de este jerezano, y tendríamos

que ser muy difusos para detallar todos los sucesos en que

hubo de tomar parte. Bernal Diaz del Castillo, testigo de los

hechos do cada conquistador, lamenta su muerte como la

pórdida de iMio de los j)nmeros capitanes, y es de notar

para gloria del nombre de Moría, que este autor que no olvi-

da el reforir de cada uno, al lado de sus méritos sus flaque-

zas, no tiene para este jerezano mas que elogios.

Fué Moría uno de los que mas auxiliaron á Cortés en

todos casos, acompañándolo á todas partes y siempre cerca

de su persona, salvándolo en muchos conflictos, y entre las

ocasiones mas notables en que hubo de señalarse en primer

término, mei-ece ser citadíi la gran batalla de Tabíisco, que
decidió la alianza y amistad con este pueblo y fué el primar
hf^chodc armas importante de la conquista. Los infantes ro-

deados {M)r cuarenta mil indios se hallaban en el apuro mas
fuerte, porque no podian ni aun manejar sus armas y la ca-

ballería estaba lejos para salvarlos inmediatamente, cuando
llegó Francisívo de Moría sobre su cahall- ' mo que el his-

toriador Goniaza dice era sucio picado, y indo con ím-

petu á los in<iios los puso en huida y espanto. A poco llegó

Cortés y loe domas capitanes, á quienes se unió Moría y jun-

tos vencieron la batalla, en cuya memoria por haber sido dia

de la Virgen de Ma|;^j>^M^itt^á|hifgo allí una villa é iglesia

con el nombre de Santa Mari&ae la Victoria. La rápida aco-

metida do Moría, .solo por «ntre aquella confus^i multitud, en
la primera batalla ({uc se daba en el pais, es uno de lo& he-
chos que caiaotenzan mas su intrepidez.

Kra gran ginete, estremado hombre de á caballo, como le

llama lierual 1' circunstancia alentaba su valor en
los conil i*

; lias ocasión- ,

'
^

entn* 1.» Minsinda ro

fuerza v habilidad.
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Después déla muerte de Motezuma y en los grandes apu-

ros en que se vieron para salir la primera vez de Méjico,

Francisco de Moría con los demás capitanes y soldados de á

caballo, fué de los que más se distinguieron en defender los

aposentos de los españoles, dando con sus caballos recias

entradas en los indios, para poderse abrir paso hacia los

puentes y calzadas.

Decidióse en fin la salida de Méjico á media noche, y así

lo hicieron con gran recaudo: mas bien pronto se apercibie-

ron los indios y atacaron con recio ímpetu al ejército sobre

los puentes de la laguna. Moría con Cortés y la vanguardia,

salvaron muy luego del peligro: pero la gente de retaguar-

dia que mandaba Pedro de Alvarado, se vio acometida de

tal modo y tan embarazada para defenderse, por la carga de

riqueza que traían, que casi toda pereció en el paso, salván-

dose su capitán por aquel salto famoso que ha dejado su

nombre en memoria del sitio y del suceso. Moría, al ver el

aprieto dio voces á Cortés para que volviera en apoyo de los

que quedaban, y él mismo se lanzó á los sitios de mayor
apuro, como tenia siempre de costumbre al hallarse en

cualquier acción. La fortuna ó su valor mas que temerario,

no le pudo en esta ocasión ser suficiente para vencer como
en otras ocasiones, y allí sucumbió malograda aunque glo-

riosamente, siendo uno de los mas sentidos por Cortés y
todo el ejército, de entre los muchos que murieron cuando
aquella desastrosa retirada. Tuvo lugar este suceso de su

muerte en la noche del 10 de Julio del año 1520. (1)

D. TOMÁS MORLA.

Vamos á ocuparnos, aunque con la brevedad que nuestra

obra exije, del ilustre general D. Tomás Moría, varón por

muchos títulos preclaro y tan célebre por su rara inteligen-

(1) Hacen mención de Moría todos los historiadores de la conquista de Méjico,

pero pueden verse principalmente para la comprobación de su patria y de las

demás noticias que esponemos, á Bernal Diaz del Castillo en su Verdadera histo-

ria de ¡os sucesos de la conquista de la Nueva España, y á Francisco López de

Gomara, en su Historia general de las Indias.



cia y su carácter, como por los inuclio.s tniljajos y sorvicius

que prestara á la nación en las diferentes épocas i!<; su

carrera. Su nombre es sobradamente conocido en nuestra

historia y aunque muy diversamente calificado por la fama,

hov todo el mundo hace justicia á sus altas cualidades v á

lo que debe el pais á sus servicios.

Nació este célebre jerezano en el año de 1748, y aunque

era perteneciente á una f^imilia de noble y esclarecida alcur-

nia, sus padres no gozaban sin embargo sino de una fortuna

bien modesta. Llamábanse D. Tomás Moría y D." Maria

Pacheco y Valle, y desempeñaba el primero, en la ciudad, el

oficio de escribano. Fueron uno y otro celocísimos por la

educación de sus hijos, de los cuales tuvieron á mas de Don
Tomás Bruno, que así era llamado el ilustre general que nos

ocupa, otro varón de nombre Antonio y cuatro hijas llama-

das D.a Tomasa, D a Maria, D.» Elvira y D.« Vicenta. D. An-
tonio fué dedicado á la iglesia y murió en 48 de setiembre

de 1798, siendo Abad de la colegiata jerezana.

Educóse el general Moría en su patria y en el convento

de padres dominicos, donde aprendió latin y filosofía, y des-

tinado luego por sus padres al servicio de las armas, pasó al

colegio militar de Segovia con destino al cuerpo real de ar-

tillería. Contaba diez y seis y medio años de edad, cuando
ingresó en este establecimiento, y merced á sus felices dispo-

siciones y á su rápido adelanto en el estudio, le fué dispen-

sado algún tiempo de carrera, y en octubre de 1765 salió ya

habilitado del colegio con el grado de subteniente.

Muy luego comenzó á dar las muestras mas eficaces de

su talento militar y de su nada común instrucción, adqui-

riéndose un alto cniwN'ptn «Mitre los inn'< distinguidos oficia-

les de la artillería.

No ocurrían por entonces acontecimientos militares de

nni>(>rtancia donde pudiera el distinguido cuerpo á que per-

tenccia, ofrecerle campo alguno donde demostrar su peri-

cia y valor para la guerra: pero en el servicio ordinario de

plaza y de guarnición, en los trabajos de forticaciones y d,

organización práctica del arma, y aun también en algunas

operaciones militares de evoiitu;ilid:td. icgr/i d^nio^tr;*!- muy
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brevemente sus conocimientos y sa alta inteligencia y su
dispuesta aptitud para toda clase de sucesos.

En 1780 asistió y tomó una parte distinguida en el sitio

de Gibraltar, no siendo aun mas que teniente de artillería,

señalándose como hombre de valor y militar entendido y de

instrucción. Mandando en la batería flotante llamada Talla

jñedra, cuyo primer gefe lo era el príncipe de Nassau, se

portó con la mayor bizarría y fué herido en el sitio. Estuvo

también dirigiendo una galería de mina construida al pié

del Peñón, en el sitio llamado la Cueva de Levante, tocándole

de este modo el figurar con distinción en los dos grandes,

aunque poco afortunados medios de conquista que se pro-

yectaron contra Gibraltar, cuales fueron las famosas bate-

rías flotantes y la gran mina para volar el Peñón y la ciudad.

El crédito que Moría disfrutaba en el ejército acabó de

cimentarse con su comportamiento en este asedio, y aten-

diendo entonces á sus méritos especiales se le comisionó por

el gobierno para que fuera a estudiar al estrangero los ade-

lantos militares de la época. Viajó con este objeto por casi

toda Europa y recogió una suma de conocimientos y noticias

que sirvieron no poco á nuestro país, y al mismo tiempo dejó

donde quiera que estuvo una respetable opinión de su per-

sona y de la ciencia que por sí ya poseía. En los archivos de

nuestras dependencias militares se conservan ó registran

multitud de comunicaciones y trabajos de los que remitía á

nuestro gobierno, resultado de sus observaciones.

Vuelto de su espedicion y con el crédito de un oficial de

los de mayor instrucción en nuestro ejército, se le empleó en

diferentes comisiones que desempeñó con la mas acertada

inteligencia. La fundición de artiÍJ[ería. de Barcelona se puso

en 1792 bajo su dirección y allí ensayó y perfeccionó mu-
chos procederes y construyó, por primera vez los montages

de batalla á la griveaubal, y otras, nuevas y útiles aplicacio-

nes de los conocimientos que habia, adquirido.

Abierta al siguiente año de 1793 la guerra con la repú-

blica francesa, fué Moría destinado á ella cpn el cargo de

cuartel maestre general del ejército delRoseJloD, y sus con-

sejos como gefe, del estado, ^ayor.djeron Jos brillantes re-
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sultadus que tuvo cu su principio esta cauíp.ma. r>a segunda

época, desastrosa para nuestro ej<^rcito, fué diiigida contra-

riamente á sus indicaciones, y sus malos resaltados fueron

espue.^tos por Moría n' il en gefe de las tropas, cada

vez que era discutida ;u^.....i operación.

Concluida esta guerra estuvo en otras comisiones militii-

res de importancia, siendo una de ellas el reconocimiento de

los Pirineos para determinar el sistema de fortilicaciones

fjue debiera establecerse en ellos, y asimismo fué uno de los

generales elejidos para arreglar una nueva organización de

nuestro ejército, por entonces viciado hasta el estrenio en

su régimen y constitución.

En el año de 1800 fué nombrado gobernador de Cádiz y
capitán general de Andalucía, y el crédito que ya disfrutaba

en él país lo acab<5 de enaltecer en este puesto. La liebre

amarilla desolalia el {luerto gaditano y una foimidable es-

cuadra inglesa intimaba al mismo su rendición ó su blo-

queo. En conflicto semejante solo un hombre del temple y
serenidad de Moría, podia hacer frente á todo, y sus enérgi-

cas y oportunas determinaciones fueron las que salvaron á

la ciudad del mayor de los peligros que pueden asaltar á

una población. La escuadra inglesa se retiró de la vista del

puerto ante las decididas comunicaciones que Moría pasara

á los almirantes, y tras de esta retirada sucedió luego la de
la epidemia, que no obstante hizo en la riudad víetiinas sin

cuento.

Por esta época habiase declarado la guerra ú Portu^: al,

año de 1801, y el favorito (Jodoy al frente de nuestro ején itu

penetró con singular fortuna en el vecino reino. Moría asis-

tió también (i esta espcdicion como jefe del estado mayor
iidele por lo tanto una parte del buen éxi-

i^> \ » ....... ...i. ...i de las operaciones. Concluida esta r"-
paña sigui(S al frente del estado mayor y redactó ima
de reglamentos para la nueva organización del ejército, á
que el gobierno no dio la importancia que debia, por lo cual

no quiso M«)rlu concluirlos. La gestión de los .•('^^•"' < pú-
blicos habia ya llegado {\ tomar un giro poco pi •, \

Morlu que previa ! tres que amenazaban á la patria.
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acudió con sus consejos á evitarlos: mas no fué tampoco su

voz oida, y entonces tomó la resolución de retirarse á la vi-

da privada.

Ocurrió sin embargo un suceso que le hizo por entonces

retardar esta determinación, continuando al servicio del go-

bierno en su siempre dispuesto ánimo para acudir donde

quiera que habia un conflicto. En 1804 se habia presentado

en Granada el vómito amarillo, y el pueblo se hallaba exas-

perado por la poco acertada conducta seguida por las auto-

ridades superiores, y hacia falta un hombre capaz y de de-

cisión para ponerse al frente de la provincia, y Moría no va-

ciló en aceptar el puesto de capitán general del distrito, por

las circunstancias en que se le ofrecía. Merced á su pre-

sencia y acertadas disposiciones, los ánimos se tranquiliza-

ron, y cuando todo estuvo concluido pidió el relevo de su

puesto, indicando su deseo de pasar á la villa de Bornes y al

Puerto de Santa Maria, para cuidar de su salud.

Así le fué concedido en 1805, y desde esta época perma-

neció completamente retirado hasta que supo la elevación

de Fernando VII al trono. En este suceso creyó ver Moría

un cambio radical de los negocios y solicitó entonces pasar

á la corte, apesar de sus años y de sus muchos achaques,

que efectivamente padecía. No le fué sin embargo permitido

por entonces el salir de su retiro. La carta dirigida en esta

ocasión por él al ministro Olaguer Feliu, merece ser conoci-

da, porque manifiesta perfectamente las ideas que tenia de

nuestro gobierno de entonces y del estado del país. Dice así:

Exmo. Sr.

—

Jamás evento al trono de un soberano puede

ser mas lüausible á una nación que el de Fernando VII á la

Española: sola su aclamación la ha salvado y precavido de ser

un teatro de horrores. Esta felicidad promete otras muchas

que afianza su amable y justo carácter, sus virtudes y aun las

tribulaciones en que se ha visto. Puedo aregurar que la suma
agitación en que estaba mi espíritu, se calmó del iodo con la

noticia de lo. elevación al trono de S. A/., que precisamente es

el iris de la paz y salvación de la monarquía. Me es sensible

que mi salud y fuerzas no correspondan á mis vivos deseos

de servir con energía á tan apreciabilísimo .Imo. Dígnete
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V. E. elevar al trono mis cordiales sentimientos y de pedir al

mismo tiempo el real permiso de S. M., para pasar á la Cor-

te á fin de tener la didce satisfacción de verlo en el solio y
besar su R. M.—Ruego á Dios guarde á V. E. muchos años,—
Puerto de Santa Marta '20 de Marzo de i808.— Tomás de

Moría.

La contestación que se dio á esta carta fué el jionerla al

margen el sijíaientc acuerdo: Enterado y que cuide de su sa-

lud y reparación de fuerzas.—Olagucr.—Abril 5 de 180^.

No dcbia sin embargo tardar mucho en que llamado jx)r

el pais saliese del rincón en que lo dejaba la voluntad de un
ministro. Era efectivamento el año 18<)8 y no necesitamos

recordar los sucesos que inauguraron por este tiempo nues-

tra gloriosa lucha de la Independencia. Los pueblos todos

de la monarquía se alzaron contra Napoleón, y Cádiz lo

Iiíáo acaso con mas heroismo que todos los demás. No con-

taba en su recinto ni tropas suficientes, ni armas, ni nmni-
ciones, ni medios algunos bastantes para sostener su situa-

ción, á la sazón crítica en estremo. Dos escuadras se ha-
llaban á su vista, la una en bahia y la otra á la entrada del

puerto: los buques españoles so ludlaban mezclados con la

primera, que de aliada que nos era se le iba á declarar por
enemiga, como perteneciente al pueblo francés: no se podía
aun sabor la actitud que podrían tomar los ingleses, de
quienes era la otra escuadra, ponpie aun no habíamos for-

malizado paces con ellos, y el pueblo sin embargo, llevado

de su entusiasmo patriótico, se levantíi y declíira la guerra á

Francia. VA ¡lustre general <pio gobernaba en la población

se detiene un s(>Io momento á reflexionar sobre tan grave
situación, y el pueblo que quiere un jefe pronto y decisivo,

porque conoce la oportunidad de los momentos, asesina v
arrastra á aquel benemérit<» caudillo á quien hasta t-nlonces

había profesado el mas justo aprecio y consíthTaríon. (Jue-
da la ciudad en mayor apuro sin jefe militar .» -u calKíza, y
entonces aparece el general Moría, cuyo nombre desde el

primer uíomento es invocado como el del único apropósito

paia resolver tan gran conflicto. Y no se engañaron K»s ga-
ditanos; la ciudad fué pueslii un í>alvo mcix'cd á i>u.s cnérgi-
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cas disposiciones, y la escuadra francesa fué hecha prisio-

nera, la guerra á Napoleón declarada y la alianza inglesa

propuesta y entablada con la mas hábil y patriótica discre-

sion.

Así inauguraba Moría su gobierno dando á Napoleón el

primer golpe que llenó de entusiasmo al país, y que unido á
la derrota de Bailen, admiró á la Europa entera. Cádiz fué

desde este momento la llave del país, y pudo ser desde luego

el baluarte de nuestra independencia y la cuna de nuestra

libertad.

El crédito y popularidad de Moda se estendió rápida-

mente y fué inmediatamente llamado para ponerse al frente

de Madrid, amenazado por las huestes de Napoleón. Llega

á la capital, apenas repuesto de un ataque de gota, y con la

franca resolución que lo caracterizaba, manifiesta la imposi-

bilidad de la defensa. El furor patriótico se decide sin em-
bargo contra su opinión, y entonces no vacila en salvar á la

ciudad de su entusiasmo, y prepara la resistencia con el in-

tento de obtener luego las ventajas de una capitulación y
evitar los desastres de un triunfo violento de los enemigos.

Apareció en fin Napoleón con sus ejércitos ante las tapias de

la capital, y luego que la lucha hizo patente la inlitilidad de

la defensa, salió al campo enemigo para entablar en persona

una capitulación.

Bonaparte recibió á Moría con la mas dura altivez, y le

increpó de una manera que honra á nuestro ilustre general:

le recordó su gobierno en Cádiz, la rendición de la escuadra

francesa, su táctica sagaz para comprometer á los ingleses,

su actividad para proveer los ejércitos vencedores en Bai-

len; sus duras calificaciones contra Francia y su conducta

con los prisioneros de Dupont, y hasta su activa parte en la

guerra con la república francesa, palabras todas que hacían

la apología de la conducta patriótica de Moría, y que revela-

ban el encono que Napoleón guardaba contra un hombre en

quien veia el primero que en Europa le había hecho des-

cender de su alto crédito, humillándole sus armas y prepa-

rándole la resistencia tan terrible que hallaba en el país. Al

mismo tiempo le dirigió atroces amenazas contiti su persona
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ú todo lo cual i'espondió heroicamente Morlu, entregándose

en el acto como prisionero de guerra, pero después de huber

arrancado una cajútulacion la mas honrosa para la capital.

El pueblo de Madrid, que según decia Moría en un parte,

gritaba vencer ó morir cuando se hablaba de capitulación y
huia cuando era atacado, calificó de cobarde á Moría y se le

llen() de toda clase de dicterios contra su reputación. El

ilustre general veterano en todas las campañas de su época,

respetado por su pericia en los combates como por sus vas-

tos conocimientos en la milicia, y el hombre que liabia siem-

pre acudido en su patria á donde quiera que habia sido ne-

cesario resistir ó vencer un gran conílicto, fué acusado de

falta de valor á los sesenta años de edad y de falta «1

triotismo en los momentos que prestaba un gran servicio á

su país, esponiendo su persona y presentándose osadamente
ante su mas fuerte enemigo. No podia efectivamente atacar-

se de un modo mas injusto su conducta y cualidades, y hoy

estraña sobremanera que pueda haber quien repita semejan-

tes calificaciones. La capitulación de Madrid fué una gran

conveniencia reconocida entonces y después por todo el

mundo, y Moría la llevó á cabo, j.>orque no hubo quien aun
reconocida su necesidad, se atreviera á exigirsela á Napo-
león: y antes que ser cobardía, dio en aquella ocasión una
muestra de que no era hombre que le aterraban los peügros

y que cuando la razón le dictaba una conducta^ nada era ca-

paz de desviarlo un punto de ella. (J)

Después de este suceso de que Moría úuj ¡ku le detallado

á la Junta central, y al mismo tiempo de su cnti-evista con

José Bonaparte y el juicio que habia formado de este perso-

naje, que no era por cierto el (|ue el vulgo referia, rr ' ro-

tirado de todo acto púlilico, no pudiendo citarse \n< ^u-

(1) Ih;cso en al is que Moría salió á c.ii ilular

cuando las tro|>as es^
^

i Madrid tcnian ya &us a\.in/acl;is

dontro de la capital: pero para conocer la inexactitud de este hecho, que á ser

csacto justifícaria el tilde de arrancenmiento r"" "< "v<os han dado á Moría, basta

leer el Manifu'sto de las operacione» del fj< •itd'o que dk» ó innprtnüó

on Sevilla el Duque del Infantado, »u .

* ual

tiene |)or ohjcto exponer las causas por>j . iit»

de Madrid.

SO
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no que manifieste el haberse identificado con el gobierno del

rey intruso, ni en asunto contrario á la independencia del

pais. Su alta edad y sus padecimientos y achaques físicos

exacerbados con la agitación de los sucesos tan activos en

que habia tomado parte, lo imposibilitaron de toda ocupa-

ción, quedando casi completamente ciego de una afección

que le aquejaba hacia tiempo en la vista. En este estado

permaneció hasta su muerte que tuvo lugar en el mismo
Madrid en el año de 1811.

El general Moría poseia un talento superior, que se ade-

lantaba á la comprensión de los demás y hablaba siempre el

lenguaje de la verdad que amargaba á muchos y que le acar-

reaba frecuentes enemigos y detractores. Su carácter era por

demás recto y de una severidad estremada, si bien revestido

en ocasiones de una jovial escentricidad. Cítanse á este pro-

pósito multitud de anécdotas y hechos referentes ya á su vi-

da particular, ya á sus determinaciones y providencias en

los mandos y gobiernos que tuvo á su cargo, de los cuales

ha publicado algunos el erudito gaditano D. Adolfo de Cas-

tro. Fué Moría honrado hasta el estremo de no haber jamás

solicitado cosa alguna para su medro, ni ambicionado títu-

los ni honores. Carlos IV, en premio de sus servicios le dio

la encomienda del Campo de Criptana, del orden de Santia-

go, con una pensión que cedió á favor de sus hermanas.

Ascendió en el cuerpo de artillería hasta el grado de co-

ronel y era teniente general desde 1795. Fué consejero de

estado y de la guerra y director general de artillería, y tuvo

otros diferentes cargos y mandos en su larga y brillante car-

rera. Poseia vastos conocimientos no solo en el arte militar,

sino en otras ciencias y artes, habiendo dejado su nombre
colocado en este sentido entre las eminencias de nuestro

país. La historia de nuestra artillería lo considera como su

mas brillante figura, y sus obras son hoy tocfavia un glorioso

testimonio de su ciencia y su valia.

Escribió y dejó á su muerte una multitud de trabajos, de

los cuales no han llegado á nuestra noticia mas que los si-

guientes:

1.0 Tratado de artillería para el uso de caballeros ca-



(Icíes del real cuerpo de artillert'a.—Segóviu.— 1784.—Tres to-

mos en '4.0 con otro tomo de láminas en folio. De esta obra,

que es cúlebremente conocida en toda Europa, se han hecho

multitud de ediciones y ha venido sirviendo de enseñanza ú

nuestros artilleros.

2.0 Arte de fabricar po,, ',,,...—^^ladrid.— 1800,—Tres to-

mos en 8.0. Esta obra ha ¿gozado de la misma celebridad que

la anterior y contribuido á la justa reputación del nombre
de Moría.

3.0 Noticias de la constitución •inLíL.^i ^-, .toc.wt-.. ..íuiíu^í-

crito en 4.o mayor que en 17i0 fuó remitido al gobierno, y

ha sido uno de los trabajos de Moría mas elogiados, tanto

por su contenido, cuanto por las dificultades que tuvo que

vencer para observar la táctica y pertrechos militares que

los prusianos ocultaban entonces á todo el mundo.
4.0 Noticias de las piezas de artillería llamadas carroña-

das con planos y figuras: manuscrito trabajado en unión del

brigadier D. José Guillclmi, que estuvo también viajando en

comisión con Moría, durante algún tiempo.
') ^ Reconocimiento de los Pirineos.—M. S. conservado en

la dirección general de ingenieros y en el cual se hallan con-

signados los resultados de sus observaciones en aquella cor-

dillera, cuando se le encargó su estudio para establecer un
sistema de fortificaciones.

6.0 Memoria sobre la nulidad de las lurUjicacioncs del

Castillo de Figueras.—M. S. de que nos dio noticia el difun-

to Sr. Conde de Mirasol, haciéndonos án H grandes elogios

y manifestándonos quo ha! -u poder mucho
tiempo hasta quo lo donó á l.t i.mmia (i Moría.

7.0 Carta del nifivi:<ca¡ dr C'UtUh) D. I Uty tenien-

te coronel del real stre gene-

ral del ejército de C'uíaÍa/ia.—17U4.—M. S. en íúho de 27 pá-

ginas que hemos tenido ocn •
! • ^i' ri obra

inédita do I). José Ik)rdiu y < ii folio,

tituhuia \ poh'iic» emprendo
varios iiupicsos y iiianu$critt>s

cas. (1) EsU «•"••' ''i ' '^'

(1) D. Jo8¿ Uoraiu y uunj^or^, ^obcruaaf: ^ y
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un concepto, es una historia crítica de las operaciones del

ejército del Rosellon, mientras permaneció bajo las órdenes

del conde de la Union y del Marqués de las Amarillas. Es

uno de los escritos en que manifiesta Moría sus grandes co-

nocimientos prácticos de guerra y su severa crítica y lógica

manera de discurrir. Defiende al marqués de las Amarillas

de las acusaciones que se le hacían y ataca la fama del con-

de de la Union, cuyo mando demuestra hasta la evidencia lo

funesto que fué para nuestro ejército.

A mas de estos trabajos dejó también inéditos otros mu-
chos referentes al arte militar y á varios objetos de artes y
agricultura, resultados de sus estudios particulares y de sus

observaciones por el estrangero. Entre estos se contaba una
memoria sobre los baños de Pisa, donde Moría había estado

en busca de alivio para sus males. Tales son todas las no-

ticias que por nuestra parte conocemos respecto á los escri-

tos de Moría, no permitiendo la índole de nuestra obra de-

tenernos en mas detalles sobre los sucesos de la vida de este

por tantos títulos ilustre jerezano.

FRAY FRANCISCO DE MORTOLES.

Celebrado religioso del orden de la Merced calzada, que

vivió en el siglo XVI y XVII. Fué Vicario general de su or-

den en el reino del Perú, donde se señaló por su fervoroso

celo en la propagación del cristianismo. Vuelto de la Amé-
rica al convento de Jerez, su patria, hizo en la fábrica de

este grandes mejoras materiales. Fué luego provincial de

Andalucía y no nos dice por último el P. Estrada, de quien

tomamos la noticia de este varón, cuándo sucedió su muerte,

ni cuales íueron los demás títulos que adornaron su carrera.

Era predicador distinguido y el P. Estrada lo elogia como
religioso de las mas escelentes cualidades.

erudito, dejó á su muerte acaecida Iiace pocos años, una numerosa colección de

manuscritos de diversa índole, de los cuales paran un gran número en poder de

nuestro particular amigo el distinguido escritor D. Vicente Barrantes,
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ALVAR NUREZ cabeza DE VAGA.

Entre los célebres conquistadores del nuevo mundo y tal

vez entre los de cualidades de mas elevado género aunque
también entre los de fortuna mas menguada, figura el sin

par jerezano Alvar Nuñez Cabeza de Vaca.

Célebre por sus desventuras tanto como por lu rectitud

de su carácter, ninguno le aventajó en constancia y sufri-

miento y á todos superó por la nobleza y elevación <i • h

ideas. Su figura descuella hoy en la historia americana ro-

deada de los mas bellos atractivos, sin una mancha de san-

gre que salpique su ropaje, sin un acto de arbitrariedad ni

de avaricia que desdore su conducta, y siempre unido su
nombre á los hechos mas memorables de valor. '1. l)nndad,

de constancia, sufrimiento y rectitud.

Hubo de nacer este memorable varón en el año de 1507,

según algunos han escrito, y era nieto del célebre Pedro de

Vera, conquistador de la gran Canaria, que nos ocupará mas
adelante. Su padre llamábase Francisco de Vera, y era caba-

llero del orden de Santiago y veinticuatro de Jerez, y su ma-
dre de linaje jerezano también no menos esclarecido, lo fué

D.* Teresa Cabeza de Vaca. (1)

No se tiene noticia alguna de su vida iiasla d año de

1527, época en la cual se hallaba avecindado en Sevilla, á la

sazón que Panfilo de Narvaez preparaba su famosa cuanto

desgraciada espedicion al nuevo mundo. Alvar Nuñez mar-
chó en ella con el cargo de tesorero y alguacil mayor, y en

14 de abril de 1528 llegaron ú las costas de la Florida, donde
después de haber hecho la ceremonia de tomar posesión de

< I Alvar Nuñez adoptó el apellido de su raadro, ñn embaído de lo cual le U»*

man algunos genc-il ^ l.eía de Vaca.

í,opcz de Maro cu -x con «u pa-

dre FrancÍ8<;o de Vera, y lo utnbuyo :i este los t i primero. Ha
habido también algunos quo han equivocado la j ; - /. liaciéndolo

natui*al de Sevilla y Estrcmadura: pero este error no lo ha conv ;m escri-

tor formal, porque o' t->-" - ^'••r \'t>^- «- ».p', m patria y •• -'
'"•n dé

sus Naufruf/inf.
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la tierra y reconocerse mutuamente sus destinos, comenza-
ron á esplorar el territorio para buscar punto fijo á la con-
quista. Pero estaba sin duda decretado que aquella armada,
hasta entonces la mayor que habia surcado los mares del

nuevo mundo, habia de perecer en su demanda: y así fué

que en poco tiempo las tempestades sucesivas que en su cos-

teo la fueron maltratando, unido á la ingratitud de las tier-

ras que tocaban y á la feroz acogida que por lo general re-

cibieron de los habitantes del pais, las naves se dispersaron

ó perdieron y la mayor parte de los tripulantes sucumbie-
ron, los unos en medio de las olas, los otros devorados y de-

vorándose unos á otros por el hambre y no pocos también

por la ferocidad de los indígenas. De este modo acabó aque-

lla celebi'ada espedicion de la cual solo volvieron á España

algunos pocos y otros quedaron cautivos y prisioneros de los

indios.

Alvar Nuñez fué uno de estos últimos y la historia de su

cautiverio nos la ha dejado escrita en sus célebres Naufra-
gios, obra por demás interesante bajo muchos puntos de

vista. En ella nos da cuenta de los grandes trabajos que pa-

sara, de sus muchas miserias y sufrimientos, causando hor-

ror la lectura de los tristes detalles que refiere. Casi todos

los cautivos fueron al principio comidos de los indios, y solo

Alvar Nuñez y otros cuatro compañeros so salvaron de este

sacrificio, porque el estado miserable de sus cuerpos llegó á

producir repugnancia á los indígenas: tales estaban de flacos

y llagados. Mas esto no impidió para que los dedicaran á

faenas y trabajos los mas rudos, llegando á ser de tal modo
el trato que estuvieron recibiendo, que el mismo Alvar Nu-
ñez refiere, que cuando mejor lo pasaba era cuando lo po-

nían á adobar cueros, porque entonces se alimentaba con las

raspaduras de las pieles. En tan lamentable situación per-

manecieron algunos años, hasta que por un lado el ánimo é

intrepidez de Alvar Nuñez y por otro un suceso que casi

puede llamarse providencial, les vino á proporcionar su sal-

vación.

Habia Alvar Nuñez escitado y animado á sus compañe-

ros para escapar de una tribu en otra, como medio de ver si
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hallaban algún punto donde mejorar su triste suerte, y aun-

que con riesgo inminente de sus vidas lo hablan puesto en
ejecución. Lle^Mron entonces á uno de los pueblos que iban

recorriendo, y se vieron allí obligados por los indios á que

fueran á curar unos enfermos. No tenian medios ni conoci-

mientos para ello, pero se encomendaron á Dios, y con pa-

ses, soplos y oraciones, lograron conseguir lo que se les pe-

dia, curando á cuantos enfermos se le presentaron. Cundió

el suceso por todas las tribus, y los que hasta entonces ha-

blan sido tratados como esclavos fueron poco menos que

adorados como dioses: de todas partes venian á implorarles

la salud y cada cual les traia lo mejor de su fortuna, siendo

sus sucesivas peregrinaciones una serie no interrumpida de

ovaciones: en todos los puntos les salian al encuentro, los

recibían con alegría y los agasajaban con esplendidez.

Este suceso que cambió completamente la situación di*

Alvar Nuñez y sus compañeros, ha dado materia á varias

controversias, atribuyéndose por unos á moras coincidencias

naturales, y por otros á manifiesta determinación de la di-

vinidad. El marqués de Sorito, general del pasado siglo y
hombre de los mas piadosos sentimientos, escribió esprcsa-

mcntc una obra para probar los milagros de Alvar Nuñez, y
si bien os cierto que no logró llevar la convicción al ánimo
de los lectores, es indudable que el suceso tiene tales carac-

teres que no se le halla fácilmente una esplicacion satisfac-

toria. (1)

Sea como quiera, es lo cierto i[uc ., , . la * iiounsl

debieron la seguridad de sus personas y los recursos i.

sarios para poder recorrer la dilatada parte del nuevo conti-

nente, que 1 traba entonces de Méjico, el país mas pní-

ximo que ha. .:. . ,ii los españoles. San Miguel de Gulu <' "

fué el primer pueblo que tocaron, y de él pasaron al ni

Méjico. Alvar Nuñez marchó enseguida á Veracruz, y em-

(1) I^ obra de Sorito so in;

ración de loa naufragios, per

Extno. Sr. D. Antonio Ardoii.

mari¡ué$ de Sorito, mariscal i

Tarragona.—Mniñd, impronta tle Junii de Zúíiiga— 17:W. en Wio
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barcándose para España llegó á Lisboa el 9 de agosto de

4537, pisando el suelo patrio después de diez años de ausen-

cia pasados en cautiverio y peregrinación.

Alvar Nuñez permaneció en España hasta 1540, y duran-

te este tiempo debió escribir la historia de sus naufragios y
presentarlos al Rey con el objeto de conseguir algún gobierno

en América, pretensión que después de lo que en este con-

tinente habia suftido, era una muestra de que en su ánimo
no hacian mella las desgracias. El emperador le dio enton-

ces el cargo de Adelantado Gobernador y Capitán general del

Rio de la Plata, y el 2 de noviembre de 4540 salió para este

punto desde Cádiz y arribó felizmente con su armada al

puerto de Santa Catalina, en el Brasil, en 24 de marzo de

4544. Allí determinó pasar por tierra á la Asencion, resi-

dencia de los gobernadores, y para ello dividió su espedicion

llevándose él una parte y enviando la otra con los bajeles

bajo el mando de su pariente Pedro de Estupiñan Cabeza de

Vaca. Muchos fueron los trabajos que pasó Alvar Nuñez en

este viaje que hizo con el objeto de conocer la tierra y des-

cubrirla, y en el cual empicó casi todo un año. Anduvo mas
de cuatrocientas leguas por paises despoblados y vírgenes,

atravesando grandes rios, disputando el paso con los indios

y venciendo otra multitud de obstáculos: al fin llegó á la

'Asencion en 4i de marzo de 4542, sin pérdidas casi algu-

nas, hecho por demás notable en una espedicion y viage

tan atrevido.

El gobierno de Alvar Nuñez en el rio de la Plata se dis-

tinguió notablemente por su justicia y probidad, siendo en

este sentido, como dice el P. Miñana^ un prodigio en aquellos

tiempos. (4) Puso raya en la avaricia de los descontentos

sacrificando para ello hasta sus intereses particulares, y en

todos sus actos y determinaciones no se vio otra cosa mas
que un interés de bien común, la justicia mas equitativa y el

mas noble desprendimiento. Se atrajo el amor de los indios

como ningún otro tal vez lo consiguiera, y desde su llegada

al pais comenzó á dirigir espediciones, algunas mandadas

(1) Historia de Espcola, libro i." capítulo II, continuaron de la de Mariana-
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por él mismo, habiondo sido su propósito el avanzar «n

tierra adentro la conquista, hasta comunicarse con los del

Perú. Sometií) por la fuerza aquellos pueblos que eran re-

beldes, y en todos los hechos de armas era siempre el pri-

mero en lanzarse al mayor peligro.

Pero todos sus proyectos se estrellaron contra las miras

interesadas de la ambición y la avaricia. Su justicia y pu

desinterés, y su noble trato con los indios, comenzaron á

disgustar ú algunos españoles mal contentos, y .'i la sazón

de hallarse enfermo de cuartanas, y ausente en una espe-

dicion parto de sus jefes y soldados, se amotinaron con-

tra él y entraron en su casa para prenderlo á viva fuerza.

Alvar Nuñez apercibido del suceso saltó de su cama, y ciñén-

dose su espada y cota se preparó á defenderse: pero era solo

contra la multitud, y aunque hizo una resistencia bien tenaz,

rodeáronlo por todas parles de armas y no tuvo mas reme-
dio que sucumbir. Encerráronlo en una oscura prisión y allí

permaneció largo tiempo cruelmente tratado. Al fin fué en-

viado á España y con él Pedro Estupiñan y su sobrino Alon-

so Riquelme Melgarejo, quienes juntamente con otros deu-

dos y parciales habian intcntíido el libertarlo: también tuvo

Alvar Nuñrz en su prisión los medios de producir un levan-

tamiento de los indios en su favor: pero el bien y la paz de

la colonia la antepuso á su propia conveniencia y se decidió

á sufrii -II adversa estrella. Aun durant»' < 1 ini-nm vi >--.

fué puesto en libertad de volver á su gobierno por los mis-

mos que venian en su custodia y habian sido de los princi-

pales autores de su mal, con motivo de una fuerte tormenta

que hizo removerles ] i . oncicncia: pero ni Alvar Nuñ»/ \ú

sus deudos quisieron entonces, p hm im ir ;'i levantar discor-

flias y parcialidades.

Llegaron por fin á la corte y el monarca do Castilla man-
dó prender á un mismo tiempo á Alvar Nuñez y sus dos

principales acusadores, de los curdos murió el uno en la cár-

cel y el otro perdí») el juicio antes de que la causa terminara.

Alvar Nuñez sali('» primero juntamente con los otros conde-

nados, pero apelada la sentencia, no solo salió libre sino que
lo fué señalnda una pensión i\o dos mil ducado." •n < -

"-
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Retiróse entonces á esta ciudad y ejerciendo la primacía

del consulado en ella, murió querido y respetado en el año

de 1558. Tal fué la vida de este ínclito varón, hombre de los

que rara vez producen los siglos, como así algunos lo han
juzgado. Su celebridad ha sido y es grande, y los hechos

que se le han dado la justifican plenamente, rodeándolo al

mismo tiempo del mas vivo interés.

Han quedado de él dos obras, la una escrita por él mismo,
que comprende sus naufragios y peregrinaciones con multi-

tud de curiosísimas noticias sobre el pais de la Florida, y la

otra redactada por su escribano Pedro Fernandez, dónde se

da cuenta de la historia de su gobierno en el rio de la Plata.

De estas obras se han hecho varias ediciones juntas y sepa-

radamente. La primera que se imprimió fueron los naufra-

gios con el siguiente título: La relación que dio Alvar Nu-
ñez Cabeza de Vaca, de lo acaecido en las Indias en la arma-
da donde iba por gobernador Pamjohilo de Narvaez, desde el

año veinte y siete hasta el año de treinta y seis que volvió á

Sevilla con tres de sus compañeros: cuya impresión se hizo

en Zamora año de 1542, en 4.o y letra gótica, por Agustín de

Paz y Juan Picardo y á costa de Juan Pedro Musseti. Nin-

gún bibliógrafo hace mérito de esta edición^ que es rarísima

y de la cual no conocemos por nuestra parte mas que un
solo ejemplar que posee el Sr. D. Pascual de Gayangos. La
segunda edición que es la que todos los bibliógrafos dan por

primera, fué publicada en Valladolid en 1555 por Francisco

Fernandez de Górdova, juntamente con los comentarios de

su gobierno en el Rio de la Plata, y lleva la portada siguien-

te: La relación y comentarios del Gobernador Alvar Nuñez
Cabeza de Vaca, de lo acaecido en las dos jornadas que hizo

á las Indias. La edición trae al principio de los comenta-

rios otra segunda portada que dice así: Comentarios de Al-
var Nuñez Cabeza de Vaca, Adelantado y Gobernador del

Rio de la Plata, scriptos por Pero Hernández scribano y se-

cretario de la provincia. Esta edición, también en 4.o, está

dedicada al príncipe D. Garlos y la primera lo está á Felipe IL

Posteriormente han sido reproducidas las dos obras, primero

en 1740 en la colección de Rarciay en 1852 por Rivadeneira
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en el tomo xxii de su fíiblioteca de autores españoles. A más
de estas ediciones existen dos traducciones de la relación á

la Florida: la una al italiano publicada en la colección de

Juan Bautista Ramusio, y la otra al inglés lujosa y elegan-

temente impresa en un tomo en 4.o mayor, con la siguiente

portada: The narrativc of Alvar Niuiez Cabeza de Vaca.

Traiislaled By Buchingham Srnith.—Wasignton, 1851.—De
esta edición, aunque moderna, solo tenemos noticia de que
existan en España dos ó tres ejemplares. (1).

BARTOLOMÉ NUÑEZ DE ViLLAViCENGIO.

Ilustre jerezano que viviú en el siglo XVI, hahiúndose

distinguido en el servicio de las armas. Hallóse en la céle-

bre batalla de San Quintín, donde se dice haber sido uno de
los primeros que asaltaron los muros de la población. Sir-

vió también en la armada bajo las órdenes del marqués de
Santa Cruz, y tuvo mando de buques y de escuadras, citán-

dose algunos triunfos navales que fueron obtenidos bajo su

mando y dirección. Desempeñó también los puestos de cor-

regidor de Villanuova de la Serena de Murcia y de otras ciu-

dades, y era caballero Sanjuanista y comendador de Bcnla-

Uan, habiendo también desempeñado el puesto de visitador

en la misma orden de San Juan. Dejó fundadas algunas me-
morias piadosas en Jerez y una capilla en la Colegiata, don-
de se encuentra su sepulcro, y sobre él su estatua de jaspe

arrodillada. Hacen mención de este varón los historiadores

de la población, como puede verse en Rallón, Estrada y
Portillo. El 1\ Claudio Clemente en sus raf'/aíí <

hace también mención de este jerezano en el a ',

llamándole general de la armada de Indias. (2)

tinguiJa ilubliat iua y que
rn Mn Iri.J, luiltA d.^ har. r

ion

lia
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BARTOLOMÉ NUÑEZ DE VILLAVIGENGIO,

Este ilustre caballero hijo de Ñuño Fernandez de Villa-

vicencio y de Catalina Gutiérrez Valdespino, vivió en el siglo

XV con muy señalado favor de la corte de Juan II. Fué ca-

zador mayor de este monarca y era conocido por el nombre
de Bartolomé Ñuño de Villavicencio el sabio, no teniendo

por nuestra parte noticia del porqué de este sobrenombre.

Tuvo un hermano llamado Pedro Nuñez, con quien se halló

señaladamente en la batalla de Olmedo, y era también her-

mano materno de Alonso Fernandez Valdespino y Vargas, á

quien hemos citado anteriormente en la página 168, y nieto

del celebrado Alonso Fernandez Valdespino, de quien deja-

mos en igual sitio hecha también mención. Su padre Ñuño
fué hijo del también ya citado Ñuño Fernandez de Villavi-

cencio é Isabel Asturias de Salier, y tuvo el favor de los re-

yes Juan I y Enrique III, habiendo sido doncel con el prime-

ro y caballero de la banda dorada por el segundo. Fué Bar-

tolomé Nuñez como soldado y caballero esforzado entre los

mas principales de su tiempo y hallóse en la acción que die-

ron junto á Jerez los partidarios de los infantes de Aragón,

con los que dentro de esta ciudad sostuvieron constantemen-

te la legítima autoridad de Juan II. En 1446 por cédula de

22 de noviembre dada en Tordecillas, fué nombrado regidor

de la ciudad de Jerez, y tuvo también el importante cargo de

alcaide de Estepona, cuya villa sostuvo con una guarnición

de jerezanos hasta que fué mandada demoler por el monar-
ca, habiéndole costado á Villavicencio que poseia una rica

fortuna, grandes desembolsos el mantenimiento de la guar-
nición. Fué casado con Teresa González de Gallegos, hija

del veinticuatro jerezano Diego González de Gallegos y An-
tonia Garcia Román de Trujillo. (1)

(1) El P. Rallón en su Historia de Jerez hace mención detenida de este jere-

zano, y Gutiérrez en su Am Xericience, dia 3 de Marzo.
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PEDRO NUttEZ DE VILLAVIGENGIO.

D. Pedro Nuñez de \ illavicencio, llamado el chiquito,

porque lo era de cuerpo, según dice el P. Gerónimo de Es-

trada, fué un valiente caballero, como otros muchos de la

ilustre lamiliu á que pertenecía. Asistió á las guerras de la

conquista de Granada y en ellas se hizo notar por sus he-

chos de valor. Seguido de dos escuderos, do nombres Pedro

López y Alonso Tirado, y montando un brioso corcel de re-

nombre chaparrillo, hizo proezas siugulares y consiguió ha-

cerse conocer y ser temido en las huestes de los moros. So-

lo con sus escuderos se defendió en una ocasión por la Vega
de Granada, contra cincuenta moros que le acometieron, ma-
tando á muchos de ellos y poniendo en huida á los restan-

tes, y en lances parecidos llevó á cabo otras empresas, que
le dieron el renombre de esforzado y valeroso. No nos dice

el P. Estrada, de quien tomamos estas noticias de este varón,

quien fuera este Pedro Nuñez de entre los muchos de su fa-

milia que se encuentran con este mismo nombre: pero aten-

diendo á lo que de él reíieii y t la época en que lo cita,

creemos debiera ser el veinticuatro D. Pedro Nuñez de Vi-

llavicencio, que murió en 1481 peleando con los moros en

Villaluenga, y el cual era hijo de D. Pedro Nuñez de Villavi-

cencio, á quien apellidaban en Jerez el bueno, y su segunda
mujer D.» Leonor Méndez de Sotomayor, y era tenido por la

ciudad en tanta estima, que á su muerte impetraron los ca-

pitulares del ayuntamiento, para que diera el monarca la

veinticuatría á Pablo Nuñez de Villavicencio, su hijo, como
en premio á la buena memoria y los servicios del linado,

cuya gracia fué así concedida. Fué este D. Pedro casado con
Isabel Gaitan y ora sobrino del antes ya mencionado D. Bar-

tolomé Nuñez de Villavicencio el sabio. (1)

(1) Podríamos citar en la ruisnu ilu&iro faiuiiia de Villavicencio otrot «'arones

didlin^uidos, que como los citados, llevaban el antefvatronimico de Nuiles, que con
cl do Fernandez eran los u&ados por todos los de esta fanitlia. Las histonos de Je-

rez los citan á cada paso, y á oll.t ser poaiblo el allegar é
todos noticias suficientes para t.^. Todavia, sin embaryo,

habremos de ocu|iamo« mas adelante do otros varones eminentes d« eaU teinttia.
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D. DIEGO OBANDO Y ADORNO.

Oficial de marina nacido en 1770. Ingresó en la armada
en 1788 y viajó por Asia y por América en los buque Leo-

cadia, San Carlos y San Pedro Aj)óstoL Era teniente de na-

vio en 1809 y en 1803 servia de ayudante de marina en la

comandancia de Casita. Afectada su salud en el servicio del

mar, donde se habia sin embargo distinguido, pasó al ejér-

cito de tierra, y en 1821 con el grado de coronel desempe-

ñaba el puesto de gobernador de mío de los presidios de

Nueva España. Posteriormente á esta fecha no conocemos

los términos de su carrera, y le damos cabida en nuestra

obra por hacer mención de un apellido ilustre en nuestras

carreras públicas, y del cual solo conocemos por jerezano á

este distinguido oficial.

ALVARO OBERTOS DE VALETO.

Alvaro Obertos de Valeto ilustre y piadoso fundador de

la célebre Cartuja de Jerez, nació en esta ciudad en el año

de 1427. Sus padres de noble y esclarecido linaje lo fueron

Francisco Martínez de Moría y Francisca Obertos de Valeto,

hija de Miguel Obertos de Valeto y Vargas y de Juana Mar-

tínez de Trujillo. Por línea materna era Alvaro Obertos des-

cendiente de la noble y esclarecida familia genovesá de los

Fíeseos, á la cual perteneció el pontífice Inocencio' IV, de

quien era sobrino Miser Huberto, el fundador de este linaje

en nuestro país. (1)

No se tienen noticias, sino muy escasas, de la juventud y
vida de Alvaro Obertos: por su noble calidad y la época en

(1) Miser Hubei'to vino á España en tiempos de San Fernando y asistió á la

conquista de Sevilla, en cuya ciudad quedó avecindado con su raujer D.a Adelva. Mu-
rió en esta misma población y fué enterrado en la catedral hispalense, en la capilla

primitivamente llamada de San Jorge y después de nuestra Señora de Granada,

según lo refiere Zúñiga en sus Anales. Juan Obertos descendiente de Miser Hu-
berto, jvino á establecerse en Jerez casándose con una señora de la familia de los

Vargas, y este fué padre de Miguel Obertos de Valeto y Vargas á quien arriba de-

jamos citado.
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que viviera, < - «b suponer que se dedicara al ejercicio de las

armas, como así lo manifiesta la lápida que cubre su sepul-

cro, donde se ve delineada su figura con trag:e de guerrero.

Su carácter é inclinaciones fueron sin embargo de otro gé-

nero, señalándose desde muy joven por sus piadosos senti-

mientos y los actos de la mas religiosa caridad. Hacia fre-

cuentes limosnas, dotaba en casamiento á muchas huérfanas,

y su mano siempre pródiga acudia á remediar tantas nece-

sidades, que era en la población llamado unánimemente el

padre de los pobres. Esto no obstante, merecía el respeto y
consideración de los mas principales caballeros y de los

hombres de armas de la ciudad, distinguiéndose al mismo
tiempo que por sus cualidades pacíficas y benéficas, por sus

condiciones de entereza y de valor.

Fué jurado de la collación de San Juan, donde tenia las

casas de su morada, y su nombre con este motivo se encuen-

tra con frecuencia citado en las actas del cabildo y también

mezclado en varios acontecimientos de los que en su época

ocurrieron en la ciudad. Vivia solo con una antigua criada

de su casa llamada Elvira Rodríguez, y antes también con su

abuela D.» Leonor Martínez de Moría, á rfoíen tuvo un afecto

entrañable.

En 14G3, por ci mes do abril, lué a .'^eviila con oi'jeio ae

visitar el monasterio de la Cartuja, que gozaba de gran cré-

dito por la piadosa calidad de sus monjes, y enterado de

sus excelencias tuvo largas entrevistas con el prior D. 1 or-

nando de Torres, á quien ofreció todos sus bienes, para que
llevaran á cabo la erección de otra Cartuja en el lérniino d<-'

Jerez. Toda su hacienda la puso á disposición dv

res, y aseguró este ofrecimiento con toda formalidad por es-

critura otorgada en Sevilla ante el escribano Alonso Ruiz de
Porras, en el día li de Mayo del mismo año de 14G3.

Era el deseo de Alvaro Obertos «¡U' >> diera desde lue^o

principio á la fundación, y su ánimo que se verificara

término de su ciudad natal: pero habiendo los moi i-

llanos abrigado otros proyectos, el asunto se fué lo

algunos años, durante los cuales Alvaro Obertos, cumpliendo
su ofrecida ¡«I» i. fué cediendo á la Cartuja de Sevilla los bie-
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nes que poseía, aunque haciéndolo parcialmente, y con la

cláusula de ser para la proyectada fundación. Los monjes
le ofrecieron el fundarla en el Aballe de Sidueña, término del

Puerto de Santa Maria, y como esto no dejara satisfecho el

deseo de Alvaro Obertos, se reservó en la cesión de cada uno
de sus bienes, el usufructo vitalicio de todos ellos. Instá-

ronle á que cediese este usufructo, sin el cual era imposi-

ble el dar principio á la obra, y habiéndose resistido á ello

mientras no se designase un punto del término de Jerez, re-

fiérese que fué al fin determinado por un hecho milagroso el

sitio que definitivamente se eligió. Buscando lugar á propó-

sito, hallábase Alvaro Obertos en el que hoy ocupa la Cartu-

ja, cuando hubo de aparecércele un anciano que le designó

aquel mismo sitio para realizar la fundación. Iba acompa-
ñado de los priores de las Cartujas de Sevilla y del Paular,

comisionados que habían venido por el capítulo de la orden,

para entenderse con Obertos en el asunto, y fué creído por

ellos que aquel venerable anciano no había sido otro que el

apóstol San Pedro, protector de su religión. Creídos y ad-

mirados del suceso decidieron fundar allí, donde ya existía

una ermita que recordaba otro hecho portentoso, y de la

cual tomó luego el monasterio la misma advocación. (1)

Acordes ya en todo, se pidió permiso al cardenal D. Pe-

dro Mendoza, arzobispo que era de Sevilla, y al corregidor

de Jerez que lo era el marqués de Cádiz, D. Rodrigo Ponce
de León, y en 17 de Diciembre de 1478 se puso la primera

piedra de la obra con asistencia de Alvaro Obertos y de los

monjes que habían venido (2) á constituir el nuevo monaste-

(1) Esta ermita, denominada de Nuestra Señora de la Defensión, había sido

fundada por los jerezanos en memoria de una refriega que tuvieron en aquel sitio

contra una asechanza de los moros, y en la cual salieron victoriosos por protección

de la Virgen Santísima, que es tradición se apareció en una nube iluminada, que

fué el motivo y defensa para la victoria, por lo cual dieron á la ermita el nombre
de Nuestra Señora de la Defensión.

(2) Estos monjes que habían llegado á Jerez en 13 de febrero 'de 1476, fue-

ron D. Diego de Medina, D. Cristóbal de Sevilla, D. López de Hinestrosa, D. Be-

nito Centurión, y algunos frailes conversos con el P. D. Juan de Mondragon, en-

cargado de obtener las licencias de las autoridades civil y diocesana. Se' hospeda-

ron en un caserón que se había comprado, del cual hicieron mitad iglesia y mitad

para vivir. Este caserón se conservaba sirviendo de lavadero, y era conocido en el

convento con el nombre de habitaciones antiguas. Poco después vino por rector

áe estos monjes el V. J). Fernando de Llorena, profoso de las Cuevas.
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no, (ic'pcndiento pur entonces del de las Cuevas de ScrvillaV

Alvaro Obcrtos concurrió á toda la obra y durante ella

asistía y ayudaba á los operarios, habiéndose conservado en

el monasterio el cántaro con que Iraia por su mano el agua á

los obreros. También fué conservado el devocionario con

que rezaba, engastado en plata y cristales formando un re-

licario en cruz, preciosa memoria cuyo paradero ignoramos

en la actualidad.

Algunos dias antes de su muerte llamó al P. D. Fernando

de Llerena, y cuéntase que estando reconciliándose con él;

su criada Elvira Rodríguez los dejó encerrados y entretan-

to sacó de la casa varias alhajas y baúles, que fueron valua-

dos en 30,000 castellanos. Después de su muerte esta mujer

dirigida por un canónigo y un escribano, puso pleito á los

monjes presentando un testamento en que Alvaro Obertos le

dejaba grandes legados. No llegó á sentenciarse el pleito,

pero el canónigo fué penitenciado y el escribano sin crédito

privado de su oficio. Muy luego presentóse también un man-
cebo alegando ser hijo de Obertos y de la misma Elvira; pero

esta negó el tal parentesco y el hecho quedó desmentido.

Las averiguaciones á que dieron lugar estos sucesos sirvie-

ron de testimonio justificativo para hacer patente la vida

ejemplar del fundador.

AJvaro Obertos murió el dia i2 de Marzo de i 482, y su

nombre como ha dicho uno de los historiadores de la orden

de cartujos, es digno do estar escrito en mármoles y bronces

por toda la duración de los siglos. Fué enterrado en la ca-

pilla mayor de la Cartuja, donde aun se ve la lápida que cu-

bre su sepulcro, con su figura como ya hemos dicho delinea-

da en trajo de guerrero. No gravó al monasterio con sufra-

gios de ninguna clase, pero el capítul al de l:i

se los concedió amplísimos y anuales, c ..!<><" - >.^

los dias para ello señalados, con un tapete de ; car-

mesí, bordado con sus armas que eran las de los Morías y
con muchas luces y flores, y sobro él el devocionario de rozo

del difunto, de que ya hemos hecho mérito.

El monasterio de la Cartuja jerezana, es célebre por su

grandiosidad y el fundador de un monuniei^o tan importan-

Si
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te vivirá siempre con una gloriosa memoria y ocupará una
de las páginas más ilustres en la historia de la población. (1)

OMAR.

Abu Omar Mohamad ben Obaidalla ben Gasath, árabe je-

rezano, fué uno de los poetas mas ilustres de su tiempo. Vi-

vió en la primera mitad del siglo XII, siendo contemporáneo

de los que ya anteriormente hemos citado poetas árabes cé-

lebres también. Murió en el año 619 de la Egira, correspon-

diente al 1241 de nuestra era, y es citado por Gasiri en su
Biblioteca arábiga, tomo I, página 100.

0. DIEGO MANUEL DE ORBANEJA.

D. Diego Manuel de Orbaneja y Salas, distinguido briga-

dier de nuestro ejército, vivió en el pasado siglo y durante

algunos años del presente, y se adquirió en su larga carre-

ra un nombre respetable por su valor y sus servicios.

Nació en el año de 1750 y era perteneciente á la noble fami-

lia de Orbaneja, que data en la población desde la época de

la conquista. (2) Principió su carrera militar en el año de

(1) Hasta poco después deia muerte de Alvaro Obertos,"en 1484, no fué incor-

porada la Cartuja como casa independiente al seno de su religión. Fué su primer
prior D. Alvaro de Abreu, monje profeso de las Cuevas, y florecieron en ella dife-

rentes varones eminentes, hijos muchos de la población. [Ha sido uno de los mo-
nasterios mas célebres por sus hechos de caridad y las muchas donaciones que re-

cibiera, lo hicieron uno de los conventos más ricos de su orden. Poseia grandes de-

hesas y otras propiedades rústicas, entre ellas la llamada Alto Cielo, donde funda-

ron una bella y suntuosa capilla que con las habitaciones que tenia adjuntas se ha-

lla lastimosamente convertida en una casa de labor. En estas propiedades mante-

nía el monasterio sus famosas yeguadas, que llegaron á producir la más estimada

raza de nuestra cria caballar. Las pingües rentas que disfrutaba servían para sos-

tener escuelas y asilos, para proteger las artes y las letras y para dispensar toda

dase de útiles y benéficas protecciones. Cuando la invasión de las tropas francesas

en la época do Napoleón I, estuvo sirviendo el monasterio de cuartel general de los

franceses, quienes saquearon sus riquezas y preciosidades. Después de la esclaus-

tracion acabaron de perderse estas y el edificio lia venido lentamente arruinándose

hasta que por último se ha decidido atender á la conservación de lo que ha queda-

do, declarándolo el gobierno monumento nacional.

(2) Gutierre Ruiz Orbaneja, progenitor cu Jerez de esta familia, caballero
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1766, ingresando do suíiteniente en el regimiento de provin-

ciales de Jerez, y en 1770 siendo teniente del misino cuerpo

y hallándose de guarnición en Cádiz concurrió á la asamblea

general de instrucción para el ejercito en el Puerto de Santa

María. Asistió con lucimiento al sitio y bloqueo de Gibraltar,

y en 4783 á la guerra con la república francesa, donde se

señaló brillantemente formando parte del ejército del Rose-

llon, con el grado de capitán do infantejia. Como hechos

memorables de su comportamiento en esta, guerra, so citan

en sus hojas de servicios la batalla de las alturas de EpoUa y
la brillantez con que sostuvo la retirada de Igs tropas que

fueron á Bañuls, así como la bravura con que rechazó fuer-

tes ataques de los enemigos, siendo comandante do las avan-

zadas de S. Clemente. Cítase asimismo su valeroso compor-

tamiento en los ataques de laS alturas de Pasamillas y reti-

rada de los ejércitos á Gerona, siendo en toda esta guerra

uno de los oficiales que más se hicieron distinguir.

Concluida la campaña obtuvo en 1795 el grado de tenien-

te coronel, y destinado de guarnición nuevamente á Cádiz se

halló en el asedio de la escuadra inglesa sobre este puerto,

en el año de 1800, y sucesivamente estuvo acantonado en Ro-
ta, Santa Catalina y Puerto de Santa María. Antes había ser-

vido las guarniciones de Málaga, Gerona y Barcelona, y des-

empeñado entre estos puntos y el de Cádiz diversas comisio-

nes militares, y últimamente so lo dio en 1801 la comisión

de perseguir los malhechores en el distrito de la provincia

y de su patria, cuyo cometido desempeñó con gran acierto,

limpiando la comarca del sin número de bandidos que en-

tonces la infestíibíui. Su celo en este servicio, que lo ocupó
por algunos años, le fué recompri: ' con varias reales

ordeños do pracins espedidas ]>or • rno. v rn las ('ua-

dtil feudo y alciidn de U puerta d< S.uiti.i^
,
tuvo su reiiartimiento como poblador

de la ciudad en la collación d** San Juan. Sus descendiente* Iwin venido en todos

• •••"• ->s figurando como caballeros nobles y principóles, l'no de los oficios d« os-

de la ciudad, \x& venido constantemente siend» siTvido por mierabros d«
rsia iiiiiili.i ! ' ' • ' '

¡uo lo tuvo ú mediados del ' XV.

y uiu ilr 1.1 .uala laiiiLicn úlluuauK; i

antigua familia,
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les constan los hechos que llevó á cabo prendiendo á los

mas célebres cuadrilleros que aterraban la provincia, como
eran Miguel Beja, Francisco Fernandez y otros varios. En-
tre estas reales órdenes se distingue la espedida con fecha 2

de Mayo de 1801, por el ministro D. Gerónimo Antonio

Caballero, en la cual se le dan las mejores gracias por la

acción que sostuvo en las mismas calles de Jerez con la

cuadrilla del célebre Pichardo, y en la cual sucumbió con

otros de los suyos este atrevido bandolero. (1)

En el año de 1802 obtuvo el grado de coronel y el mando
del regimiento de provinciales de Sevilla, y en 1808 al esta-

llar la guerra de la independencia se hallaba de guarnición

en Cádiz y fué destinado con el regimiento de su mando al

ejército que mandaba el general Castaños. La junta supe-

rior de Córdoba atendiendo á los servicios que prestara en

esta época, le concedió el grado de brigadier y se le dio el

mando de la quinta división del ejército de Sierra Morena,

con el carácter de segundo jefe. Hallábase á la sazón que-

brantada su salud hasta el punto de no serle posible su per-

manencia en el servicio activo; pero apesar de esto aceptó

el mando que se le conferia para la defensa de la patria, y
estuvo cumpliendo sus deberes bajo las órdenes del general

D. Tomás Zerain, mandando y operando con su división en

los puntos de Santa Eufemia y Almadén. En vista, sin em-
bai'go, del estado de su salud y por consejo de sus mismos
superiores, tuvo que retirarse al fin del servicio de campaña.

(i) José Pichardo era vecino de Jerez y vivia en la plaza de San Juan frente á

la calle de la Justicia, en casa de su propiedad. Era el terror do la población y de

sus caminos, y su osadia era sin igual. Cobró alguna vez de las n^ismas autoridades

el precio á que estaba pregonada su cabeza, y se presentaba muchas veces en casa

de los ricos comerciantes con letras falsificadas por él mismo, de una manera muy
grosera, pero las cuales hacia efectivas con la autoridad de su trabuco. Era casado

y tenia hijos y murió frente á su misma casa cuando la acción arriba referida. Su

vida creemos ha sido publicada con la de otros bandidos célebres en un librito que

recordamos haber visto hace algunos años, y si no estamos equivocados existe tam-

bién una pieza dramática en que figura Pichardo como protagonista. De Jerez han

salido en todas épocas como de toda población grande, algunos criminales de pro-

fesión, y entre los quo más nombre han adquirido se cuenta al llamado Zapatcrillo

da Jcrezy sobre quien hay escrita una obra dramática que lleva su mismo nombre.
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y coü autorizaciou de la Junta central so fué á establecer á
Jerez, donde permaneció constantomentc retirado.

Durante el sitio de Cádiz se hallaba ya en su casa, aun-
que ocupada Joiez por los franceses 6 invitado á adherirse

al rey intruso José Napoleón, se resistió tenazmente á acep-

tar ningún empleo de los que le fueron ofrecido?, circuns-

tancia por la cual le fueron reconocidos sus grados milita-

res con especificación en su hoja de servicios, de haber sido

fiel á su patria y servirle de mérito sus sufrimientos durati-

te la ocupación francesa de Jerez por las tropas de Napo-
león. (1) Era caballero de la orden de Santiago y murió en
la misma ciudad de Jerez en el año de 4824. Fué casado

con D.a Maria Josefa de Roy y Rallón, señora de antiguo li-

naje jerezano.

D. GERÓNIMO ORMAECHEA Y GUERRERO.

D. Gerónimo Ormaechea, presbítero y doctor en sagra-

das letras, vivió en el siglo XVII. Fué canónigo magistral do

las iglesias colegiatas de Abella y de Logroño, y también vi-

sitador general del obispado de Málaga y limosnero mayor
del Emmo. Sr. Cardenal de Trejo. Ignoramos la época de su

muerte como las demás circunstancias de su vida. Dejó es-

critas las obras siguientes: i.^ Comynentaria in cántica catiti-

corum Salonwnis.—Logroño, 1637.—Tomo 4.<» en folio. No
publicó ningún otro tomo mas de esta obra según nuestras

noticias y las que nos dan nuestros bibliógrafos.^—2.» Dis-

curso apologético de la virgen vencedora: de la fé triunfante:

de la hcregt'a vencida: de la casa de A ustria exaltada: del ca-

tólico rey Felipe III sublimado: de España vengada: de la

Francia castigada: en el sitio de Fuenterrabia al limo. Arzo-

bispo de Burdeos, general de la armada del rey cristianísimo.

(1) En la obra titulada Cádiz en Í8íf
,
publicada por el erudito D. .\dolfo do

Castro, se refiero que al celebrar José Napoleón sus días en el Puerto de Santa

María, asistió el getieral Orbaneja i la función rcli|,'iosa venücada con motivo do
la tal festividad: pero indudablemente debió ser fortuito y acaso vio! -"'^ -'• ?-* »

de Orbaneja, pues constan en su hoja de servicios sus disgustos

por su resistencia al reeonodmMnto do la inutna doainadon.
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dedicado al Exmo. Sr. Conde Duque,—Logroño, 1639, en 4.o,

en casa de Juan Mongaston, donde también fueron impresos

sus comentarios. No hacen mención nuestros bibliográficos

de este libro de Ormaechea, que hemos tenido ocasión de

ver en las bibliotecas públicas de la corte. Es una inven-

tiva contra los franceses, de quienes el autor no era nada
afecto, y principalmente contra el Arzobispo de Burdeos, á

quien trata en la obra sin piedad alguna. El libro abunda en

altos elogios de los españoles, revelando el mucho patriotis-

mo del autor.

0. FRANCISCO ORTIZ DE MEDINA ROSAS.

Erudito jerezano que debió vivir en el siglo XVI y de

quien se conocen pocas noticias. Escribió con gran copia

de documénifls y diplomas auténticos, una genealogía de la

casa de Villavicencio, obra que dejó inédita, pero que ha go-

zado de mucho crédito entre los escritores nobiliarios. Don
Juan Ferrer de Villavicencio, oidor que era de Granada en

1627, alimentó copiosamente el manuscrito de Ortiz. Hace
mención de este jerezano D. Nicolás Antonio en su Bibliote-

ca y D. Luis de Salazar y Castro en el libro l.o cap. 11 de su

Historia de la casa de Lata y en su Biblioteca genealógica

m. s. en la Real Academia de la Historia. También se en-

cuentra citado Ortiz y su continuador Ferrer Villavicencio,

en la Biblioteca hispánica-histórico-genealógica-heráldica,

impresa en Leipsik, año de 1724, y cuyo autor Gerardo Er-

nesto Franckenau, se cree por algunos sea un seudónimo

de D. Luis de Salazar.

D. FRANCISCO PABON.

D. Francisco Pabon, hijo del jurado Juan Rodriguez y
de Leonor de Fuentes, fué caballero muy señalado y favore-

cido por los monarcas Felipe el hermoso y Carlos V. He-
mos citado ya su nombre al hablar en la página 187 de su

hijo Diego de Fuentes, y fué en Jerez veinticuatro de la ciu-

dad, y alcaide de sus alcázares: tuvo también el cargo de re-
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gidor en la ciudad de Cádiz, y fué por muchos anos almi-

ranta de sus costas y lugares, puesto que en aquel entonces

disfrutaba de mucha consideración y preeminencias. Cuan-

do la guerra de los comuneros figura D. Francisco Pabon,

entre los caballeros que se señalaron en Jerez favoreciendo

la autoridad de los monarcas, juntamente con su hijo Diego

de Fuentes, como en su lugar lo dejamos apuntado. Tuvo á

más de este, otro hijo llamado D. Luis, y fué casado con do-

ña Maria de Villafranca, señora de buen linaje y de cuyo

apellido quedaron memorias en Jerez. (1) Testó este distin-

guido jerezano en 18 de Setiembre de 1552, y creemos que

hubo de morir al siguiente año.

D. MIGUEL PABON DE FUENTES.

Este distinguido caballero descendiente del anterior, vi-

vió en el siglo XVII, y era hijo de D. Diego Pabon, caballero

del orden de Calatrava, veinticuatro de Jerez y hermano de

Fray Francisco de Fuentes, á quien hemos mencionado en

la página 188. Su madre natural de Villamartin, lo fué do-

ña Ana de Vera Navarrete y Velasco, enlazada también por

noble parentesco con otras familias de Jerez. Fué ü. Miguel

Pabon caballero'de la orden de Santiago, veinticuatro como
su padre de Jerez y familiar del santo olicio do la Inquisi-

ción. Distinguióse como hombre de valor en el ejercicio de

las armas, siendo capitán de las milicias de su patria. En
1C56 se señaló en la defensa de Cádiz y sus costas, y en

otras muchas ocasiones diversas, hizo con iguales motivos

señalados servicios al país. Fué casado con D.» Brianda Pa-
bon y Guzman, y murió en su misma patria el dia 24 de ju-

lio de 1G82.

(1^ Ere MU señora hermana de D. Die^p de Villafranca, mando do neatris da
Fuentes, quienes tabmron entierro y capilla en San Miguel hicía 1519 y fundaron
mayorazgo ^n lú4i>.
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0. MIGUEL PABON DE FUENTES Y ÉSTUPIRAN.

D. Miguel Pabon de Fuentes y Estupiñan, primer mar-
qués de Gasa Pabon, mariscal de campo de los ejércitos na-

cionales, nació en la segunda mitad del siglo XVII. Era nie-

to del anterior, y fueron sus padres D. Fernando Tomás Pa-

bon de Fuentes y Estupiñan, caballero del orden de Galatra-

va, y D.a Francisca González de Rojas y Mendoza, señora de

noble familia nacida en la ciudad de Málaga. Fué D. Miguel

Pabon caballero de la orden de Santiago, veinticuatro de Je-

rez y alguacil mayor del Santo oficio, y siguiendo la carrera

de las armas llegó hasta el alto puesto de general, señalán-

dose con sus servicios durante la guerra de sucesión. Sien-

do coronel de dragones, desempeñó los puestos de corregi-

dor y capitán á guerra de las ciudades de Marsella y Ronda,

y en 1706 por sus méritos y servicios y los prestados por sus

antecesores, le fué concedido con fecha 31 de diciembre el

título de Marqués de Gasa Pabon, con el que ha venido con-

servándose en Jerez la memoria de una familia que remonta

su importancia hasta los primeros tiempos de la conquista y
repoblación de la ciudad. (1)

Tuvo este ilustre jerezano gran favor y prestigio en la

corte de Felipe V, y últimamente fué nombrado gobernador

de la Habana, puesto que debia servirle de paso para el vi-

reinato de Méjico, que le habia sido ofrecido formalmente

(1) Diego Pabon, caballero toledano, fué el progenitor en Jerez de esta familia.

Asistió á la conquista de la ciudad y tuvo repartimiento en ella como poblador en la

collación de San Salvador, Fué caballero del feudo y alcaide de la Puerta de Rota

y casó con Juana Melgar. Ruy Sánchez Pabon, su hijo, fué caballero déla orden de

Santiago, y Ruy Fernandez Pabon nieto de este fué uno de los primeros alcaides

de Tempul. Todos sus descandientes han venido figurando constantemente en los

oficios de la ciudad y entre los principales caballeros, siendo en Jerez donde llegó

esta antiquísima familia á adquirir su mas alta importancia y la conservación di-

recta del linaje y apellido. Su antiguo solar era en Asturias, atribuyéndosele un
origen francés y su establecimiento en España por la época de los godos. Tienen

por armas un pabon dorado en campo rojo con un estandarte de Santiago en las

garras y á los pies otro estandarte con medias lunas y orlado el escudo con flores

de lis en campo rojo. Esta familia tenia capilla y su entierro on la iglesia de San

Miguel.
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por el monarca. Pero no estaba destinado seguramente pa-

ra disfrutar de uno ni otro puesto, pues al ir 4 embarcarse

para América y hallándose en Jerez en despedida de su fa-

milia, sus amigos y parientes, le acometió un accidente re-

pentino, del cual sucumbió inesperadamente corriendo el

año de 1712. Así terminó su carrera este benemérito caba-

llero cuando aun le esperaban nuevas honras que adquirir.

Fué auxiliado en sus últimos momentos por el jesuíta jereza-

no P. Pedro de Fuentes, su íntimo amigo, y á quien le liga-

ban además algunos lazos de parentesco. A más de los títu-

los y honores referidos, tuvo también el general Pabon los

señoríos de las villas de Morchales, Moral y Casa-bermeja y

fué casado con D.a Francisca Maria Verdugo Ruiz de Alarcon,

señora malagueña hija de D. Pedro Verdugo Ruiz de Alar-

con y D.a Inés Alarcon Lillo y Monroy, ambos de linajes

y casas principales. De este matrimonio fué hijo mayor

D. Fernando Pabon de Fuentes, segundo marqués de Casa-

Pabon y gentil hombre de cámara del rey, que casó con su

parienta D.» Luisa Pabon y Guzman y tuvo á D. Miguel Pa-

bon, tercer marqués, casado con D.» Vicenta de Castilla, hija

del consejero de cámara D. Alvaro de Castilla. Después vino

el marquesado al Dr. D. Juan José Pabon y Vera, canónigo

que fué de la colegiata de Jerez, y hoy lo posee D. Francisco

Javier López de Carrizosa |y Pabon, en quien han venido á

refundirse dos de los apelhdos mas antiguos, ilustres y prin-

cipales de Jerez. (4)

0. FRANCISCO PACHECO.

Este insigne jerezano bien conocido en la historia de las

letras españolas, uaciú en el año de 1535 y abrazó la carrera

(1) Tuvo c\ i^cnoral Pabon i mis de la descendencia referída, otros tres h^os
varones Je carrera distinguida: uno da tWw D. Francisco Pabon, sigui6 k earrvra

do ia armada y fué capitán de marina, y los otros D. Diego y D. UJguol, ainrieron

> 'nte el segundo qtio fué caballoro

A mis d« estos varones queda»
r«>ii 1 l-altoit otr.i9 naco hijas que tuvieron crUaooa diferentes, cmí lodu
fueii
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de la iglesia, en la que fué un modelo de ciencias y de virtu-

des. Su grande ingenio y su vasta erudición lo hicieron ad-

miradísimo, y su nombre se encuentra citado en las histo-

rias de su tiempo, con los más grandes elogios. Era licen-

ciado en sagradas letras, y tan consumado en ellas como en

todas las demás ciencias y artes, que cultivó con gran pro-

vecho y con pública y general utilidad. Fué canónigo de la

iglesia metropohtana de Sevilla, y capellán mayor de la ca-

pilla de los reyes de la misma catedral, habiendo además
ocupado por muchos años el destino de administrador del

hospital de San Hermenegildo, y el puesto de censor de

obras en la misma población. La fama que ha dejado este

insigne jerezano, varón digno de honrar un siglo, como le

llama Ortiz de Zúñiga en sus Anales, débela principalmente

al empeño con que hubo de promover y fomentar la ilus-

tración pública y el estudio de las buenas letras, conside-

rándosele como uno de los restauradores de ellas en el siglo

XVI. No tuvo su pluma nunca ociosa, y sus escritos latinos

y castellanos tanto en prosa como en verso, aunque no fue-

ron dados á la prensa, con gran sentimiento de los doctos,

corrieron sin embargo con admiración. Como muestra de

sus grandes conocimientos en el idioma latino se han citado

las inscripciones que escribió para varios sitios y objetos de

la santa catedral hispalense, como fueron el ante-cabildo, la

torre, el San Cristóbal y otros, así como también varios em-
blemas y geroglíflcos que adornan la célebre custodia de la

misma iglesia, y que muestran su feliz ingenio. Uno de los

trabajos mas importantes que lo ocupaban aun á su muerte,

era la reunión de materiales para escribir la historia ecle-

siástica de Sevilla, de cuyos trabajos solo se ha conservado

un catálogo y memorias, que dejó arreglados, de los arzobis-

pos de aquella Santa Iglesia, obra inédita de que existen va-

rios ejemplares manuscritos, y uno de ellos en la Biblioteca

nacional de la corte, anotado y adicionado por D. Juan

Torres y Alarcon. Formó también este ilustre eclesiástico el

orden de los rezos propios de los santos de Sevilla, y le debió

en fin esta iglesia y su diócesis, otros servicios importan-

tes, que han conservado su memoria con el mayor respeto
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y estimación. Adornas de sus cuidados eclesiásticos y de sus

ocupaciones literarias y científicas, el licenciado Pacheco,

no descuidó el cultivo de las artes y principalmente U pin-

tura, en la cual fuó gran perito y práctico maestro. Los re-

tratos de Lope de Vega, de D. Juan de Jaúregui, de Fernan-

do de Herrera y de otras personas ilustres de su época, se

deben á la habilidad de su pincel, que ha sido muy comun-
mente confundido con el de su discípulo y sobrino el céle-

bre pintor Pacheco, que reunía la circunstancia de llevar su

mismo nombre. (1) Fué también como de éste, maestro de

otros distinguidos pintores de su época, y se le considera en

este sentido como uno de los fundadores de la escuela ar-

tística sevillana. Era el licenciado Pacheco gran amigo de

D. Juan de Barahona y de Padilla, como así lo manifiesta

este en la estrofa que le dedica en su canción de elogio á los

jerezanos, y se hallaba enlazado en Jerez con vínculos de

parentesco, á varias familias distinguidas, no siéndolo menos
la suya, en rica y elevada consideración. (2)

Murió el canónigo Pacheco el dia 10 de Octubre de 1599,

á los sesenta y cuatro años de edad, y fué enterrado en la

misma catedral hispalense delante de la capilla de Nuestra

Señora de las Angustias, cubricn<! <^pulcro una losa

con 1.1 >;l"Hiot!fi^ io^i-ripcion.

I), O. M. -

Francisco Patiecco, Mtindensi, Canónico hispalensis ecle-

siac cjufique sanctonun ad solvcndas divinas preces historiae

scrijjtoris, sacrac regum Basilicac Saccrdoti Máximo^ divi

Hermenegildi hospitii praefcctOf librorum centori viro inge^

(1) Kl P. Kst orno su #> de Jerez: p<»ro no
aduce lesliníonio .1 dos los escritores que ie dan
por patria á Sevilla.

(2) En 1490 era cl jcretano D. Pedro I.opex Pacheco, gen. i la l•^^<:ta

do Granada, y ntucho autos en l(or>. se distinguía entre los c.i. i- Jiic/ .»

Juan Pachaco, tecino de la coll.i ^. En IT/j» vivja también 1). Mi-

guel Pacheco, siendo un<t de los
i _ , i.tarios de la riudad, y en el siglo

XVII Bcguia figurando o^ta familia, perteneciendo ¿ ella D. Cristóbal Pacheco Pa-
Irile y 1). Pedro Pacheco Collado, jurados que eran en 1061. F.n el término de

la ciudad se hulla también un recuerdo de esta familia en la dehesa que se titula

'
' I\iohera?»
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nii dexterUate, ct omniíim doctrinarum genere clarísimo oh

littcrarum praestantiam morum, prohitatcm el aninis cando-

rem laudis inmortalis vene moerenti vita difuncto sexto idus

octobris anno aeternae salutis MDXCIX aetatis suae LXIV,
haeredes memores benefitii hoc monmnentum posuere. Sit

pax aeterna sepulto, Patiecus jacet hic. Romanae gloria

Ungiiae. Eloquio insignis, carmine clarus erat. Hoc uno me-

ruit Foelix Hispania laudis Arpinum quidquid Mantuae
quidquid habet.

Estos epitafios escritos á su misma muerte, relevan el

alto concepto que como sabio y virtuoso disfrutaba este in-

signe varón, y son el mas cumplido elogio que pueden po-

nerse á su memoria. He aquí su traducción tal como la

hace Ortiz de Zúñiga en sus Anales.

«Consagrado á Dios óptimo máximo. A Francisco Pache-

co, natural de Jerez de la Frontera, canónigo de la iglesia

de Sevilla y escritor de la historia de sus santos para su re-

zado, capellán mayor de la sagrada capilla de los reyes, ad-

ministrador del hospital de San Hermenegildo, examinador

de libros, varón clarísimo en la destreza del ingenio y en to-

do género de ciencias, benemérito de alabanza inmortal, por

la ventaja de las letras, la bondad de las costumbres y el can-

dor del ánimo, que pasó de esta vida á 10 de Octubre del

año de la salud eterna 1599 de su edad 64. Sus herederos

acordándose de sus beneficios le pusieron este monumento.
Eterno sea el descanso para el.aquí sepultado. Yace aquí Pa-

checo, gloria de la lengua latina, insigne en la elocuencia,

claro en la poesía. Por él solo mereció España cuanta ala-

banza se dá á Arpiñas y á Mantua.» (1)

'^
FERNANDO DE PADILLA.

El nombre de este jerezano fué famoso en el siglo XVI
por sus prendas de valor y sus arriesgadas aventuras. Era

noble por nacimiento y de una de las principales familias de

(1) Arpiñas fué la patria de Cicerón y Mantua la de Virgilio.

Es de notar en esta inscripción la opinión de sus autores que dan á Jerez el

noirbre de Munda, opinión en aquella época algo estendida.



Jerez, siendo nieto de D. Garcia Dávila el de la jura, de quien

nos hemos ocupado en su lugar, y de su mujer D.» Leonor
Tiiitierrez de Padilla. Su padre Lorenzo de Padilla fué alcai-

<lc del Puerto de Santa Maria y también aventurero militar,

habiéndose señalado en varias espediciones algunas de ellas

á su costa, que hicieron los caballeros de su tiempo en las

tierras de África. Fernando de Padilla heredó el valor é in-

trepidez de sus mayores y llegó á adquirirse con sus hechos

una verdadera celebridad.

Un suceso casual pero que revela suficientemente su ca-

rácter, fué tal vez el principal motivo de la fama que llegó á

adquirir su nombre. Hallándose en el Puerto de Santa Ma-
ria á la sazón que estaba en este lugar su señor el Duque de

Medina Geli, tuvo algunas palabras con uno de los que á este

acompañaban, y por circunstancias que mediaron en el mo-
mento no pudo saciar con él el encono y despecho que le

produjera, viéndose obligado á volverse desde luego para Je-

rez. A muy poco supo que habia pasado por esta ciudad el

Duque, de vuelta para Castilla, y acordándose de lo ocurrido,

salió solo con uno de sus escuderos llamado Valderrama f
alcanzando al Duque cerca de Espera, se llegó á la comitiva

y reconociendo al caballero con quien habia tenido la roy.r-

ta, que se llamaba Fabián de Salazar y marchaba precisamou-

te junto á la litera del Duque, emprendió con él á mando-
l)les y le dio muerte en el acto. No fué sin embargo la agrc-

ion tan fácil que no tuviera que r una fuerte lucha

on el mismo Salazar y los den.... ,. empañantes, de en

tro los cuales pudo al fin escapar, lleno todo de heridas.

A consecuencia también de esto murió muy luego sn caba-

llo, que hizo desollar á su escudero para que no fuera cono-

cido por el hierro y la marca do su casa. Pero fué inútil

esta precaución porque habia sido conocido ya por los del

Duque y cnti'cgado su nombre á la justicia tuvo que emigrar

inmediatamente después de hn* Mirado r '
*

hcj'idas. Tal fué el motivo y i
-io de 1

1

lurcra do este jerezano.

Un hermano natural suyo llamado Sancho de Padilla, do
vnlnr V temple de annas como él, aondió l«og^ del í^uccí^o (\
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unírsele en su ayuda, y juntos ambos marcharon á Portugal

y desde este punto á Genova, y por donde quiera fueron

dejando memoria de sus aventuras. En Genova se hicieron

respetar con sus espadas, y determinando tomar otro rum-
bo, se entraron un dia en un buque y mandaron levar an-

clas y hacer vela. Quién lo manda? dijeron con admiración

los marineros: Fernando de Padilla, respondió nuestro je-

rezano, y tal era su decisión que no hubo quien le hiciera

observación de ningún género. Ya en la mar, concertaron

navegar en corzo, ofreciendo todo el lucro á la marinería,

con lo cual esta se entregó por completo á disposición de

los dos hermanos. Anduvieron algunos años con otras na-

ves que adquirieron corceando por el archipiélago y medi-
terráneo, llegando á adquirir fama con sus hechos, el nom-
bre de Fernando Padilla.

Habia ya por este tiempo muerto la mujer de Fabián de

Salazar que con su derecho y el favor de Medina Geli, velaba

por el castigo del que habia muerto á su esposo, y mediante

esta circunstancia y el favor de la familia de Padilla, se con-

siguió el perdón para D. Fernando. Vuelto entonces á su

patria entró al servicio del ejército, donde obtuvo el mandp,

de una compañía de caballos. Asistió á la jornada de Túnez

y fueron tales sus hechos en este campo, que se granjeó to-

da la protección y confianza de Carlos V. Sostuvo con li-

cencia del Marqués de Mondejar, jefe de la caballería, un de-

safío que provocara un moro de á caballo, y le dio muerte á

las primeras vueltas que diera con él: acudieron á sostener

el puesto del muerto otros dos moros que á distancia le

acompañaban, y muy luego tumbó al uno, escapando ligera-

mente el otro. Vióse muy en peligro varias veces, una de

ellas recorriendo un olivar, donde cayó en una celada y per-

dió su caballo y hubiera quedado muerto á no ser socorrido

con oportunidad: pero no se cuidaba nunca da sí mismo, y
en medio del peligro de este caso se entretuvo en luchar

con un turco duro de morir, á quien pudo al fin acabar, lu-

chando cuerpo á cuerpo, y de quien tomó una rica malla

que ofreció al Duque de Medina Sidonia. De este lance sa-

lió muy mal herido, y el emperador se interesó vivamente
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por él, mandándolo visitar \x)r sus médicos y cirujanos.

Escaramaseando en otra ocasión se le desbocó de pronto

el caballo y lo metió por entre los enemigos: todos lo cre-

yeron muerto, pero muy luego lo vieron salir luchando de
entre el tropel de los contrarios y volver aunque herido á las

filas del ejército. Fué luego de los primeros en entrar en
Túnez, y Garlos V premió su valor y sus servicios en esta

campaña, dándole el hábito de Santiago y haciéndolo vein-

ticuatro de Jerez, con otras gracias y mercedes que le con-

cedió para sus deudos y parientes. (1)

Retirado después á su patria, vivió tranquilo sus úUi.;.. ^

ños dejando una sucesión noble y distinguida, á la cual

perteneció D. Juan de Barahona y de Padilla, como ya lo de-

jamos indicado en la nota, á la página 61 de la biografía de
este iliií^tre militar y escritor.

D. GONZALO DE PADILLA.

El Dr. D. Gonzalo de Padilla, eclesiástico insigne tan sa-

bio como virtuoso, vivió en la primera mitad del siglo XVII,

y BU memoria ha sido conservada con la mayor veneración.

Sus muchas virtudes han sido elogiadas en alto grado, y su
ciencia y sus escritos lo han sido igualmente por autores de-

grán crédito. Fué cura rector y beneficiado de Is^ iglesia de
San Lúeas de Jerez, y disfrutó de tal autoridad, que era con-

sultado para todos los asuntos de interés en la población.

Tuvo muchas veces comisiones del cabildo de seglares, para
rreglar negocios diferentes con otras poblaciones y autori-

dades superiores, siendo su crédito de probidad y ciencia,

conocido en todas partes. Mantuvo relaciones con mu *

de los sabios de su época, por (juienos fué distinguido y i

l)Ctado y hasta tal punto, que el eminente liistoriador Rodri-

^'o de Caro, dejó de hablar de Jeiez en su reputada Corogror

(1) Entre lu mereedes que le hiao CArios V, fte cuéaU la eeemí de 1m Uer-

rn» de Tempul, uihrt lo cual entabló un ^eito la ciudad, redamando su deredio
•l« propiedad eobre aqurl t<!nnino. Esto pleito ne falló c» favor de Jerez en 1M9,
Kobro H se imprimió un libro, aegun dice Bartolomé Gutierres en su Áttú Xeri-

' ' ' Febrero.
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fía, por saber que el Dr. Padilla se ocupaba de la historia de

esta población. (1) Era perteneciente á las distinguidas far

millas de los Padillas y los Martínez de Vergado, y tuvo du-
rante su vida crédito de santidad, muriendo con esta misma
opinión hacia el año, según creemos, de 1(534, Dejó varios

escritos á su muerte y de ellos solo conocemos por nuestra

parte los siguientes: l.o Una historia de Jerez que dejó iné-

dita y por concluir, y de la cual existia en el pasado siglo

algunos fragmentos en poder de D. Mateo Dávila Sigüenza,

y con los cuales formó D. Juan Trillo y Borbon una historia

de la ciudad, que se conserva manuscrita en nuestro poder

en un tomo en folio, existiendo un índice de sus capítulos

en la Real Academia de la Historia, entre varios papeles re-

lativos á Jerez. En esta historia se incluyen dos cartas rela-

tivas á la misma, la una del maestro Gil González Dávila, y
y la otra del Dr. Bravo, de Córdoba, ambos historiadores

ilustres y con quienes mantenía correspondencia el Dr. Pa-

dilla. 2.0 Vida del P. Antonio de Cárdenas, jesuíta jerezano

de quien hemos hablado en esta obra y citado á su propósi-

to al Dr. Padilla, á quien se refiere el ilustre P. Nieremberg

en su biografía del jerezano Cárdenas. No hemos tenido

ocasión de poder ver este libro de Padilla, que debe hallarse

impreso. 3.o Estación de la Cruz, libro piadoso dado á la

prensa en 1633 y del cual tampoco hemos hallado ejemplar

ninguno, habiendo adquirido la noticia de su existencia en

los manuscritos históricos sobre Jerez que hemos tenido

ocasión de examinar. Hasta aquí todas las noticias que so-

bre este varón eminente hemos podido únicamente reunir.

D. FRANCISCO PALOMINO.

D. Francisco Palomino y Domínguez, eminente presbíte-

ro y teólogo, nació el 11 de Diciembre de 1778, siendo bau-

( 1 ) líHáme escrito el Dr. D. Gonzalo de Padilla, natural dé aquella ciudad

(íerez) y beneficiado de ella, va trabajando su historia: espero de sus letras y pie-

dad la satisfacción que en estos borrones falta.» Asi dice Caro en la página 123

de su Corografía del convento jurídico ó antigua Chancillería de Sevilla. (Se-

villa, 1633, folio.)
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lizado el 20 del misino mes en la iglesia de S. Dionisio. Vi-

vían sus padres como feligreses de esta collación en la plaza

de Plateros y llamábanse D. Francisco Palomino y D.« Maria

Dominguez. Dedicado á la iglesia adquirió vastos y profun-

dos conocimientos en las sagradas letras, llegando á ser uno

de los teólogos mas reputados de Andalucía. Fué muchos
años cura propio en la parroquia de San Miguel de Jerez, y
examinador sinodal del obispado de Cádiz, y se distinguió

notablemente por su celo religioso, su ilustración y cualida-

des sacerdotales. Combatió el protestantismo con el mas in-

teligente acierto, y desplegó en esta tarea toda su actividad

y su constancia, habiendo sido uno de los eclesiásticos anda-

luces que más se han señalado en este punto. Sus escritos

dirigidos todos á este fin, son un bellísimo testimonio de su

celo y cuidado por la íé, y merecen ser leídos por la breve

claridad con que en ellos se encuentra demostrada la verdad

y doctrina de nuestra iglesia y refutadas las erradas preten-

siones bíblicas del protestantismo. Era este ilustrado presbí-

tero descendiente de los primeros pobladores de Jerez, y
murió en esta su patria el 5 de diciembre de 1849. (1) Dejó

impresas las obras siguientes:

1.* Demostración en que se manifiesta que la fé y reli-

gión de los protestantes no es la de la Biblia.—Cádiz, 1841,

en la imprenta de la viuda de Bosch, tamaño en 4.o (2)

2.* Refutación de la obra titulada el Cristianismo res-

taurado del Reverendo G, II. RulCí ministro protestante.—Je-

(1) El apellido Palomino proviene en itrtt de Fernán Yaftci Palomino, caba-

llero del feudo y alcaide de la Puerta de Sevilla, cuyo re|»anim¡ento de vecindad

fué en la collación de San Marcos. Sus de«oendient«s figuran en todas las épocas
posteriores de la historia de Jerex, y muckoa de ellos le han distinguido en el ser-

vicio de la nación. F^ntre estos merece 84*r recordado Juan Alonso Palomino, que
te keñal6 como capitán en la conquista dd Perú, y luego en las guerras civiles de
•qael reino, figurando en el partido contrario á los Pitarros.

(2) Pira la pnbitcadon de esta obra imploró el autor el auxilio prriuinrio de

sus feligreses, y entre estos contába«« una familia protestante, que por su rujueza

era de las principales <)
-

i Palommo se dinjió 4 ella con su de-

manda y no tüí-, desaten : ario, recibió con Urguexa lo que pedia,

hecho que fué muy celebrado en la población. Esta familia era la de D. Gedeo»
Cranston, quien luego muri^ en el aeoo <U naeatra ratifioa, «b^uiMido M
das protestantM.

fi
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rez de la Frontera, 1845, en 4.o, imprenta do D. Juan Malleii.

3.a Motas de la religión.—Obra publicada con anteriori^

dad á las dos primeras, y que no hemos tenido ocasión de

ver, por lo que no nos es posible dar otra noticia acerca de

ella.

D. CRISTÓBAL PALOMINO.

Este ilustre jerezano de la misma familia que eí anterior,

vivió en el siglo XYII, y era abogado de gran crédito y re-

putación. Fué luego presbítero y regular de la orden hospi-

talaria, habiendo tomado en esta el nombre de Fr. Cristóbal

de Santa Maria, con que es designado y conocido en las cró-

nicas de San Juan de Dios. Ejercía su profesión de leyes en

Jerez con toda estimación pública, y en 1630 cuando se veri-

ficó la exhumación del venerable Pecador, para las primeras

diligencias de su beatificación, asistió al acto como testigo, y
fué tal la impresión que hiciera sobre su ánimo la vista del

venerable cadáver, que decidió abrazar la orden á que el san-

to habia pertenecido. Ya se hallaba á la sazón tonsurado des-

de joven y luego que profesó en la religión hospitalaria fué

en ella altamente considerado por su ciencia y sus grandes

conocimientos en derecho. En 1640 fué enviado á América

con el cargo de Comisario general de Indias, donde prestó á

la orden muy importantes servicios. Concluida su comisioh

se ordenó de sacerdote y se separó de la religión hospitalaria

estableciéndose como presbítero en Cartagena de Indias. En
esta ciudad fué consultor del Santo Oficio, y para regularizar

la unión de los eclesiásticos organizó la hermandad de San

Pedro, para la que obtuvo varias bulas pontificias. Fué uno

de los eclesiásticos de más autoridad por sus virtudes, y vino

luego al fin á volver á entrar en su primitiva orden por un
hecho providencial que se halla referido en varias crónicas é

historias. Un dia diciendo misa en el convento de San Juan

de Dios, al ekvar su vista al santo, vio que la imagen le vol-

vía el rostro, y no pudiendo conseguir el verlo creyó que era

un aviso de la providencia, é inmediatamente pidió á los su-

periores de la orden, que volvieran nuevamente á recibirlo.
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Acogiéronlo con toda la estimación que 'sus virtudes y su

síiber y crédito merécian¡.y así vino á terminar su carrera

dentro do la misma i'ellglon que pnmbro lo habia acogido.

ÍSu vida fué por lo demás ejeniplarísima y murió á los 85

años de edad en su convento de Panamá, año de lGtí5.

0. MIGUEL MARÍA PANES.

D. Miguel diaria Panes y Pabon, marqués de Villa-Panés.

nacit) (GH el pasado siglo, siendo hijo de D. Tomás Panes, se-

gundo poseedor de su título y de D.» Petronila Pabon, bija

del primer marques de Casa-Pavon. Fué D. Miguel Panes
caballero de la orden de Carlos III, varan del sacro romanó
Imperio y secretario con ejercicio del secreto de la inquisií-

cion en Sevilla. Era poseedor de una rica biblioteca que com*
prendía sobre doce mil volúmenes y en la cual se hallaban

multitud de preciosidades bibliogrúflcas. Esta biblioteca esta-

l)a ábicrtíi al público y se perdió cii el mar al ser trasladada á
Genova, donde fué enviada á la muerte del jerezano que nds

ocupa, por su disposición testamentaria. Durante la guerra

de la Independencia D. Miguel Panes se adhirió á la causa

nacional, pero no á las reformas políticas que entonces síb

iniciaron, y tuvo quo sufrir por Uno y olró hócho, no poca^

pérdidas y disgustos. Los franceses safjucaron su casa do

Jerez do doiide llevaron en alhajas y curiosidades valor mas
Tic un millón tib reales, y en Cádiz donde se kiUaba el mai*-

quéíi á la f^Azon, se escribieron y publicaron í^Atiras n^ '
>

contra sus opiniones en política, contrarias á las córt ..:

partido liberal qü¿ fué 'combatido c¥i un periódico quo el

mismo marqués publicaba. Algunos do Itw epigramas lanza-

dos ¿ontrá éste jerezano' eran pt)r demás irii
» na-

resquiera que fuesen éus opiniones, no podi:i i . :. . ^ su

ilustración y su distinguida inleligímcia, y ambas, sin embar-
lizaban do la mas dura manera, cnnio desde luego

Iv» iii 11 •
;

' • • rama siguiente de 1). Pablo de Jerica,

rccicni ¡iif:i(ln por D. Ail^lfo do Cn-tr^. (\)
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cEn Cádiz estás marquéi
Y metido á cortesano:»

Dijo un quidan jerezano

A nuestro invicto Panes.

«En vivir aquí, buen hijo

Que estás engañado siento:

No es aqueste tu elemento:

Esto es corte, no cortijo.»

A las pruebas de ilustración y amor á las letras y las ar-

tes que el marqués de VilIa-Panés tenia dadas, uníase su

posición social elevada para escluir toda verdad en el fondo

de este epigrama, que no obstante esto obtuvo y ha obtenido

cierta celebridad. La conducta sin embargo del marqués
durante la invasión enemiga, y sus pérdidas por ella, son un
título que le hacen acreedor auna buena memoria, y por

nuestra parte no le negaremos ni este ni ninguno de los

otros méritos porque fué en España y en el estrangero dis-

tinguido y condecorado. Casó con D.a Francisca de la Mata
Linares, y murió hacia el año de 1828. La casa que habita-

ba en Jerez y que aun es conocida por la casa de Panes, es

de las mayores y más suntuosas de la población. Toda ella

estaba esteriormente cubierta de escelentes pinturas al fres-

co, y su interior ofrecía notabilísimas preciosidades y rique-

zas. Después de la muerte del marqués fué deshabitada por

sus herederos viniendo á quedar en un estado lamentable.

La ciudad de Jerez debe á este ilustre varón recuerdos dis-

tinguidos habiendo tomado parte en cuanto era de interés y
fomento en ella. Contribuyó al establecimiento de la socie-

dad ecoijómica jerezana de la cual fué el primer director, y
por este y sus demás títulos merece la mas distinguida con-

sideración. (1) Por nuestra parte sentimos no poseer datos

más estensos y precisos acerca de sus méritos y distinciones.

{i) La Sociedad Económica de Amigos del País de Jerez, fué fundada en 4787

y estuvo funcionando hasta 4815, en que quedó suprimida por decreto de D. Fer-

nando VII. En 4833, año de la muerte del monarca, se restableció nuevament»

la Sociedad: pero no tomó verdadera vida hasta 4843. Durante su primera época

fué el marqués de Villa-Panés su constante Director, y desde 4843 han venido

«¿odolo D. Francisco Rivcro y de la Tijera, D. Pedro Cario» Gordon y el Ilustrí-
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FRAY JUAN PASCUAL

Este venerable que con esta calificación se encuentra ci-

tado en las crónicas de su orden, fué regular de la orden d«

San Francisco y uno de los mas notables hijos de esta reli-

gión. Nació hacia el año de 1478, y no sabemos la familia

á que era perteneciente, solo sí que «e hallaba en posición

acomodada. Dedicáronlo sus padres al estudio y mostraba

felices disposiciones; pero extraviada su juventud, todas las

noticias que se conservan de su vida nos lo pintan como
entregado á todo género de vicios. Su conversión religiosa

se verificó casi por inspiración: estando una noche como do

costumbre en una casa de juego, oyó tocar á maitines en un
próximo convento, y aquel eco religioso hizo tal impresión

en su conciencia, que inmediatamente decidió retirarse de
la licenciosa vida que llevaba. Pidió entonces permiso á su

familia, y con la anuencia de ella abrazó el estado eclesiás-

tico profesando en la orden franciscana. Su vida como reli-

gioso fué una antítesis completa de la que habia llevado do

seglar. Se entregó á la oración y penitencia con el mayor
celo y fervor, y poco satisfecho todavía con la estrechez de

la orden seráfica, intentó con otros venerables su reforma,

habiendo sido uno de los que sirvieron de modelo para la

organización de la descalcez. Instaló algunas comunidades
bajo una regla mas severa, con bulas de Paulo III, que lo

autorizaron para ello, y ha sido en este sentido uno de los

que se han considerado como fundadores de la descalcez

seráfica. Su nombre juntamente con el del venerable Guada-
lupe y de San Pedro Alcántara, se encuentra citado en todas

las crónicas descalzas, y en las disputas sostenidas para

fijar el verdadero fundador de los descalzos franciscanos, fi-

gura este venerable como uno de aquellos á íiuieii*'^ ^'^ ^-on-

tímo Sr. D. Joaé do LaTille, conde de Premio-Real, que digntmento ocupa hoy
éste puetto. Loa priiuilivot esUtutot de U Sodedad fnaroii dadM for Cárioe III,

•n 1786, y m rviini>riinicron en Cádia en 4836 M OM da NM. Po«l«ri«rnMnU
en 1855 m refoniuron é impñmicron uu^vanente en Jeret tn csm d*l diiCinfmd»
tipófrafo Sr. Bueno.
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sidera como tal. VÍYÍ(5 74 años, muriendo en el de 155:2 en

el pueblo de Rifaña. Su. sepulcro, fué vc^ierado como santo y
en este concepto se ha'cohservádo su rñenioria en las cróni-

cas franciscanas, principalmente en la del P. Fr. Francisco

de San Nicolás y Serrate, donde se encuentran mayores no-

ticias de su vida.

GONZALO PÉREZ GALLEGO.

i Entre eli número c.ons^deralíle dQ caballeros jerezanos que
durantQ el,reina4o de .Garlos Vs^e lanzaron á la vida aventu-

rera de la^ guerras y conquistas do aquel tiempo, figura y
descuella en primer término Gonzalo Pérez Gallego, renom-
brado por su valor, su intrepidez y bizarría. Era noble por

n,acimient.o y , despendiente de los pnmer os pobladores de

Jerez y á la sazón hijo primogénito de una de las casas mas
ricas y opulentas de la ciudad. Su padre Gonzalo Pérez era

veinticuatro de la población, y en 1518 hizo renuncia de

este puesto en su hijo, muriendo poco después. Habíase se-

ñalado en la ciudad por su genio atrevido; y su espedita de-

cisión, siendo uno de los que en valor y temple de armas

habían competido entre los principales caballeros. Gonzalo

Pérez heredó el carácter é intrepidez de su mismo padre y
logró hacerse mas lamoso q:ue él.

Siendo todavía joven se señaló en la guerra de las comu-
nidades, primer suceso de armas á donde hubo de concurrir

siguiendo |a nobleza jerezana que casi toda ella se mantuvo
fiel á Garlos V. Pero sus mas, notables hazañas tuvieron lu-

gar ea el territorio africano, y navegando por aquellas cos-

tas con buques armados á su costa, con los
^
cuales prestó

grandes servicios á lo^ .reyes de España y Portugal y prin-

cipalmente á estos últimos, de quienes recibió las,mas altas

pruebas de recanociiníento j distinción,

En 1526 hallándose sitiada por los moros la plaza de

Arcila, en ,África, qup er%de los portugueses,, Gonzalo Pérez

que andaba corceando con sus naves, acudió al socorro de

la ciudad y contribuyó á salvar la población, hecho que

el rey de Portugal le agradeció infinito, remitiéndole direc-



lamente una carta particular en que así se lo manifestaba.

A este suceso le acompafiarou varios jerezanos y entre otros

Í3US amigos Martin Dávila y Charles de Valera, quienes

tomaron parte en uno de los sucesos que más estendieron

el nombre y la fama de Gonzalo Pérez. Ocurrió, que hallán-

dose en la misma Arcila concertaron un desafio con tre»

arrogantes moros llamados Bengalí, Ebuhema y Benhalla,

y los tres jerezanos esperaion hasta cinco meses el cum-
plimiento de su palabra: pasado este tiempo se volvieron á

Jerez, y los moros entonces remitieron un nuevo cartel pro-

vocativo. El asunto se hizo público á todo el mundo y el

emperador espidió un decreto para cortar el lance, decreto

que evitó la vuelta á Arcila de Martin Dávila y Valera,

pero no de Gonzalo Pérez, que hallándose en el mar con un
galeón y dos pataches suyos, acudió inmediatamente á Áfri-

ca y allí concertó nuevamente el desafio, pero no consiguió

tampoco el que acudieran sus contrarios á realizarlo. El

P. Rallón en su historia de Jerez inserta un certificado del

que era entonces gobernador de Arcila, que al mismo tiempo

que dá una idea del resultado de este suceso, manifiesta

otros hechos y servicios de Gonzalo Pérez, y al^runa de sus

hazañas personajes. Dice a>i:

«Antonio de Silveira, capitán y gobernador de la villa de

Arcila, por el rey mi señor, digo que es verdad y hago saber á

todos los que la presente vieren, como en !20 dias del mes de

Octubre del íuio pasado de 152G años, llegó á esta villa Gon-

zalo Pérez de Gallegos, y me dijo que era vcni<lo á cumplir

un desafio que él y Martin Dávila y Charles tic Valera, caba-

llei-üs de Xorez de la Frontera, habían convenido con tres

moros: los cuales Martin Dávila y Charles do Valera, por no
poder venir, por mandado del Emperador, no oslaban con él;

y me pidió le d- "• k"- ;•- •• f....-,^.-, \> v- - ••¡vir con
sus c^rta.s á li ,i veni-

do.y csüiba pronto á cumplir lo. prometido, a()esitr de lo mu-
cho que ellos se habían demorado: quo 6i querían que el

lance fuese adelante con tres por tres, él tomaría dos compa-
ñeros de esta villa en lugar de los dos que no habian podido

pasar; y que si habian por bien de combatir uno á uno, ti
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dicho Gonzalo Pérez pelearía con el primero y en venciendo

haria campo con el segundo y en este orden con el tercero:

que ellos escogiesen las armas y él escogería el campo. Yo
fui contento y á mi escribano dicté una carta como arriba está

relatado, y la mandé por mi alfaque á el alcaide de Alcazar-

quivir, y por mas abundamiento yo de mi parte le escribí otra:

sobre lo cual pasaron de una á otra parte varias contestacio-

nes y después de esto vino á esta villa un caballero moro que

se llamaba Hamete Bengalí y trajo del alcaide de Alcazarqui-

vir carta autorizada para que concertase el desafío. Y delante

de mí, el dicho Gonzalo Pérez señaló por campo una de las

Talanqueras de esta villa, que el moro rehuzó porque quería

campo mas largo, y después señaló otro terreno que está en-

tre el rio dulce y la villa á un cuarto de legua del campo llano,

con condición de que la caballería mora se estuviese de la

otra parte del rio, y la mía arrimada á los muros de la villa.

Por último, respondió el moro que le placía y que si dentro

de cinco dias no venía nadie á combatir con él, el dicho Gon-

zalo Pérez podía irse donde quisiere y proclamar él campo
por suyo. Concluido esto, sucedió que antes de los cinco dias,

vino un tropel de moros á embestir las talanqueras y el dicho

Gonzalo Pérez mató en ella á uno de los moros desafiados,

que no se atrevió á venir solo al sitio del señalamiento, y pa-

sados los cinco dias, viendo yo que nadie parecía, metí en el

campo á Gonzalo Pérez con las armas de convenio, haciendo

los autos acostumbrados en semejantes casos, y allí le hice

esperar hasta que la noche vino y le di el campo por vencido.

Y por cuanto el dicho Gonzalo Pérez cumplió como caballero

valeroso y estuvo en esta villa dos meses, donde se halló

conmigo en otros muchos negocios de sustancia, manifestan-

do su valor en otro combate que tuvo con un caballero moro,

á quien mató en las barbas del mismo rey de Fez, con gra-

vísimo peligro de perder la libertad cuando nó la vida, le

mandé pasar esta certificación firmada de mí. Y yo Tristan

López, Camarero del señor capitán, la escribí, y pasó en 8

de este mes de Marzo de 1527.—Antonio Silveira,—Tristan

López.

»

Para complemento 'de la historia de este suceso, inserta-
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remos como documento no menos interesanle, la real orden

de Carlos V prohibitoria del desafio, y que imp¡di('t la vuoltu

á África de Martin Dávila y Valera. (i)

«El Rey.—A nuestros corregidores de las ciudades de

Xerez de la Frontera, Cádiz, Gibraltar, Cartagena, Málaga y
de las otras ciudades y villas de su comarca y á los lugarte-

nientes y á cualquiera de vos á quien esta mi cédula fuere

mostrada; Yo soy informado que tres caballeros vecinos de

la ciudad de Xerez, que se llaman Gonzalo Pérez íiallego?,

Martin Dávila y Charles de Valera, estando en la ciudad de

Arcila, sobre palabras que tuvieron con un moro de allende,

enemigo de nuestra santa fé, que se llamaba Bengalí, hicie-

ron cierto desafio según uso de caballeros hijosdalgos, contra

este moro y otros dos compañeros que con él viniesen: (¡ue

Bengalí aceptó y que los dichos Gonzalo Pérez y Martin Dá-

vila y Charles de Valera los estuvieron esperando en Arcila

cinco meses y los moros no vinieron; con lo que se fueron

los caballeros á sus casas, y que ahora Rengalí, Ebuhcma y
Benhalla, escriben con un alfaque un cartel firmado con sus

noTnbres, llamándolos para que vayan á cumplir el desafio,

y los caballeros fueron á embarcarse provistos de bastimen-

tos, pero en virtud de una cédula que yó envié, se les estor-

vó la pasada, y después me han suplicado les permita ir

á cumplir el desafio. E por cuanto los dichos Gonzalo Pé-

rez Gallegos, Martin Dávila y Charles do Valera, cumplieron

ya como debían y no eran obligados á más como caballeros,

mi merced y voluntad es que el dicho desafio no se efectué

ni se entienda mos en ello. Por ende yo vos mando á todos

y á cada uno de vos en vuestros lugares y jurisdicciones, que
luego que esta mi carta viéredes, manden de mi parte á los

dichos caballeros y á cada uno de ellos, que por la presente

til t-u i.» |.:i^'iiii i ¿i de enU obra hpmo* Atoo cuenta de quien era este Mar-
tin I) iviLa, y rec(Mícto á Ckartes de Yakra era también en «u tiempo uno de los

f
. que fué alcaide del Puerto de Santa ^' u

11 <* e«ta ciudad, que lo era e\ Duque de ^ uj

casado ron D » I «la, señora jerezana de quien turo rjrídi hijo», mío de

ellos llamado D . : . l, que ca»A con Leonor Melgarejo, y fueron abuelos d«

¥r. García l)i\ila, dominic* y predicador eAlehre á qui«Q baaioi oiUdo ya en etU
obra.
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les mandamos so pena de perdimiento de bienes y de las per-

sonas A mi merced, que ahora ni en ningún tiempo non pa-
sen allende ni vayan á otra parte á efectuar el desafio ni en-

tiendan mas sobre él en ninguna manera, que yó por la pre-

sento les doy por satisfechos en sus honras y personas y en
haber fecho y cumplido todo lo que debian y eran obligados

á hacer en semejantes casos como caballeros hijosdalgos, lo

cual así mesmo mandad á todos y á cualquier persona de
cualquier estado y condición que sea, lo guarden so, las pe-
nas que á vosotros os pareciere, á las cuales en caso contra-

rio los condeno por esta mi cédula sin otra mi citación ó

declaración. Otro si mando á todos los maestres, patrones y
capitanes de caravelas fustas ó cualesquiera naves é á los ma-
rineros é gentes de, ellas; é á otras cualesquiera personas de

los dichos puertos, villas é lugares, que no pasen á los tres

caballeros dichos, ni a niguno de ellos, ni á otra ninguna
persona quo quiera ir por ellos á dicho desafio, so las penas

dichas; y hacedlo asi pregonar públicamente para que no se

pretenda ignorarlo etc. En Granada á 14 de Octubre de 1526.

—Yo el rey.—Por mandado de S. M., Antonio Villegas.»

Por esta cédula se ve lo ruidoso que fué el caso, y des-

pués de ella y en vista áe lo valerosamente que Gonzalo Pe*

rez.sé portó en Arcila, el, emperador le perdonó el haber

contravenido sus órdenes dando otra cédula en Valladolid á

17 de Marzo de 1527, en la cual hacia altos elogios délas

prendas de Gonzalo., Conseguido el perdón volvió á Jerez,

pero su genio aventurero no se avenia á la quietud, y itiuy

luego con niotivo de la jornada de Túnez, armó dos de sus

caravelas, y con sus deudos, amigos y servidores á su costa,

marchó á incorporarse en África con las huestes de Carlos

V. Allí tomó parte en todos los movimientos y operaciones

de la toma de Túnez, distinguiéndose siempre entre los pri-

meros por su esfuerzo y su valor. Se hizo principalmente

notable por el atrevimiento y bizarría con que salvó en el

choque de una escaramuza á D. Juan Méndez de Haro, se-

ñor del Carpió, que habia perdido el caballo y estaba para

caer cautivo, cuando seguido de dos escuderos lo arrancó

Gonzalo Pérez de entre la turba de contrarios que lo rodea-
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ba: y sobre todo por un desafio que llevó A cabo con permi-

so del emperador y delante do todo el ejército con un moro
principal de Túnez, á quien dejó muerto en el acto, y cuyas

ropas y bastón de mando que llevaba, recogió Gonzalo por

troteo y se han conservado en su^ descendientes, poseyendo

hoy este precio»>o recuerdo histói'ico el Sr. marqués del Cas-

tillo, heredera de la casa de (jalleÍ5^o. El emperador por este

hecho colmó dq 4i^tñ(íiones y elogios á el valor de ( lonzalo

Pérez, quien juntamente con Fernando de Padilla, citado yá

poco nntü?, íueron los representantes del pueblo de Jerez en

aquel famoáo hecho de armas. Guando el lance del Sr. del

Garpío, perdió Gonzalo un famoso caballo, qu^ sq llamaba

AlccnidejOt y en eí trance del desafio fué herido en un muslo

de Una lanza que le hubo de arrojar un ino:'^<. d* I- "m'^

acompañaban á su vencido competidor.

En el año de í3M concurrió también á la desastrosa es-

pedicion de Argel, con dos naves de su propiedad, las cuales

se perdieron naufragando con ellas gran parte de sus tripu-

laciones, compuestas en su mayoría de jerezanos. Gonzalo

salvó la vi<ía |>or haber sido de losque saltaron primero en

tierra, donde fué partícipe de los grandes trabajos que costó

el reembarque de las tropas y donde se señaló notablemente

entre los quo mas se esforzaron para sostenerlo. (1)

Poco después de céte suceso se retiró defmivamente á su

patria, donde murió en avanzada edad casado con una de

las principales señoras de la población, de quien tuvo varios

hijos. Uno de ellos llamado Alfonso, fué tan esforzado y dis-

tinguido como su padre, ron quien hizo algunos servicios al

rey do Portugal, por lo que esto monarca les ofreció dos há-

bitos de la orden del Cristo, que no qui^cron aceptar, di-

ciendo que qxteriayt mas que aquel rey le fuera á ellos deu-

dor, que ño tenerlo^ que ser ellos por aquella merced. El Pa-
dre Rallón di tuvo otro hijo llamado D. Fimo, y •

, {ii -iíu e%\A > :auM y otros quedaron rauti»

fo». rniii! .«fctos ».. „_ an Ruii Cabeza de Vaca j dos

h> 1 1 A VI. ir U^, ^u« %4t»m\ dice el P lUUoo, iaiui«ron cautivos en

C.UU i;\miiiuj>in.
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y personas. Gonzalo Pérez poseía una rica labor, buena ga-

n;iden'a y famosa cria caballar y tenia sus casas en las in-

mediaciones del alcázar, junto á la C.olegiata, en el edificio

que fue conocido por el nombre de Diezmo de Cádiz, y luego

fué convertido en bodegas. Poseia también la torre de Gi-

gonza, {)iopiedad hoy de su ya citado descendiente el mar-
qué.s del Castillo del valle de Sidueña, y asi mismo el lugar

de la Mesa de Asta, que cambió en 1555 por otros bienes,

con Pablo Nuñez de Villavicencio, su pariente. (1)

Gonzalo Pérez era de gentil persona, espléndido y liberal,

gran ginete y muy diestro en el juego de cañas, preciándose

de tener siempre en su caballeriza los mejores caballos de la

población. Su casa era el amparo de todo el que habia algún

menester, y en todo cuanto útil se proyectaba en la ciudad,

era siempre el primero en interesarse por su realización.

Descendía de los primeros pobladores de la ciudad y usaba

por armas distintivas de su linaje, tres ortigas sobre peñas

y ondas de mar. (2)

(1) La torre de G'gonza habia sido comprada por el padre de Gonzalo i Juan

de Palma, en 1543, y habia sido propiedad de Payo de Rivera, hijo del famoso

adelanlado de Andalucia Per Afán de Rivera, quien la vendió al almirante de Gas-

tilla D. Alonso Enriquez. De este la adquirió el marqués de Cádiz, y estuvo tam-

bién en podar de la familia de los Cabeza de Vaca, y luego en la de los Ponce d«

León, que hoy la poseen. Esta torre hoy convertida en establecimiento de baños

minerales, loma su nombre de la antigua Saguntia, pueblo tributario en la domi-

nación romana, que existió en su mismo sitio, segan han demostrado las antigüe-

dades de la época allí halladas.

(2) Dieron origen en Jerez á los Gallegos, los primeros pobladores Martin Ga-

llego y su mujer D.* María, que se avecindaron en la collación de San Mateo. Sui

descendientes figuran en la historia de la ciudad desde la época d< la conquista,

citándose á cada paso la memoria de sus nombres por mil motivos diferente».

Pero Gallego, tal vez hijo de los citados IMarlin y D.« María, dio su nombre á la al-

dea que los morus llamabftu Margarigut, en el sitio luego denominado la Matanza,

cuya aldoa pasó más tarde á otras familias, siendo ya en el siglo XIV de Alonio

Fernandez de VaMespino. En el siglo XV se hallaba la familia de los Gallegoi

muy e.sten<:ii(la en la población, y entre sus más notables miembros se recuerdan i

Alfonso Sánchez Gallego, bacijilier en leyes, regidor y alcalde que fué entonce» d«

la Ciudad, y á Diego González Gallego que era 1431 jurado y mayordomo del con-

sejo. Otros muchos figuran también en los ofícios de la ciudad durante el mismo
siglo y los siguientes, siendo siempre considerados entre la principal nobleza, en-

lazándose eon los Dávilas y Yillavicencios y los Ponce de León, que han venido i

ser sus últiraos descendientes y representantes en la actualidad, paes el apellido

boy ha dejado de figurar como en lo antiguo.
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El erudito Jerezano D. Franciaco Pérez de Graridallaiia,

escribió en 1859 una escelente biografía do Gonzalo Pérez,

que hemos tenido á la vista y que fuó piil)li(ada en la Revista

de ciencias^ literatura y artes, de Sevilla, y en la Revista del

Guadalete.

0. DOMINGO PÉREZ DE GRANDALLANA.

Brilla en la historia de la marina española al lado de

aquellos nombres que en más alto grado la ilustran, el del

por diversos títulos eminente jerezano D. Domingo Jos<í

Pérez de Grandallana, teniente general y ministro que fuó

de marina en el reinado de Carlos IV, y por su ilustración y
sus servicios en la armada y el gobierno del pais, uno do los

varones más distinguidos de aquella época.

Nació este ilustre patricio en el año de 1753 y de noble

y esclarecida familia. (1) Sus padres D. Francisco Pérez de

Grandallana y D.» Maria de Sierra, ocupaban en Jerez un
lugar entre las familias de más distinción, y animados de

sentimientos mas piadosos quo guerreros ni marinos, inten-

taron dedicar á D. Domingo á la carrera de la iglesia: pero

la inclinación de este en armonía con las tradiciones de su

casa, era más favorable á la de la marina, á la que también

86 habia aficionado con doble empeño por el trato con sus

tíos D. José de Grandallana y D. José Luis Sierra, alférez do

navio el primero y capitán el segundo, de la real armada, fi)

Atendida, pues, esta inclinación, se decidió su destino á

esta carrera y en 13 de Octubre de 1766 entró de guardia

marina en el departamento de Cádiz.

El genio superior y las singulan^s dotes que d'^^'» luego

(1) La familia da Grandallana, oriunda de la villa ñf ^t« nambr« en H ron-

«•jo de Caatropol, en Asturiat, no fc e^tablecifS en J ^^ '.

y lu calidad ae comprueba, con el uniforme de ni.: ^ j •.

que vcatian alguno* é» aui individuoa, en aquella époea «minentementa artat**

crátiea.

(2) D. Joaé Grandallana era hermano del padre de D. Domingo, j D. Jote

Luia Sierra lo era da su madre D.* >!aria, natural de Sanlúcar da Darrameda, é

hija oono aquel del almirante D. Loii de Sierra.
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>manifest(j ¿n el cuerpo, lo elevaron rápidamente en ía car-

rera, y le granjearon una reputación notable y de tanta más
difícil adquisición entonces, cuanto que era la época en que

vivian las celebridades más notorias qué cuenta nuestra

marina. Un elocuente párrafo de otro marino hijo de Jerez

y altamente ya ilustre en su carrera, manifiesta en este sen-

tido y con más autoridad que la; quéi pudieran tener? nuestras

palabras, todo el mérito y valía del jerezano que nos ocupa.

<cEn aquella época, dice, en que los Mazarredos y Churru-

cas, los Escaños, Gravinas y Valdés, los Ciscar, Alavas, Ga-

lianos y Mendozas, parecían asumir la ilustración y la cien-

cia, descollando cada cual en un ramo distinto y conociendo

cada uno la valía de los otros, distinguíase por su gran eru-

dición y profundo talento, no menos que por los servicios

eminentes prestados á su país, un oficial que en catorce años

había recorrido su carrera desde guardia marina á capitán

de naviO) mandando luego gran número de buques, alcan-

zando en breve la elevada categoría de teniente general, el

cargo de gefe de estado mayor del cuerpo que se creara en

Madrid para reorganizar el ramo, y por último el de ministro

de la corona. Este ilustre personaje, cuyo nombre fué escrito

varias veces por el capitán del siglo para encomiar sus ta-

lentos, era D. Domingo Pérez de Grandallana.^i) Este cuadro

que reasume la carrera de este general, que manifiesta al

mismo tiempo todo su mérito é importancia y que reüne el

ser escrito por otro marino jerezano que aunque joven toda-

vía ha llegado ya á adquirirse toda la autoridad de un ilustre

y veraz historiador, nos dispensa de esponer, en elogio del

personaje que nos ocupa, ningunas otras palabras mas que
las ya precisas, para compendiar su biografía, (1)

(i) El Sr, D. Frítucisco Javier de Salas, autor del párrafo que hemos copiado

de su obra titulada Marina Española, (Madrid 1865, página 194) es uno de los ofi-

ciales que mas honran el cuerpo de nuestra armada. Capitán de fragata destinado

hoy al depósito hidrográfico en Madrid, cuenta una distinguida carrera práctica, y
brilla y se distingue por sus conocimientos especiales en marina y su erudición

copiosa y general. Miembro de la Real academia de la Historia, ha llegado á este

puesto con los mas sobrados titules, manifiestos en sii obra antes citada y en su

Marina Española de la Edad M0dia, trabajo histórico por demás importante, y
•?on el qu«, »un sin publicar mag que un primer tomo, ha logrado grangearee la
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Rápida fué efectivamente la carrera del ilustre general

Grandallana: en 21 de Agosto de 1770 ascendió de guardia

Tnarina a oficial alférez de fragata, y á los diez años en 178<1

era ya capitán de navio, liabiondo obtenido los grados inter-

medios en los años sucesivos de 1774, 76, 78 y 79. En este

espacio de tiempo fueron numerosos y distinguidos sus

servicios, habiendo navegado largamente por Europa y por
América, encontrándose en multitud de acciones y batallas y
mandado diferentes buques, entre los que fué el primero que
Be puso bajo su dirección en 1771, no siendo mas que alférez

de fragata, ia balandra San Juan NcpomucenOf la misma
donde luego estrenó también su mando otro ilustre marino
jerezano ya mencionado en esta obra, el teniente general

D. José Adorno.

Distinguióse principalmente Grandallana en t>lo pcri('>do

de su carrera, mandando las fragatas Cecilia y Hosalía y lo.s

jabeques Mcdlorquin y Gamo^ habiéndose con estos en 1778

encontrádose en una importante victoria obtenida contra

varios buques argelinos, y con la fragata Rosalía en el com-
bate gloriosamente perdido por el general Lángara, sobre

él Cabo de^ Santa Maria, dondo se batieron horóicamentc

liuestros buques contra la muy superior armada inglesa del

almirante Rodney. También se halló como s;' " rno en la

función del Socorro de Melilla y e;i la espedí. ^ toma de

Sla. Catalina, y con Ja dotación del navio JTa^/üf en América
en el soterró de los fuertes de Panzacola,. habiendo af^istido

á otros muchos hechos de armas navales desdo 170"' •'

(jue asistió por prii^era y^z á un cómbale, no biendi»

que guardia marina. Su vaTor, serenidad é intrepidez fueron

sobradamente probados en todos, cstoe h i^^ -u

pericia é inteligente actividad pafa toda tlu- '

mismo en tierra que por la mar. Sirvió cu

ques en los batallones de malina» T en 1776 <

la compañía de guardias roaríiias de Ciartagaiu, ^ u L.^s

capitán d-^ ^
' -'"I Ferrol.

fn«t jutU y i -i .^iuUcion. Ln eiadaU de icrtx cont ir > al '^r «I/» S«Ut ^nfi* et

ratáiogo de itis inii ilustres hijoi, y por nuestra pjirte

signando iqut su nombre y d«dicán * <
- ^ <«

."^'«notrtmií'nto s ««iií m»''«to« á k
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Ascendido «n 1789 a la categoría de brigadier, y sucesi-

vamente en 4794 y 95 á la de gefe do escuadra y teniente

general, su historia como gefe superior es doblemente impor-

tante. En 1793 se halló en la memorable jornada de Tolón

mandando el navio Mejicano, y el noble y heroico comporta-

miento de nuestra escuadra en la toma y abandono de aquel

puerto, donde tan tristes y horrorosas escenas ocurrieron,

fué debido en gran parte á sus consejos, como asi se halla

consignado en una real orden espedida á su favor en 8 de

Octubre de aquel año, en la cual se le encomia y patentiza en

alto grado este servicio. Enarbolando luego y por primera

vez su insignia de gefe de escuadra en el navio NepomucenOf

siguió mandando una división en la escuadra del general

Lángara, y sucesivamente en las de los generales Gravina,

Melgarejo y Perlez, verificando multitud de corzos y cruce-

ros y otras diversas operaciones de importancia. En 1797

fué nombrado tercer general de la escuadra del Océano, con

la que verificó varias campañas en este mismo mar y por el

Mediterráneo, y en 1799 formó parte del consejo de guerra

que juzgó la conducta de los generales que mandaron la

escuadra derrotada en 1797 sobre el cabo do San Vicente,

cuya derrota atribula Grandallana no tanto á la imprevisión

de aquellos gefes, como á los vicios y defectos de la táctica

que entonces seguian nuestras armadas. En este mismo
año formó parte con su escuadra de la combinada que man-
daba el ciudadano almirante Boix, y de la cual se retiró en

una de sus salidas, para quedar de comandante general de

la bahia de Cádiz, con su insignia enarbolada en el navio

Atlante.

Creado el cuerpo de estado mayor de la armada, fué nom-
brado Grandallana en 1801, primer gefe de él, prestando al

frente de este cuerpo los mas importantes servicios. Su mi-

sión era ocuparse de la reorganización de nuestra marina, y
á él se deben las ordenanzas de 1802, obra considerada como
modelo de perfección para su época, y asimismo el Tratado

de señales de día y noche é hipótesis de ataques y defensas,

publicado en 1804. En esta última fecha ocupaba ya Gran-

dallana el elevado cargo de consejero d« la corona, con el
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carácter de Secretario de Estado y del despacho de Marina é

Indias, y con su elevación á este primer puesto en el gobierno

del país, que tuvo lugar en 1802, coincidió la inauguración de

una política eminentemente patriótica y el más fecundo pe-

ríodo administrativo del reinado de Garlos IV. Las importan-

tes reformas que entonces se iniciaron, el fomento que se dio

á las obras públicas y el crédito financiero que llegaron á to-

mar los valores del Estado, promovieron en aquellos años un

gran adelanto y bienestar, no solo para la nación, sino para

nuestras colonias americanas, cuyo comercio y relaciones se

acrecentaron notablemente con las acertadas medidas dispues-

tas por Grandallana en la dirección de su departamento. Así

mismo, le cabe á este jerezano una gran parte en los esfuerzos

hechos por aquel gobierno para sostener en nuestras relacio-

nes exteriores la política de paz y de neutralidad, y cuando en

1805 se vio al fin la nación comprometida en una nueva guer-

ra con el reino unido de la Gran Bretaña, Grandallana dejó in-

mediatamente su puesto en el gobierno, y, llevado de su alto

patriotismo, marchó á ponerse al frente de la escuadra del

Ferrol, para tomar personalmente parte en la campaña que
iba 4 ser emprendida y que tan glorioso pero lamentable des-

enlace habia de tener en Trafalgar. El dia 18 de Febrero llegó

Grandallana al Ferrol, y en l.o de Marzo enarboló su insignia

en el navio Principe, y á finos del mismo mes se halló ya en

una de las primeras funciones de aquella guerra naval, donde
dio una prueba más de su intrepidez como marino. Atacada

una división de fuerzas sutiles españolas por un navio, una
fragata y una balandra de los enemigos, y apurada aquella en

su situación, Grandallana se lanzó en su ayuda con su falúa y

algunas lanchas cañoneras, sostuvo algunas horas un fuerte

combate, que obligó al enemigo á ponerse en j)recipitada fuga,

. siendo perseguido hasta donde lo permitieron la calidatl do los

buques y la entrada de la noche, con que terminó el combate
que tuvo lugar frente al cabo Prior. Siguió luego al frente de
su escuadra, tomando parte en las operaciones do aquella

guerra, y organizada definitivamente la escuadra que habia d«
operar en unión con la fi i del almirante Villoncuve,

íjnoíl'k r»!ii)<l;illa!i;i mn el !,> segundo (^omandanle de
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la española que mandaba el célebre Gravina, y zarpando des-

de la ria de Ares el 31 de AgostO;, se dirigieron á las aguas de

Cádiz, donde en 5 del siguiente mes, sobre el cabo de Trafal-

gar, tuvo lugar el célebre combate de este nombre. Granda-

llana no asistió á él por haber quedado desembarcado en

Cádiz al arribar á este puerto en 31 de Agosto la escuadra

combinada, permaneciendo en el departamento hasta Mayo
del año siguiente, en que nombrado consejero de Estado pasó

nuevamente á Madrid.

El desastre de Trafalgar y el deplorable estado en que vino

á colocarse la nación debieron afectar hondamente el ánimo

de Grandallana y predispuesta á mal estado su.salud, no tardó

en resentirse esta, y en edad todavía temprana, y cuando aun

podia haber prestado grandes servicios á su patria, sucumbió

en Madrid el dia 10 de Agosto de 1807, no contando más que

54 años de edad. Fué enterrado en el monasterio de San

Martin, hoy desaparecido, y con él también sus restos, pero

su nombre ha quedado en la marina conservado como el de

uno de sus más ilustres miembros. De su pluma se han con-

servado también, aunque inéditos, algunos breves, pero im-

portantes trabajos, que son los siguientes:

Reflexiones sobre los defectos de la constitución militar y
marinería española, para el desempeño de los combates de svs

escuadras; con un paralelo entre esta y las constituciones ingle-

sa y francesa del mismo objeto, en que se demuestra la equivo-

cación de nuestros principios, y la necesidad de conformarlos y
de resolver sobre los de nuestra antigua ilustración y severidad.

—Manuscrito en 4.o, con 301 páginas, firmado por el autor,

que se conserva en poder de sus herederos.

Pensamientos sueltos.—Manuscrito que comprende las

opiniones del autor sobre multitud de puntos referentes á la

marina y diversos ramos con ella en relación.

Reflexiones que he de tener presente.—Así se titula otro de

sus manuscritos redactado en la época en que fué ministro de

Marina.

Tanto este manuscrito como el anterior, ambos de cor-

tas dimensiones, se hallan originales en el Depósito hidro-

gráfico folio 9 de la colección Vázquez Figueroa, y copia de
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ellos en nuestro poder, que nos ha sido facilitada por el señor

D. Fmncisco Javier de Salas.

A más de estos escritos, ya hemos indicado que le corres-

ponde la principal parte en el Tratado de señales de dia y rio-

chc é hip()tesis de ataques y defensas dispuesto por el Estado

mayor de la armada é impreso en 180i, y en la Ordenanza
naval publicada en 1802.

El general Grandallana estuvo casado en primeras nup-
cias con D.a Teresa Sarti, de quien no tuvo sucesión, y en se-

gundas con D.a Maria Rosario Roinoso, de quien tuvo un hijo

que murió en tierna edad, y tres hijas, D.» Rosario, D.» Fran-
cisca y D.a Elvira, la primera casada con D. Jost'* Vázquez Fi-

gueroa, general de marina tan ilustró como diRtinp-fiido por >u

saber y erudición y sus servicios al paí^

.

nácese mención de Grandallana en la Biblioleca marilinia

de Navarretc, y expresamente en el escrito de D. Tomás Ta-

mayo titulado Elogio del Exorno. Sr. D. Domingo Grandallana,

impreso en Madrid año de 1815, en 4.o Incluyelo igualmente

el viceahnirante D. Francisco de Paula Pavía en su Galería

biográfica de los generales de marina etc. (Madrid 1873 y 74),

haciendo un alto elogio de las cualidades de honradez y reli-

giosidad que distinguieron á este ilustre jerezano y de los emi-

nentes servicios que prestó á la patria, como político y como
marino, así como del concepto en que su nombre ha quedado
en la armada, llena su memoria de respeto y admiración.

D. FRANCISCO PÉREZ DE GRANDALLANA.

Ilustre marino brigadier de la armada, sobrino del ante-

rior y contiimador del distinguido nombre do su tio, bajo cuyas

órdenes sirvió en diferentes puestos. Nació hacia el año de

1774 y comenzó á servir de guardia marina en c! año de H\H.
Después de haberse distinguido brillantemente en los estudios

de la carrera, fut' eml)arca(lo por primera voz en i 792 en la

urca Santa /Josa, con la que viajó por nuestras costas y las de

Cuba y Puerto-Rico, trasbordando en el mismo año ú la fra-

gata Juno con la que prestó varios servicios en la guerra del

Rosellon. Durniif' ' '
' fuí' ascondidn á alf.'r - ' fragata y
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estuvo también mandando en las costas de Cataluña una de

las bombardas armadas durante aquella guerra. En 1796 as-

cendió á alférez de navio, habiendo navegado en crucero y co-

misiones de guerra y de otros géneros por Europa y por Amé-
rica con los navios .San Eugenio, San Lorenzo, San ISlicoIás,

San Fernando, San Julián, Sayí Agustin, el Paula, el Bahama
y otros buques, formando parte de las escuadras de los gene-

rales Borja y Lángara y con la de este último se halló en los

sucesos del puerto de Tolón, siendo ayudante de su tio D. Do-
mingo que enarbolal)a su insignia de general en el San Juan
Nepomuceno. Desempeñó con el mismo igual puesto en el na-

vio Sta. Ana de la escuadra de Mazarredo, con la que concur-

rió al levantamiento del bloqueo de Cádiz por los ingleses en

el año de 1 798. Al siguiente año se le dio el mando de una
lancha cañonera en el apostadero de Algeciras, donde prestó

importantes servicios al coniercio de cabotage.

Por esta época intentó retirarse del servicio y así lo hizo

tomando este con fecha 4 de Mayo del año 1800; pero volvió

nuevamente á situación activa y en 12 de Febrero de 1801, se

le dio el mando del correo bergantín Palomo, con el que fué á

Puerto-Rico, la Habana y Veracruz. En 1804, siendo hacia dos

años teniente de fragata, obtuvo el mando sucesivamente de

las corbetas Mercurio é Indagadora con destino al apostadero

de Lima; pero declarada de nuevo la guerra con Inglaterra,

fué destinado á la escuadra del Ferrol bajo el mando de su tio

D. Domingo, y para ello saliendo con la Mercurio de la Coruña
tuvo que sufrir la persecución de dos fragatas inglesas, á quie-

nes dejó hábilmente burladas abordando felizmente al puerto

del Ferrol. Habia ya obtenido el empleo de teniente de navio

á 8 de Diciembre de 1804, y en 1805, agregada la escuadra de

su tio á la combinada que mandaban los generales Gravina y
Villanueva, se unió D. Francisco con- su corbeta Mercurio k

aquella, siendo comisionado á hacei'lo para conducir varios

pliegos importantes al almirante fiancés. Al llegar esta escua-

dra á Cádiz fué Grandallana trasboidado al navio San Justo, y

el 21 de Octubre de 1805 se halló en el memorable combate

de Trafalgar.

Ascendido por aquel glorioso hecho al empleo de capitán
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de fragata, quedó desembarcado en el departamento de Cádiz
hasta 1808. En este año, al estallar la guerra de la Indepen-
dencia, D Francisco se presentó inmediatamente á la Junta
superior de Sevilla y fué encargado por esta de la organización

de un batallón de voluntarios^ con el cual, agregado al ejército

de operaciones de Andalucía al mando del general Castaños,

estuvo en todas las operaciones de este hasta el 6 de Febrero
de 1809, que fué llamado por la Junta y se le dio el mando del

navio .San Justo. En 20 de Marzo se le comisionó para la or-

ganización de las piezas sutiles y fortificaciones de defensa de
la Isla de León, y poco después se le llamó nuevamente á la

villa para la defensa de esta ciudad, donde habiendo caido pri-

sionero de los franceses en I.® de Febrero de 1810, quedó por
determinación de estos detenido en Jerez de la Frontera. Eva-

cuada luego Andalucía por el ejército francés, Grandallana se

presentó á la Regencia del reino en 28 de Agosto de 1812 para

justificar su conducta militar y patriótica, la cual fué aprobada
por la junta de generales establecida al efecto en el Puerto de
Santa María, y el monarca á su vuelta á España ratificó esta

aprobación por decreto de 22 de Junio de 1814.

En 1817 fué destinado Grandallana nuevamente al mar y
se le dio el mando de la fragata Diana, con la que estuvo

prestando multitud de servicios en comisiones, trasportes y
cruceros, para lo que fué recomendado de real orden para

premiar sus méritos; ascendió entonces á capitán de navio y
tomó el mando del Femando VII, que tuvo bajo sus órdenes

hasta el 2G de Mayo de 1820. El año 22 se le encargó del navio

Guerrero, último l)urjuo que de los restos de nuestra armada
tuvo bajo su (lireccidM hast.i ipie st» rotiró ronip]»'f.iiiit'nfo del

servicio.

En 1825 fué ascendido al empleo de brigadier, y última-

mente, achacoso ya en estremo, pidic^ su completo retiro en

1831, muriendo en la ciudad do Jerez el 25 de Noviembre de
1811. El brigadier Grandallana se hallaba condecorado con
dil'orentes crn ¡itos de guerra y servicios de marina,

y en su hoja üc . ... i . . se halla calificado como de mérito

sobresaliente en todos los conocin)icnlos, estudios y ramos de
su carrera. Marino de Trafalgar y soldado de la Independen-
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cia, el brigadier Grandallana nos ofrece títulos sobrados en su

historia para honrar las tradiciones de su familia y el pueblo

que le vio nacer.

D. FRANCISCO PÉREZ DE GRANDALLANA Y ÁNGULO.

Este distinguido jerezano, sobrino de los anteriores y ma-
yorazgo que fué de su casa, nació en los primeros años del

presente siglo, siendo hijo de otro de su mismo nombre, mari-

no distinguido y notable escritor y publicista (1). Creemos que

por cláusula de vinculación ó mayorazgo, todos los varones de

esta rama llevan el nombre de Francisco, circunstancia que

ha determinado cierta confusión en las hojas de servicio de

los diferentes marinos habidos en esta familia, y que nos ha

impedido poder rehacer alguna biografía de las que en el

primer manuscrito de esta obra teníamos confeccionadas.

El jerezano que nos ocupa no se halla en este caso por haber

seguido otra carrera, pero en su poder quedaron nuestros tra-

bajos, apuntes y documentos sobre su familia, y á sü muerte

nos ha sido imposible el recogerlos así como el poder adquirir

sobre el mismo sino muy escasas noticias.

Dedicado á la carrera de las leyes, estudió jurisprudencia

en Sevilla, y establecido luego en Jerez como primogénito de

su casa, se consagró á las atenciones de esta y al cultivo de

las letras. No hubo de ejercer nunca su profesión de abogado,

sino alguna vez en favor de la amistad ó del desvalido, mere-

ciendo sin embargo entre los jurisconsultos del territorio la

consideración de una capacidad distinguida en el conocimiento

del derecho. Modesto por demás en sus aspiraciones, eludió

siempre toda participación en negocios público?, y vivió cons-

(1) D. Francisco de Paula Grandallana, padre del jerezano que nos ocupa,

siguió la carrera de la armada, y alcanzó una elevada graduación, siendo her-
mano mayor del que anteriormente nos ha ocupado. En 1806 casó con D.* Petro-

la de Ángulo, de quien dejó dos hijos y varias hijas, que enlazaron con princi-

pales familias de Jerez, como las de los Dávila, ürbaneja y otras. Fué D. Fran-
cisco hombre de superior inteligenrña, y dejó varios escritos de interés público,

que se conservaban manuscritos en poder de su hijo mayor. A. la muerte de éste

no hemos podido adquirir noticia de estos escritos ni de otros que teníamos so-

bre el mismo en poder del difunto, referentes á la carrera y servicios de su padre.
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tantemente entregado á sus afectos de familia y al cultivo de

sus aficiones literarias, señalándose como aventajado poeta

lírico y dramático. De su mérito en este sentido nos escribia

en una ocasión la cólebro Fernán Caballero, diciéndonos que

era tjpoeta -poco fecundo pero castizo, noble, elevado y enérgico

como ninguno, % juicio que por ser de escritora tan justamente

renombrada, hemos creido deber consignar en este sitio. Desde

Jerez, donde constantemente residió Grandallana, colaboraba

en periódicos literarios de Sevilla y de Madrid, y dio á luz

tanto en estas publicaciones como en la prensa jerezana, algu-

nos artículos de erudición histórica y principalmente diversas

composiciones poéticas. Compuso también algunas obras dra-

máticas y una de ellas se representó alguna vez con éxito en

el teatro de Jerez. Algunos de los escritos históricos de (¡ran-

dallana publicados en periódicos, hacen referencia á su pueblo

natal, y los hemos mencionado en esta obra. Sus poesías fue-

ron coleccionadas por el mismo é impresas tii un ti)mo con

la siguiente portada:

Poesías de D. Francisco Pérez de Grandidlana.— Jerez.

—

Imprenta del Guadalete, á cargo de D. Tomás Bueno, calle

Compás, número 2.—18G6.

Trae al princ¡i)io una advertencia cu que anuncia ^ 1

libro no se vende, y está dedicado al hijo del autor, en una
primera composición llena de máximas y consejos, cuyo prin-

cipio dice n?í:

a Cuando tu razón despierto

De esa pura infantil calma

Yo entonce.^, hijo del alma,

Dormiré el sueño de muerte.

Y pues entonces mi acento

No podrás, hijo, escuchar

Aquí te quiero dejar

ílí-.ivido mi p.'í)-'unitMito.»

No se equivocaba el autor al escribir estas sentidas redon-

dillas, pues su único hijo aun contaba muy pocos anos, cuan-

do su padre bajó al sepulcro en el año do 1870.

Era D. Francisco Grandallana, caballero raacstrante de
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Sevilla, individuo del Colegio de abogados de Jerez, consultor

honorario de marina é individuo de la Sociedad económica

jerezana.

D. FRANCISCO SIMÓN PÉREZ DE GRANDALLANA.

General de marina hermano del anterior, nacido en el año

de 1816. Comenzó sus servicios en 1832 y como á poco de su

ingreso en la armada se inició la guerra civil que estallara á

la muerte de Fernando Vil, Grandallana fué destinado á los

mares de la costa de Cantabria, donde permaneció varios años

tomando una parte de las más activas en todos los sucesos de

aquella guerra. Su hoja de servicios enumera multitud de he-

chos de armas que enaltecen en alto grado su valor y su peri-

cia y consigna diversas reales órdenes en recomendación de

gracias por sus servicios en aquella larga contienda. Allí ob-

tuvo algunos ascensos por méritos de guerra y diferentes cru-

ces de distinción militar, como la de San Fernando de 1.a cla-

se, la del tercer sitio de Bilbao, la de Fuenterrabía y otras mu-
chas, mereciejido por último en 1837 la alta distinción de ser

declarado por sus servicios benemérito de la patria.

Luego que terminó en el Norte la guerra civil, durante la

cual tuvo largo tiempo bajo su mando las trincaduras Cristina

y Vizcaya, pasó á las costas de Valencia y Cataluña en 1840

para cooperar á la extinción de los últimos restos de aquella

guerra. En 1841 fué destinado á servir en América, siendo á

la sazón teniente de navio, y allí tuvo bajo su mando el ber-

gantín Cubano y la corbeta Isabel 11, y á bordo de esta, en

1846, dio una gran prueba de su valor, arrojo y entereza: la

tripulación de guerra que llevaba el buque, compuesta de tro-

pas de infantería y algunos artilleros, se le sublevó en el mar,

y merced á su decisión y presencia de ánimo, se debió la sal-

vación de la goleta, como así lo consigna la real orden de 8 de

Agosto de 1846, en que por este servicio se le daban las gra-

cias y se le ascendía á capitán de fragata.

En 1848 se le concedió licencia por enfermo para volver

á la península, y habiendo tomado á poco el mando del vapor

Pizarra, estuvo desempeñando con este buque y con la cor-
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beta Venus diferentes comisiones por Europa, habiendo con-

currido á la expedición de nuestras tropas á Italia para soste-

ner el trono de la Santa Sede, mereciendo entonces por sus

serví •

! ser condecorado por Su Santidad con la cruz de

coiii )r de la orden de San Gregorio, y obtenido también

la medalla de Pió IX. En 4850 pasó á mandar la 6.» división

del servicio de guarda-costas, y en 1852, siendo capitán de na-
vio, volvió nuevamente á Cuba con el mando del vapor Pi~

zarro, que quedó varado y perdido en la playa de Tango Ta-

rango á la entrada barlovento del puerto de Mariel. Un largo

proceso se entabló entonces en averiguación de su conducta,

y en 1854, el Tribunal supremo de guerra y marina absolvió

por completo toda su responsabilidad, quedando á salvo el

crédito marino que en largos años vegacion se habia

Grandallana conquistado.

Ascendido en 1860 á brigadier y cu i8Gü .; ^ .ioral gefe de

escuadra, estuvo desempeñando varios cargos correspondien-

tes á su clase, como lo fueron, siendo brigadier, las Capitanías

de los puoitos de Sevilla y Cádiz y el de segund :
' íol apos-

tadero de la Habana, y por último estuvo de- ^ i indo el

cargo de comandante general del Ferrol. Tanto en estos car-

gos como on otros anteriormente de.«<empeñados, dio muestras

do s'T • ia en to' - ' - -v - de su carrera, constando en

su «lite dr» - reales órdenes de recomen-

dación y graci iteligencia ca obras de construcción

naval y dirección y servicio de ai

En 1858 la ciu»' -^ ' • Tere/, nw..*;,... .. uraii'! ''•
' ! su

representante en < y hasta 18t>3 estuvo lulo

este cargo, en el que prestó á la población servicios distingui-

.^ lo la esfí
•

,

•
• . '

ii, . .. ... .. : le la rcj; : li... ..:. . ..... .i,:;.

conr<»pto. Afectado por último do una penosa y larga enfer-

1 sucumbió en Jci el cuidado de su familia el

diu zl de S '
* re de i.^n.^ .^iarino de larga n;r ^

bravo y om - en los peligros do la íriiorra,

Grandallana ha conservado en la marin ¡*utdcioD tradi-

cional de su apellido: y como hombre , ha dejado su

nombro cnn A| timbro ' '•-•• ' ' •?' • stinguif '
'• "m
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ilustre tio D. Domingo Graiidallana. Hallábase condecorado

á más de las cruces antes mencionadas, con la de marina de

la diadema real, con las de Isabel la Católica y Garlos III, la de

San Hermenegildo y dos veces la de San Fernando. Sirvió en

la armada 36 años, 2 meses y 13 dias y navegó como gefe y
subalterno en 36 buques, habiendo concurrido á todos los

servicios de mayor entidad que prestó la armada en su época.

Estuvo casado con D.» Maria de los Dolores Zapata, señora per-

teneciente á una distinguida familia de Arcos de la Frontera,

y dejó algunos hijos menores á su muerte, el mayor de los cua-

les, D. Francisco, aunque muy joven, figura ya honrosamente
en la marina con el grado de alférez de navio.

D. ALONSO PARADINAS.
*

Este ilustre eclesiástico, de que hablan varios historiado-

res de Jerez y mencionan otras memorias de la ciudad, vivió

en el siglo XV y era Doctor en sagradas letras, y varón muy
respetado por su ciencia y sus virtudes. Fué arcediano de Al-

ba en la iglesia catedral de Salamanca, y no nos consta la épo-

ca de su muerte ni los demás títulos que reuniera para el

gran crédito y reputación que disfrutó entre sus contemporá-

neos. En 1648 se hallaba en Roma encargado de negocios por

la iglesia salmanticense; y aprovechando esta ocasión, obtuvo

para la ciudad de Jerez una bula de Paulo 11^ concediendo in-

dulgencia plenaria á los que muriesen peleando bajo el pen-

dón jerezano, importante gracia por la cual debe Jerez de la

Frontera la más respetable memoria á este su ilustre hijo. Al-

gunos historiadores salmanticenses, como el insigne y erudito

Gil González Dávila, á quien han seguido en este punto los de-

más, hacen á Paradinas natural de Salamanca, tal vez sin otro

fundamento que el haber vivido este eclesiástico y figurado

constantemente en aquella ciudad; pero el testimonio de todos

los historiadores jerezanos y el hecho que antes hemos refe-

rido sobre la bula de indulgencia obtenida para el pendón de

Jerez, creemos que justifica el lugar que le damos en esta

obra.
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D. DIEGO PARADA Y LEÓN.

Séale permitido al autor ile e^la ubra consagrar una página

de su libro á la memoria de su difunto padre, no para consig-

nar un nuevo nombre rodeado de altos timbres, sino para

pagar un tributo de filial recuerdo á un útil y laborioso ciu-

dadano. Naci(5 D. Diego Parada y León en la ciudad de Jerez,

en el año de 1811, hijo de D. Ignacio y de D.a Maria Josefa de

León y Aranjo, esta natural de la ciudad de Tarifa y oriundo

y natural el otro de San Pedro de Filgueira en el reino de Ga-

licia. (1) Creció D. Diego al lado de sus padres, en la casa de

los marqueses de Campo Real, á cuyo servicio estuvieron

aquellos largos anos, mereciendo D Ignacio toda la confianza

del antiguo marqués D. Alvaro de Zurita y Haro, que murió

malogradamente bajo el peso de una enagenaciou mental,

ocasionada por domésticos disgustos, y con quien D. Ignacio

concurrió en armas á la guerra de la independencia, para la

cual hal»ia levantado aquel gentes á su costa y asistido con

ellas á la batalla de Bailen.

Recibió D. Diego su primera educación en las escuelas

llamadas de la Compañía, por haber estado á cargo de la de

Jesús, y en ellas adquirió la instrucción que en las mismas se

daba y la habilidad caligráfica que lo distinguió siempre en el

manejo de la pluma. Sin otros mas elementos y teniendo que
atender desde luego á su subsistencia y porvenir, entró desde

muy j()ven en las oficinas de la curia, donde le acompañaba
un amigo de la niñez (lue fué luego escribano público de la

ciudad y mas tarde su compañero de empresas comerciales.

Ambos trabajaban con igual celo y propósitos en el camino
quf ffib»!!'-'^^ scj^Miian. j'-^ro D. Di""" -•• -"|>;iró de la ruta de

(1) Pertenecen u aquel territorio la tamílín tío los l»ara'la, á que 1). Ignacio

(x^rteneciu, y uon do antiguo abolengo on aquel puis. Uáccnla «lerivar lo:i ge-
iiealogistaí», de una hija de D. Pelaje, y tigura importnnteaiento en toda la his-

toria gallega Ha llevado siempre por en
'

udo de ba ras azules en cam|)0

do oro y orla do dos culcbra-s on el misin. y ha producido diversos nom-
br»'M d»! eiitidtnl histórica. L)iv¡ '

" lU rauíÜ! > iies

de fortuna, aun tiene alta rcpr< .al en v.i. laa

en la casa de los condes de Vigo.
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pu compañero y obtuvo en la época en que las rentas de es-

tancos provinciales se hallaban en arriendo, el cargo de ad-

ministrador de algunas de ellas en Jerez. Muchos años estuvo

desempeñando este cargo con las empresas de quienes aquellas

dependian, y mereció la confianza de estas hasta el punto de

hacerlo partícipe en intereses por el solo concurso de su in-

teligencia y laboriosidad. Utilizando por otra parte los tráficos

y negocios particulares á que sus ahorros alcanzaban, á la par

que desempeñaba sus destinos, aprovechaba, el tiempo dispo-

nible para atender al porvenir de ítu fortuna.

En 1846 asociándose por efecto de amistad á su antes ami-

go mencionado, y en unión de otros consocios allegados por

sus relaciones de familia, estableció, fundó y organizó una casa

mercantil en el antiguo edificio llamado de los Diezmos, que

adquirió muy luego v¿istas relaciones por la península y el

extranjero, consiguiendo una estensicn comercial que no habia

tenido otra análoga en la localidad. Basada esta casa sobre el

comercio de hierros, carbones, y maderas y ampliado después

á otras diferentes industrias y al almacenado y exportación de

vinos y á las negociaciones de giro y banca, funcionó largos

años con gran crédito, y prestó importantes servicios á la

•ciudad y la provincia, contribuyendo en alto grado al sosten,

realce y enaltecimiento de la importancia mercantil de Jerez.

Sus numerosas é importantes transaciones y el favor que con

ellas adquiriera le permitió hasta hacer emisiones de papel,

aceptado con gran crédito en el tráfico local; y por último tuvo

su terminación por muerte y disgregación de socios, liquidan-

do todos sus negocios y cumpliendo esactamente todos sus

compromisos comerciales adquiridos bajo la razón social de

Sres. Parada, Tejo y Compañía, (i) Si es importante y merito-

rio el recuerdo histórico de aquellos nombres que influyen de

algún modo ó enaltecen una población, ya bajo el punto de

vista científico, artístico ó literario, ya bajo el militar, político

ó religioso, no lo es menos también el de aquellos que prestan

(1) Eran estos consocios D. Juan dol Tejo, D. Pedro Laliera, de Cádiz, que

lo fué breve tiempo, y el entonces rico comerciante y banquero de esta última

ciudad, D. Antonio Coma, con quien D. Diego Parada, tenia relaciones íntimas

de parentesco.
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SUS servicios en el orden financiero, económico ó mercantil, y
en este sentido hemos creido cumplir hasta cierto punto un
deber, formulando esta biografía. (1)

Retirado luego D. Diego de toda clase de negocios mefcan-
tiles de complicada dirección, se concretó al cuidado del fruto

desús trabajos, representado por algunas fincas rústicas y ur-

banas que constituían su modesto capital particular. No se en-

tregó por esto á la ociosidad de simple propietario, y fijando

su atención en lo que constituye la principal riqueza de Jerez,

comenzó á hacer por su parte lo que le era posible en favor de

la mejora y perfección del crédito y negocio de los vinos^ De
la viña de su propiedad en el pago de Parpalana, titulada

Nuestra Señora de la Merced, obtuvo aunque vn cortas canti-

dades, caldos dulces que merecieron preferenl el

mercado, y añejó diversas cosechas con algún atraso para ello

en su fortuna, pero con las cuales contribuyó á levantar el

crédito de los pagos colindantes á su viña, que estaban consi-

derados para este objeto con demérito en la localidad. Ofrecía

á la sazón para sus intentos grandes desventajas la paraliza-

ción del mercado de vinos, y se hallaban los cosecheros todos

en una situación difícil, que aun no ha desaparecido todavía,

y atento con gran interés á este asunte le

afectaba directamente, interesaba asimi.^ni a id 1 1 juc/.a ¡lú-

(1) Justo era cousigonr en este libr ¡)rrsrntacioa de lo que arrib&

queda expresado, algunos nombres de jerezanos los en esta clase de
negocios, y algo hemos expuesto á este fln en las „. ;. is de D. Tomás Ge-
raldino y de D. Diego López de Moría, primer conde de Villacreces, amigo par-
ticular de D. Diego Parada, y gran encomiador de awa cua! '-

'
'"— tos

ha habido cu Jerez otro.s fundadores de notables casas de I io

en rV'" ' épocJis, y ' ' '

' '

-l-

naii ndo VII, t •«»-

zana do lua .\i
• un

suntuoso pniii. iu-

cin ' i' giro y banca, como la casa de ü. Luis Diez, que
fuii

_
i • ri;i i

i aos de Parada, y cuya caía ha hecho honor 4 su
fundador: siendo de la mL-íma época la titulada CaÉDiTO conKaciAL de los Mfiores
Sánchez Balhá-H y Comp.' la gue au* - ' • • or real decreto, tuvo sin embargo
poca fortuna en su terminación. Po ,te ha funcionado c«n gran crédito
el Banco de Jerez, fu>! ' ' *

i; l;i titul» " "^ agkícou, 7
sentimos no poseer m ,iiradaru los nombres
mis distinguidos de la población, cu c^U) genero de as(Uito.s.
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blica local, se propuso hacer por su parte cuanto le fuera

dado para mejorar aquella situación, utilizando sus conoci-

mientos prácticos vinateros y comerciales, y aprovechando

también la circunstancia de haber entrado á formar parte de

la corporación municipal.

No se habia mezclado nunca D. Diego en los asuntos pú-

blicos de política ni administración dentro ni fuera de la loca-

lidad, y habia siempre eludido toda clase de participación en

ellos: pero últimamente, cuando vivia más desprendido de

atenciones, se vio comprometi^do á figurar en el municipio y
tuvo que aceptar en él un puesto por los años anteriores á la

revolución de 1868. Su práctica é inteligencia en todos los in-

tereses de la localidad, entre los cuales pasó toda su vida, le

daban una autoridad y competencia en el seno de aquella cor-

poración, y desde luego consagró á ella toda su actividad é in-

teligencia. Bajo la administración de que formó parte se lle-

varon á cabo importantes mejoras en la población, y entre

otras debemos recordar la reinstalación en Abril de 1868 de la

antigua feria de ganados en los llanos de Gaulina, que inau-

guró aquel municipio con gran ostentación, y viene desde

aquella fecha siendo una de las más importantes de Andalu-
cía. Llevóse entonces también á cabo la organización para el

servicio público de la biblioteca de la Colegiata por convenio

entre aquel municipio y el cabildo de la Colegiata, y se reali-

zaron otras mejoras que seria prolijo enumerar, y en todas

las cuales tomó D. Diego Parada una parte activa en unión

de los alcaldes y corregidor que por entonces presidieron

el municipio. (1) Pero como dejamos antes indicado, el asun-

to que preocupaba más entonces la atención, era el referente

á la industria vinatera, que por el giro tomado en el comercio
tenia á los cosecheros en pésima situación. Aceptados en ios

mercados del vino jerezano los caldos de otras localidades.

(1) Entre estos lo fué D. Manuel Vivanco, celoso y activo funcionario, que
durante el corto tiempo que estuvo al frente del municipio no perdonó medio
para llevar á cabo cuantas mejoras interesaban á la ciudad, habiendo puesto un
gran empeño en realizar el vasto proyecto de levantar un teatro, circo y merca-

do monumentales, que aunque formulado y anunciado en subasta por anteriores

municipios, no habia podido tener realización: y sobre ello formuló un proyecto

que dio á luz en un folleto impreso en Jerez año de 1868.
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que se le asemejan en parte y admiten fácil combinación con
él, el comercio (Je exportación esplotaba la ventaja que los

bajos precios de aquellos vinos le proporcionaban, y se enta-

bló una competencia insostenible para el mercado local que
puso y sigue teniendo en crisis esta industria agrícola de la

población. D. Diego Parada suscitó esta cuestión varias veces

en el municipio, y propuso algunas mociones para atender á

aquella crítica situación, combatiendo las medidas de trabas

comerciales que algunos deseaban, y apoyando sus ideas en

otro orden de miras basadas sobre el principio de asociación.

A este propósito emprendió una serie de trabajos para la or-

ganización del gremio de cosecheros, que propuso á la muni-
cipalidad y á diferentes interesados, y la creación de una caja

ó banco agrícola que debia fundarse por los mismos y para el

exclusivo objeto de la industria y comercio vinícola, como me-
dio por el cual se podia atender á las necesidades de los agri-

cultores, sin que el cultivo se resintiera y por consiguiente el

crédito de los caldos, y se podia sostener aquel y dar treguas

para el estudio de las cuestiones que la crisis envolvía. Para
la realización de estos proyectos formó una estadística de las

propiedades y propietarios de viña y del territorio cultivado,

como de otros datos diversos conducentes al objeto y formuló

sobre ellos las bases de sus proyectos, redactando algunos

escritos en que examinaba claramente la situación de este

importante asunto y osplanaba los medios de acudir á la solu-

ción de la crisis vinatera. Estos escritos y trabajos los prepa-

raba para darlos á luz y en parte dio á conocer algunos á la

municipalidad: pero los sucesos políticos de la revolución de
1868 vinieron á estorbarlo, quedando sus trabajos inéditos y
manuscritos en nuestro poder.

Las impresiones que en su ánimo produjeran los sucesas

tan lamentables (|ue se siguieron á la revolución en la misma
ciudad de Jerez, y los quebrantos que en su bienestar y su

fortuna sufrieran en aquellos últimos años, después d

vida llena de afanosa laboriosidad, afectaron profundamento su

salud y herido de una lesión orgánica que se le fijara en el

centro circulatorio, vino (i quedar imposibilitado para atender

á ningún cuidado, y á consecuencia de este estado, rodeado de
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SU numerosa familia, sucumbió el dia 18 de Octubre de 1871,

á los 60 años de edad. Habia casado en el año de 1828 con
D.a María de las Mercedes Barreto y Guerra, nacida en Cádiz

y de una familia perteneciente á la casa cubana de los condes

de Casa-Barreto, y tuvo de este matrimonio diez hijos que vi-

ven en la actualidad, y de los cuales el mayor es el autor de

estas líneas. Recargado con las atenciones de una familia tan

numerosa, su incansable laboriosidad y el poder de una inte-

ligencia clara y fecunda, halló medios para desde su primera

modesta condición, llegar por el camino de la probidad y del

trabajo á adquirir una fortuna y posición desahogada, coad-

yuvar en el círculo de sus alcances al fomento de los intere-

ses de su pueblo natal, y atender por último á la esmerada

educación de sus numerosos hijos (1). A su memoria consa-

gró uno de ellos el siguiente epicelio latino:

((Nobile stirpe clara sed non ditissime nascit;

Labore proestantior sibi fortunam optime parabit.

Plurimos habuit etiam, Parens optimus, liberos

Suaque beatus uxore, faciliter vitam relapnt.

Munifice cultor amititioe; tenerusque animi

Non invidns, nec scellus afñcit unquam illum.

Tum ali^uid in ultiuiuní adverse subit eventum.
Decesit tándem. Pro dolor! jSlhil ominus vivit et si;

Fug'iter eyus filliorum lacrimis surrexit imago.» (2)

.(1) Los hijos varones de D. Diego Parada, todos naturales de Jerez, lo son,

á más del autor de esta obra los siguientes: D. José Parada y Barreto, iitefato

musical residente en Madrid; D. Emilio Parada, comandante retirado de infante-

ría: D. Adolfo Parada, ingeniero jefe de montes; v D. Ricardo, D. Manuel, y
D. Ignacio, residentes en Jerez: suí? hijas lo son, D.' Maria del Carmen, D.' Mer-

cedes y D.* Victoria.

(2) No nació entre riquezas, pero si de noble y clara estirpe: su laboriosidad

en el trabajo, le proporcionó acomodada fortuna. Tuvo eseelente padre, nume-
rosos hijos, y dichoso por su esposa, corrió tranquilamente la vida: Dio generoso

culto á la amistad, y de sencillo ánimo, ni fué envidioso ni la maldad cupo nunca
en su alma. Sufrió al fln alguna contrariedad en su fortuua, y murió por último.

O dolor! Pei'O sin embargo aun vive en las lágrimas ñliales que lo recuerdan de

continuo.
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D. CAYETANO PICADO Y ÁNGULO.

-;. Ilustre marino jerezano, muerto gloriosamente en Tra-

falgar. Perteneciente á una familia enlazada con las más no-

bles y distinguidas de Jerez, entró en el servicio de la ari; !

con el empleo de guardia marina en 14 de Mayo de 17

ascendió á alférez de fragata en 1798 y al de igual clase de

navio en 8 de Diciembre de 1804. Viajó por los mares de la

península y de América embarcado en los navios España,

Glorioso, Finne, Fulgencio, en la fragata Minerva, bergantín

Principe de la Paz, goleta Postillón y urcas Brújula y Justa,

y tuvo bajo su mando algunas cañoneras, con las que se dis-

tinguió en IHül en Cádiz y Ayamonte, protegiendo las opera-

ciones del ejército en la guerra con Portugal. Sirvió algún

tiempo también en los batallones do marina, y últimamente

embarcado en el navio Neptuno, que mandaba el intrépido

Valdés, murió á bordo del mismo en el combate de Tralalgar.

Su nombre figura entre las víctimas de aqael tan infortunado

como glorioso suceso, y la ciudad de Jerez no puede menos de

honrar siempre la memoria del que murió represen* '"'la

entiHí los héroes de aíjuel trágico acontecinñento. L). (. <>

Picado, tuvo otro hermano llamado Ü. Miguel, que sirvió tam-

bién en la armada, de la que se retiró siendo alférez de fragata

y fué luego comandante dé los voliiotai i
'- •" (li^t -^ .1" i.^.-/

en tiempo de Fernan«lo Vil. (I)

FR. JUAN DE PINA CEU.

Ilustre religioso de la orden de S. Francisco de Paula, va-

ren de exclarecidas dotes, que lo elevaron hasta las primeras

(1)
• n

por Tril'i i
.

M
H\xh 1 (If .Viulaluoia, rormnba cjin» tcrccri» 1» lo Jerex «ia U
Pr,,;,

,.,,...•. .1.. ..,:- »...t-.i!.w,<jg^ un escua»!"-'»" '^ ^ '''»•* com-
pafi i foerza en J- '« la

' ~*
lie Sauta ii:iri i ^> .^-nmit hí. 'luii; "-

illoa (le Jctrvi lu maodaluí D. >

I'ícjkIu, juiü .scguudo D. Tomiüile l'a«¡tro, tcuicutc

•jiie era i
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dignidades de su religión. Profesó en el convento de su pue-

blo natal, del que fué gran bienhechor, y su piadosa virtud y
su elevación de ingenio lo fueron ascendiendo hasta los más
altos puestos de la orden, habiendo sido Provincial de Anda-
lucía, después Vicario general de Portugal é Indias, y por úl-

timo co-general de la orden en todas las provincias de España.

Obtuvo grande favor y prestigio en la corte de Roma, donde

residió algunos años con el cargo de Procurador general, y no

olvidado nunca de su pueblo natal, trajo de la capital del orbe

católico el cuerpo del mártir S. Marcos, cedido por concesión

apostólica, y lo donó á la iglesia de su advocación en Jerez,

por escritura otorgada ante el escribano Gómez Trugillo en Je-

rez á 24 de Octubre de 1620 y á favor del jurado Bartolomé

Román, para que el cuerpo del santo mártir fuese conservado

en la capilla que éste tenia en la iglesia de S. Marcos. La es-

critura de donación, que tenemos á la vista, fué extendida en

la casa morada del R. Fr. Juan, que era la de su hermano don
Pedro Pina Celi, quien se halló presente al acto, figurando

además como testigos D. Miguel Fernandez de Villavicencio,

veinticuatro de la ciudad, el pintor Juan Sánchez, Francisco Pi-

na Celi y Diego de la Cruz, y el beneficiado de la iglesia de San
Marcos Ldo. Benito Ximenez Marocho. El cuerpo del santo már-

tir venia guardado en una caja dorada, y en ella también la

bula y auténticas de Su Santidad con sello pendiente de oro y
seda encarnada, y todo bajo dos llaves, que debian guardar el

Licenciado Marocho y el jurado Juan Román, y en lo sucesivo

quienes reemplazasen al primero en el beneficio de la iglesia

y al segundo en el patronazgo de la capilla. No fué este el

único testimonio que dejó el Rdo. Pina Celi de su celo religio-

so en la ciudad de Jerez, pues el convento d-e su orden, deno-

minado de la Victoria, le debió una gran parte de su fábrica,

hoy convertida en casa particular, y asimismo ornamentó ex-

pléndidamente su iglesia, en la que su hermano D. Pedro fun-

dó un patronato que han venido poseyendo sus descendientes.

El P. Pina Celi hubo de morir hacia la mitad del siglo XVII, y
su nombre se halla conservado con veneración en las crónicas

de la orden, mencionándolo con grande elogio en su Epítome
de Minhnos el conocido cronista Fr. Juan de Morales.
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D. ANTONIO PIZARROSO.

La ciudad de Jerez, que se ha visto siempre representada

dignamente por sus hijos en todas las carreras, artes y profe-

f^iones, no podia dejar de estarlo en la escena teatral, y D. An-
tonio Pizarroso ha sido su digno representante en el difícil

irte de la declamación. Nució este distinguido artista en Jerez

• I 19 de Marzo de 181 1, hijo de D. Carlos Pizarroso y D \ Pe-

trola García Coivalan, señora perteneciente á una antigua é

ilustre familia, que contaba algunos enlaces con distinguidas

familias de Jerez (1). Kl padre de Pizarroso, hombre de nota-

ble instrucción, se hallaba en Jerez cuando el cerco de Cádiz

durante la guerra de la Independencia, y estuvo desempeñando
• 1 cargo de intérprete de la comisión de gobierno militar del

ejército de Napoleón. A consecuencia de esto, al retirarse las

tropas francesas, fué acusado de afecto al enemigo y se le en-

i-ansó y encerró en un calabozo, donde estuvo por c:?pacio de
i^nce meses; pero al cabo fué absuelto y puesto en libertad,

por haberse averiguado y probado que en vez de ser hostil á

>u patria habia prestado á ésta grandes servicios en su carero

de intérprete, salvando la vida á muchos patriotas.

Durante estos sucesos, menguada y perdida la fortuna de
la familia, el padre de Pizarroso, valiéndose de su instrucción

V conocimientos, principalmente matemáticas é idiomas, se

ledicó á la enseñanza y entró de profesor á formar parte del

< '-h'brado cnlogio que en la ciudad de Cádiz dirigía por enton-

ces D .losé Brandes Allí recibi(í Pizarroso su primera educa-
ción l):ijo la dirección de distinguidos maestros, y se preparaba
para ingresar en la armada, á cuya carrera pensaban desti-

n;irlo, cuan lo huérfano por la prematura muerte de su padr»\

• •ambi») por completo su pioi-iitíi v tuvo lu-zar »! niofivti qu.»

lo llevara á la escenn teati

Desde muy niño habia Uemü^lrado Pizarri' notable

lili ("orrnlun i

' i'liz, V ;i

\ illa V icencios y otras de Us más distingutdtm.
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precocidad de ingenio, hasta tal punto que, no teniendo más
que siete años de edad, asistía ya á las cátedras de iatin, fran-

cés, historia y geografía, y á los trece años le confiaban en el

mismo colegio el regentar las de geografía y gramática caste-

llana, principiando en tan tempríina edad á ejercer el cargo de

maestro, para el que luego habia de demostrar más tarde sus

grandes facultades, y en cuyo ejercicio también lo habia de ve-

nir á sorprender la muerte. Pero entre otras de las especiales

facultades que lo distinguían, se señalaba su clai'a y expresiva

pronunciación y su exactitud y precisión en la lectura, cosa

poco común en las poblaciones andaluzas, y con este motivo

era siempre el obligado para la recitación de discursos, poe-

sías y comedias, de donde provino su inclinación y gusto por

declamar, y el haberse decidido á entrar en el teatro cuando
las estrecheces de su casa lo apremiaron con empeño.

En Cádiz mismo fué donde se presentó por primera vez

en la escena, tomando parte en el beneficio de la primera ac-

triz D.a Juana Diez, el año de 1832, y acogido con favor por

el público, estuvo trabajando en aquel teatro hasta el año
siguiente, que fué contratado como galán sobresaliente para

Valencia, donde permaneció hasta 1837. En este año fué con-

tratado para Bilbao, y en esla señalada ciudad le cogió el cé-

lebre sitio de la guerra civil de aquella época, teniendo Pizar-

roso la gloria de haber sido uno de sus heroicos defensores, y
merecido por ello el estar condecorado con la cruz militar de

aquel sitio, y el ser aclamado entre los vítores de aquella po-
blación cunndo poco antes de su muerte volvió á pisar nue-
vamente su escena. No fué este el único servicio militar- que
Pizarroso prestó á su patria, pues aunque siempre transitoria-

mente, empuñó otras veces el fusil y concurrió á hechos de
armas, por lo que se hallaba condecorado con varias cruces

militares.

Después de los teatros de Cádiz, Valencia y Bilbao, recor-

rió en diferentes épocas todos los más importantes de la na-
ción y principalmente los de Madrid, donde por largos años
estuvo constantemente conquistando los aplausos del público

de la capital. Trabajó en unión de los más íiélebres actores

españoles de su tiempo, siguiendo como actor de carácter la
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escuela de Latorre y Lorabía, de quien fué continuador. Ha-

biendo vivido en la época del renacimiento del teatro moder-
no, os uno de los actores que más se señalaron en la eje-

cución de multitud de obras dramáticas, algunas de ellas es-

critas expresamente para él. Desde sus primei'os tiempos brilló

en multitud de obras como La Abadía Ue Castro, El Zapatero

y el Hey, Los dos cerrajeros, Bocanegra. El guante de Coradi-

no, Alfonso Miinio, Sancho García, GuTman el Hueno. Las
querellas del Rey Sabio, Venganza catalana, La llave de oro.

El rigor de las desdichas, y otras muchas que sería prolijo

enumerar, porque como actor de largos años y trabajando de

continuo en los teatros de la corte, ha tomado parte en la re-

presentación de casi lodo el repertorio moderno. Una de las

cualidades que más distinguieron siempre en la escena á Pi-

zarroso fué la de la exactitud y buen gusto en el vestir v la

caracterización personal de sus papeles.

Pero no debe el arte dramático á Pizarroso los soloa mé-
ritos que acabamos de exponer, y su nombre, á la par que como
actor distinguido, se conservará siempre como el de uno de

los maestros más sobresalientes en el arte. Nombrado profesor

del Conservatorio de música y declamación, desempeñó mu-
chos años este puesto, siendo discípulos suyos todos los más
distinguidos alumnos que han salido de aquel establecimiento.

Suprimidas después las clases de declamación en el Con-
servatorio, Pizarroso se puso al frente de la escuela que se

abrió entonces por la empresa del Teatro Español, y cerrada

ésta, la continuó particularmente en su casa, retirándose déla

escena y consagrándose exclusivamente á la enseñanza para

que no dejara de existir en la nación, como así lo decía éi

mismo, alguna escuela del arle, «aunque para ello tenga que
hacer grandes sacrilicios por mi parle.» En esta noble y pa-

triótica tarea se hallaba ocupado el ilustre Pirarroso, cuando
vino á sorprenderle la muerto, fallcci(*n<lo de una fuerte con-

gestión pulmonar el dia 13 de Abril do 187i. El dia de su

entierro el Teatro Español so colgó de negro, y desde sus bal-

cones arrojaron coronas los actores y las aclricej*, sonando al

mismo tiempo la marcha fúnebre (]ue tocaba la orqii ' '
1

Teatro. Pi/arro^o drj») píu- licimcia á su úriiro hijo I»
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distinguido jurisconsulto, la fama de su nombre como artista,

el laurel de un hombre honrado y el modelo de un cumplido

caballero. Se hallaba por sus méritos condecorado con una

encomienda de número de la real orden de Isabel la Católica,

con la de caballero de la de Garlos ILÍ, y con las militares de

San Fernando, de Gheste, del sitio de Bilbao y otras.

Pitarroso se ocupaba también en escribir un tratado so-

bre declamación que no llegó á publicar, y de su pluma solo

han visto la luz pública los dos siguientes impresos, dignos

de su elevada inteligenci'^.

1.a Reflexiones sobre el arte de la declamación, por Don
Antonio Pizarroso, primer.actor y profesor del Real Conserva-

torio de música y declamación.—Madrid, imprenta de R. La-
bajos, Cabeza 29, 4867, en 8.

o

2.a Discurso pronunciado el /.<> de Octubre de iS12, en la

apertura de la clase de declamación instalada en el Teatro Es-

pañol, por D. Antonio Pizarroso, primer actor en el mismo,

maestro de declamación del Real Conservatorio, comendador
de número de la Real orden de Isabel la Católica, caballero de

la Real y distinguida de Garios III, etc., etc.—Madrid, impren-

ta de José Ducazcal, plaza de Prim, núm. 6, 1872.

Hállanse algunas noticias sobre la vida de Pizarroso en la

Corona artística del gran teatro del Liceo, publicada en Barce-

lona en el año de 1848; y debemos mencionar el artículo que

entre otros de la prensa de Madrid publicados á su muerte,

dio á luz en El Guadalete de Jerez con el título de Apuntes

para una biografía el Sr. D. Manuel Cancela, joven actor de

Jerez, discípulo y amigo del mismo Pizarroso.

D. FRANCISCO PONCE Y CERDA.

Caballero jerezano que vivió en el siglo XVII y primera

mitad del XVIII. Era perteneciente á la orden militar de Ca-
latrava, y fué familiar y alguacil del Santo Oficio. Tomó una
parte activa en la guerra de sucesión cuando el advenimiento

al trono de Felipe V, señalándose en varios hechos de armas,

como capitán de caballos. Fué el primer coronel que tuvo el

regimiento de milicias provinciales de Jerez, al ser creado en
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1734, y murió ú poco de ocupar este puesto, sienci- lad

ya más que septuagenario. (1) Su severo carácter y rígida

escentricidad le dieron cierto renoTn]>re, y en Jerez fué cono-
cido con el apodo de el caribe, palabra que dá una idea del

exagerado concepto que se tenia en la población, de sus sin-

„'ulares condiciones. Tenia sus casas en Jerez, en la Cruz

Vieja, y había estado casado con una hija de D. Lorenzo de
Fuente^. n<>bl»^ v rifo hnri'ti.l.-ulM í|e n^piH ti^'^mpo

D. IGN&CiO PONCE DE LEÓN.

D. Ignacio Ponce de León y de la Cueva, ilustre general

de marina, vivió en el pasado siglo, distinguiéndose durante

su larga carrera, por los muchos servicios que prestara, y los

altos puestos que llegó á desempeñar. Nacido en el año de

1721, entr<) al servicio de la armada en 1737 y después de

haber viajado largamente y señaládose en diferentes hechos de
irmas, era capitán de navio en 1706. Uno de los sucesos ma-
lítimos de mayor importancia que tuvieron lugar durante este

período primero de su carrera, fué el glorioso combate de 174i
dado sobre el cabo Sicié contra la escuadra inglesa, y en él so

halló y distinguió D. Ignacio al lado del marqués de la Victo-

ria, que alcanzó este ilustro título en aquella célebre jornada.

Señaladísimos también fueron sus hechos de armas en el año
de 170i, cuando el ataque de los ingleses al puerto de la Ha-
bana, donde el general Ponce, entonces capitán de fragata y
segundo comandante del navio ¿Jan Agustín, estuvo al frente

de su marinería defendiendo en tierra los' puestos más difíci-

les y dando las mayores pruebas de su heroico vab'

A^cendiilo en 177' ' ' ' ' ,: -..k ...

• n 177'.* al de jefe de <

O» i

l»orjerez:i

' '
' t Viüavi-

'
' ,r di» *>'!,-»

lo fue D. Aotooio Je»'

• --- -.: ,..^i de '-—'- '^ '-
Orlando. , qu« no fueron jert>znooit. Kn •

o». --^ '• - "•- • V Iii pobUcion.
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y se señaló en multitud de servicios, demostrando en todos su

inteligencia y su pericia práctica. En el último año citado se

le dio el mando de la primera división de la escuadra que
mandaba el teniente general D. Luis de Górdova en combiníi-

cion con la francesa del almirante conde de Orbiliers, y enar-

boló su insignia en el navio Gallardo, encontrándose en los

sucesos más ventajosos que alcanzó esta escuadra en su cam-
paña contra los ingleses, como fué el apresamiento sobro las

mismas costas de Inglaterra del navio de 64 cañones llamado

el Ardiente, que formaba parte de la armada inglesa perse-

guida por la nuestra en los mares del canal de la Manclia. En
1780 se halló también el general Ponce en el apresamiento so-

bre el cabo de Santa María del rico convoy inglés compuesto
de 37 fragatas, 9 bergantines y 9 paqueljots, con 294 cañones,

1.692 hombres de equipaje, 1.159 de tropa y 244 pasajeros,

cuya presa fué uno de los hechos más importantes de aquella

campaña marílima. Tomó también parte en el blo<{ueo de Gi-

braltar en 1782 y se halló y señaló, al mando de una división

naval, en el combate dado al almirante inglés Howe en la des-

embocadura del estrecho el mismo año referido.

En 1783 los largos y distinguidos servicios de este ilustre

marino lo elevaron á la categoría de teniente general, y al año

siguiente fué nombrado miembro del Gonsejo Supremo de

Guerra, en cuyo elevado cargo continuó hasta su muerte ocur-

rida en Madrid el dia 14 de Agosto de 1789. Era caballero de

la ínclita orden de San Juan de Jerusalem, y su nombre ha

quedado en la historia de nuestra marina conservado como el

de uno de los jefes de más honrosa carrera y elevada capaci-

dad. El vice-almirante D. Francisco Pavía, en su ya citada

obra Galeno, biográfica de los generales de ynarina, inserta la

biografía de este ilustre jerezano, considerándolo como uno de

los jefes más beneméritos que íueron de la armada.

D. JOAQUÍN PONCE DE LEÓN.

Este distinguido jerezano, hermano del anterior, siguió

la carrera de las armas, y llegó en ella al alto puesto de gene-

ral. Principió á servir en la corte como page del monarca y
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en 1744 era capitán de caballería en el regimiento de Alcántara.
En 1751 pasó á los guardias de Corps, y en la guerra con Por-
tugal á mediados del pasado siglo, gedistinguió brillantemente
como comandante de escuadrón, ascendiendo en 1763 al grado
de brigadier. Fué luego por sus servicios elevado a general
con el empleo de mariscal de campo que obtuvo en 1779, y en
esta alta graduación continuó hasta su muerte, ocurrida en
el año de 1788. Tuvo gran favor en la corte, donde se hizo apre-

ciar por sus méritos y carácter, y el monarca lo distinguió pre-

dilectamente, habiéndolo nombrado en 1777 gentil-hombre de
cámara, puesto que desempeñó al lado del infante D. (¡abriel

Antonio, de quien fué particularmente estimado. Era caballero

de la orden de Alcántara, y fué en ella comendador de la Pue-
bla de Brozas. Tuvo también un hermano llamado D. Eutro-
pio* que sirvió con él en guardias de Corps, y el cual se retiró

del servicio en 1709 con "' -•••"í^ ']" ^^pitan.

D. JOSÉ PONCE DE LEÓN.

D. José Ponce de Lepn y de la Cueva, hermano de los an-

teriores y mayor que ellos, sirvió distinguidamente en el cuer-

po de la armada, donde ingresó de guardia marina en el íiño

de 1734. Prestó dilatados servicios en Europa y América y fué

por algunos años subinspector de batallones de marina en

Cartagena de Indias, En 1760 ascendió á c^ipitan do navio y
con esta graduación murió prenjaturamente en el puerto de

Veracruz, en América, en el año de 17G8. Era caballero de la

orden de San Juan, lo mismo que su otro hermano D. Pedro,

también distinguido marino, muerto en la isla de Malí í ¡ •^lo

capitán de fragata, h;'icia 1766 Y ya que vamos mei¡. lo

los méritos que distinguí los numerosos hermanos Ponce

y Cueva, haremos tan>bien nii jicion do otro llamado P '-
•],

de opulenta fortuna, quien dejó en la ciudad una i na
venerable por sus virtudes personales, su modestia y su cari-

dad, habiendo sido un verdadero padre de los pobres y un bien-

hechor de todas las instituciones religiosas, y muy principal-
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mente del templo de Nuestra Señora de la Merced y del con-

vento de monjas agustinas de Nuestra Señora de Gracia. (1)

D. PEDRO PONCE DE LEÓN.

Vivió este jerezano en el siglo XVII, y fué distinguido en

las armas y en el desempeño de altos cargos militares de go-
bierno. Fué alcaide de Gonil y de Jimena, y más tarde, gober-

nador y capitán general de Venezuela, elevado puesto que
acredita el haber antes prestado otros servicios numerosos é

importantes. Menciónalo Trillo en sus Varones jerezanos, y
por nuestra parte no conocemos otros datos sobre la vida y
carrera de este miembro de la familia de los Ponce (2).

(1) Debemos hacer mérito de otros marinos jerezanos pertenecientes á esta

familia, como lo fueron D. Joíé Ponce de León, capitán de fragata retirado, que
murió en Jerez el 3 de Julio de 1834, y el también retirado alférez de navio

D. Francisco Ponce, que murió en el mismo año. En el pasado siglo fué también

capitán de fragata D. Luis Ponce de León, muerto en 178G, y D. Frey Juan de

Dios Ponce de León, capitán de navio, coronel de ejército y caballero profeso del

orden de San Juan, que vivia aun hacia 1820. En 1841, día 12 de Febrero, murió
también en Jerez, siendo comandante de armas de la ciudad, D. Pedro Ponce de

León y Riquelme, que habia dado principio á su carrera en 1816, y se hallaba

retirado con el grado de capitán de fragata.

(2) Merecen un recuerdo también como miembros de esta familia, los pres-

bíteros D. Juan y D. Francisco Ponce de León, canónigo el primero de Sevilla,

visitador general del arzobispado, y capellán el segundo de la misma iglesia

sevillana, y uno y otro hijos del primer marqués del Castillo del valle de Sidue-

ña, y ambos distinguidos por sus conocimientos eclesiásticos. Concedióse el

título de este marquesado en 1797 á D. Luis Ponce de León, como en distinción

á los méritos y servicios de esta ilustre familia establecida en Jerez desde el

siglo XV, con carácter solariego, si bien con anterioridad ya figuraban algunos
Ponces en la historia local. D. Ponce figura ya entre los primeros pobladores

jerezanos, en la collación del Salvador, y Fernán Pérez Ponce mandaba en la

ciudad cuando el célebre cerco de Jusuf en tiempo de Sancho el Bravo; pero la

familia de los Ponce de León no radican en Jerez sino desde el siglo XV, siendo

proveniente de D. Eutropio Ponce de León y su hermano D. Francisco, hijos de

los condes de Arcos, que casaron en Jerez y dieron principio en la ciudad á esta

ilustre familia.
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D. JOAQUÍN PORTILLO.

D. Joaquín Portillo, uno de los historiadores de Jerez,

nació en esta ciudad en el año de 1802. Dedicado al comercio

de libros, pasó su vida entera en la ciudad y en el estableci-

miento librería que tuvo situado en la calle de Francos, donde
se reunían sus numerosos amigos, constituyendo una tertulia

diaria, formada por personas distinguidas en la población.

A pesar de que Portillo vivía retirado de todo asunto que no

fuera el cuidado de su familia, á quien amaba entrañablemente,

y á las atenciones de su profesión de librero, sufrió sin embar-

go un destierro en el año de 1837, que lo pasó en la villa de

Llerena, á consecuencia de ser calificada la tertulia de su

establecimiento como centro de reunión política favorable en

ideas al partido llamado carlista. Este suceso fué acaso el

único que perturba la vida de D. Joaquín, y de él se lamenta

largamente en sus Noches jerezanas. Portillo no tuvo, como él

mismo asegura, ninguna educación literaria; pero sí fué muy
aficionado a la lectura, y teniendo libros á su disposición y
trato frecuente con personas ilustradas, consiguió el adquirir

bastante instrucción. Fué dado á las lecturas de historia, y

se aplicó d conocer la de su pueblo y á escribir algo sobre ella,

consiguiendo al fin dar á la estampa una historia y descripción

de la ciudad, que sí nó puede considerarse como un modelo en

su género, merece la consideración de estar escrita con el más
loable propósito, en aras del amor que ol autor tenia á su

pueblo. «Estoy muy lejos (dice él mismo en el final de su

primer lomo,) de haber adquirido el título de historiador.

No soy literato ni tengo aquellos conocimientos que son indis-

pensables para esta clase de empresas. Un deseo puro por las

glorias de mi pueblo, los consejos de varios sugetos distingui-

dos y ser «nemigo de la ociosidad, son las causas que me han

movido á llevar adelante mí plan, en lo que de moílo alguno

puedo ser vituperable.» Más adelante expre- i^radeci-

míenlo á las personas (jue le ayudaron y alcntarüu en su em-

presa, de la que había desesperado «por mil ^dice) aflicciones

domésticas, lo quebrantado de mi salud por una larga enfcr-
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medad que padecí, la miseria de los tiempos y el tener en

medio de ella que agenciar para mi familia el sustento indis-

pensable.» Entre las personas á que se refiere, hace expresa

mención de D. Juan Ferran, médico distinguido que fué en la

población, y sugeto muy erudito y que en edad muy avanzada,

sobrevivió bastantes años al autor.

La Historia de Portillo se halla escrita en forma de diá-

logo, y la supone el autor escrita durante su destierro en Lle-

rena, figurando hablar él mismo con su vecino de esta pobla-

ción. Su estilo es sencillo y su lenguaje muchas veces dema-
siado trivial, y en cuanto ú la narración histórica no ofrece

novedad alguna sobre los historiadores que le precedieron,

á quienes no hace otra cosa que compendiar, añadiendo muy
escasas noticias por su parte. Se ocupa muy poco de los he-

chos antejriores á la reconquista, y no guarda tampoco método

regular en lo que expone de los tiempos posteriores, siendo, sin

embargo, interesantes los datos que consigna en el segundo

tomo de la obra sobre la historia de los edificios y monumen-
tos de la ciudad, principalmente los de carácter religioso, aun
cuando en su mayor parte sean tomados de la obra no pu-
blicada del canónigo Mesa Xinete. La obra se titula Noches je-

rezanas, y está dedicada á los Sres. D. Esteban González y
D. Juan^ Manuel González, ambos naturales de la provincia de

Santander, y vecinos acomodados que fueron de la ciudad (1).

Además de esta obra escribió otro opúsculo histórico so-

bre Jerez dedicado al Marqués del Castillo, que no llegó á ver

la luz, y una historia y descripción de la Cartuja Jerezana,

también inédita, pero que incluyó en su mayor parte en las

Noches Jerezanas.

Portillo murió á los 51 años de edad el 6 de Julio de 1853,

y su nombre merece recordarse con la consideración á que se

hace acreedor todo hombre modesto y laborioso, y como autor

de un libro histórico escrito y publicado con notable sacrificio

(1) Uno y otro fueron albaceas y fideicomisarios del fundador del Instituto

de segunda enseñanza de Jerez, y los primeros patronos de la fundación. El pri-

mero de ellos figuró mucho en la población como jefe en ella del partido progre-

sista, siendo alcalde de la ciudad y comandante de su milicia nacional en los

años del 40 al 43.
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y sin más móvil que el del entusiasmo y celo por el mayor
lustre de su patria.

FR. JOSÉ QUIJADA.

Mínimo de la orden de San Francisco de Paula, notable

por su virtud, su humildad y penitencia. Nació en el año de
1770, y habiendo tomado el hábito en el convento jerezano de
su orden, fué en él un modelo de toda clase de virtudes reli-

giosas. Murió en la epidemia del cólera de 1834, y véase lo

que en su elogio dice el historiador Portillo á la página 138,

tonao segundo, de sus Noches Jerezanas: «El dia 8 de Julio de
183i nmrió del cólera morbo asiático el jerezano Fr. José Qui-
jada, á los 68 años de su edad. F'ué un religioso prud ' * -

bio y humilde Vivió menos para sí que para sus con
no memoria será siempre interesante y grata á los co-
razuiies sensible-^, 'i 1 1 virtn ! afligida, que socorrió á manos
llenas.

LUIS QUIRÚS.

tires de su orden en los trabajos de propagación del cristia-

nismo por América. Fué de los que vistieron la sotana en los

primeros tiempos de la Compañía, viviendo bajo •

'

íalato

do San Francisco de Borja en 15(i8. Fué rector d^. , :.^io de
Albarracin fundado para catequizar los moriscos de aqnolla

comarca, y en el mismo año antes referido fué enviadc

Florida para predicar y ' - ' r en aip " r r .'| Lvan-
gclio, en couípañia dn o' n; coni¡ h iiilos ]>ov

Mil indio apóstat.i los ellos sacrifíca

•italarias tiorrat;, donde tantos españoles derrinuaron su
. ..,.^.0 cuando la cfjnquisla, y por la que dejó tan esclarecido
«11 nombra» el iiitiApifln Alvar Nuñez. f.n !»'urrtt' <!<• Lwh 0»n-

de 1571 1-

I»' de 8U orden y - /<i

f-'-, ^i-. ..... i .-.') á las páginas ¡O . lo

por nuestra parte en esta obra, sin una comí

.

de
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que fuera nacido en Jerez, aunque como tal lo menciona don

Juan Trillo y Borbon. De su apellido ha habido familia en Je-

rez, y á fines del siglo XVÍI figuraba en la ciudad la casa de

D. Juan Quirós entre las de los caballeros principales de

ella.

FR. ESTEBAN RALLÓN.

Fr. Esteban Rallón, monje gerónimo é historiador ilustre

de Jerez, nació en el año de 1608, de una noble y antigua fa-

milia que databa en la ciudad desde la época de la conquista.

(1) Fué dedicado á la Iglesia y abrazó la religión de San Geró-

nimo, tomando el hábito de esta orden en el convento de los

gerónimos de Bornos. En este monasterio y en el de Sanlúcar

de Barrameda vivió casi constantemente, habiendo sido supe-
rior de ambos, y asimismo maestro de número en la orden.

Fué un varón sabio y erudito, tanto en letras sagradas como
profanas, y religioso de grandes virtudes: murió siendo prior

de Bornos en 4 de Febrero de 1689.

Dejó escrita una historia de Jerez, que se conservaba ma-
nuscrita en el convento de Bornos, y cuyo paradero, si no es

que se ha perdido, se ignora en la actualidad. Existen, sin em-
bargo, varias copias de ella en poder de particulares, y aun
una incompleta en la Real Academia de la Historia, pero to-

das ellas adulteradas, con interpolaciones, extractos y añadi-

duras, que hacen muy difícil la apreciación del texto original.

Modernamente ha sido publicada por un erudito de la locali-

dad, que creemos lo sea D. Manuel Bertemati, la historia del

P. Rallón, en tres tomos, en cuarto, de los cuales el último

quedó por concluir, llevando la obra la siguiente portada:

—

(1) Juan Rallón, oriundo del Consejo de Valdés en Asturias, asistió á la

conquista de Jerez con D. Alonso el Sabio, j quedó avecindado en ella en la feli-

gresía de San Ma4;eo. Fué caballero del feudo y el progenitor de los Rallones je-

rezanos. Su descendencia ha producido varones muy señalados que figuran en
todas las épocas de la historia de la ciudad, como Juan Rallón, que era uno de

los caballeros de más importancia en Jerez, durante el reinado de Enrique IV.

Tenia esta familia su entierro y capilla en la Iglesia de San Mateo, y usaba por

escudo de armas tres saetas ensangrentadas en campo de oro.



— 383 —

«Historia de la M. N. y M. L. ciudad de Xerez de la Frontera,

a escrita por el Padre Fr. Esteban Rallón, de la orden de San

» Gerónimo: corregida y aumentada con presencia de las notas

»y enmiendas de sus anónimos comentadores.—Tomo prime-

»ro.—Primera edición.—Jerez: Establecimiento tipográfico de

»la Revista Jerezana, Lancería 4, 18G0.»—El tomo segundo

es de la misma fecha y el tercero lleva la de 1861. El editor de

la publicación dice en el prólogo de ella que ha tenido á la

vista tres distintos manuscritos, y que con ellos ha formado

el conjunto que pulilica, csin otro deseo—añade—que .
'

'

salvar del olvido al P. Rallón y librarle en lo futuro de 1

ó erróneas interpretaciones;» pero esta laudable intencic

hubiera satisfecho más cumplidamente publicando íntegro el

manuscrito que pudiera parecer más genuino, con la adición

de aquellas variantes que ofrecieran los demás; pues de otro

modo, la obra publicada á nombre del P. Rallón, aun cuando

lleve comprendidos los trabajos del erudito gerónimo, no

puede ser considerada sino cíjmo un trabajo moderno de com-
pilación, que ni por su estilo ni por muchas de las apreciacio-

nes que contiene, puede referirse con buen criterio al his-

toriador jerezano del siglo XVII. La obra, sin embargo, es me-
ritoria, y deja entrever el mérito de su principal autor, que in-

dudablemente ha sido el más minucioso historiador de Jerez,

y su obra la más rica en detalles, por más que el enlace hecho

en ella de la historia local con la general hagan en extremo

difuso y pesado el trabajo.

El P. Rallón era sobrino de otro '1- mi mismo nombre,

fraile mercenario calzado del convento de Jerez, gran te

y predicador, muerto en 1G35; y como último eclesiástii «• ur

esta familia (pie ha ligurado en Jerez, mencionaremos al pres-

bítero Ü. Rafael Rallón, que se distinguió por sus sentimientos

patrióticos en la ciudad el año de 1808.

D. JUAN RAMÍREZ C&RTAGENA Y DiVILA.

Militar jerezano (jue vivió en tiempos de los rt-ycs Feli-

pe 111 y IV, á quienes sirvió honrosa y distinguidamente. Fué
maestre de campo de iuTantería ospaúolu y se lialló en las
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guerras de Flandes al lado de otros muchos jerezanos que

figuraron también en las mismas. Tuvo allí D. Juan Ramírez

el mando de un tercio de infantería, siendo digno su nombre
de ser recordado como uno de los más señalados miembros de

la nobleza jerezana de aquella época. Era caballero de justicia

en la orden de San Juan de Jerusalen, y su linage se relaciona

con el reino de Navarra, como lo demuestran las armas de fa-

milia que llevan por orla las cadenas de Navarra entremezcla-

das con aspas y veneras, teniendo el escudo en pal de bandas

azules en oro y lirios, de oro en azul y en oro también un león

desgajando un árbol. Los descendientes de este jerezano han

venido figurando en la ciudad con notable distinción, enlaza-

dos con los Dávilas y Virués^ radicando en su casa el marque-

sado de Valdehoyos, creado en el año de 1750. Muchos han

ocupado puestos señalados, como D. Agustín Ramírez Carta-

gena, veinticuatro de la ciudad en el siglo XVII, y han figurado

otros en el servioio de la armada, como D. Juan Ramírez y
Hoyos, alférez de fragata que vivió retirado en Jerez desde

1818, y algunos que más modernamente también han servido

en la misma armada. Perteneciente á ésta y también á los Ra-

mírez, lo fué I). José Garreño y Ramírez, alférez de navio,

muerto prematuramente en 1821, y cuyo primer apellido han
conservado las casas que eran de su familia en la calle de

Francos.

D. JUAN RAMOS.

Presbítero jerezano, de memoria venerable por sus nume-
rosas virtudes, su ilustración y sus conocimientos, á los qve
debió la ciudad servicios de grande importancia en los ramos
de instrucción pública, de beneficencia y de agricultura. Su
vida, presente aun en la memoria de muchos jerezanos, ofrece

un modelcf de incansable laboriosidad y de desvelos en favor

de toda clase de intereses públicos y aun particulares, y aunque
por nuestra parte pudiéramos hacer de ella un sumario, lo

tenemoo"nboiio por el difunto D. José de Lavalle, conde de

Premio Real, amigo íntimo del P. Ramos, testigo de todos sus

méritos, y compañero con él en algunos, y en obsequio á la
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memoria de uno y otro, creemos conveniente el dar publicidad

al que nos remiti(3 el citado conde al pedirle algunos datos

sobre el P. Ramos, porque su escrito constituye una sumaria

pero completa biografía dt* Im benemérito jerezano li).

Dice así:

«Hijo de padres modestos, honrados y laboriosos (D. Ju:-»'

Ramos y D.» Isabel Sánchez), nacicí en Jerez de la Frontera

por los años de 1766, D. Juan Ramos y Sánchez (;2 .

Por la piadosa inclinación de sus padres, tomó el hábito

de Santo Domingo en 1801, estudiando en el convento de su

ciudad natal, filosofía y teología, y llegando á diácono cuando
se verificó la invasión de los franceses en España bajo Napo-
león I y tuvo principio la guerra de la Independencia. Pasó á

Cádiz, donde se ordenó de presbítero. De allí se trasladó á AI-

geciras, á Ubrique y últimamente á Jerez, donde á la salida de

los franceses y vuelta del rey D. Fernando VII, tornó á su con-
vento, donde permaneció hasta que ganó por oposición una
beca en el colegio de Santo Tomás de Sevilla, donde desem-
peñó la cátedra de Teología. Suprimido el colegio por disposi-

ción del Gobierno, tomó la resolución de secularizarse, como
lo llevó á efecto; y desde este punto so nbrii') para <M una nueva

carrera de trabajos y merecimientos.

Era el presbítero Ramos de una ilustración superior á <ii>

estadios y á su época, de espíritu recto y levantado, enemigo

(1) D. José de Lavallc, .: .: ., uamlo no na

Jerez, en esta ciudad vivió largor años y radicó su casa y su familia. H
hábil en asuntos comerciales y erudito en letras y artes le debe la ciudai i< i

-

vicios en unos y otros ramos. Fue muchos años individuo y itresidente de la

Sociedad Koonóniica jore/mm. y su nombro i "ir ú un recuerdo en esta

obra, que sin datos iuhs preelijo!» á la vista. - uo po»ler hac*»r con mayor
estensión.

(2) Kw.

conde de Pii

taciou en la ciudad. Haliamo.sle unido h tnniilms t%u >.

clon, como la de los Dávilas y algunas otras, v m 1

veintlcuatroR de Jere¿, I>. Francisco y 1). 1? Ramón. Kn
han figurado también en la localidad distlngu. i- j-.,zanOHde esl* ..,

jerezano croemos fuera el Kererendo P. Fr. Benito Ramos, lector de T<

provincial y .'
" ' .....

. -inFranci?. '

el cual era le

n
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de los abusos, amigo de los adelantos y no menos severo en el

cumplimiento de sus deberes religiosos y de su ministerio sa-

cerdotal, que no dejó de cumplir con la exactitud de un joven

en todas sus partes, hasta el último dia de su vida. Pero la

misma superioridad de sus disposiciones y talento y la clari-

dad con que veia todas las cuestiones políticas y económicas,

no dejó de proporcionarle émulos que acibararon mucho su

vida en algún período de las partes más trabajosas de ella.

Fué gran móvil para su secularización la necesidad de

atender á su viuda madre y cuatro hermanos solteros y enfer-

mos, para lo cual, no bastándole la pensión que el gobierno

pasaba á los secularizados y el estipendio de la misa, únicos

recursos con que contaba, se dedicó á la educación de los ni-

ños de una familia acomodada (1). Sobrevino entonces la reac-

ción política de 1823 y la venida de un nuevo ejército francés,

que representaba ideas muy opuestas á las de la invasión de

1808, y con motivo del sitio que puso á la plaza de Cádiz, se

estableció en Jerez un hospital de 500 heridos y enfermos de

aquel ejército; en cuya ocasión, rogado por la autoridad ecle-

siástica para que dispensase á aquella reunión de extranjeros

su ministerio sacerdotal, por la facilidad con que poseía el

idioma francés, se allanó á ello por obsequio á dicha autoridad

y á todo el clero de su ciudad nativa, á pesar de la repugnan-
cia que tenia de permanecer en una atmósfera tan infecta y
haberse de entender con gentes de costumbres é ideas tan

opuestas como las que se reúnen en un ejército, cuyo cargo

desempeñó hasta la extinción del hospital.

Como premio de este servicio, se le anunció sería nom-
brado para uno de los curatos vacantes de su ciudad natal, y
aun obtuvo su provisional nombramiento para la parroquia

auxiliar de San Pedro. El espíritu de caridad que lo dominaba
le hizo aceptar este cargo con ardor; ya preparaba la forma-

(1) Era císta la de Gordon, oriunda de Escocia y una de las más principales

entonces, que sostenian el comercio de exportación de vinos, desempeñando al

mismo tiempo el consulado inglés en la ciudad, datando su importancia en la

población desde el pasado siglo. Parte de ella ha vuelto á tener su residencia

en Escocia, siendo numerosa la que subsiste aun en Jerez enlazada con otras de

la población.
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cion de una junta parroquial de beneficencia para cubrir todas

las grandes necesidades de los muchos pobres de su feligresía,

ya se ocupaba en preparar varias pláticas para mover los cora-

zones de sus feligreses á la práctica de aquella virtud, cuando
fué sorprendido con la presencia de otro eclesiástico que traia

á su favor el definitivo nombramiento del prolado para aquel

mismo curato. Sin reclamar ni dificultar este despojo, entregó

el templo según lo habia recibido, y se retiró á su casa.

Poseia la familia cuyos hijos habia estado educando, una
hacienda de olivar, viña, arboleda y jardin, inmediata á la ciu-

dad, llamada Valle.se<iuillo, á donde el presbítero Ramos con-
curría todas las tardes, dedicándose á dirigir el cultivo de la

hacienda y fomentar sus arbolados de todas clases, enjertar,

podar, etc., conservando así por muchos años, en que no dejó

de asistir á aquel recreo, una perenne clase de agricultura,

que se complacía en esplicar á cuantos amigos concurrían allí,

fomentando la afición á los arbolados frutales ó útiles para
otros objetos; así como al cultivo de las flores, debiéndose mu-
chos de los adelantos que ha hecho Jerez en estos ramos en
los últimos años, á los esfuerzos, ejemplo .y lecciones de este

digno ó ilustrado sacerdote.

1 {establecida por aquellos tiempos en Jerez la Sociedad
Económica de Amigos del País, que mandó establecer el señor
rey D. Garlos III en 1784, y que duró pocos años entonces, fué

llamado á formar parte de ell.i el Padre Hamos—nombre con
que eia generalmente conocido.—El archivo de esta benemé-
rita corporación está lleno de los trabajos que se debieron á

su incansable laboriosidad sobre mejoras y adelantos en la ins-

trucción i)úl)l¡ca, en la beneficencia, en el estudio metódico de
lii agricultura, de la ganadería, reforma "de contribuciones, for-

mación de poblaciones rústicas, etc. (1)

(I) I^os ti:i' ., Sr. ilf . otros

MiK» el P. Unniok n il«> ojri pnrti-
'•'•' en
sil ,t«

taita, i'fiu I |iar« in \ on
«U'l eslciiso I i, a ....; re el í'unl . . : . ,...,, toe

.!•• no poca consideración. Y k este propósito, dobomos recordar el nombre de
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También desempeñó en aquel cuerpo por algunos años

los cargos de secretario y de censor, gozando siempre de la es-

timación de todos por la buena fé con que proponía cuanto

comprendía contribuir al fomento de los bienes morales y ma-
teriales de sus conciudadanos. Grandes, aunque de poco fruto,

fueron -también sus esfuerzos para propagar la afición al cul-

tivo de la seda, que daría un recurso á muchas familias po-

bres; por último, enmedio de sus escasos recursos, parece im-

posible el número de pobres que socorría, ya por sí, ya esti-

mulando la caridad de sus amigos, siendo ingeniosísimo para

proporcionarles ocasión de ejercer la caridad.

Por este motivo, sin duda, fué llamado á formar parte de

la primera junta municipal de beneficencia que formó en Je-

rez un gobernador ilustrado de Ja provincia, de cuya junta fué

secretario algunos años; y también su archivo puede dar testi-

monio de su laboriosidad, siendo cierto que á él so debe la ini-

ciativa de muchas de las mejoras que hoy se disfrutan, sobre

todo la reunión en el magnífico hospital de Santa Isabel de los

varios pequeños hospitales qne habia diseminados por la ciu-

dad, con grandes ventajas para su servicio y ahorro en su ad-

ministración.

Casi por este tiempo falleció en Jerez un riquísimo ve-

cino, natural de las montañas do Santander, llamado D. Juan

Sánchez, el cual, entre varias disposiciones benéficas de su tes-

tamento, fué una el establecimiento de un colegio de humani-

dades en dicha ciudad. Era muy amigo del Padre Ramos el

primer albacea que dejó nombrado; y sabiendo su afecto á pro-

mover la instrucción pública, le consultó sobre el modo de rea-

lizar este pensamiento, que tan fecundo podría ser para fo-

mentar la instrucción «secundaria. A sus acertadas indicacio-

nes y dirección se debió en gran parte la excelente planteacion

otro jerezano, acaso ascendiente del P. Ramos, que hubo de Ixacer también es-

tudios sobre el mismo objeto, y que con mayores recursos, trató de llevarlo por

sí á la práctica. Tal fué D. Bartolomé Ramos D'ivila, militar distinguido en

Italia y en España, cuando la guerra de sucesión en el pasado siglo, y á quien

dio Felipe V autorización para fundar una villa en la dehesa de Berlanguilla,

que era de su propiedad, y que quedó sin realización por haber muerto pre-

maturamente.
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de este establecimiento, del que ¡)or uiiicho tiempo fué el mis-

mo D. Juan Hamos secretario y administrador. Este es el mis-

mo establecimiento que, convertido después en Instituto de
segunda enseñanza, ha dado y continúa dando en Jerez tan

abundantes y excelentes frutos.

Entre los servicios que se debian á este digno sacerdote,

fué uno la propagación de la semilla de zulla, forraje de los

más agradables y útiles que se conocen para el ganado caba-
llar, el cual crece espontáneamente en el término de esta ciu-

dad, pero jamás se habia pensado en su propagación á otros

puntos del reino. El Director general de Caballería sostuvo con
el presbítero Ramos una correspondencia sobre este punto, y
dicho presbítero hizo ensayos que produjeron buen éxito, faci-

litando á dicho señor Director abundante semilla, que aquel

hizo ensayar en otros puntos, produciendo los más felices re-

sultados.

Debió llegar al gobierno, quizás por el mismo digno ge-

neral Director de Caballería, y por otros conductos, noticia de
los servicios de D. Juan Ramos, pues los vemos detalla'dos en
la honrosísima real orden de 1.° de Diciembre de 1853 inserta

en el tomo Xíl del Boletín Oficial del ministerio de Fomento,
página 186, por lo que S. M. se dignó distinguirlo nombrán-
dolo caballero de la orden de Carlos ÍII.

Por aquel tiempo era también este presbítero vocal > .se-

cretario de la Junta de Agiicultura de la provincia de Cádiz,

instalada por disposición expresa del gobierno en Jerez, donde
también trabajó con el empeño y constancia que le era natu-

ral, y más en un i'arno do (mmi'^'Í"''""*"- ' '•"" «""í"--^')'
• tan

decidida alicion.

La vida laboriosísima que siempre había llevado, debió

menoscabar su salud, y sin embargo, lo saludabl i tem-

peramento se la hizo soportar hasta edad muy a........;da casi

completa, siendo pocos los dias que por hallarse enfermo de-

jase de asistir á su primitivo templo de Santo Domingo por la

mañana á celebrar núsa y asistir al con' rio, ayudando
además en cuanto podia á sus antiguos li : js, á pesar de

hallarse secularizado tantos años antes; ni dejaba de reunirse

con ellos á prima noche para decir el rezo divino en unión de
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ellos^ empleando las otras horas en sus demás tareas y en su

asistencia á Vallesequillo, que era su mayor encanto.

Tal fué su vida hasta el 15 de Julio de 1857, en cuya no-

che fué acometido de una apoplegía que le embargó el cere-

bro, y que á pesar de los esfuerzos de su facultativo y los cui-

dados de sus amigos, sucumbió el dia 17 del mismo, sin haber

vuelto en sí, no pudiendo recibir más auxilio espiritual que la

administración del santo óleo.

Guando tuvo lugar este acontecimiento ya habian muerto

su madre y todas sus hermanas, á las que sostuvo y asistió

siempre con esquisito amor y cuidado.

Si hubiésemos de reseñar todos los actos de caridad que

—á pesar del cuidado que ponia en ocultarlos han podido des-

cubrir sus amigos en el curso de la vida de este dignísimo je-

rezano,—podríamos llenar muchos pliegos. Además de socor-

rer á todos sus parientes pobres con lo poco que agenciaba,

estendió sus beneficios á cuantos á él llegaban, atendiendo so-

bre todo á las madres viudas y á los niños. Su abnegación no

conocía límites, y ocurrió muchas veces dar cuanto tenia, sin

quedarle para comer al dia siguiente. Era muy frecuente en él

llevar pan en las faltriqueras, que repartía á los niños pobres

que iba encontrando.

No hace muchos años murió un amigo de D. Juan Ra-

mos^ y con gran sorpresa de éste supo por sus albaceas que le

había dejado en su testamento una manda de 20.000 reales.

Desde luego repartió la cuarta parte entre los criados de

aquel amigo, que sabía le cuidaron con particular caridad du-

rante su enfermedad última. Valiéndose de una respetable se-

ñora, que hoy tiene en Madrid una posición muy distinguida

(1) y puede atestiguarlo, hizo construir y repartir entre niños

y niñas pobrísimos, de los inmediatos á Vallesequillo, multitud

de trajes. Era la época de carestía en los alimentos, y sin pro-

veer las consecuencias, convocó á multitud de madres pobres,

viudas con hijos, para darles, según el número de estos, pan

para sustentarlos Con estas piadosas liberalidades, muy pron-

to se agotaron los recursos del buen P. Ramos, que andaba ya

(1) La Excma. Sra. Condesa de Argillo.
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liUy iiuij u«.- i.i imiju -{uc iiubia aCOStUilibl <i'íu a i.n >0C01T0; V

el que esto escribe puede certiücar que los 20.000 real's fue-

ron invertidos, sin que el Padre Ramos hubiese aprovechado

de ellos un maravedí para su persona.

Su trato era muy franco y su conversación amena y a;..iv-

tiva. Sus costumbres sencillísimas; su piedad sólida y sincera,

y su doctrina muy pura. Nunca fué muy aficionado al pulpito;

pero los que le oyeron pocos años antes de su muerte en el de

Capuchinos, podrán decir, como el que esto escribe, que lo

hacia con particular facilidad, corrección y unción.

Queremos pasar por alto las muchas amarguras que
devoró en silencio de quienes jamás pudieron conocer lo recto

de su corazón. Con su conducta, cristianamente severa, perdo-

naba á cuantos le ofendieron, atribuyéndolo á errores del en-

tendimiento.

Nació, viM<i y (ijuí lú pobre, ainmau u ijios y al prójimo.

y haciendo cuanto pudo por la humanidad.

D. JUAN DE DIOS RAMOS IZQUIERDO.

Marino jerezano, de larga y distinguida carrera, digno por

ella de figurar entre los ilustres hijos de su pueWo natal, co-

mo también entre los beneméritos oficiales de la armada, don-
de su nombre aun sigue en sus hijos figurando con alta dis-

tinción. Naci<'> D. Juan de Dios en el año de 1771, y entró al

servicio de la armada en 7 de Febrero de 1784, recorriendo

toda la escala de su carrera hasta el empleo de capitán de na-

vio, último que alcanzó en el año de 1825. Su hoja de servi-

cios, que tenemos á la vista, relata minuciosamente los he-

chos de su carrera, y para dar una idea de ésta basta que por

nuestra parte relatemos los bu i que hizo su- na-

nas. Son estos ios navios CasUi,, ^ .i Agustina San i . .Jo,

Atlante, África, Vencedor, San Fulgencio y San Leandro; ]&&

fiagatas Astrca, Flor de Mayo; las urcas Aurora y Polonia; el

jabeque Saafo fr' ' V: ' '
*^ V '' " ^' "fa^

y diícruntes otrt' :
> ro

de buques expresa desde lueg- carrera :ivo movi-

miento, y la circunstancia de haber alcanzado ci período más
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decadente de nuestra marina cuando salia de subalterno para

entrar en la categoría de jefe, esplica el no haber obtenido gra-

duaciones más elevadas en su cuerpo. Viajó por todos los ma-
res de la América en nuestras entonces vastas posesiones de

aquel continente, é igualmente en los mares de Europa y Áfri-

ca y en los de nuestras colonias de Asia y Occeania, verifi-

cando multitud de corsos, cruceros y comisiones marítimas

de todas clases. Tuvo bajo su mando diferentes buques y divi-

siones de cañoneras, encontrándose en varias acciones de

guerra, que acreditaron su valor. Desempeñó varios cargos en

los arsenales y cosas de tierra y brigadas de artillería de ma-
rina, en que ejerció varios .mandos, y por último permaneció

muchos años en situación pasiva durante el período de nues-

tra decadencia marítima, pidiendo después su retiro en 1841,

cuando su avanzada edad no podia ya permitirle servicio de

ningún género. Al año siguiente, dia 15 de Junio de 1842, fa-

lleció al fin á los setenta y un años de edad. Se hallaba conde-

corado con la cruz de marina y placa de San Hermenegildo y
otras distinciones militares. Estuvo enlazado con una señora

de apellido también ilustre en la marina, que llevan digna-

mente en la armada sus hijos los generales D. Juan de Dios y
D. José Ramos Izquierdo y Villavicencio (1).

FR. ANTONIO RENDON Y SARMIENTO.

Célebre fraile mercenario, hijo del convento de Jerez y
perteneciente á la antigua familia jerezana de los Rendones (2).

Vivió en el siglo XVI, y fué doctor en teología y gran predica-

dor. Debe la reputación de su nombre á sus notables hechos

(1) Debemos hacer mención de otro marino jerezano de esta familia, D. José

Izquierdo Villavicencio, que habiendo empezado su carrera en 1794, murió he-
rido abordo de la corbeta Urquijo en 1804, siendo alférez de fragata, después de

haberse, aunque subalterno, distinguido en su carrera.

(2) Provienen los Rendones jerezanos del intrépido Garci-Perez Sarmiento
de Burgos, cuyo arrojo decidió uno de los combates del cerco de Tarifa en tiem-
pos de Sancho el Bravo. lileva por armas esta familia banda de oro en campo
verde y rojo, orlado con róeles de oro y siete lanzas sobr^e el morrión, con el

mote vencer y nunca vencido. Esta familia ha tenido diferentes enlaces con Otras

distinguidas y antiguas de la población.
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en América, donde acompañó á Diego de Almagro en la con-
quista de Chile, y fué allí uno de los primeros y más impor-
tantes propagadores de la fé cristiana y el fundador de dife-

rentes conventos de su orden, corno los de Valdivia, Osorno,
Santiago y la Concepción. Se halló en multitud de hechos mi-
litares de la con<iuista de Arauco, ejerciendo su sagrado mi-
nisterio, y prestó en aquellas regiones otros namerosos servi-

cios á su patria. Alcanzó una larga vida y murió lleno de me-
recimientos en el Cuzco, después de haber sido por dos veces
provincial de los mercenarios de aquella región. En el archivo

de la Merced calzada de Jerez se conservaban algunas memo-
riasr sobre este jerezano, según asegura en sus manuscritos el

P. Estrada. Por la época de Fr. Antonio vivia en Jerez D.» Ma-
ría Rendon y Sarmiento, acaso hermana suya, señora imiy

di.stiiiL'iiida. c.K.Kla i-on D JM:ifi Nin1»^z do Villavicencio.

D. FRANCISCO RENDON.

Merece ocupar un puesto enf varones ilustr-

Jerez D. Francisco Rendon y Garcia, por sus singulares pren-

das y merecimientos que lo elevaron á una distinguida cate-

goría en el (>rden administrativo, desde la más modesta y hu-
milde posición. Aunque de linage ennoblecido en la historia

de la ciudad, nació, sin embargo, D. Francisco en pobre cuna
durante el pasado siglo. Su padre, de oficio zapatero, Ilaníú-

base Podro Rendon y su madre Juana García, y ambos de for-

tnn 1 iiiuv iiienguail I. n» [>udieron darle más que algunas

lecciones y ejemplo de honradez, y si acaso más •

ñarle algo de su olicio. No le hubo ú D. Francisco de sai. ...

cer el porvenir que su casa le ofrecía, y desde muy joven salió

á buscar otra fortuna, colocándose en una casa de comercio
en Cádiz: allí adquirió algunas relaciones, y mediante ellas,

consiguií) el trasladarse á los Estados-Unidos de .\TnfT¡rr\. No-

vándolo á su servicio el cónsul español de Filadel; i-

líanza que inspiró á éste y las aventajadas dotes que lo distin-

guian, lo fueron dando á conocer en el consulado hasta el

punto de llevar él solo todos los negocios, entonces iniportan-

m
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tísirnos, de aquella dependencia. Muerto el cónsul y entabla-

da á la sazón la guerra de independencia de aquellas colonias

inglesas, que han venido á constituir la nación más importante

de la América y en cuyo acontecimiento la política y las armas
españolas determinaron con su intervención el resultado de-

finitivo, Renden fué nombrado cónsul, y tomando una parte la

más principal en aquellos asuntos, cábele el poder ser consi-

-derado como uno de los agentes más activos que tuvo la na-

ción española en aquel tan trascendental acontecimiento.

Vuelto á España después de terminados aquellos sucesos

y mereciendo toda la confianza del gobierno español, fué nom-
brado gobernador y superintendente gener;d de rentas en la

provincia de Zacatecas de Méjico, donóle permaneció algunos

años, sirviendo á su patria con distinguido celó é inteligencia.

Trillo y Borbon, de quien tomamos estas noticias y que cono-

ció á Renden, dice, que permanecía en América en los prime-

ros años de este siglo, y no añade más sobre los términos de

su carrera; elogia, sí, el alto concepto que se habia sabido ad-

quirir y sus bellas cualidades de carácter, así como el haber

gozado por sus méritos toda la estimación del conde de Flori-

dablanca. Por nuestra parte, no hemos adquirido tampoco

otras noticias sobre su vida.

FB. PEDRO RENDON.

Regular de la orden hospitalaria que vivió en el pasado

siglo, siendo uno de los más beneméritos varones de ella. Fué

prior de los conventos de Jerez, Medina, Ronda, Puerto de

Santa María, Sanlúcar, Córdoba y Cádiz, y luego por dos veces

provincial de Andalucía y secretario de provincia. Enviado

luego á América, organizó y reformó la provincia del Espíritu.

Santo de Méjico, dejando allí su nombre considerado como el

de uno de los miembros más diligentes y provechosos del ins-

tituto de San Juan de Dios. Estimado y venerado en toda la

religión hospitalaria, ocupó en ella otros puestos de los más
elevados siendo definidor de la orden, y en 1787 era Asistente

general con voces para el Generalato, cargo supremo que no
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llegó á obtener habiendo ocurrido su muerte á poco de la fecha

rr'fr^rida (1).

JUAN RIQUEL.

Caballero jtjio/;in.< .i<. ¿.aüi». ..ombradía, cu la hi.>luria de

la ciudad, donde figura con gran importancia en los sucesos

del siglo XV. Fué regidor de la ciudad, cargo qué ya desempe-

ñaba en 1 i54 y hiego uno de los primeros veinticuatros de la

población cuando se reformó el municipio en 1464. Desempeñó
en este mismo año el cargo de alcalde mayor y lo fué también

en el de 1468, que se recuerda en los anales de la ciudad, por

haber habido unn gran contienda entre los caballeros jereza-

nos con motivo de los juegos de cañas. La ciudad había ve-

nido siempre dividida en bandos sostenidos con motivos dife-

rentes, y con ocasión de las contiendas y guerras entre el du-

que de Medina Sidonia y el marqués de Cádiz, Juan Riquel

fué uno de los que capitanearon en Jerez el partido do éste

último ih 1
'lié quien le facilitó con sus parciales en 1471 li

entrada y toma de Jerez al marqués, teniendo bajo su custo-

dia la alcaldía y guarda do la puerta de Rota, y figuró cons-

tantemente en las contiendas de los parciales de estos gramies,

sufriendo en ellos algunos reveses importante>. desqui-

(l; > OMK» cst" liisliiif^juniíj regular y ei y;i antes iMtaii ) . i ít. An-
tonio, ha il)ul ) la familia jer»'zana de les Itendonos, otros ei- -i eselure-

eidos, contánflüsp siempre alguno do olios en el c'ero de la pnhhicion. Como
tal, es (lií,'no do in.Mno:-¡a el I)r. D. Juan It^ndou, oonfe^ior d»d venerable Peea-

dor, y varen de (^rtin virtud y ciencia, y su sobrino el I)r. Aparicio Rrii ! n.

canóni^'o de la Colej»¡ata, que vivieron en el siglo XVI y principios del \' i!

Kn IS-'O era prior del convento av'ustlno do Jerez. Fr. Ramón Kendon, de

ble inteligencia y méritos religiOMs, y mas modernamente, han 'i'<^'«'"'

algunos curatos de la ciudad, otros eclesiásticos do enta familia.

lartidos y bandjs hniiw oatanidoa por emu-
laoion.\- iii de las i t

«

y VÜlnv M Hs qu'' i*

¡ar i su iilroili'dor t» 1

'as ,: \ libreas, lle\ni!.» '.

morado y oro, y los de Vjllaviiíencio, ^ata. Ka 1370, quiso formar-
se un band » neutro ron '»•••>;• <^>r-.> . . .'.r.. «.' «^ Mit.i ri,.,< V .,o

a dirimirlo a !i eiuda i
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tándose también á su vez en otros como en el que se refiere en

algunas memorias jerezanas con la denom.inacion de Cabal-
gata DK Juan Riquel. El mariscal Fernando Arias, partidario

del duque de Medina, posesionado de la villa de Zahara, hacia

frecuentes irrupciones en el término de Jerez, y en una de

estas taló los campos y propiedades de Juan Riquel, llevándo-

se muchos ganados de éste. Tan luego como la noticia llegó

á la población, salió Riquel con los suyos y los caballeros Dá-
vila, Vera, Cabeza de Vaca y demás partidarios del marqués,

y llegaron hasta las mismas cercanías de la villa del mariscal,

de donde Riquel trajo en remuneración de lo que habia per-

dido, 500 cabezas de ganado.

Era Riquel uno de los propietarios y ganaderos más ricos

de la población, y sus caballos tenian fama en el reino, habién-

doselos pedido más de una vez los reyes, conservados en la

memoria de una de estas peticiones reales^ hecha por los reyes

católicos. Guando la entrada de estos en Jerez, en el año de

1477, Juan Riquel fué uno de los caballeros veinticuatro ele-

gidos'**para llevar una de las varas del palio bajo el cual hicie-

ron los reyes su entrada en la ciudad, y ya antes habia ido á

felicitar á los monarcas en Córdoba, en representación del pue-

blo de Jerez. Sirvió también como toda la nobleza jerezana,

en las guerras de la época, y su nombre, por último, figura

importantemente en toda la historia de su época, habiéndose

conservado hasta nuestros dias en una de las calles de la

ciudad denominada de Juan Riquel, y en ella, próxima á la

iglesia parroquial de San Lúeas, tuvo su casa solariega la

familia de su apellido. (1)

D. FR&NCISCO RIQUELME.

Uno de los varones de más ilustre memoria que registra

la historia de nuestra marina y que más puede enorgullecer á

(1) Debemos citar como miembros de esta familia al R. Francisco Riquel,

letrado de la ciudad y su comisionado en la corte en 1456. Fernando Riquel, que

era jurado en 1468 y Manuel Riquel, veinticuatro muerto en 1510. Sigue figu-

rando la familia Riquel en el siglo XVI, ocupando puestos en el municipio, y
creemos que á ella se halle unida la que luego figura con el apellido de Riquelme.
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la ciudad que le dio cuna, es el general brigadier D. Fran-

cisco Riquelme, modelo de valor y patriotismo y honra de la

marina y de las armas españolas. Nació este insigne jerezano

en el año de 1761 y dio principio á su carrera en 14 de Enero
de 1770, entrando de guardia marina en la armada y comen-
zando desde luego á presenciar y lomar parte en la casi no in-

terrumpida serie de servicios y hechos de armas que constitu-

yen su carrera.

Embarcado como guardia marina en la escuadra de don
Antonio Ulloa, y agregado á la división que en la misma man-
daba el general Lángara, sufrió después de haber estado en
corso y de crucero sobre las islas Terceras, el contratiempo

más fuerte que puede ocurrir al marino, cual es la pérdida del

buque: una horrorosa borrasca hizo naufragar al navio Pode-
roso^ donde enarbolaba su insignia Lángara y donde iba tam-
bién Riqueime, en la boca del estrecho, siendo este el primer

suceso con que el mismo año de 1779 comenzó su vida marí-
tima este intrépido y bizarro jerezano. Poco después, en Ene-
ro del año siguiente, con la escuadra del mismo Lángara, se

halló en el infortunado combate del cabo de Santa Maria, don-

de Riqueime se batió por primera vez y derramó su sangre

por la patria abordo del navio Fénix, donde el general enar-

bolaba también su insignia: allí se batió con heroísmo y cayó

herido y prisionero, como después de una heroica defensa cayó
prisionera la escuadra ante la superioridad numérica del ene-

migo, pero dejando enaltecido en alto grado el honor de nues-

tra bandera (1). Por su comportamiento en este hecho, fué

ascendido á alférez de fragata, conquistando éste su primer
ascenso con su sangre y su valor.

Puesto en libertad, muy luego salió otra w/. a r.imi'aiKt

y en Julio del mismo año de 1780, concurría con la escuadra
combinada española y francesa al memorable apresamiento

(1) Este com'mte fur 'are. con - nmTtos y tres

fiMj^ntaH, cüutm vciiitinn ; ns y ot- - menores, que
ouulab.'i l;i :r MmUates «n
qiu- más hiiii

, , , . -^^ u-jQ «prttm-
úos el navio Fénix, en que iba Riqurlin ium. quedando otros

perdidos.
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sobre el mismo cabo de Santa María de un convoy inglés nu-

meroso, de que ya hemos hecho mérito en la biografía de otros

marinos jerezanos que se hallaron también en esta jornada.

Hizo con esta misma escuadra varios viajes de crucero, y en

4781 fué agregado á la que al mando del general Moreno se

destinó á la conquista de Menorca, que se hallaba en po-

der de los ingleses desde la guerra de sucesión, Riquel-

me tomó la parte que le correspondía en la recuperación de

aquella isla, demostrando abordo y en tierra el valor é intre-

pidez que demostró siempre en todos los hechos de armas.

Después de este suceso, fué de nuevo agregado á la escuadra

combinada bajo el mando de Córdova y asistió á todas sus

campañas, ascendiendo en ellas á alférez de navio en i de

Marzo de 1782.

No habia aun apenas salido Riquelme de los mares de

Europa hasta la fecha mencionada, ni servido fuera de las

grandes escuadras y en esta época fué destinado á América,

marchando con la urca Santa Justa á Puerto-Rico, donde es-

tuvo sirviendo en aquellos mares algunos años. Vuelto á Eu-

ropa, desde el puerto de la Habana en la fragata Rosalía, es-

tuvo embarcado en otros buques, uno de ellos, la fragata San-

ta Águeda, con la que fué de comisión á Tánger. En Abril de

1787 fué ascendido á teniente de fragata y destinado de ayu-

dante al cuerpo de guardias marinas estuvo en el departamen-

to de Cádiz, cursando los estudios sublimes de su carrera y
completando de este modo su educación científica, después de

contar ya una honrosísima práctica de marino y militar. En
1792 le correspondió el ascenso á tenientí de navio, y al año

siguiente se hallaba nuevamente á las órdenes de su antiguo

general Lángara, embarcado en el navio Concepción con el

cargo de ayudante de la escuadra. Fué entonces con esta al

puerto de Tolón y la quema del arsenal y voladura de su es-

cuadra, que nunca han olvidado los franceses, que llevó allí á

cabo Lángara, dio ocasión á Riquelme para dar otra nueva

prueba de su intrepidez é inteligencia, siendo casi el oficial

que más se distinguiera en los complicados sucesos que allí

tuvieron lugar. Por ello fué ascendido á capitán de fragata, y

nombrado segundo comandante del navio San Agustín, asistió
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con él Uurante el año de 1794 á la campaña marítima y acon-

tecimientos de Rosíjs, durante la guerra del Rosellon.

En 1795 se le dio el mando de la fragata Santa Lucía y
marchó con ella á Manila, permaneciendo en los mares del

archipiélago íihpino hasta 1802. En este año, con motivo del

casamiento del príncipe de Asturias, luego rey de España, don
Fernando VII, se concedieron diferentes grados al ejército y
marina, y entre los dados por elección al mérito, fué uno de

ellos el de Hiquelme, que se le elevó á capitán de navio por

real decreto espedido en Barcelona á 5 de Octubre de 1802.

Justa y merecida era esta gracia en el que habia ya dado har-

tas piuebas de su inteligencia como marino y de un valor

acreditado con su sangre, que no habia de tardar mucho en

volver á demostrar con heroísmo. La batalla de Trafalgar se

acercaba ya muy pi«')X¡ma, y Riquelme, á quien la guerra pa-

rece lo llamaba para todos sus más grandes sucesos, fué des-

tinado á las órdenes del ilustre Álava en el navio Santa Ana,

y en él tuvo la gloria de ser uno de los sostenedores de la

honra de la nación y de la marina on aquel trascendental acon-

tecimiento, cuya fecha, 3 du Octubre de 1805, será siempre

meniorable en nuestra historia.

Ascendido después de este suceso al empleo de brigadier

y hallándose con el mando del navio San Telmo, en las costas

de (ialicia, año de 1808, la guerra de la Independencia vino á

proporcionar á Riijuelmp nueva ocasión de prueba para sus

servicios y nuevo campo de laureles para la gloria de su nom-
bre. Organizado en aquel reino un ejército de operaciones,

bajo el mando del entendido, aunque poco afortunado, general

Blacke, a cuyo ejército se incorporaron las fuerzas de la ma-
rina, Riquelme fué nombrado {jonoral de división, y si habia

demostrado hasta entonces su inteligencia y su heroismo en

las acciones de mar, tocábale ahora hacer patente su no me-
nor valor en tierra y sus altas dotes como intrépido é inteli-

gente general. Cuatro mil cuatrocientos hombres y cinco pie-

zas de artillería componían la división puesta bajo sus órde-

nes, y (on ella se distinguió notablemente en tod. pera-

liones de aquel ejército, desde la primera acción que osle lle-

vara r\ en]"'» ' -1"< .<»i ,><•, 1. .«.11.. ,1.. iv^-^'-'-v •^•' la que quedó
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casi todo deshecho perdiendo más de cinco mil hombres, pero

en la cual dio muestras Riquelme de su inteligencia soste-

niendo en orden su división y manteniendo y conservando la

posición de Benavente que le habia sido encomendada.

Continuando luego la serie de operaciones que reorgani-

zado aquel ejército llevó á cabo por las provincias del Norte,

se halló Riquelme en todos los múltiples y arriesgados pasos

de esta espedicion, hasta la célebre retirada que dio nombre y
reputación á Blacke, pero para la cual se sostuvieron reñidas

batallas en Valmaseda y Espinosa de los Monteros, donde es-

taba reservado á Riquelme sellar con su sangre y con su vida

el crédito de su nombre, su valor y patriotismo. Sosteniendo

con su división la retirada del ejérciio en la última de las ba-

tallas mencionadas, cayó mortalmente herido, batiéndose in-

trépidamente al frente de sus tropas, y hallando una muerte

gloriosa en defensa de su patria. No olvidando sin embargo
en aquellos últimos momentos su entusiasmo por el mar, y
recogido del campo por sus soldados, aun vivió lo bastante

para ser llevado abordo de la fragata Venganza, donde espiró

el 19 de Noviembre de 1808, ocho dias después de la sangrien-

ta batalla en que fué mortalmente herido. Así terminó su

carrera este invicto jerezano, enmedio de la gloriosa lucha de

la Independencia, cubierto de los laureles del heroísmo. Su
retrato se conserva en el salón de generales y jefes de la ar-

mada, muertos en campaña, en el museo naval de Madrid y
señalado con el número 403 en el catálogo del mismo donde

se halla inserto un resumen de sus servicios que termina del

siguiente modo: (cEl brigadier D. Francisco Riquelme era un
dechado de honradez, firmeza y lealtad, y su nombre se re-

cuerda siempre con honor en la armada española:» lacónicas

palabras que expresan con toda autoridad más que cuanto por

nuestra parte pudiéramos aquí añadir (1).

(1) La familia jerezana de este tan ilustre marino, ha contado también

otros de sus miembros en el servicio de la armada, como lo fueron los hermanos
D. Pedro y D. Alonso Riquelme y Novela, que ingresaron en ella en 1795, y
murieron luego retirados del servicio, en Jerez, habiendo alcanzado el primero

á vivir hasta 1840, y sido presidente algunos años, de la real sociedad económica

jerezana. También murió en el servicio en Cádiz, año de 1819, otro joven ma-
rino de esta familia, D. Beltran Riquelme, siendo alférez de fragata.
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D. PEDRO JOSÉ RIQUELME.

Vi\'\ó este jerezano en los reinados de Carlos II y Felipe V,

de cuyos monarcas mereció distinguidas atenciones, por sus

servicios y méritos. Fué caballero de la orden de Alcántara,

y veinticuatro de Jerez, y desempeñó los cargos de corregidor

de Trugillo, Mancha Real, Jaén y Garmona. Fué gentil hombro
de cámara, de Felipe V, y era hijo de D. Juan Riquehne y Vi-

Ilavicencio, veinticuatro de Jerez, y D.» Isabel Ramírez de

Zurita, y estuvo casado con D.» Catalina de Villavicencio

Spínola, de quien tuvo. por hijos á D. Juan Riquelme de Villa-

vicencio, que fué también gentil hombre del rey, á D. Martin,

coronel de ejército, D. Luis, caballero sanjuanista, y algunos

otros, que continuaron en la ciudad la descendencia de esta

distinguida familia, representada últimamente en los marinos

que anteriormente hemos mencionado.

JUAN ROMÁN.

Historiador jerezano, el m i^ antiguo después de Gómez
Salido, y el más importante por los numerosos dalos que de-

jara recopilados, que han servido de fundamento para todos

los historiadores posteriores. Vivió en el siglo XV y primeros

años del XVI; fué escribano de la ciudad y perteneciente á una
familia que vino largo tiempo ejerciendo aquel oficio y otros

cargos impoitantcs de la población. Tenian su capilla y en-

tierro en la iglesia de San Marcos, fundada en 1517 por don
Bartolomé Román, hijo del que nos ocupa, y en cuya capilla

fué depositado el cuerpo de San Marcos mártir, según lo deja-

mos espuesto en la biografía del P. Pinaoeli. En 1513 hizo

Juan Román renuncia de la escribanía en su otro hijo FYan-

cisco, con fecha 27 do Diciembre, cuya escribanía había here-

dado do su padre Tionzalo Román hacia l'itif). Juan Román
íigura en algunos hechos mililaies del siglo XV, concurriendo

á ellos con los caballeros jerezanos, y debió morir poco des-

jtues del año referido 1513 en ({ue hizo, y i muy anciano.
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renuncia de su oficio. Los escritos que se han conservado de

su pluma, como historiador de la ciudad, son los siguientes:

1.0—«Historia de los hechos de los caballeros de Jerez

de la Frontera, desde los tiempos de la conquista de di-

cha ciudad hasta los del rey D. Fernando y D.» Isabel, con

noticia de lo que escribió el arcipreste Diego Gómez Salido:

Origen y descendencia de la ilustre casa de Villavicencio y
copia de algunos privilegios de la ciudad.» Manuscrito en 4.o

"de 357 páginas, que según el Sr. Muñoz Romero, existia en la

Biblioteca de D. Benito Maestre.

2.0—«Recopilación de las actas del cabildo de Jerez, desde

el año 1500 hasta 1509.» Manuscrito.

Este escrito constituye una continuación del anterior, y
á ambos hacen referencia los historiadores diversos de la ciu-

dad. La descendencia de Román ha venido figurando hasta el

presente siglo y á ella pertenecieron en el pasado el presbítero

D. Antonio Román y D. Pedro Román, ambos socios fundado-

res de la Económica jerezana.

D. JUAN rodríguez.

Entre el corto número de pintores que la ciudad de Jerez

ha producido figura en primer término D. Juan Rodríguez y
Jiménez, conocido generalmente por el sobrenombre del Taho-

nero. Nació este célebre artista el dia 6 de Febrero de 1765,

hijo de padres humildes que ejercían el oficio de tahonero, y
que el mismo Rodríguez ejerció en sus primeros años; dando

con ello motivo al apodo ó sobrenombre con que hemos dicho

que se le conoce. Desde sus primeros años, dio claras mues-

tras de su inclinación artística y sufrió muchas veces duras

reprehensiones por el tiempo que al parecer malgastaba pin-

tando con carbones las paredes. Estos primeros dibujos, y su

inclinación persistente, fueron llamando la atención de padres

y estraños, y por último, fué tomada en serio su aplicación,

y un religioso mercenario de la ciudad, el P. Palma, que cul-

tivaba el arte de la pintura, y que ha dejado en la población
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algunos trabajos apreciables, (1) fué el primer maestro que
dirigió el lápiz y el pincel del luego tan celebrado Tahonero.

Hizo bajo esta dirección é impulsado principalmente de su

genio, muy rápidos progresos, y no tardó en distinguirse por

sí solo independientemente de la sombra protectora que le

diera en su apoyo y su enseñanza el venerable maestro mer-
cenario.

Poco después, no bastando á sus aspiraciones ni A su de-

seo de perfección artística, los recursos que la ciudad podría

prestarle, marchó á Cádiz en 1804, y matriculándose en la es-

cuela de Bellas artes, perfeccionó su educación, estudiando y
copiando los modelos del antiguo y del natural y las reglas or-

denadas del dibujo y la pintura. Su reputación se acrecentó

considerablemente en esta última ciudad y se estendió tam-
bién fuera del reino, siendo llevados á Inglaterra muchos lien-

zos que pintó por esta época. En 1813 pasó de Cádiz á Sevi-

lla, donde concluyó de enaltecer su nombre, estudiando los

célebres autores de la escuela sevillana, y llevando á cabo

obras de notable y especial mérito en los cinco años que per-

maneció en aquella población. Más tarde, en 1824, pasó á la

capital del reino Lusitano, donde por la fama de su nombre
fué llamado, y dejó en Li^^- -i

''>^ más acabados testimonios de

la habilidad de su pincel.

La laboriosidad del Tahonero fué siempre consLante y el

entusiasmo é interés artístico no le abandonó en ningún pe-

ríodo de su vida, ha§Jla que se vio perdida su razón, estado

doloroso á que lo condujo en sus últimos años el trabajo nun-
ca interrumpido y la predisposición que á tales estados llevan

siempre consigo el cultivo de las artes de imaginación. Kl

Tahonero venia además preparado para ello con un tempera-

mento escesivamente nervioso, que le habia determinado ante-

riormente un padecimiento de la misma índole; y con tal cú-
mulo de antecedentes y con el eslravío mental en que por úl-

timo cayora. terminó ni fin su vida en Cádiz ol dia 26 de No-

li) ' í'í: ;.r liM

qiic nlgiinus atnliuyen en parto al i: .,í^ i:.

iiiL'uiIn cu nH'i'l l¡<'ir/<> Iti.s i)iiu'''!('!« i!
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viembre de 1830, á los 65 años de edad. Estuvo Rodríguez

casado dos veces, la primera en Jerez con D.a Ana López, de

quien no tuvo sucesión^ y la segunda en Cádiz con D.a Benita

García, de quien tuvo un hijo, D. Juan Rodríguez, que si-

guiendo las huellas de su padre, ha llegado á adquirirse una
notable reputación artística, y el cual, establecido en Jerez y
enlazado con una noble señora de la familia de los Ponce de

León, ha sabido levantar el gusto, la afición é inteligencia ar-

tística y crear una escuela propiamente jerezana, que la for-

man multitud de artistas y cultivadores del arte por afición (1).

No poseemos catálogo ni noticias suficientes de las

obras que pintara el Tahonero, y es difícil conocer hoy todo lo

(1) Pocas noticias poseemos sobre el arte pictórico en Jerez, por más que
no ha debido dejar en ninguna época de haber quien lo cultivase. La pintura

murial estuvo en boga en los antiguos tiempos, y varios hechos históricos de la

localidad se conservaban pintados en sus muros, según consta en los acuerdos

del municipio, restaurar y pintar también algunos nuevos. Un examen investi-

gador sobre las imágenes y cuadros de las iglesias y aun de casas particulares,

y en los archivos de unas y otras, acaso encontraría datos interesantes. No co-

nocemos tampoco nombres propios que citar sobre este punto, referentes á épocas

pasadas y solo sabemos de Juan Sánchez que era pintor en Jerez á principios

del siglo XVII. Del pasado siglo no tenemos noticia de otro nombre más repu-

tado que el del P. Palma, de quien, por otra parte, sentimos no poder dar noti-

cias detalladas, y en la presente época es cuando puede decirse que este arte ha

tomado alguna verdadera importancia en la localidad. Las exposiciones verifl-

cadas en Jerez han sido un testimonio del progresivo desarrollo que ha tomado
en la ciudad la aflcion á la pintura, y en Madrid mismo principian á adquirir

triunfos con sus pinceles algunos jerezanos como el joven y ya distinguido artista

D. José Cala y los Ximenez. En Jerez han sostenido con crédito el arte D. Al-
varo Mirón, pintor de paisajes y costumbres caballerescas, D. Séverino López,

autor de cuadros religiosos é históricos, D. Francisco Pinto, que ha producido

cuadros religiosos y de costumbres, D. Manuel Berruti también de este género,

y D. Domingo Garcia y otros muchos artistas y aficionados al arte, como D. Ángel

Sierra, D. Teodoro Mateos, D. Manuel Ponce de León, ü. Pedro y D. José Gordon

y otros de diferentes familias de la localidad. Son dignas de recuerdo algunas je-

rezanas pertenecientes á familias distinguidas de la ciudad, que han consagrado

su ingenio á este arte y sus nombres debemos consignarlos en este lugar, por-

que con ello enaltecen la ilustración de su sexo y la historia de las hijas de la

población. D.a Rosario y D.» Carmen Rivero, D.a Cecilia de Isasi, D.» Franci'^ca

Sánchez Mira, D.a Carmen Capdepon y D.» Rosa Prendergast de Gordon, han fi-

gurado en las exposiciones de Jerez con copias y origínale-; de mérito, que cons-

tan en los informes de aquellas exposiciones, como el publicado en 1857 que

tenemos ala vista y al que nos remitimos para el conocimiento de sus obras,

como para el de algunos de los cuadros de los pintores jerezanos quehemos de-

jado mencionados.
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que produjo su no poco fecundo pincel; pero no son descono-

cidas en el mundo artístico sus obras más importantes ni el

estilo y principales caracteres que le distinguen, por más que

aún sea todavía uno de los pintores españoles que con lepu-

tacion y celebridad no ha sido bien estudiado ni conocido en

un justo y verdadero valor. Tampoco por nuestra parte po-

demos aquí consignar mayores datos que los ordinariamente

conocidos, ni apreciaciones críticas de sus obras, de las que

algunas conservamos, (algunas de las pocas que hemos visto,)

en la memoria, y para lo que tampoco tenemos conocimientos

bastantes para emitir opinión en la materia. Conocida la his-

toria de su vida y la marcha de sus trabajos y de su e<luca-

cacion artística, no puede menos de haber en sus obras una

gradación de caracteres que marquen las diferentes épocas por

que artísticamente fué avanzando, aunque en todas ellas re-

salte siempre el carácter distintivo de su pincel. En las obras

de su permanencia en la ciudad natal, no podría encontrarse

una gran perfección de escuela de dibujo, porque su educa-

ción artística hasta entonces habia sido necesariamente in-

completa. Gonsérvanse, sin embargo, de este tiempo algunas

obras de no escaso mérito, como lo es su bella Santa Catalina,

y pintó para la iglesia colegiata de Jerez San Caralampio, San

Lorenzo y otros cuadros de esta misma iglesia. Del mismo
tiempo son algunos cuadros que se conservaban en San Juan

de Letran y algunos en casas particulares, como la del colec-

cionista D. Ramón de Torres (1). En todas ellas se descubre la

belleza y brillantez de colorido y el genio y gusto de invención

de sus composiciones. En Cádiz pintó numerosas obras que en

su mayor parte fueron á Inglaterra, donde su nombre obtuvo

Kiite (liütiiiguido jerezano, jurUcousuIto tie reputado muerto

..uv. ,, )cos afio-s, tuvo aficiOB extremada k las artes r antipüeti...» .. reunió

en su casa un veniadero museo de objetes de este {»énero. Era notable su colec-

ción de * ' ' ' '
'

' '-nos
di'l Tni las

on ;í (If lu ;i;. -a-

jc- :i sM mi; í*-

tOM u íh ven or

algún viniMi >u

reconocida i i que liaftrñ tr »
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notable reputación, y los lienzos que hizo para varios conven-

tos sufrieron las consecuencias de la esclaustracion, conser-

vándose solo alguno que otro, adquirido entonces por particu-

lares. También dejó en Cádiz pintado el antiguo telón de bo-

ca del teatro que figuraba una bella composición representan-

do á Apolo y las musas. Este telón, inutilizado muchos años,

creemos ha sido recientemente restaurado. Una más correcta

perfección en el dibujo, producto de su educación artística en

esta ciudad, distingue ya á sus obras de esta época y aun más
las que llevó á cabo en Sevilla, donde dejó en la bóveda del

presbiterio de la iglesia de San Agustín, que pintó por encargo

al príncipe de Angola, una de sus más completas obras de

composición, dibujo y colorido. El estenso estudio que en

esta ciudad consiguió hacer ante las obras de los grandes

maestros andaluces, acabaron de perfeccionar su gusto y de

enriquecer su imaginación, desplegando todo su genio en las

pinturas que después hizo en Lisboa, donde en los lienzos y
bóveda de la iglesia de la Encarnación dejó un monumento
que constituye el más acabado timbre de su celebridad. Justa

y merecida es sin duda alguna ésta, y lamentable el descuido

con que hasta aquí ha sido mirado entre nosotros, siendo de

esperar que algún dia se acuerden nuestros museos del nom-
bre del Tahonero y recogiendo algunas de sus obras pueda

ser estudiado y considerado como es debido el que en una

época de dolorosa decadencia en la pintura española supo

enaltecer á ésta llevando desde el estremo de su rincón de la

península sus obras y su renombre á los países extranjeros,

conservando la reputación y supremacía que en otros habrá te-

nido nuestra pintura nacional.

PEDRO RUIZ CANELAS.

Caballero jerezano que vivió en la segunda mitad del si-

glo XV. Fué alcalde en Jerez de la Santa Hermandad por el

estado noble de caballeros hijosdalgos, y alcaide también del

castillo de Xevar en el territorio de Málaga, de cuyo fuerte se

apoderó de una manera que merece ser referida. ITabia con-

currido Canelas á la famosa cuanto desgraciada espe4icion de
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D. Alonso de Aguilar en las ajarquias de Málaga en el año de

1483 y en medio del desastre y la dispersión de aquel tan flo-

rido ejército, iba Ruiz Canelas con otro compañero, ambos he-

ridos, huyendo de la cautividad, cuando se echaron sobre ellos

unos moros que guardaban la referida torre. Tragéronlos á la

fortaleza y ataron á Canelas con una toca de lino, dejando al

compañero sin atar porque estaba muy mal herido, y se mar-
charon á buscar y cautivar otros dispersos, dejando solo un

moro en su custodia. Luego que vieron esto los dos heridos,

arremetieron con el que los custodiaba y cogiendo Canelas con

las dos manos que tenia atadas una espada dio con ella

muerte al moro: libres ya cerraron las puertas del castillo y
levantaron afumada en señal de pedir socorro, el que luego

les vino de Antequera. Los moros volvieron antes y comba-
tieron la torre, pero Canelas se defendió valerosamente, y vista

la tenaz resistencia y la próxima llegada de auxilio, se retira-

ron aquellos, quedando Canelas por dueño y señor de la torre.

Así lo hallaron las tropas que acudieron de Antequera, á quie-

nes Canela dio el castillo después de un convenio en el que
por el despojo de lo que en él habia le dieron quince cahices

de trigo. La torre de Xevar habia sido de cristianos y la ha-

blan tomado los moros por traición. Ruiz Canelas disfrutaba

en Jerez de alto concepto, tenia rica labor y estaba casado con

Catalina Rodríguez, hija de Diego de Dueñas y Beatriz Rodrí-

guez (1).

FR, JUAN DE S&LAZAR.

Este venerable mercenario, hijo de Jerez y de su convento

calzado, vivió en el siglo XVI y murió mártir de su celo reli-

gioso en el Perú. Concurrió á la fundación de diferentes con-

ventos de su orden en aquel país, donde fué además un cate-

quista fervoroso y de los que más contribuyeron á la conver-

(1) El apellido CBnelas data en Jerez desde la época de la reconqaist:'

que tigura Vicento <lr < ajer I).* Marin. avecin'lados en 1

grosia (ie San Juan. V i en cn.si to<lns la-s ejwcas, t mo..

monte aun flguruhnn i .irnmda en 18*25 y 35 D. Julián j D. Mi-
guel Ürtiz Canelas, n:i'
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sion evangélica de los indios, -entre los cuales murió víctima

de su cristiano trabajo. Exhortando con su predicación á algu-

nos indígenas del Paraguay, fué acometido por estos, muerto

y tostado al fuego como San Lorenzo y después comido por los

salvages. Cuéntase que estos enfermaron y murieron seguida-

mente á aquel acto, y que aterrados ante el suceso los habi-

tantes del lugar, que era Santa Cruz de la Sierra, no volvieron

á repudiar á los misioneros mercenarios, acogiéndolos desde

entonces con gran veneración. Las memorias de la orden á

que. pertenecía este religioso, lo recuerdan como un mártir y
con la denominación de un San Lorenzo mercenario. El pa-

dre Estrada que vio los papeles del archivo del convento de la

orden calzada mercenaria de Jerez, atestigua las relaciones

que allí se conservaban sobre este venerable jerezano.

FR. AGUSTÍN SALUCIO.

Célebre religioso de la orden de Santo Domingo, nacido

en el año de 1523, de una familia jerezana descendiente de la

ilustre casa genovesa de los Spínolas (1). Pocos varones han

llegado á adquirir una reputación y celebridad tan justificada

como la que obtuvo dentro y fuera de su orden «ste eminente

jerezano, en quien resplandecieron las más altas dotes religiosas

de humildad, de constancia, de saber y fortaleza. Entró en su

religión el 20 de Marzo de 4541, vistiendo su primer hábito do-

minico en el convento de Santo Domingo el Real de Jerez y
verificó su profesión definitiva en el de Santo Tomás de Se-

villa. En Córdoba estudió latin, griego y hebreo, lenguas en

que llegó á ser peritísimo, y en el colegio de San Gregorio de

Valladolid obtuvo el grado de Doctor en teología y de maestro

de su religión, en la que se distinguió como uno de los más
sabios teólogos y escrituristas.

Dedicado á la predicación con grandes dotes oratorias, y

(1) «De esta familia—dice Argote de Molina—son descendientes los caba-
lleros Adornos y Salucios, ilustres y principales en Jerez de la Frontera, á quien

hoy hace famosa la gran doctrina y religión del maestro Fr. Agustín Salucio, del

orden de predicadores.»

—

[Nobleza de Andalucía, Sevilla, 1588. Libro 2.°, ca-

pítulo 127, página 246.)
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con uii Culo siii Igual pul el bien religioso y la moral pública,

su nombre corrió ('on gran celebridad y mereció ser predica-

dor de los reyes Felipe II y III, conservándose la memoria de

uno do sus más célebres sermones predicado ante el primero

de los monarcas referidos, que hubo de exclamar al escu-

charlo diciendo: «este fraile es predicador de veras.» Su en-

tereza y perseverancia en la predicación contra los abusos de

la moral y las costumbres públicas, se recuerda en una de sus

predicaciones cuaresmales en Sevilla, donde despreciando

hasta amenazas personales, levantó su voz con firmeza y con-

siguió el que fuera arrojada de la ciudad la más famosa ra-

mera de aquellos tiempos (i). Corrió el P. Salucio muchas
provincias de España desempeñando su apostólico ministerio,

y como en Sevilla, en todas partes obtuvo algún suceso prove-

choso para el bien público.

Como maestro de su óiuuu. utstjiui'uii.» m^ti^.is cátedras

de enseñanza en los conventos-colegios de su religión, y sus

vastos conocimientos y los profundos estudios á que vivió

constantemente entregado le conquistaron la reputación de

uno de los más sabios religiosos de su tiempo. Habia reunido

una numerosa biblioteca de toda clase de conocimientos y no

habia volumen en ella, dicen los cronistas dominicos, que no

estuviese abundantemente anotado por su mano. Sus estudios

sobre las santas escrituras fueron profundísimos y su varia

erudición ha dejado testimonios en algunos de sus escritof!.

Ocupó el P. Salucio diferentes cargos de gobierno •

orden y en todos ellos dejó gratos recuerdos Su caí
'

vero y á la vez dulce y atractivo, lo grangeaban la c- .un
y el respeto do los frailes, y hubiera podido ascender á las dig-

nidades más altas, si su modestia y su deseo de vivir retirado

en su celda y con hvo^ no hubiera sido siempr-

i 1 1 Bra «sta conocida ] or la Romana, mujer de extraordiaarifi sednecion, ú

(lumu el Pontin " ^ ' ' - . . - . •. ..., . ,« .. i
. - -. .r,.j<j^

habln lIcTado h
til.

«iro Salucio, urri

fjuc tuvo valor
i

i

. .
.;

InK ftimilliift la pax que «quella les habin

.100
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ración única de sus deseos. Fué, sin embargo, prior de varios

conventos y obtuvo varias veces el cargo de provincial y por

tres veces el de definidor de la orden, siendo en 1595 vicario

general en la misma. Por encargo de Felipe II fué también

visitador general de trinitarios, y en tiempo de Felipe ITI des-

empeñó el mismo puesto cerca de los mercenaiios, habiendo

renunciado la dignidad episcopal que varias veces se le pro-

puso con insistencia por el cardenal duque de Lerma.

En 1596 se hallaba en Jerez, á cuyo convento tuvo siem-

pre grande afecto, que demostró en reformas y mejoras que

hizo en la fábrica y ornamentación del mismo, y como se ha-

llase quebrantada algo su salud, dejó en 16 de Marzo la pobla-

ción para trasladarse á Córdoba, cuyos aires le habían sido en

otras ocasiones favorables. Allí tuvo en sus últimos años su

residencia casi habitual, y allí murió en i29 de Noviembre

de 1601.

Dejó el P. Salucio multitud de escritos, de los cuales, se-

gún dice el P. Touron, se conservaban 20 tomos manuscritos

en el convento de Zaragoza, donde habia residido algunos

años; pero de ellos solo tenemos noticia de los siguientes:

1.0— «Sermón pronunciado en las honras de Felipe II, en

Córdoba.»—Publicado con otros por D. Juan Iñiguez. Madrid

año de 1599, en 4.

o

2.0— t Aviso para los predicadores del santo Evangelio.»

—Manuscrito en 4.», en la biblioteca nacional de Madrid.

3.0— «Tratado de las monedas de que hay memoria en la

sagrada escritura, sacado de ellas su verdadero valor y el que

resulta cotejadas con las de oro y plata que se usan en España

y reducidas á estas los valores y pesos de todas las cosas que

en la sagrada escritura se aprecian y valúan.))—Esta obra,

conocida y citada por diversos autores, no tenemos noticia de

su 'impresión.

4.0— d Discurso acerca de la justicia y buen gobierno de

España, en cuanto á estatutos de la limpieza de sangre, y si

conviene alguna limitación en ellos.»—Zaragoza, 1637, en fo-

lio.—Esta obra fué publicada y prohibida después de la muerte

del autor. El P. Gerónimo Cruz, de la orden de los gerónimos,

la publicó con una refutación de ella y el título de «Defensa
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de lo> eoLituto.s y nobloza españolas, destierro , ... ,.»-.^ -i.j l,».^

informantes » Sobre el asunto á que se refiere esta controver-

sia, se conservan otros escritos del P. Salucio manuscritos en

la biblioteca nacional, y cuya enumeración según los autores

de la «Biblioteca de libros e>pañole«5 run< v <-uriosos,» es la

siguiente:

5.0—«Discurso sobre los estatutos de limpieza de sangre

en las catedrales. Sentencias de Inquisición, etc.»

6.0— «Discurso sobre limitación de tales estatutos.»

7.0— «Discurso sobre limitación de estatutos y de las ca-

lidades de los caballeros de Galatrava.»

8 o— «Discurso acerca de la justicia y buen gobierno do

España en los estatuios de limpieza de sangre.»

9.0— «Papel sobre los estatutos de Toledo y lo que suce-

dió en los principios.»

Uablan del P. Salucio Ja> <. í<mii< .t> «ímíihuk a>, í,im-> c»^rno

la del opispo de Monupolis, Fr. Juan López, («Historia general

de la orden de Santo Domingo» 3.» parte, libro l.o capítulo 69),

el P. Kchard en su «Biblioteca dotnínica,» tomo 2.o pág. 346,

y el Hdo. P. A. Touron en su «Historie de hommes illustres

de l'ordre de Saint Dominique» Paris, 17-43 y 40, tomo t.o.

página 736. La celebridad de Salucio bizo que por pertenecer

á ima familia oriunda do Italia, lo incluyese Miguel Justiniano
n\] <\\< , f<>r! iíncMs; <],> |,i<. liria.»

DIEGO DE SANABRIA.

(Caballero del rigió XV ; tiempos do lo

católicos, á
íf
uienes prestó grandes servicios en las guerras del

reino (le Ur.inida, s.^ñalándose principalmente en la toma do

los putíblu"; do 1 1 Sorrauí i de Málaga y Rinda, como Coin,

r,;irlam.i, Benacruz, Marbolla, Gasarabonela y la misma ciudad

de Honda, donde en 1485 quiso el mismo monarca premiar
• I valor de este soldado, y lo arm<'> por su mano -^^ " ^ "n el

vo;\\ do aquella fiíi.l id ol dia 17 «lo Mayo, romo a- • en

lia de ieiense, Bartolomé Outierrex. Hubo en
.lüie/. familia del apoliído do oslo jerezano, figurando |>or largos
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años Francisco de Sanabria como escribano público de la

ciudad.

JUAN SAKCHEZ DE HERBERa.

El nombre de este jerezano corresponde al de uno de

aquellos cuatro caballeros que llevaron á cabo en tiempos de

D. Juan n la batalla tan celebrada en las historias de Jerez

con la denominación de l)atalla de los Cuatro Juanes. Hemos
ya mencionado en esta obra los nombres de los otros compañe-
ros de Juan Sánchez de Herrera y referido también el suceso

que les dio celebridad, y respecto á otras noticias particulares

sobre el que nos ocupa, solo podemos decir que pertenecía á la

familia jerezana de los esclarecidos Herreras y que era muy
próximo pariente de uno de sus cuatro compañeros Juan Gar-

cía Picazo, mencionado en el correspondiente lugar de este

libro.

D. PEDRO SARMIENTO.

Ü. Pedro Sarmiento, noble caballero y distinguido militar,

vivió en los siglos XVI y XVII y figuró largamente en nuestras

guerras esteriores de aquella época. A la edad de diez y nueve

años salió de su casa para emprender la carrera de las armas

y anduvo por mar y tierra, sirviendo primero en Italia, luego

en Portugal y en los estados flamencos y alemanes, distin-

guiéndose en todas partes por su valor, arrojo ó intrepidez.

Hizo su carrera de alférez, capitán, sargento mayor y maestre

de campo en la intantería española, y sirvió algunos años bajo

las órdenes del célebre Sanilio Léiva y al lado de otros ilustres

capitanes. Salió herido por su intrepidez en muchos combates

y estuvo también prisionero de los ingleses en uno de nues-

tros desgraciados encuentros por mar. En las guerras con los

estados alemanes prestó grandes servicios en el territorio do

Munster, y el prelado de aquella ciudad le mostró su recono-

cimiento ofreciéndole toda clase de recompensas; pero Sar-

miento rehusó, agradeciendo todas sus atenciones, suplicán-

dole tan solo el que le permitiera llevar consigo algunas reli-



quias sagiadíis. Concedióselo ui piolado y le dio alguiuis to-

mas del Monastei io de Bergen, dos leguas distantes de Muns-
ter, las cuales trajo D. Pedro á Jerez, y donó á la iglesia par-

roquial de San Miguel. Estas reliquias eran algunas cabezas

de las once mil vírgenes y huesos de San Antonio Abad, de

San Víctor mártir, de Sta. M.» Magdalena y de Sta. Polonia, de

las cuales hace alguna mención Bartolomé Gutiérrez en <n

Año Xericiensc. Trillo y Borbon hace mérito de dos jerezanos

del mismo nombre de Pedro Sarmiento, con análogos servicios

y de una misma época, y es de creer sean uno mismo como
aquí lo consideramos. Le dá también á uno de ellos el titulo

de marqués de Casares, y á este se reíiere las reliquias de que
hemos hecho mérito. Por nuestra parte, no conocemos otras

noticias sobre los jerezanos del apellido Sarmiento.

D. MARTIN SENDIN RIVERO.

Nada realza tanto en las altas posiciones sociales como la

elevación conseguida por los esclusivos méritos de la persona,

y esta tan envidiada circunstancia, la reunió en su más alto

grado, el general que íin» de nuestro ejército D. Martin Sendin

Rivero, Perteneciente á una familia de humilde condición, de

fortuna elevada luego por él á distinguido rango, vivia este

jerezano en su patria dedicado al servicio de labranza y de

guarda de ganados, cuando se encendía, al comenzar el pasado

siglo, la guerra llamada de sucesión. Cúpole al amo á quien

servia la obligada suerte de presentar por él un -
> y uu

caballo, y nuestro D. Martin se ofreció espontáne.tiucino á es-

te servicio, con el (jue obtuvo el reconocimiento de sus due-

ños, y so abrió el porvenir de una carrera, en la que alcanza»

su elevada posición.

Hizo toda la guuii.i .i. aquel ticiup*) en Ii.> lilas del ojéi

-

(lio Boi'boii, y desde simple soldado on rnmpañn ascendió

Insta los puestos superiores ilf ¡a mili
"

«mo eoro-

II 'I d»í caballería ol rogimionlo ilo di iio Lu ' y

<( upó diferentes puestos y mandos mil.: , siendo i .-^ lor

y mariscal de campo, ('on esta graduación vivia en Í7(»0, y

ImiIh» iI' morir hacia 17&4f en edad v.» avanzada. Su nombre
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figura distinguidamente en la historia militar del pasado siglo;

honra como el primero á la ciudad que lo vio nacer, y ha dado

un nuevo apellido que enumerar entre los ilustres de la po-

blación (1).

PEDRO DE SEPÚLVEDA.

Caballero jerezano que vivió en el siglo XV, siendo uno

de los más señalados y distinguidos en esta época. Fué alférez

mayor de la ciudad, nombrado en 1451 por D. Juan H (2), y
así mismo regidor y uno de los primeros veinticuatros al

crearse ó tomar esta denominación los regidores. En 1455 fué

elejido diputado á Cortes por Jerez en unión del Capitular

(1) No se ha couserrado en Jerez descendencia de los Sendines que haya

llegado conocidamente hasta nuestros dias, y solo podemos citar de esta familia

á D. Martin Sendiu Rivero, presbítero ilustrado que vivió á flues del pasado si-

glo, acaso hijo de D. Martin, y que fué uno de los socios fundadores conciliares

de la Sociedad Económica Jerezana. De su segundo apellido Rivero existen di-

ferentes familias que han figurado distinguidamente en la población, y entre

ellas ha ocupado un primer rango la de loá Sres. Rivero y de la Tixera, á que

perteneció D. Francisco Rivero, caballero de altas prendas, gentil hombre ho-

norario de la cámara real, presidente que fué de la Sociedad Económica Jerezana

y del Municipio de la ciudad, y así mismo su hermano, que en la actualidad vi-

ve, el Excmo. Sr. D. Rafael Rivero y de la Tixera, diputado á Cortes que ha

sido y senador del reino, alcalde varias veces y presidente del Ayuntamiento

jerezano, en cuyo puesto ha prestado grandes servicios á la ciudad, lo mismo
que como particular, patrocinando cuanto útil se ha llevado á cabo ó proyectado

en la localidad, y teniendo siempre su persona y los recursos de su opulenta

fortuna dispuestos para cuantos conñictos ha sufrido la población. Su nombro
pasará á la posteridad en la memoria de la ciudad, y por nuestra parte cumpli-

mos con un debar de historiador consignando aquí á su nombre estas breves

palabras, que otros explanarán en lo sucesivo debidamente.

(2) El cargo de alférez mayor data de esta época, con carácter de nombra-
miento real permanente, siendo el primero Pedro de Sepúlveda, que lo cedió á

su hijo Juan en 1 179. En 1487 entró á desempeñarlo Pedro Suarez de Toledo, á

quien siguió en 1495 su sobrino Gómez Suarez Rallón. Muerto éste en 1518, le

sucedió D. Juan de la Cueva hasta 1321, en que por su muerte lo obtuvo Pedro

A.rgumedo, y tras de éste su hijo Pedro Nuñez de Argumedo, que lo vendió en

1553 á Salvador Villavicencio. En 15G7 lo era Pedro Benavente Cabeza de Vaca,

y en 1583 Fernando de Vera. En 1622 lo vinculó eu su casa D. Cristóbal de la

Cueva con el primer voto en cabildo, á quien le llamaron el veinticinco, y desde

esta fecha vinieron desempeñándolo sus sucesores hasta D. Manuel déla Cueva,

que lo ocupó en 1827, siendo el último alférez mayor de la ciudad, por extinción

del cargó en las modernas reformas constitucionales.
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Diego de \. ,..,.*. ,1», h>ii*icii(lo sido también * . t. j.»»., i...i,t ,-

-

licitar á Enrique ÍV cuando su elevación al trono en 1454,

juntamente con ei regidor Payo Patino. Pedro de Sepúlveda

concurrió á todo? los hechos do armas donde iba el pendón do

Jerez, anuo poi tador del mismo por su cargo de alférez, y se

distinguió en multitud de hechos y muy principalmente en la

toma de Xiinena, aíio de 145G, donde fué uno de los primeros

que asaltaron los muros (^). Murió lleno de servicios, respeto

y njerecimientos en el añode 1487, habiendo ya antes fallecido

su único hijo varón, Juan de Sepúlveda, por lo que entraron

á ocupar en este año su puesto de alférez Pedro Suarez de To-

ledo, y su veinticuatría Juan de Salas. Venían los Sepúlvedas

figurando en la ciudad desde la época de la reconíjuista, en la

que quedaron avecindados en la collación de San Lúeas, Pas-

cual Domingo de Sepúlveda con D.a Dominga su mujer y Juan
Pí^jtv d»' Sf'prilvcíln ron D.» ^f^^i^.

D. Alvaro de la serna.

]Jistin{4UÍdo iiKiiim' jci./.in'-. II, u ido L'U el iHf nc 1773,

hijo de D. Alvaro la Serna, caballero de la orden de Santiago,

y D.a Nicolasa Martínez de Hinojosa. Enti' • n ol servicio de

la A-rmada en 1702 é hizo casi toda su carrera en América, ve-

rificando multitud de viajes y servicios por los mares de aquel

continente, y hallándose en numerosos hechos de armas, du-

rante nuestras guerras con Inglaterra. Sirvió en diferentes

puestos, buques y armadas, y en 18! I d.' \ n. l! i d América,

M' De los aiitigu , ..
•

i ^;

ia3:í (fon/alo Nunez de Villnvicencio. En 1390 lo fueron Pedro Oarci i

y Lucas Furnnndez do Lezaim, que tomaron asiento entre lo.s il»* v-

(>Yícdo. Kn 1 lio lo fueron Pedro Kcrnandoz Pesnílo y Alonso Nuñei de \

cenoio. Til H5Q los citados Sepúlveda y Vargas y Petlro de Fuentes.

[^¿¡ l'lu osle hecho dolí
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sirvió en la guerra de la Independencia, prestando importan-

tes servicios durante el memorable sitio de Cádiz, agregado á

las fuerzas sutiles del Puerto y mandando el pailebot correo

Centinela. En 1815 volvió nuevamente á América, y en 1831

siendo capitán de fragata, aun permanecía en la Habana
teniendo el mando interino de aquella provincia marítima.

Después de cuarenta y ocho años de activo servicio, se retiró

por último con el grado de capitán de navio en el año de 1840,

muriendo poco después. Tuvo un hermano, D. Alberto de la

Serna é Hinojosa, que siguió también la carrera del mar, y
era en 1802 teniente de fragata, retirándose, á lo que creemos;

del servicio, con esta graduación; y otros dos hermanos, don
Pedro y D. José, este último general ilustre, de quien nos

ocuparemos seguidamente. Pertenecía á una familia antigua

y noble en Jerez (4).

D. JOSÉ DE LA SERNA.

Larga y no poco distinguida ó importante, es la historia

militar de D. José de la Serna é Hinojosa, conde de los Andes

y último virey que tuvo España en el Perú, historia que por

los sucesos con que se halla enlazada, se presta á largas nar-

raciones; pero que aquí circunscribiremos á los más precisos

límites biográficos. Nació este ilustre general en el año de

1769, siendo hermano del anteriormente citado, D. Alvaro, y
comenzó su carrera militar en el año 1782 en el cuerpo de

artillej'ía. Después de haber hecho con todo esmero y deten-

ción sus estudios facultativos, obtuvo el grado de alférez de su

arma en 1789, y muy luego comenzó á tomar parte y distin-

(1) La familia de la Serna figuraba en la ciudad como de su principal no-

bleza en el siglo XVI. Luis de la Serna tenia una distinguida repreáentacion en

la localidad, y estuvo casado con Isabel Spinola, hermana de Elvira, mujer de

Carlos de Valera, á quien mencionamos en esta obra. Enlazaron tf^mbien los

Serna con otras familias principales de la población, como las de Herrera, Hi-

nojosa, Medina y Zarzana, y usaban por armas de linaje banda de piata en cam-
po verde, cinco flore-; de lis en oro, tres fajas negras en plata y padillas azules

en cuartel averado. Hoy esta familia se .halla representada en Jerez por la de

D. Pedro Moreno de la Serna, abogado y propietario de reputada consideración

en la ciudad.
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guirse en los sucesos bélicos de su época. La caiopaua de

Marruecos durante los años de 1790 y 91, fué la primera á que
hubo de concurrir, siendo uno de los defensores de Ceuta en
el cerco que le puso el rey marroquí, y tuvo ocasión princi-

palmente de demostrar su arrojo y decisión atacando fuera

de la plaza las baterías del enemigo. Declarada luego la guerra

á la república francesa asistió en ella á diferentes hechos de

armas, permaneciendo constantemente en el ejército de Cata-

luña hasta la terminación de la misma en 179."), habiendo as-

cendido en 1794 al empleo de teniente de artillería.

Poco después de estos sucesos vino la guerra con los in-

gleses, y destinado La Serna á la artillería de marina, estuvo

desde 1799 hasta 1802 bajo las ordenes del general Mazanedo
en la escuadra que tenia éste bajo su mando. En esta campaña
se distinguí») brillantemente, principalmente en los sucesos del

puerto de Brest, donde al frente de algunos artilleros de la es-

cuadra, sosteniendo primero uno de los fuertes de la plaza y
con el mando luego de dos piezas de artillería y en unión de

otras fuerzas francesas que formaban un total de 6 000 hombres,

estuvo operando contra el enemigo en defensa del arsenal, dis-

tinguiéndose en primer término como soldado valeroso y arti-

llero inteligente, dejando en aquel suceso bien colocado su

nombre, el de su cuerpo y su nación. Acababa de combatir

contra los franceses on Cataluña y Uosellon, y aquí se balia en

unión de ellos contra los ingleses, para muy enseguida volver

á combatir á los primeros, en la gigantesca lucha de la Inde-

pendencia donde su hoja militar adquirió los más distinguidos

limbres.

Hallábase en 1808 con el empleo de teniente coronel en el

reino tic Valencia," y al estallar la lucha de Independencia, La
Serna, que fué un modelo siempre del más alto patriotismo,

se agregó inmediatamente á la defensa de la patria, y entn'» á

formar parto del improvisado ejército organizado por la Junta

de Valencia, y á cuyo fronte brillara por su denuedo otro ilus-

tn; jerezano, el general Adorno, ya mencionado en esta obra.

La Serna se halló en las operaciones todas de defensa do at|uel

reino contra la invasión francesa, distinguiéndose en el paso y
sosten del rio .lúcar v en la defensa N 1

' n"' I dando niu»»<-
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tras de su valor é inteligencia militar. De Valencia pasó á Ara-

gón y Navarra, y concurrió á la batalla de Tíldela y á otras di-

versas acciones, donde fué ascendido por sus méritos y hechos

hasta el grado de brigadier. En 1809 asistió al segundo sitio

de Zaragoza, siendo uno de sus heroicos defensores; pero allí

tuvo la mala estrella de caer en poder del enemigo, y como
jefe superior y patriota contumaz fué conducido á Francia é

internado como prisionero en aquel país, donde permaneció

hasta 1812 bajo estrecha vigilancia. En este año sin embargo

pudo al fin evadirse por la frontera Suiza, y teniendo que evi-

tar los territorios más ó menos dominados por el enemigo, si

habia de volver seguramente á España; tuvo que atravesar la

Baviera, el Austria, la Bulgaria, la Moldavia y parte de la Ma-
cedonia para encontrar un buque que lo condujo á Malta y

desde este punto á Mahon, donde al llegar después de mil tra-

bajos sufridos en esta espedicion, se halló también sometido á

una rigorosa cuarentena: llegado al fin á España en el mismo
año de 12, el gobierno de la nación premió sus méritos y su-

frimientos ascendiéndolo inmediatamente al empleo efectivo

de coronel de artillería con el de brigadier de ejército que dis-

frutaba, y al concluirse la guerra de la Independencia y vuelto

el monarca á España fué elevado á mariscal de campo en 1815,

y destinado al año siguiente para el ejército del Perú, con el

cargo de general en jefe.

Se hallaba ya por entonces iniciada en el territorio pe-

ruano la guerra separatista, y el general La Serna, que llegó ú

aquel país en 1.» de Setiembre de 1816, se vio precisado para

tomar su mando, á hacer una jornada peligrosa de doscientas

once leguas á través de todo el territorio en gran parte ene-

migo para llegar desde Arica, punto de sií desembarco, hasta

el pueblo de Gatagaita, donde se hallaba el cuartel general.

Allí se encontró un ejército escaso y apenas provisto de re-

cursos para poder emprender una campaña decisiva contra

los insurgentes; pero no desmayando ni deteniéndole esta si-

tuación, emprendió desde luego las operaciones, y con un
acierto y entereza superior llevó á cabo multitud de acciones,

de ventajosos resultados como fueron las de Tarija, Ingui, Sal-

ta y otras que permitían esperar una pronta pacificación de
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tuiio el país. La aclividad que despiu¿;>j un >u> pímnji.i^ L<tiii-

pañas levantó el espíritu de aquel ejército, y el temor de los

contrarios, y aseguró la pacificación de toda la provincia Sur

del rio Desaguadero, consiguiendo al mismo tiempo duplicar

las fuerzas españolas y organizarías .y equiparlas conveniente-

mente; pero resentida por entonces su salud con lo rudo de

la campaña y las novedades de aquel clima, dejó en 1819 el

mando del ejército con anuencia del gobierno de Madrid, y se

dispuso á volver para España: mas el virey, que era á la sazón

general Pezuela, no le consintió salir del territorio, conside-

iando de necesidad su presencia, dado el prestigio que allí se

liabia adquirido y la difícil situación en que se hallaba el v¡-

reinato. La Sorna con este motivo permaneció en Lima todo el

año de 1820 durante el cual se esperaban los refuerzos déla

península necesarios para dominar la insurrección; mas como
son sabidos los acontecimientos que tuvieron lugar en aquel

año y (jue estorbaron la salida del ejército para aquel país, la

insurrección peruana tomó entonces nuevas creces, y Pezuela

se vio precisado á dejar el mando y á embarcarse para Espa-

ña, tomando La Serna por necesidad y patriotismo el cargo

del vireinato y ol de general en jefe por aclamación misma del

ejército y población de Lima en Enero de 1825. La situación

era en estreino difícil, porque ú la falta de los refuerzos que

debían haber llegado de España, el erario de aquel reino se

hallaba conq)lt'lamüntc exhausto y sin crédito de ningún gé-

nero y la insurrección con las noticias llegadas de la penínsu-

la, había tomado proporciones casi insuperables; pero no des-

mayó ante ello la entereza de La Serna y poniéndose inmedia-

tamente al fronte del ejército, comenzó con decisión la cam-
[»aña. Una larga serie de diticilísimas operaciones militares

constiluyen la historia de este período de su mando en aquel

riMuo, que hacen la más completa apoteosis del ilustre gene-

ral: en continua lucha de acciones y de encuentros más ó me-
nos sangrientos, y en muchos áa los cuales derrotó con gran
ventaja al enouíigo: veriücando iiicesantomonto marchas y
coiilramarchas arrit»sgadas y no accediendo jamás á otras pro-

posiciones de las (jue le fueron propuestas por los contrarios,

^iiiñ 1
1

I uspension cuando m;i hostilidades hasta
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que el gobierno de Madrid resolviera sobre la situación difícil

de aquel reino, y teniendo que salvar muchas veces celadas

que en son de paz fueron también dirigidas A apoderarse de

su persona; así sostuvo el vireinato por espacio de cuatro años

hasta el 9 de Diciembre de íS'-I'í, en que habiendo tenido lugar

la desgraciada batalla de Ayacucho, quedaron los insurrectos

duefios del país. La Sorna que se batió cuerpo á cuerpo en el

combate, cayó herido en el mismo y fué recogido prisionero

en el campo de batalla, permaneciendo en poder de los contra-

rios hasta la capitulación que luego fué vcriíicada por el gene-

ral Ganterac y mediante la cual quedó libre para volver á Es-

paña, á donde llegó por el mes de Junio de 1825. Pidió enton-

ces su cuartel para Jerez, y el gobierno que ya lo habia ascen-

dido en 1824 á teniente general, recompensó nuevamente sus

servicios dándole el título de conde de los Andes, en premio á

los grandes sacrificios que habia hecho por su patria en aque-

llas regiones. Fué el último virey del Perú é indudablemente

también el más ilustre y patriota, no siendo entre sus sacrifi-

cios en aquel reino menos digno de consignarse, el ejemplo de

su honradez y desinterés, pues al volver á España le adeudaba

la nación la mayor parte de sus sueldos, (jue no habia percibi-

do por atender á las necesidades de su gobierno. Murió por

último en el año de 1833, dejando su ilustre nombre para tim-

bre de la historia de su patria y de su ciudad natal. Hallábase

condecorado con multitud de cruces y distinciones de guerra

y con las grandes de San Fernando, San Hermenegildo é Isa-

bel la Católica.

FR. BARTOLOMÉ DE SIERRA.

Dominico de venerable memoria, nacido en el año de

1542. Fué maestro en su religión y esclarecido en las letras y
no menos en la virtud. Compañero de San Luis Beltran, mar-
chó con el santo á Nueva Granada, donde le siguió constan-

temente en su gobierno provincial de aquel país é imitán-

dole en sus religiosos méritos. Muerto San Luis, el P. Sierra

dirigió las primeras intormaciones para su canonización y ges-



- 4il -

tionú su aclamación cüiiio patrono del nuevo mundo, l^erma-

necio muchos años en América y á su vuelta á España se reti-

ró al convento de Ecija, donde murió en 14 de Abril de 1GI8.

Los historiadores de esta ciudad refieren la veneración de san-

tidad (|ue distVutuba, manifestando que á su muerte el pueblo

ecijano acudió en tropel á recoger como reli<iuias los trozos de

su hábito.

FR. FERNANDO OE SIERRA.

(iúlübit! iii- ivcii.tiiu, varón do ui.imii - ^n.^uau- y »i«.' .«< cii-

drado amor á su patria y á su convento de Jerez, donde dejó

la memoria de su nombre enlazada con la fábrica y suntuosi-

dad del monasterio. Vivió á fines del si;;loXVII y principios del

XVlll y profesó en el mismo convento de su pueblo natal, del

que fué luego comendador y gran bienhechor. Era bachiller en

sagrada teología y maestro de su orden, en la que ocupe» ele-

vados puestos gozando do gran prestigio y veneración por su

saber, sus virtudes y sus altas prendas de carácter. Fué co-

mendador de varios conventos, provincial y elector de la orden

y vicario general de ella en la Nueva España, donde dejó gra-

tos rectierdos du su gobierno. La ciudad de Jerez recordará

siempre su nombre [)or el interés que demostró hacia ella y
muy principalmente á su convento mercenario, hoy hospital

con el título de Santa Isabel fábrica casi toda fué debida

á la liberalidad dií esto jerez iim, '{no consagró á ella sus re-

cursos de forlima y toda su inteligencia y buen gusto, para

darle la grandeza y suntuosidad que demuestra en algunas de

sus partes como en la espaciosa y rica escalora de mánnol ro-

jo que ostenta el edificio y se debe á esto distinguido religioso.

Para dar importancia al convento, interpuso su autoridad y va-

limiento para conseguir se verificara en el mismo el capítulo

general de la (»rden ípie tuvo lugar en el año do 1717. Debió

morir el P. Sierra de avanzada edad, hacia mediados (K 1 siglo,

y como hombre de ciencia debió dejar también nl)junos escri-

tos; pero solo tenemos noticia de la siguientr lti«>gráfica

'|ii' ""'ucionn ' bibliogniH ' '

'
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nerable varón Fr. Antonio Fernandez.—1682.—Matiuscrito.

Pertenecía el P. Sierra á una familia de posición en aque-
lla época y antigua en la ciudad. (1)

D. LUIS SOLES Y EGUILAZ.

D. Luis Soles y Martínez de Eguilaz, malogrado joven,

muerto en la más temprana edad, merece ocupar un puesto en

esta obra, no solo por haber dejado algimas pruebas públicas

de su feliz ingenio, cuanto por haber pertenecido á una fami-

lia distinguida en las ciencias y las letras, y á la cual ha hecho
altamente ilustre el célebre poeta D. Luis de Eguilaz. Nacido

este en Sanlúcar de Barrameda, no nos cumple en este sitio

liacer su historia ni su apología que ha ocupado ya y aun ha-

brá de ocupar más en lo sucesivo la pluma de eminentes lite-

ratos y eruditos; pero sí debemos dejar aquí recordado el que
en Jerez de la Frontera recibió toda su educación literaria y
que en esta ciudad comenzó á ensayar su pluma y á dar al

público las primeras muestras de su claro y fecundo inge-

nio. (2) Su hermano materno D. Luis Soles, de quien aquí va-

(1) El apellido Sierra venia distinguidamente en Jerez en todo el siglo XV.
En 1405 figuraba en la ciudad Juan García de Sierra, y en 14ti4 Sancho Sierra,

que tenia sus casas en la collación de San Lúeas. Digno de memoria es do la

misma época Antón Sierra, muerto valerosamente en la defensa de la Jarda, en

1172, de donde fué traído por los caballeros jerezanos que asistieron á aquel en-
cuentro con los moros. En el pasado siglo figura D. Alvaro de Sierra como rico

hacendado de la ciudad, el P. Jesuíta Francisco de Sierra, su sobrino, quienes

legaron su fortuna ala Compañía de Jesús pxra el sosten y fundación de una
escuela de primaras letras, que aquella sostuvo hasta su expulsión.

(2) La ciudad de Jerez ha consagrado un recuerdo á este su ilustre hi-

jo adoptivo, dando el nombre de Eguilaz á una de las plazas de la población,

formadas nuevamente por el derribo de los conventos de San Cristóbal y la Con-
cep'3Íon. Eguilaz vivió en sus i)rimeros años en la calle de Mora, donde tenia

sus casas propias la familia Soles. Recibió su primera enseñanza en la escuela

del profesor de instrucción primaria ü. Diego Caro, donde por coincidencia par-

ticular fué su condiscípulo el no menos distinguido poeta dramático D. Manuel

Tamayo y Baus, hijo de los célebres actores dramáticos de uno y otro apellido

que por entonces residieron largo tiempo en Jerez y allí también tuvo otros con-

discípulos que han figurado y figuran distinguidamente en la nación, entre ellas

el escritor, hombre público y ministro D. Augusto^Ulloa, cuyo padre á la sazón

era juez de primera instancia en Jerez. Estudió luego E:juilaz latin ^ fiic-ofia,
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mos á ocuparnos, nació en Jerez en el año de 1841, hijo de

D. Pedro Soles, francés de nación, y rico liacendado y comer-

ciante en esta ciudad y de doña Luisa Martinez de E^ilaz,

natural de Cádiz, señora distinguida por su ilustración y su

clara inteligencia y el feliz acierto con que supo trasmitir á

sus hijos el amor al estudio y al saber. Casada esta señora en

primeras nupcias con D. Dámaso Martinez de Eguilaz, militar

distinguido que fué en la guerra de la Independencia, y con

quien D.-^ Luisa se hallaba también enlazada por vínculos de

parentesco, tuvo de este matrimonio dos hijos, que fueron el

antes citado célebre poeta D. Luis de Eguilaz y otro mayor
D. Juan A.ntonio, que murió en Sanlúcar de Barrameda, y que

hubo de cultivar también al¿o las letras, dejando varios escri-

tos, principalmente algunas traducciones del inglés: en segun-

do matrimonio con el ya antes citado D. Pedro Soles, tuvo do-

ña Luisa tres hijos, uno de ellos, D. José, empleado y escritor,

otro, D.» Luisa, que murió soltera en Madrid en 1874, y cuyo

raro ingenio y elevado espíritu consagrado al estudio y á las

letras, coadyuvaron en gran manera á favorecer las produccio-

nes literarias de sus hermanos, principalmente las de D. Luis,

á (juien consagramos esta biografía.

Recibió éste su primera educación en las ciudades de Je-

rez y Sanlúcar de Barrameda, y en esta última residi(» muchos
años, como la población donde la familia de su distinguida

madre, viuda muchos años, tenia una importancia digna do

mención. D. Juan Antonio Martinez de Eguilaz y D.« Maria

Josefa de la Piedra, abuelos maternos del joven D. Luis, ha-

bíanse establecido en a((uclla ciudad en los primeros años de

este siglo, y la importancia agrícola que esta población enton-

ces obtuviera, la debió on parte á aquellos esclarecidos consor-

tes. Doña Maria Joseta de la Piedra, nacida en Cádiz en ITTf),

habíase (Ipdirridn il estudio de |:i< ciencin^ naturales y culli-

(^rraduáuiloHC de hachilltír en oHta facultad, on ol luntituto de 8.* eiisefiuuta de la

población, y bajo la dirección del |>rofundo humanibta, poeU v erudito maestro

D. Juan Maria Capitán, comcnxó á cultivar la-» letras y á entavar su pluma.

trasIadándoHe lup^o k Madrid con el caudal de con ' * ' ^- la»» mI-

(luirieru con aquel inohiilnlile maestro del luítitu
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vando especialmente la botánica, llegó á adquirir una respeta-

ble consideración entre los sabios de su época. Lagasca, Ba-

día. Rojas Clemente, los hermanos Boutelon y otros muchos
botánicos y hombres de ciencia ilustres en la nación, cultiva-

ban la amistad de D.» Josefa y sostenían con ella una impor-

tante correspondencia científica. Su esposo D. Juan Antonio

Martinez, nacido en Logroño en 1755, habia adquirido una

fortuna considerable en el comercio con las Américas y desde

su casamiento con D.a Josefa en 1796, habia comenzado á em-
plear una parte de su fortuna en el territorio agrícola de San-

lúcar, plantando en él nuevos cultivos y fomentando otros an-

tiguos en la localidad, contándose entre los primeros la intro-

ducción de la patata y aclimatación del plátano, tabaco y otros

vegetales, y entre los segundos la estension y perfeccionamien-

to de ios arbolados y principalmente del cultivo de la vid por

el que mereció que el ilustre Rojas Clemente en su célebre

obra sobre las variedades de la vid dejara en una de estas con

la denominación de Martínecia conservada la memoria de es-

te distinguido agricultor. Otros botánicos ilustres de los que

antes hemos mencionado, consagraron también en sus escritos

algunos recuerdos al mismo Sr. Martinez y dieron á conocer

algunos de sus estudios prácticos y todos ellos recibieron tan-

to del Sr. Martinez como de su esposa D.» Josefa, datos y noti-

cias de grande interés científico. 'Algunos de los citados hom-
bres de ciencia tuvieron ocasión de residir largas temporadas

en casa de los mismos, dando lugar estas relaciones á que

constituyera esta familia una especie de centro de estudio para

la botánica y la agricultura, é influido también por la determi-

nación que llevó á cabo el gobierno de Carlos IV, establecien-

do un jardín de aclimatación en la ciudad de Sanlúcar de Bar-

rameda. Murieron D. Juan Martinez en 1828, y D.a Maria Jo-

sefa de la Piedra, á la avanzada edad de 83 años en 1858, ha-

biendo éste dejado una traducción de la obra francesa de Sar-

rasin sobre el cultivo del tabaco, adicionada con los ensayos

de aclimatación que sobre este vegetal habia hecho su esposo

en Sanlúcar, cuya obra dedicó al célebre Lagasca y se conser-

va manuscrita en el Jardín botánico de Madrid. Hizo también
D.a Josefa algunos trabajos para la Céres hispánica que inten-
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taban publicar varios botánicos españoles, con quienes para
el objeto estaba en relaciones.

Esta larga digresión que hemos hecho sobre la familia

del jerezano que nos ocupa, demuestra la importancia que la

misma tenia adquirida en aquella ciudad, según antes lo de-

jamos indicado. D. Luis Soles estuvo algún tiempo en Sevilla

haciendo estudios matemáticos y otros preparatorios para

ingresar en el cuerpo de Ingenieros de montes, y más tarde

se trasladó con su madre y sus hermanos á Madrid. Tanto en

las poblaciones anteriores como en esta última, á la vez que
sus estudios científicos, cultivaba el joven D. Luis otros, para

los que su ingenio demostraba felicísimas disposiciones, como
eran las bellas artes y las letras, ocupándose con el concurso

de su antes mencionada hermana D.a Luisa, en la composición

de diversas obras literarias. De su ilustre hermano D. Luis

de Eguilaz, escuchamos alguna vez grandes elogios de la apti-

tud y disposición que demostrara, tanto para la novela como
para los escritos dramáticos, y hubiera indudablemente alcan-

zado una justa reputación, si la muerte no hubiera venido

prematura y fatalmente á cortar el hilo de sus aspiraciones.

Afectado de una liebre tífico-nerviosa, que puso á la vez en

peligro á toda su familia, sucumbió dejando á ésta llena de
desolación, el dia 17 de Enero de 4870. Su muerte parece

que fué el augurio fatal de esta ilustre familia, habiendo su-

cumbido en muy corto tiempo subsiguiente, los tres hermanos,

D. Juan Antonio, D.> Luisa y D. Dámaso Luis, sobreviviendo

á ellos su anciana y respetable madre y el único de sus hijos

D. José, que la acompaña en su soledad, y mantiene á su lado

y con su pluma el distintivo de su familia.

Las obras que el malogrado joven D. Luis Soles ha deja-

do escritas y más ó menos concluida?, son las siguientes:

4.»—En el quinto cielo.—Novela publicada en 1870 en el

folletin del periódico político El Impahcial.

2."

—

La bendicioyi del trabajo.—Novela inédita.

3.«

—

Hazaña ignorada.—Leyenda en verso.—M. S.

4.»

—

El contraveneno.—Comedia en tres actos en prosa.

—M. S.

7).-'—El testigo muerto.—Drama en tres actos y en verso.
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6.a

—

La cuñada de José.—Comedia en prosa, en tres actos.

—M. S.

7.a

—

Los espíritus fuertes.—Juguete cómico en un acto.

—

M. S.

•8.a

—

El comunismo legal.—Drama en tres actos.— M. S.

9.a

—

Gerion.—Juguete cómico en dos actos.

10.a—Fragmentos de varios trabajos literarios, en prosa y
verso, que no hubo de concjuir.

Indudablemente el joven Soles y Eguilaz hubiera llegado

á ocupar un lugar nada desmerecido, al lado de su célebre

hermano D. Dámaso Luis, si sus obras concluidas y perfeccio-

nadas por él mismo, hubieran visto la luz pública; y desde

luego podemos asegurar que como novelista hubiera llegado á

obtener una alta reputación: su única obra publicada, el Quin-

to cielo, deja bien comprender la valía de su pluma y de su

ingenio, pudiendo considerarse esta novela como una de las

más bellas producciones de este género que han visto la luz

pública modernamente en nuestro país: la originalidad del

asunto, á la vez ameno é instructivo; el interés de su trama

siempre vivo y de una encantadora sencillez; el perfil tan aca-

bado con que se señalan lo.s tipos de los sugetos que intervie-

nen en la acción, y una narrativa general, breve por la forma

y el estilo, pero salpicada con algunas galanas descripciones,

hacen de la obra una novela tal vez superior á las de Julio

Verne, con las que tiene analogía, pero de las que se diferen-

cia por el interés, estilo y carácter completamente diferente.

De desear fuera que no quedaran sin publicar los trabajos iné-

ditos de este joven y malogrado jerezano.

FR. AGUSTÍN SPÍNOLA.

Pertenecía este distinguido regular de la orden de Santo

Domingo, á la antigua familia jerezana de su apellido, que he-

mos hablado al ocuparnos de D. Pedro Gamacho Spínola, pa-

riente muy inmediato del que nos ocupa. Vivió Fr. Agustín á

fines del siglo XVI y principios del XVII, y fué hijo de D. Ber-

nardino Spínola, veinticuatro de Jerez, muy afamado en la gi-

neta, y D.a Catalina Gaitan de Torres y Moría, y tomó desde
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muy joven el hábito religioso en el convento dominico de Je-

rez. Sus cualidades de ingenio y de virtud le dieron un alto

concepto en la religión, y desempeñó varios cargos en la or-

den, habiendo sido prior del convento de Santa Catalina, már-

tir de Jaén, y por mucho tiempo también del de Jerez. Hizo

sus estudios en el célebre colegio dominico de San Gregorio,

de Valladolid, y fué doctor en teología y uno de los maestros

que tuvieron mayor reputación de sabei* en su orden. Sus vir-

tudes fueron muchas, tanta como su ciencia, y disfrutó de

grande consideración social. Heredó los vínculos y mayoraz-

gos de su casa por muerte de su hermano mayor D. Luis Spí-

nola, veinticuatro de Jerez y familiar del Santo Oficio y capi-

tán de infantería en las antiguas milicias de su pueblo natal,

habiendo sido también como su padre muy renombrado en el

manejo de armas á la gineta. (1) Tuvo Fr. Agustín una her-

mana llamada D.a Con.«= tanza, que fué monja en el convento

del Espíritu Santo de Jerez, donde florecieron otras muchas
virtuosas madres pertenecientes á la misma familia de los

Spínolas.

FR. JUAN DE SPÍNOLA Y TORRES.

Este ilustre jerezano, sobrino del anterior, figura en las

memorias de Jerez como uno de sus más esclarecidos histo-

riadores y [)or su ingenio y méritos personales, como poeta,

como caballero y como religioso ejemplar. Fué hijo de D. Luis

(1) D Luis Spínolii pstuvo casado con Florontinn Ponco de Leon. hija <1.-

Pablo Nuñez de Villnviceacio y 1).* Blanca Zurita v uicta de I). Podro NuDcz v

Klorentinii Po'icc de Lcou, señora muy distinguida de quien aquella adoptó el

ni>cllido. En iM^gunda» nniwlas casó 1>. I<«l.s con Isabel de Medina y Sotomayor.

hija de n. Pedro Nufjcz de Medina y I)." Maria Hinojo.sa y .\dorno, y no tuvi>

Hucesion en uno ni en otro >iiio. Kl \ : <> éste poeeia

y heredó el Maestro Fr. .\, ibia <5iH<< ambón, do-
na .\hl0n7.a Contrcra.**. hija úv l>. I

~ "icx

do Villnviüi'ni'io, .sobre una torre y
• no

de Jerez, en el año do 1511, las cuales habín itoi 'in

Spjnoltt, quien las poseia por donación <i" I' ''- ... , Me-
dina Celi. Fue D.* Aldonza Contrem-s II I y humildad, y fun-
dando esto vinculo do sus bienes en faviT u.- .-^un - ' - ' ' v »-

de opulencia de su catta, turnando ol habito de beata.
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Spínola Basurto y D.a Teresa Gaitan y Torres, y se educó en

el seno de su familia y entre la nobleza jerezana, á la que su

distinguida familia pertenecía, figurando largos años entre

ella como uno de los caballeros principales de la población.

Fué D. Juan Spínola hombre de superior ingenio, y se dedicó

al cultivo de las letras, gozando en su tiempo de no poco re-

nombre como celebrado poeta: más tarde se dedicó á estudios

históricos y religiosos y compuso la historia de su pueblo na-

tal. Tenia D. Juan Spínola su casa en la plaza del Mercado y

tuvo tres hijos, quedando luego viudo y tomando entonces el

hábito de religioso en el convento de Santo Domingo de Jerez,

donde respetado por sus méritos y conocimientos, murió ha-

cia el año de 1646. Tuvo un hermano llamado D. Agustín de

la Cueva, que fué monje cartujo, y una hermana D.a Teresa,

que íué monja en el convento dominico jerezano, donde ha-

bían profesado otras de su misma familia. Dejó el P. Spínola

los siguientes escritos:

1.0

—

Transformaciones y robos de Júpiter y celos de Juno.
•—Lisboa, por Jorge Rodriguez.— 1619.—En 8.o

Escribió este poema mitológico, siendo de muy pocos

años, y lo dedicó á su tío Fr. Agustin Spínola, anteriormente

citado. No hemos tenido ocasión de ver este poema mencio-

nado en la Biblioteca de libros raros y curiosos, de los del se-

ñor Zarco del Valle y Sancho Rayón, y solo conocemos las dos

siguientes estrofas del mismo, que citan los autores citados:

No cantaré de Júpiter supremo
Batallas contra el sexo giganteo,

La conversión de Rodope y de Hemo,
Ni la sangrienta guerra de Ti feo;

No aquel castigo del varón blasfemo,

Hijo del fuerte Eolo Salmoneo,

Ni la victoria que con fuertes manos
Alcanzó de los bárbaros Tóbanos.

Pero si Apolo desde el alto asiento

Con las corrientes de Aganipe fría,

El corto ingenio y débil instrumento

Pródigo de licor baña y rocía



— 429 —

En dulce estilo y en sonoro acento,

Pienso cnntar, hermosa Euterpe mia,

Robos y amores del celeste amante

De Jnno hermosa, Júpiter tenante.

Este poema consta de seis cantos, y es de creer (|ue no

fuera esta la única obra poética salida de su pluma, si bien

parece ser la única que ha. sido conservada ó de que al menos
se tiene noticia.

2.0

—

Historia de la ciudad de Jerez de la Frontera.-—M. S.

Consérvase esta historia, de (jue hablan casi todos los his-

toriadores jerezanos más modernos, en el convento de Santo

Domingo de Jerez, y en IGIG, cuando la muerte del autt m

acordó por el Ayuntamiento el darla á la prensa, para lo cual

se comisionó á los veinticuatros D. Diego Tiburcio de Villavi-

cencio y D. Juan Francisco Mirabal, según consta de un acuer-

do de las actas de cabildo de aquel año; pero no hubo cierta-

mente de llevarse á cabo la publicación, y el manuscrito del

autor se ignora en la actualidad dónde se halle, si no es que

ha desaparecido por completo en manos de los que se valieron

de él para hacer otras historias. Tales son todas las noticias

que sobro este ilustre jerezano nos ha sido posible reunir, (i)

D. PEDRO SPfNOLA.

D. Pedro Spínola (iamaclio Cóiial Cueva y Niliaviconcio,

vivió en el siglo XVII y principios del XVIII, y fué militar de

larga y honrosa carrera. Era en esta época el representante

de la casa de los Gamacho Spínola de que hemos hecho men-

ción ;\ la pág. 05, y fué el primer conde del Paraiso, título

concedido por Carlos II en el aíio de 1700, tanto á la distin-

ción de sus servicios como á los de su casa y su linaje. Fué

D. Pedro Spínola capitán de caballos en Flande^ y luonrn ( ..lo-

Ldo. D. Liiífí Spinolíi Giillcgo. vicario «le Jcrc?., de (?r«mle estimación i»or »a vir-

tud, doctrinii V letra}<. ol cual vrn liijo de un hcrmnuo " ! • Tr. Juar ^"

ñola. Iliimndo D. Pedrt), que fué militar muchos años. io en Kli»

otros puntos y on Jeroi alcaide de In hermandad, |)or el cslaii'

estuvo casado coo D.* Magdalena de G allego.
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nel en los regimientos llamados Viejo de Sevilla y de las órde-

nes. Sirvió también en guardias de Gorps como afecto á la

dinastía de Felipe V, y era también caballero de la orden de

Santiago. Su título de conde que aun figuraba en Jerez en es-

te siglo, ha desaparecido modernamente en las Guias de fo-

rasteros, como ha desaparecido también en la población la im-

portancia de la familia Spínola, de que no creemos quede re-

presentación directa en la ciudad, conservándose, sin embargo,

su memoria en el interior de algún templo ó sobre alguna an-

tigua portada en el escudo de armas que distinguía á esta fa-

milia que era una banda de jaqueles rojo y plata con lirio rojo

en el medio en campo todo rojo.

GÓMEZ SUAREZ DE TOLEDO.

Este intrépido jerezano ha dejado consignado su nombre
en los anales de la historia de Jerez como esforzado y atrevido

militar. Fué alférez mayor de la ciudad, cargo que obtuvo en

1495 por renuncia de su tío Pedro Suarez de Toledo, caballero

distinguido de la orden de Santiago. Gómez Suarez se halló

en muchos hechos de armas, pero el que ha conservado su

nombre, tuvo lugar cuando el levantamiento de los moriscos

después de la conquista de Granada en Sierra Bermeja y Lan-

jaron. En uno de los ataques á los contrarios y al avanzar rá-

pidamente sobre ellos Gómez Suarez viendo cerca de sí al por-

tador del estandarte de Sevilla y queriendo fuera primero so-

bre el enemigo el pendón de Jerez, atajó á adelantarse al de

Sevilla, pero trabando éste cuestión sobre el puesto, Gómez le

pegó un tajo de espada que le derribó mano y estandarte, tras

lo cual se entró con su pendón en los contrarios, que salieron

derrotados al escape. Así refieren el hecho algunos historia-

dores jerezanos, y así consta en las probanzas del linaje que

hicieron testificar el suceso, y fueron despachadas por la chan-

cillería de Granada en 1588, según aseguran los papeles ge-

nealógicos de esta familia. Gómez Suarez era perteneciente á

la de los Rallones que por enlace con los Suarez de Toledo to-

mó una parte de ella su apelhdo. Murió en el año de 1518 y
tuvo un hermano llamado Juan Suarez de Toledo Rallón, que
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iu<- >u. iiiuu úu Muu ;. > >i r ¡lia V tnii x>um.--o romo fr^'l- ^us

progenitores. (I)

ANTONIA TIRADO.

Esta piadosa é ilustrada jerezana conocida que fué ordi-

nariamente por el nombre de la beata Antonia, fué la fundado-

ra del beaterío denominado del Santísimo Sacramento, esta-

blecimiento destinado á la enseñanza de las jóvenes, que exis-

te aun en Jerez, en la calle que se llama del Beaterío. La sola

indicación de la índole de este establecimiento, basta para

enaltecer el nombre de su fundadora, á quien adornaron tam-

bién las prendas y dotes de la más alta virtud.

Nació la beata Antonia en el año de 1746, de una familia

bien acomodada en la población y tuvo otros hermanos, uno
de ellos eclesiástico, que fué cura de San Salvador. Muertos
sus padres, pasó á vivir en compañía de este último, y anima-
da de gran piedad y celo religioso, se hizo hermana de la or-

den Tercera de Santo Domingo, viviendo consagrada á sus

atenciones domésticas y al cumplimiento fiel de los deberes

religiosos de un alma católica. Vivia en la nii?ma casa don-
de se halla fundado el beaterío, que era de »piedad y de
la de su hermano, y conservábase en tradición expresada por

ella misma á las quo fueron sus compañeras, que el móvil de
la fundación de su establecimiento lo debió á una inspiración

de su espíritu. Pensando en el número de asociadas qu
bia necesitar para su objeto, tuvo también la inspiración de

que debían ser tantas como flores brotaran en aquel año, que
era el de 1780, de \m rosal que ella cultivaba con gran esmero

0'

pn~»ge lii"

Han venido ;

lie ri'"^"- "

ta
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en su casa: y habiéndole brotado 15 rosas, buscó otras tantas

compañeras, la mayor parte de la misma orden Tercera de

Santo Domingo á que ella pertenecia, y comenzó á reunirías

en sü casa y preparar con piadosos ejercicios el fin de su pro-

yectado establecimiento.

El año 1800 murió el hermano sacerdote con quien vivia,

dejándola facultades para disponer de lo que poseia en benefi-

cio de la institución que proyectaba, y encomendándola á su

discreción el favorecer como pudiera, á la familia de otro her-

mano que tenian y gozaba de poca fortuna. La beata Antonia

cumplió religiosamente este encargo de su hermano y atendió

con sus sobrantes á la fundación del beaterío, cuyas constitu-

ciones le fueron dadas en el mismo de 1800 por el arzobispo

de la diócesis, constituyendo en su casa la comunidad de 15

beatas con facultad de tener capilla con Sacramento, y por

ocupación la enseñanza pública de niñas. La fundadora re-

unió limosnas para completar con sus recursos lo necesario

para la adquisición de una casa inmediata á la suya, con lo

cual ensanchó el edificio, y más tarde, cuando ya no existia

ella, tuvo la comunidad un legado de un desconocido, muerto

en Cádiz en 1817, quien encargó á su albacea levantara al bea-

terío una nueva iglesia, que se comenzó á construir en un so-

lar trasero al edificio, pero quedó sin terminación por muerte

de D. Ventura Imana en 1820, que era el encargado de aquella

testamentaría.

La beata Antonia no vio su fundación completamente

perfeccionada: las madres no tuvieron clausura hasta el año de

1812, muerta ya aquella, ni se estableció la enseñanza de una
manera cumplida por las vicisitudes de los tiempos, hasta pa-

sada la invasión de los franceses. Los fundamentos, reglas y
modelo de régimen de vida y enseñanza que habían de guar-

dar las madres, fueron, sin embargo, enseñadas por ella mis-

ma á sus compañeras, para quienes fué un ejemplo de la más
acabada perfección de su instituto. Era rígida en la observan-

cia de los preceptos de la casa, laboriosa en el trabajo y celosa

en los deberes de instrucción para las educandas, consiguien.

do en una época tal vez la menos apropiada para el fin que se

propuso, el adquirir suficiente prestigio para mantener una



institución que encontró oposiciones y dificultades, unas por

falta de recursos hastantes, otra por los sucesos mismos que

entonces tuvieron lugar. Su virtud y su constancia vencieron

sin embargo todos los obstáculos, hasta el de ser respetada su

institución por las tropas francesas que invadieron la ciu-

dad en la guerra de la Independencia. Hallándose estas en

Jerez murió santamente la fundadora, año de 1810, merecien-

do tal consideración, que las autoridades francesas que tenian

prohibido todo enterramiento en iglesias y conventos, permi-

tieron la iniíiimacioii de la venerable en su misma casa y ora-

torio y hasta la tributaron honores funerales. Tal era el cré-

dito de virtud y santidad que la beata Antonia se habia sabido

adquirii'en aquella t'jtoca.

Kl boaterio de su fundación subsiste aun bajo las mismas
condiciones con que fué creado, y es de lamentar que la ciu-

dad de Jerez no haya favorecid- institución lo bastante

para contar en ella un estableciiiu'jiiio de enseñanza á la altu-

ra que indudablemente se propusiera su fundadora. El nom-
bre de ésta deberá, sin embargo, figurar siempre al lado de

aquellos que más se hayan señalado por la ilustración del

pueblo de Jorv. (1) Su familia era antigua en la ciudad. {2)

D. CARLOS DE TORRES.

[j. i.,iii..^ .\iiloiiiv» <lc Tollo.-, iii.ii.|ue> dt-' Aieliano y te-

niente general de la armada: vivió en el pasado siglo, siendo

perteneciente á una ilu>; Ilia distinguida en el .servicio

de las armas. Su padre, louionte gcn«;ral de ejército y miem-
bl'.> >]r>\ Piíiw.Mr, s;iiMr.>no d.» la ifUerr.í. íninl/' i. II <>I ,qfi,) i\^i

(í) Debemos hacer aquí meucioa de otra {protectora de la iluátraeion y la

en.solííuua ilel pufblo jerezano, D.* Antoüia Bohonjucz y Ángulo, como funda-
dora cu el Hifih) XVII (le las cátedras d<í fllosofia y tcoloaria. que ret?entrirün lo.s

in».'

•

.lo

Nii.. ño

de hV¿^.

herao.s; men- ir. 317, á .Vlonso Tirado, que en io lo.-* reyes

ent ' ; '

'

, Nufi«t de
Vil: >.

3.»
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1769, dejando á D. Carlos la reputación de su nombre y su tí-

tulo de marques, creado en el año de 1731. Comenzó D. Car-

los su carrera en el de 1741, y mediante una larga serie de

servicios, prestados principalmente en los cuerpos de infante-

ría de marina, llegó hasta el alto puesto de teniente general.

En 1776 era capitán de navio y después de haber navegado

siendo subalterno, hubo también de distinguirse con el mando
de algunos buques, entre otros el navio San Joaquín, pertene-

ciendo á la escuadra que mandaba el general Gastón. Sus

servicios más importantes fueron prestados en la infantería de

marina, á cuyo frente, como comandante general, estuvo mu-
chos años. Sus ascensos á brigadier, jefe de escuadra y te-

niente general, tuvieron lugar en 1782, 89 y 95, y después de

su última elevada graduación estuvo también algunos años

encargado de la Comandancia y Capitanía general del depar-

tamento de Cádiz. En esta ciudad murió por último en el año

de 1814, no dejando otra sucesión que dos hijas, una de ellas

casada con otro general que fué de marina D. Francisco Mon-

tes, y la mayor enlazada con la familia Orive, en quien radica

hoy el marquesado de A.rellano. El vicealmirante D. Francis-

co de Paula Pavía incluye en su obra sobre generales de la ar-

mada, ya mencionada en otros lugares, á este ilustre y distin-

guido marino jerezano.

JUAN DE TORRES.

Juan de Torres, hijo de otro de su mismo nombre, hálla-

se muy nombrado en las memorias del siglo XV como escriba-

no de la población, oficio heredado de su padre y trasmitido lue-

go á sus descendientes, quienes han venido ejerciendo el mismo
cargo. Fué Jurado de la ciudad y gozaba de gran prestigio y
buena fortuna, todo lo cual perdió por un lamentable suceso

que fué muy ruidoso, y que por dejarlo aquí consignado es-

cribimos este artículo.

Iba Torres una noche montado en ancas de su caballo con

Gómez Patino, regidor, jurado y veinticuatro que fué también

de la ciudad, y habiendo encontrado un hombre envuelto en



una bernia, prenda muy usada entonces, y que era una espe-

cie de capa de tejido muy grueso de lana y de varios colores,

trabáronse de palabras con el desconocido, y este nombró con

muy malas palabras á Juan de Torres, que inmediatamente
saltó del caballo y sacó un puñal por no llevar espada: el des-

conocido desenvainó la suya y descobijó su bernia, y Torres

tuvo la poco acertada fortuna de herir á su contrario de tal

modo que murió de sus resultas. Juan de Torres conoció al

punto de caer, al herido, que era Sancho de F*adilla, esforzado

mancebo hijo de Fernando de Padilla, caballero distinguido,

cuñado de D. Garcia Dávila el de la Jura, mencionado á la pá-

gina 118 de esta obra. La alcurnia del muerto y los numero-
sos deudos que tenia, intimidaron á Juan de Torres y huyó de

la ciudad marchando á Jimena y á Estepona, donde estuvo

sirviendo por espacio de cuatro años, por ser puntos recien

conquistados y tener privilegio sus moradores de estnr libre

de la justicia.

Sucedía el caso hacia el año de 1480 y los oficios de Juan
de Torres hablan sido dados por los monarcas al corregidor

Juan de Robles, según cédula de los mismos, dada en la villa

de Adrada á í25 de Agosto del año referido, pero trascurridos

los años que Torres vivió en Jimena y Estepona, su madre
arregló el asunto con la familia del finado y compró en 100,000

maravedises los oficios al corregidor sin mas condición que la

de que Torres no habia de vivir en Jerez. Así lo hizo, mar-
chándose á Gibraltar que se hallaba recien conquistada y allí

casó y tuvo varios hijos, á los cuales luego que fueron mayo-
res cedió á uno llamado Francisco su juradoria y á otro de

nombre Andrés su puesto de escribano. Alcanzó á vivir Tor-

res muchos años llegando hasta una edad muy avanzada, pero

al fin murió también airadamente á consecuencia de una he-

rida en la cabeza ({ue recibió en la misma iglesia de Gibraltar

en medio de un tumulto y pendencia que se armó casualmen-
te en dicho templo, y cuya herida do espada se la hizo Andrés
Suazo, de familia también jerezana enlazada á los Dávila. La
Providencia parece que nada deja impune y este mismo An-
drés Suazo tuvo también al cabo una muerto desastrosa, mu-
riendo en 8 do Agosto de 1558, á consecuencia de un arcabu-
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zazo que recibió en un desembarco de turcos ocurrido en Al-

geciras. (1)

D.JUAN DE DIOS TORRES.

D. Juan de Dios Torres, marqués de Ángulo, distinguido

marino, nació en el año de 1780. Su padre D. Fernando -de

Torres y Ángulo, marqués de este titulo, era veinticuatro de

Jerez y hubo de morir en los primeros años de este siglo. Co-

menzó D. Juan de Dios Torres y Ángulo, su carrera en el año

de 1795, entrando de Guardia marina en el cuerpo de la ar-

mada, donde ya le precediera su hermano D. Manuel de Tor-

res y Araujo, muerto prematuramente y que era ya en 1793

alférez de fragata. Apenas concluidos sus primeros estudios

fué destinado D. Juan al servicio de mar, navegando larga-

mente por Europa y por América con las escuadras de los ge-

nerales Mazarredo y Gravina, hallándose con la primera en los

sucesos del puerto de Brest, y con la del segundo en otros ser-

vicios en la isla de Santo Domingo. Demostró desde luego

dotes de valor y mando singulares, y tuvo después de servir

algún tiempo en batallones, byjo su gobierno algunos buques
menores, como el falucho San Antonio, la barca Lijera y el

cañonero número 2, en los cuales estuvo prestando importan-

tes servicios por las costas de Cádiz y Algeciras durante la

guerra con los ingleses en los primeros años de este siglo. En
esta misma guerra fué también uno de los marinos que del

(1) El apellido de Torres figura distinguidamente en Jerez desde la época

de la reconquista. Gonzalo Ruiz de Tori-es, procedente de .\ragon, fué uno de

los primeros que formaron el Concejo de Jerez y avecindado en la collación de

San Mateo, dio origen á una de las principales familias de este apellido, mas
tai'de enlazada con los Gaitanes y con otras nobles y principales de la ciudad.

Hubieron también repartimiento en la collación de San Lúeas, en cuya iglasia

tuvo este linaje, capilla de enterramiento. Han venido ocupando siempre pues-

tos públicos en la población, y su escudo de armas lo forman cinco torres de

plata en campo rojo. Entre los Torres jerezanos dignos de mención, recordare-

mos á Diego de Torres, el primer alcalde de la hermandad en Jerez por el esta-

do noble: Pedro de Torres, corregidor interino de la ciudad en 1464, y D. Fer-

nando de Torres, veinticuatro de Jerez, caballero de la orden de Calatrava, y
mayordomo de la reina viuda de Carlos II, y á quien la ciudad euconieudó su re-

presentación para felicitar á Felipe V, cuando su advenimiento al trono.
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glorioso combate do Trafalgar al que concurrió siendo alférez

de íragüta bajo las (irdenes dol inmortal Gravina. F'ué ascendi-

do entonces á alférez do navio por su bravo compoitaraiento y
denodado valor acreditado mas tarde en la guerra de la Inde-

pendencia. Al estallar esta se hallaba de ayudante de la ma-
yoría general en Cádiz, y tom<3 una parte activa en la rendi-

ción de la escuadra francés i, al año de i 808, por lo que fué

ascendido á teniente de fragata. Seguidamente salió en esta

guerra á campaña de tierra con los batallones de marina, y se

halló en la célebre batalla de Talaverü, con cuya cruz fué con-

decorado, y en otras acciones de guerra hasta la disolución del

ejército de Andalucía en el año de 1810. Estuvo entonces em-
barcado en el navio San Julián, y en las fuerzas sutiles de Cá-

diz para la defensa de este puerto, y en 1811 salió para Amé-
rica en el navio Alfjeciras, donde estuvo prestando diferentes

servicios en aquellos azarosos años, hasta el año de 1813.

Vuelto nuevamente á Europa embarcado en el navio San Pe-

dro, í|uod() en el departamento de Cádiz agregado á su arsenal

con •'! ,11 ;j) <1 ' ayudante hastíi el año de 18'i0, en qaepa-
só con licencia á Valencia y le fué allí concedido su retiro en

el año de 1821. A pesar de los multiplicados servicios y las

acciones de guerra tanto por tierra y mar á que en defensa de

su patria concurrió el marqués de Angido, no obtuvo más gra-

duación marina (jue la de teniente de navio, con la cual murió

en la ciudad de Valencia en 1822. Su nombre es digno de me-
moria, siíjuiera no tuviese otros títulos que los de haber figu-

rado distinguidamente en tan importantes sucesos como los

de Tralalgar y la guiM ra de la Independencia. El titulo de mar-

qués de este distinguido marino, (jue habia sido creado en

1733, pasó á la tamilia de ios Roclia y Torres, < u li cual han
figurado también algunos marinos jerezanos. (1)

O) !)• l''rnncisi'o do l:i Uocha y Torrt'í>, i Joroz en IT".' en

1838, siomlü teniente de navio, dospucs do hu ido por mar •; „ .da-
mente y on In guerra du la Independoncia: y en tompruna odail y & consecuencia

de graven dis^fiistos mondos Mucumbió también i>o.st4?riorment« D. Juan A-* ••

de la Koch», ^ioudu toníonto do ntivio v caballero do la orden do Cristo.
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D. JUAN TRILLO Y BORBON.

Distinguido jerezano que vivió en la segunda mitad del

pasado siglo y primer tercio del presente, y á quien se deben

diferentes trabajos sobre la historia de Jerez. Fué alguacil

mayor del tribunal del Santo Oficio y jurado del ayuntamien-

to jerezano, señalándose por su acendrado amor é interés por

los asuntos de su patria y de su pueRlo natal y por el enalteci-

miento de sus glorias y memorias y sus instituciones tradicio-

nales. Estuvo casado con D.» Antonia Munichicha López Pina-

celi y Argumedo, señora perteneciente por sus segundos ape-

llidos, á antiguas familias de la población de quienes hemos

mencionado en esta obra algunos varones distinguidos y por

el primero á la que por corrupción llamaban en Jerez de los

Bonichicha. (1)

D. Juan Trillo ha dejado varios trabajos manuscritos so-

bre la historia de Jerez, de los cuales son por nuestra parte co-

nocidos los siguientes:

1.0

—

Un diario de sucesos de su época, que se conserva en

el archivo de la Sociedad Económica jerezana, y que es el tra-

bajo de mayor interés que su autor ha dejado para la historia

local.

2.0

—

Varones jerezanos del P. Estrada, manuscrito en tres

tomos, de que ya hemos hecho mérito al hablar de este jesuíta

jerezano.

3.0

—

Copia en tamaño folio, de la historia del Dr. Padilla,

de que ya hemos hecho mención hablando de este autor.

Aun cuando en estos trabajos Trillo no hiciera mas que

conservar y compilar, es indudable que en ello ha prestado un

servicio á la historia de su pueblo natal, y principalmente por

(1) A esta familia pertenecieron los distinguidos jerezanos D. Antonio y

D. Francisco de Munichicha, coroneles de ejército, y el Dr. D. Manuel de Muni-

chicha, hermano de los mismos, colegial que fué en el sacro monte de Grana-

da y en el de Cuenca en Salamanca, canónigo y arcediano de Medina en la cate-

dral de Cádiz, de cuyo obispo D. Fr. Tomás del Valle, fué confesor, siendo va-

ron muy estimado por sus vastos conocimientos en las ciencias eclesiásticas y en

as letras.
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SU diai iu »ie noticiáis lleno de notable interés. Trillo debió mo-
rir por los años de 20 al 23, o á lo más poco después, y no te-

nemos por nuestra parte otras noticias de su vida ni de su

familia (i).

FR. ALONSO TRUJILLO.

Célebre nionge benedictino del siglo XVII, de gran esti-

mación religiosa y no méhos mérito literario. Fué fecundo

poeta y como tal lo elogia altamente Lope de Vega en la sil-

va 2.a de su Laurel de Apolo con los siguientes versos:

Y de su fértil y abundosa esfera

Jerez de la Frontera
Por donde el mar el Galpe insigne baña
Columna al cielo y término de España
Gomo si ahora en las escuelas fuera;

Que no hay sin flores dulce primavera
A Fr. Alonso de Trugillo opone
Porque sus muros el laurel corone
Siendo felice tránsito pasarse
Las musas desde humanas á divinas

Porque si cuando hermanas fueron dinas
De ser divinas... ¿Qué podrá llamarse
Cuando divinas son en la escelencia

De aquella celestial candida ciencia?

Que no implica su amor, antes lo aumenta,
El celebrarle en números sagrados,

Y si fuera objeción que sus cuidados
Del Tibrc por la margen alimenta
Dilatando su dulce monarquía,
Tan alta vive en Roma la poesía,

Que no hay desde ella un paso
A la cumbre mas alta del Parnaso.

(1) El apellido Trillo tiouc :iii iidencia on Jerez, oontámlost» va-

rios TriiloB, «verindft'lrts cunivl >t« pn 1« collHci'^n «I*» San Mateo,

como fuero: v. y su her-

mano Juan < ute subsiste

eu Itt ciudad famüia de ostc apellulo.y á :\\tí pertenece 1). ¿salvador Trillo, ma-
yordomo del Ayuntaní '•"!" "i<n<lo con D.' r!»rm.>fi I'irailn Iu>nn;in» del autor

de esta obra.
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Hallábase Fr. Alonso on Roma cuando López de Vega es-

cribía su Laurel (1630), según lo demuestran los versos ante-

riores, y desempeñaba efectivamente por aquella época el car-

go de procurador general de su orden en la corte pontificia.

Este elevado cargo en una religión tan importante como la de

los monjes benedictinos, raaniñesta desde luego el concepto y
valer que disfrutara este insigne jerezano, Ii quien, como aca-

bamos de ver, tanto ensalza por su ciencia y por su ingenio el

gran Lope de Vega. Es de suponer-que antes de su cargo de

procurador general, debiera haber desempeñado Fr. Alonso

otros puestos en su orden, y muy principalmente alguno de

los prioratos ó abadías de la congregación y probablemente la

del monasterio de Carrion de los Condes, sobre cuyo santo pa-

trono escribió un poema titulado así: De la vida y martirio

de San Zoilo.

Este poema, compuesto en octavas, con mas de diez y seis

mil versos, que revelan la fecundidad del autor, qued(3 inédito

á su muerte, ocurrida cuando se preparaba á darlo á la im-

prenta. No conocemos otras noticias de la vida de Fr. Alon-

so, siendo probable haya dejado otros escritos. (1)

DOÑA FRANCISCA TRUJILLO.

Insigne y esclarecida jerezana, fundadora y abadesa del mo-
nasterio de Nuestra Señora de Gracia en Jerez. Nació en los úl-

timos años del siglo XVI, y era perteneciente á la antigua y no-

ble familia de su apellido, que databa en Jerez desde la época de

la reconquista. Vivia D.» Francisca en posición acomodada, y en

1526 cedió las casas de su propiedad y en las que moraba, para

fundación de un monasterio agustino de monjas, que quedó

instituido en el mismo año con la advocación de Nuestra Se-

ñora de Gracia. Este monasterio, que ha sobrevivido á las úl-

timas revoluciones políticas, fué no solamente fundado por

D.a Francisca, sino organizado también por ella misma, ha-

(1) Del mismo nombre y apellido de este ilustre jerezano, liáeese memoria
de un lego mercenario delcon\-ento de Jerez, que murió en opinión de santidad

en la epidemia de 1649, víctima de su celo en la asistencia de los apestados.
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hiendo tomado el hábito y profesión do S. Agustín en la mis-

ma casa y sido su primera priora. Este cargo estuvo desempe-

ñando hasta su muerte, ocurrida en el año de 1547, y su nom-
bre, á más del timbre adquirido como fundadora, se ha con-

servado en las tradiciones de la comunidad, con la mayor ve-

neración, como el de una venerable y santa religiosa. Su vi-

da y la relación de sus méritos y sus virtudes, se conservaba

manuscrita en el monasterio, pero el volumen fué estraviado

al principio de este siglo con motivo de la invasión de los fran-

ceses, que obligó á salir del convento á la comunidad, sufrien-

do muchos estravíos y pérdidas. Ha sido siempre uno de los

monasterios jerezanos en que más han brillado los ejemplos de

orden y virtud monástica y en la historia de su comunidad y
en la serie de sus prioras y maestras se encuentran apellidos

de las más ilustres familias de Jerez: de entre estos y en tiem-

pos de los más modernos se conservan como recuerdo de

grandes religiosas que dejaron fecundas semillas de virtud en

el convento á D.a Sancha de Ciática y Ponce de León y á D.' Pe-

tronila de Villavicencio, prioras que fuejon á principios del

pasado siglo, y á la R. M. Sor Juana Gristobalina de Colon,

maestra del convento en 1778 y las Reverenda? Sor Josefa Ma-

ría Gallardo y Sor Francisca Rendon, priora y masírt del

convento en 1810. Han florecido en el mismo otras madres

ilustres en santidad y descendientes de la venerable fundado-

ra, y su última prelada Sor Manuela de Vera, se hallaba liga-

da á aquella descendencia por su abuelo materno el Dr. don

Alonso Benitez deTrujillo, médico jerezano distinguido »'ii .1

pn-""l" -'"'",

D. S&NCHO DE TRUJILLO Y GATICt.

Insigne eclesiástico y prelado, iillimo obispo titular qu.'

fué de Marruecos en el siglo XVI. Era, como sus apellidos lo

revelan, do familias ilustres en Jerez y distinguidas eu el or-

den <
,

' • tico. Fué canónigo de la santa iglesia metropoli-

tana u illa, y pertenecía al tribinuil de! Santo Olicio en

esta última ciudad, siendo el úlliin -nidad qu-

el título anejo dol obispado do Marruecos, v[uo radicaba

u
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canonicato de Sevilla con jurisdicción en la iglesia de San
Telmo y beneficio de otras propiedades que pasaron por do-

nación de D. Sancho y con autorización pontificia á posesión

del Santo Oficio, según puede verse en los Anales de Ortiz de

Zúñiga, en el año de 1560. Fué D. Sancho varón de altas do-

tes como eclesiástico de virtud y ciencia, y hubo de morir ha-

cia el año de 4570. Tenia en Jerez sus casas en la calle de

Algarve, y sobre ellas fundó una capellanía que vino sirvién-

dose en la iglesia de San Dionisio de Jerez, y que instituyó por

su testamento otorgado á 3 de Setiembre del año referido de

1570, ante el escribano de Sevilla, Rui Gómez: de cuya funda-

ción hace mérito Gutiérrez en su Año Xericiense á la pág. 72.

De la misma familia y como esclarecido también en el es-

tado eclesiástico, debemos citar al P. D. Juan de Trujillo, mon-
je cartujo, de gran reputación y virtud, profeso y prior que fué

de la Cartuja jerezana, de donde pasó en 1551 al priorato de

Gazalla, muriendo santamente en 1555. Portillo en sus No-

ches jerezaíias menciona también como hijo de la ciudad á

Fr. Manuel de Gatica, mercenario, muerto en 1600, siendo

obispo de Badajoz.

D. ALONSO VALDESPINO.

Ilustre jerezano y venerable cartujo, que vivió en el si-

glo XV y fué uno de los primeros monjes de la Cartuja de Je-

rez. Fué hijo de Diego de Vargas, jurado de la ciudad, y de

D.a Juana de Torres, señora que murió en 1497, dejando las

más piadosas memorias. D. Alonso Valdespino era sobrino del

jerezano de su mismo nombre, mencionado á la pág. 168, y
como éste, fué caballero esforzado y distinguido en los asuntos

civiles y militares de la localidad. Habiendo enviudado quiso

retirarse del mundo y tomó en 1478 el hábito de monje en la

Cartuja de Sevilla; pero habiendo á poco fundado Alvaro Ober-

tos el monasterio de Jerez, Valdespino vino á hacer de nuevo

su profesión en este convento, y en él vivió y murió santa-

mente en el año de 1514. Valdespino tuvo una hija llamada

Leonor Nuñez, á quien dejó toda su fortuna al entrar en el

monasterio, reservándose únicamente 30.000 maravedises, que
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donó en administración á los cartujos para redención de cau-

tivos; pero habiendo muerto Leonor en 1498 sin sucesión, los

bienes todos de Valdespino pasaron á ser propiedad de la

Cartuja jorezann^n

CARLOS DE VALERA.

Célebre militar y aventurero del siglo XVI. Fué compa-
ñero de Martin Dávila y Gonzalo Pérez Gallegos en el célebre

y ruidoso desafío que los tres tuvieron en África, y del cual

liemos hablado en la biografía de aquellos. Fué Carlos ó

Charles de Valera, como entonces se le mencionaba, alcaide

del Puerto de Santa Maria por el señor de esta ciudad Duque
de Medina Celi, de quien fué muy protegido. Casó con doña
Elvira Spínola, y dt^jó larga descendencia enlazada con las

principales familias de Jerez. La suya ocupaba también dis-

nasterio. cava iiUtoria es tlificll de escribir, perdido como creemos se halle to-

do lo referente al archivo del convento. Kn la serie de sus priores figuran en el

siglo XV D. Alvaro de A.l)ren. su primer prior, y los PP. D. Gonzalo de Palma y
D. Juan lí .

'
o XVI véanse al-

gunos de j- i sus prioratos.

luu»>.

—

i). Diego de I

1.V29.—Fr. Andrés «I -

\T}'M.—D. Bruno de Anza.

i54U.—P. Juan de Trujillo.

;r.50.—P, nirgo de Salas.

' P. Joca.

P. Juan de la Pan«-

l.'iúU.—Kr. 1' ':".;!-

i:>:l>.— p. 1

ir.Ti. V. 1'. it

Kn lo-; .'niii'Tos rífids «l<'l >ij,»l') Wii aravaca.

1612.— 1). Diego de liuelvar.
"'•-- -D. Blas D---"

V. P. P.
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tinguido lugar en la ciudad, y á ella pertenecía Diego de Va-
lera, jurado de la ciudad y obrero mayor de sus muros en 1520.

D. JOSÉ DE VARGAS IVIALDONADO.

D. José de Vargas Maldonado López de Gorrizosa y Pe-
rea, marqués de la Fresneda y vizconde del Fresno, vivió en

el pasado siglo, y se distinguió en la carrera de las armas.

Fué hijo de D. Juan de Vargas Maldonado y Peren, alcalde de

la hermandad por el estado noble, en la ciudad de Jerez, á fi-

nes del siglo XVII, época en que naciera D. José. Dedicado al

servicio militar, se distinguió durante la guerra de sucesión

en el arma de caballería, habiendo tenido bajo su mando el

regimiento de caballería de Sevilla. Fué gobernador de Oca-

ña en 1744 y del real sitio de Aranjuez, corregidor de Zarago-

za é intendente general de Aragón en 1748, y ocupó además
otros puestos de elevada categoría. Era caballero de la orden

de Santiago, y murió poco después de la mitad del pasado si-

glo. Tuvo cuatro hermanos militares, todos distinguidos en

la guerra de sucesión: el mayor, D. Juan, capitán de caballe-

ría retirado como mayorazgo de su casa en Jerez, D. Diego

coronel y gobernador que fué de Rosas, D. Francisco, que mu-
rió en campaña, y D. Pedro, de quien vamos á hacer inme-

diatamente mención.

D. PEDRO DE VARGAS MALDONADO.

Este distinguido jerezano, general, de ilustre y larga car-

rera, nació en el año de 1680, y fué, como todos sus herma-

nos, dedicado al servicio de las armas, en las que se conquis-

tó una alta y merecida reputación. El historiador Bartolomé

Gutiérrez en la dedicatoria que hizo de su Año Xericiense á

este esclarecido hijo de la ciudad, dio á conocer los principa-

les méritos y servicios militares que contaba aquel en su car-

rera, y de ningún modo podemos hacer mejor la historia de

esta que reproduciendo larelacion del mismo Gutiérrez. En-

cabeza su dedicatoria con el epígrafe siguiente: «Al Excelen-

tísimo Sr. D. Pedro de Vargas Maldonado López de Garrizosa
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y Pereo, marqués de Campo Fuerte, regidor perpetuo de la

ciudad de Cádiz, capitán general de la provincia y ejército de

Estremad lira, del Consejo de S. M. en el supremo de la guer-

ra,» etc. A la terminación de la dedicatoria, en la que hace la

historia genealrjgica de los apellidos de D. Pedro, expone los

servicios personales de este y dice así:

iV. Excelencia empezó á servir desde sus tiernos años de

Aventajado, y ascendió á Alférez, de Maese de Campo subió á

Capitán, después a Sargento Mayor y se siguió el ser Coronel,

en la especialidad de haber mandado un Regimiento para ins-

truirlo en el Militar ejercicio. Fué V. Excelencia Brigadier,

inspector General de Infantería, Mariscal de Campo y de Lo-
gis de la Caballería, en el sitio de Campomayor, Mayor Gene-
ral, Teniente General, y se halló el año 1702 en la función que
hubo en estas costas con los ingleses, cuando desembarcaron
en Rota, obligándoles á retirarse á sus naves con no pocas pér-

didas de ellos. En la famosa 'batalla de Almansa, en la de Gu-
diña en Portugal, en la de Zaragoza, la de Virhuega y la de

Valaguer. En los sitios de Campomayor, en el que sufrió Zeu-

ta de los moros, en el de Barcelona y en los demás que se tu-

vieron durante la guerra dentro de España, siempre asistien-

do á los continuados encuentros y cho(iucs (|ue le tocaron

contra los Enemigos quando sublevaron los reinos de Aragón,

Valencia y Princi[)ado de Cataluña. Y el año 17i¿l pasó V. Ex-

celencia (i sosegar los tumultos y alteraciones de los Isleños

de la Habana en indias, á donde con un destacamento de Tro-

pas logró reducirlos á la satisfacción de S. M. Hizo V. Exce-

lencia de Mayor General en la campaña de Lombardía, des-

pués de la toma de los Reinos de Ñapóles y Sicilia y corona-

ción del Roy D Carlos: y habiendo vuelto do estas funciones

mandó la plaza de Zeuta O años, sufriendo en los dos de ellos

el contagio peligroso de una terrible peste que rigorosa qui-

tó las vidas á muchos habitanles de aquella plaza. De allí pa-

só V. Excelencia al comando (íeneral do el Principado de Ca-
taluña y su Real Audiencia: y para la relevación de esteom-
pleo se le confirió á V. Excelencia en propiedad la ('apilania

General tiel Ejército y Provincia de Estremadura, y después la

plaz;i •TI • I S'ii»!'""" í'.iMv.i., .1.. í;m"ií ' •
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cribía Gutiérrez, y en ella se hallan comprendidos los largos y
meritorios servicios de este ilustre general, que comenzando á

servir en el reinado de Garlos II, permaneció en activo ejerci-

cio durante más de medio siglo, tomando parte en todas las

campañas tan numerosas é importantes del reinado de Feli-

pe V, y continuando sus servicios bajo los reinados de Luis I

y Fernando VI, hasta que le alcanzó la muerte ocupando su

elevado cargo de Consejero en el supremo de la guerra, cargo

obtenido en 1753. Llevaba D. Pedro el título de marqués de

Campo Fuerte, por su enlace matrimonial con la marquesa
D.a Ana Maria de Vivanco, por quien asimismo obtuvo el ca-

rácter de regidor perpetuo de Cádiz. Era además comendador
de la orden de Santiago y gentil hombre de cámara. Murió en

Madrid á los 78 años de edad el dia 31 de Diciembre de 1758.

FR. MARTIN DE VARGAS.

Ilustre y venerable jerezano, célebre monge reformador

del orden del Cister en España. Floreció en el siglo XV, de-

biendo haber nacido hacia los últimos años del XIV, y no se

ha conservado memoria de los primeros años de su vida, cons-

tando únicamente que se hubo de dedicar al estudio de las

letras divinas y humanas, en las que dice Angelo Manrique,

cronista de su orden, que hizo progresos maravillosos. Con
objeto quizás de instruirse debió hacer algunos viajes fuera

del reino, y hallándose en Italia tomó el hábito de monge en

la orden de S. Gerónimo. Allí se adquirió tal reputación y fa-

ma de saber y de virtud, que el papa Martino V, elevado á la

silla de S. Pedro en 1415, lo eligió por su confesor y predica-

dor. Algún tiempo después, no halagando el prestigio y favor

que disfrutaba sus aspiraciones de virtuoso recogimiento to-

mó permiso del pontífice para volver á España y al mismo
tiempo para cambiar de hábito religioso, como lo verificó

efectivamente profesando en la orden del Cister.

Algunos escritores religiosos han fijado su atención en

este cambio de hábito, llevado á cabo por el venerable sin

causa ostensible para ello y atentos á lo realizado por él mis-
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mo cuando su reforma en el Gister han creido ver en el he-

cho un suceso providencial. Sea como quiera, ello es verdad

que á muy poco de su vuelta á España y hallándose en el mo-
nasterio cisterciense de Piedra, comenzó Vargas á preparar la

reforma de esta orden, concertándose para ello con algunos

monjes de aquel mismo monasterio del reino de Aragón. Ha-
lláliase por entonces relajada en estremo la regla, y Vargas se

propuso constituirla bajo la estrechez y pureza primitiva de la

regla de San Benito y constituciones fundamentales del Gis-

ter, para lo cual marchó ea unión de otro monje para Roma,
donde luego que hubo llegado y para meditar detenidamente

su reforma, permaneció por algún tiempo oculto y en oración

y penitencia en el monasterio de Santa Gecilia.

Gomo su autoridad y prestigio en Roma habia sido gran-

de, su voz no podia ser desoida del pontífice que atendió las

solicitudes del venerable, mandando informasen sobre sus

proyectos el cardenal arzobispo de Sevilla, y los abades de Sa-

las y Valladolid: y después de llenadas estas y otras formalida-

des, quedó Vargas autorizado para establecer su reforma en

España. Gonsistia esta en la instalación de dos nuevos con-

ventos ó heremitorios, como los denominó el venerable, uno

en Gastilla y otro en León, en los cuales se observase extricta-

mente las reglas de San Benito y el Gister: debian estar gober-

nados por priores en lugar de abades y no perpetuos, sino por

tiempo limitado y depender de un superior general con el tí-

tulo de Reformador, que habia de ser elegido por los monjes.

El pontífice concedió autorización para la reforma y licencia

para todos los monjes que quisieran abrazarla y al venerable

Vargas que fuese durante su vida el superior general de la

reforma.

Gon estas aprobaciones vdIvuí para España y habiéndo-

sele reunido varios monjes que le esperaban en Piedra, mar-
charon juntos á Toledo, donde el tesorero de aquella catedral,

Ildefonso Martínez, los acogió en su rasa y se dispuso á ayu-

darle en su empresa. Buscaron lugar, allegaron lo necesario,

tomaron licencia del arzobispo que á la sazón se hallaba en

Toro, y se establecieron orillas del Tajo en la vega de San Ro-
mán, en celdas que labraron con ramages: allí iwrmanecieron
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muy cerca de un año, hasta que en 21 de Enero de 1427 lo-

graron poner la primera piedra para su monasterio denomi-
nado de Monte Sion. El P. Miguel de Gifuentes que habia

acompañado á Vargas en su viaje á Roma, quedó encargado
de la dirección de la obra y gobierno de los monjes, entre tan-

to que Vargas marchó de nuevo á Piedra para despedirse de
sus antiguos compañeros y resolver otros asuntos de interés

para su nueva orden. La fama de sus virtudes era ya general,

y en la corte de D. Juan II halló Vargas gran protección, ha-

biéndole ofrecido D. Alvaro de Luna para la institución de la

reforma, el levantar un suntuoso templo y monasterio, que no

quiso aceptar el venerable, porque aspiraba á que sus heremi-

torios no tuvieran otro carácter que el de la pobreza. D. Juan II

le cedió, sin embargo, la abadia de Valbuena, la cual aceptó

Vargas y tomó posesión de ella, erigiéndola en segundo here-

mitorio de su orden, nombrando prior de él al P. Martin de

Logroño. Tanto de esta erección como de la de Monte Sion

dio cuenta al Pontífice romano, obteniendo su aprobación en

1432 y en 1434 nueva autoridad para erigir otros seis here-

mitorios. El Pontífice Eugenio IV declaró esta orden comple-

tamente independiente de la del Cister, aprobando sus consti-

tuciones y estrecha regla en la que los monjes no se alimenta-

ban sino de yerbas, vestían con la mayor pobreza y guardaban

casi silencio absoluto. Tenían sus capítulos generales cada

tres años y apesar de las muchas contrariedades que encontró

en su camino el venerable, llegó á .ver organizada por comple-

to su reforma y obtuvo para ella diversos privilegios de los

monarcas españoles y de la corte pontificia.

En 1438 volvió Vargas nuevamente á B.oma, y fué uno de

los asistentes al concilio de Ferrara presidido por Eugenio IV,

donde prestó eminentes servicios, que este pontífice declaró

en un privilegio donde decía haciendo referencia al venerable:

«Considerando los méritos de las grandes virtudes con que el

Altísimo habia adornado su persona, y los servicios que á Nos

y á la Silla Apostólica habla hecho,» etc., palabras que hacen

toda la apología que de sus méritos y virtudes pudiéramos

hacer. Después de haber gobernado su religión largos años

murió santamente el día 2 de Junio de 1446, hallándose en su
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monasterio de Monte Sion, aunque según algunos, tuvo lugar

su muerte en Valdeiglesias, y aun difieren otros en parte de la

fecha que suponen fué, no en 2 de Junio, sino en 6 de Abril.

Su reforma religiosa permaneció bajo las constituciones por él

estableci<las, agregada lue^o á la congregación de los monjes

bernardos en España

La vida del venerable Vargas se halla relatada en los his-

toriógrafos bernardos y cistercienses y en las crónicas gene-

rales benedictinas y en todas las biografías generales y parti-

culares de las órdenes religiosas y de los reformadores ecle-

siásticos. Tuvo el venerable un hermano residente en Córdoba
que tomó alguna parte en los asuntos de su reforma, y en

Jerez tenia larga y distinguida parentela, siendo su hermano
Juan de Vargas uno de los caballeros más distinguidos de la

ciudad, y de prestigio é influencia en la corte de Juan II, como
su sobrino Alonso Pérez lo fué en la de Enrique I\' y los reyes

católicos, de quienes recibió muchas mercedes (1).

D. PEDRO DE VARGAS MACHUCA.

1). Pedro de Vargas Machuca, primer marqués de Casa-

Vargas, vivió en el pasado siglo, señalándose por sus numero-
sos servicios en cuanto pudo en su época ser de interés para

su pueblo natal. Fuéle concedido el título de marqués en 178*2

y llevaba además el de vizconde de Jara, siendo así mismo
grande de España honoiario, distinción concedida á sus mé-
ritos personales y á los de su ilustre ascendencia. Hizo don
Pedro grandes sacrificios por obtener la concesión del antiguo

obispado de Asidonia pn i la ciudad de Jerez; fué uno il

(l) Alonso l'croz Je \' < Mriria Uirou ili

la Roina Isabel y fundaron . <1p1 Villnr ¡1

á recaer en la familia de los Zuritas hoy inar<{uc8es de i

ce de Doña María de Haro y Vargas, úuica hija de Aluí - - „
D. Fumando de Zurita. Khto vinculo llevaba la cláusula del uso del n

Maro. Alonso Peroz murió en Toro y fue traído por su cnpcsa á Jer*»* >

rado en el convento do San Francisco en la capilla (|ue habla nidu eir

to de la reina Dofia IJI» ' '

para entierro d«! e.Ua I

\1 i\-
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fundadores de la Real Sociedad Económica jerezana, y su opu-

lenta fortuna y la influencia de su elevada posición social la

empleó en cuantos asuntos ocurrieron en su tiempo de interés

para enaltecimiento de su pueblo natal. Murió en el año 1800

cuando la primera epidemia de fiebre amarilla que asoló á Je-

rez, y faltando su sucesión varonil pasó á la familia de los Ba-

surtos y Sopranis los títulos y mayorazgos de su casa que re-

presentaba la noble descendencia del célebre Diego Pérez de

Vargas, el que adquirió el sobrenombre de Machuca en tiem-

pos de San Fernando y fué uno de los conquistadores y pri-

meros pobladores de la ciudad. En 1584 habia sido fundado

el principal mayorazgo de esta familia con la cláusula de con-

servación del apellido de Vargas, por el ilustre D. Alonso Gar-

cia de Vargas, canónigo y prior que fué del clero de Jerez.

FR. ANTONIO VÁZQUEZ DE ESPINOSA.

Religioso carmelita descalzo de grande veneración alcan-

zada por sus méritos de ciencia y de virtud. Nacido en el úl-

timo tercio del siglo XVI, abrazó el estado eclesiástico y se

aplicó con grande éxito al estudio, llegando á ser un eminente

teólogo. Residía en Jerez ejerciendo su sagrado ministerio;

pero deseoso de hacer mayores sacrificios en beneficio de las

almas y en la ostensión de la fé, pasó á América y recorriendo

los reinos del Perú y Méjico, se señaló como uno de los más
fervientes catequistas del nuevo mundo. Vuelto á España por

los años de 1622 residió algunos años en Málaga, Madrid, Se-

villa y otros puntos, y en esta última ciudad murió santamen-

te en el año de 1630. Habia sido teólogo censor del Santo

Oficio, y dejó escritas las obras siguientes:

1.a

—

Confesonario general luz y guia del cielo y método

para poderse confesar.

2.a

—

Viaje y navegación del año de i622 que hizo la flota

de Nueva-España y Honduras.—Málaga, por Juan Rene, 1623,

en 8.0

3.a

—

Sumario de indulgencias.—Madrid, por Juan Gonzá-

lez, 1623, en 8.o
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4.a

—

Circunstancias para los tratos y contratos de las Indias

del Perú y Nueva-España: Málaga, 4624, en 8.o

5.a

—

bidicü descriptionem.—Manuscrito.—Esta obra volu-

minosa se hallaba escribiéndola el autor cuando ocurrió su

muerte, ignorándose en la actualidad su paradero. Hacen
mención de este ilustre jerezano los cronistas bibliográficos

de la í5rden carmelitana Casanate, Román, Jacob, Pablo de

Todos los Santos, Cosme Villiers, así mismo Nicolás Antonio

y otros bibliógrafos como Antonio de León y Navarrete en sus

respectivas bibliografías oriental y marítima.

D. FR. FRANCISCO DE VERA Y VILLAVICENCIO.

Kl ilustrísimo Fr. Francisco de Vera, prelado insigue de

la r>tdon mercenaria, nació á mediados del siglo XVI, porteño

ciento á las distinguidas familias jerezanas que maiíiíi -tan

sus apellidos. Sus padres fueron D. Bartolomé Nuñez d-

Villavicencio y D.» Catalina de Valdespino, y dedicado á la

carrera eclesiástica, profesó en la orden de la Merced calzada,

donde su nombre llegó á adquirir el más alto prestigio por su

ciencia y sus virtudes religiosas. Fué insigne predicador, gran

teólogo y dotado de altas prendas de carácter ocupó los pues-

tos más distinguidos de su orden. Estuvo al fronte de los con-

ventos de Málaga, Córdoba y otros puntos y siendo luego re-

dentor do la orden en los reinos de Marruecos, llevó á cabo el

rescate de buen número de cautivos. Desempeñó el cargo de

Procurador general de su orden en Roma, y elegido después

por Vicario general del nuevo mundo pasó á América, donde

se adquirió el mismo elevado prestigio que obtuviera dentro

y fuera de su órdon en Europa. Elevado por sus singulares

méritos á la dignidad episcopal, fué primero coadititnr <]n ]n<;

arzobispados de Burgos y Sevilla, después obisp

Perpiñan y por último elegido para la silla do Saiauíanoa.

Hallábjise en Jerez para pasar á esta última diócesis y antes

de verificarlo le sobrevino la muorte, «urumbiendo en f*\ año

de 1616 en su mismo pueblo natal iiterra»!

vento jerezano donde liabiu profosailo y liabi»

moiir
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El ilustrísimo Vera, con la memoria de sus altas virtudes,

ciencia y elevadas dignidades ha dejado algunos escritos, fruto

de su religiosa piedad, que son los siguientes:

1.a

—

De las indulgencias concedidas por los príncipes de la

Iglesia á la Orden mercenaria y de la fundación de esta misma
orden.—Méjico, 1594, en 8.

o

2.a

—

Tratado de la vida perfecta.—Méjico, 1596, en 8.

o

3.a

—

Catecismo de la doctrina cristiana.—Perpiñan, 1612.

Hacen mérito de este ilustre prelado jerezano las crónicas

mercenarias, diversos historiadores locales, como Zúñiga, en

sus Anales de Sevilla, y el bibliógrafo de la orden mercenaria

Fr. Antonio Ambrosio de Harda.

El ilustrísimo Vera tuvo un hermano de padre, D. Juan

Villavicencio, distinguido canónigo que fué de la iglesia de

Sevilla y con el mismo puesto eclesiástico á D. Juan de Guz-

man su sobrino, hijo de su hermana paterna D.a Maria de

Vera.

PEDRO DE VERA.

Pedro de Vera, el célebre conquistador de Canarias, nació

durante el primer tercio del siglo XV, siendo hijo de Garcia

de Vera y de D.a Aldonza de Vargas. Algunos escritores lo han

hecho descender de la casa de Hita y Buitrago; pero según to-

das las más autorizadas noticias genealógicas, no tuvo con

aquella otra relación de parentesco que la de haber casado su

hermana Maria de Vera con Diego Gómez de Mendoza, se-

ñor de aquel linaje.

Pedro de Vera se educó, como todos los caballeros jereza-

nos de su tiempo, manejando la espada en las lides y contien-

das de la reconquista, y su nombre adquirió desde muy tem-

prano la reputación de bravo, resuelto y esforzado, denomi-

nándole por esto algunos escritores Pedro de Vera el Valeroso,

con que así dicen era conocido en los primeros años de su

vida. Variamente, sin embargo, se han interpretado por los

historiadores las cuahdades de este insigne jerezano, y aunque

contestes todos en el mérito personal de su valor y pericia de

guerrero, lo han acusado algunos de excesivamente temerario
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y de cruel, y aun de pérfido y falso como caballero; pero si es

cierto que en los lances de la guerra fué siempre duro y se-

vero para sus contrarios, son altamente injustas las otras cali-

ficaciones; porque pocos hombres habrán dejado mayores tes-

timonios de su lealtad y firmeza como caballero. Hallándoí^c

en la corte de Enrique ÍV, monarca de quien habia recibido

algunas mercedes, oyó á un caballero navarro murmurar con

otros del rey, y en el acto le arrojó el guante, y saliéndose á

lucha con él le dio muerte en buena lid, y arrancándole la

lengua, la vino á arrojar entre los otros, manifestando que

aquello mismo estaba dispuesto á hacer con todo el que faltara

á su monarca. Gomo ésta, dio otras muchas pruebas de leal-

tad al rey, contra quien nunca hizo armas en las revueltas de

aquellos tiempos, y como al monarca, fué igualmente leal y

fidelísimo en todas sus amistades. El duque de Arcos, mar-
qués de Cádiz, no tuvo un adicto que le fuera más constante,

y por su servicio tomó Vera en las discordias civiles de este

magnate y el de Medina Sidonia la parte tan activa que refie-

ren las historias, y en las que se cuentan multitud de e[)iso-

dios militares que sería prolijo referir, siendo el más notal)le

la sorpresa y toma de Medina Sidonia, en la cual, luchando

Pedro de Veía con el alcaide cuerpo á cuerpo, lo arrojó por el

muro, muriendo despeñado.

En las correrías por tierras de moros se señaló así mismo
Vera por multitud de lances y hazañas, y con el mismo mar-
qués de Cádiz asistió á multitud de hechos de armas y toma
de villas y ciudades. Los reyes católicos, apreciando todo su

valor, esfuerzo é inteligencia, le encomendaron en 1483 la pro-

secución do la conquista do Canarias, y en tres años que la es-

tuvo dirigiendo con el título de gobernador y capitán general

de aquellas islas, dejó completamente conquistada y asegurada

la gran Canaria En su conducta en esta conquista se han fun-

dado algunos escritores para tacharlo de falso y de cruel con

los indígenas; pero el que estudio sin prevención su manera
de conducirse en aquella empresa, no verá otra cosa en lo que
pudiera censurársele sino exigencias necesarias para la seguri-

dad de la conquista. La justificación de su cond ' '
"

en la aprobación que dieron á ella los nionarcas. <^



— 454 —

pues de este servicio dieron á Vera el cargo de proveedor ge-

neral de las armadas reales, que estuvo desempeñando hasta

que en el mismo cargo fué sustituido por su hijo Diego Gómez
de Vera.

Retirado en sus últimos años á Jerez, murió en esta su

ciudad natal hacia 1496 ó poco tiempo después, siendo enter-

rado en el convento dominico de la población, donde su fami-

lia habia fundado enterramiento. Estuvo casado con D.» Bea-

triz de Hinojosa, señora jerezana, y tuvo varios hijos, de los

cuales hemos mencionado á Francisco de Vera, uno de ellos,

en la biografía de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca. Entre sus des-

cendientes figuraron algunos distinguidamente, y entre ellos

un nieto de Pedro de Vera, comendador de la orden de San-
tiago y quatralvo qué fué de las galeras pontificias, y el céle-

bre Greverio de Vera, militar primero, después eclesiástico y
autor de un Viaje á la Tierra Santa publicado en 1597, de

que hacen mención todos los bibliógrafos, no habiendo por

nuestra parte averiguado si hubo de ser natural de Jerez (1).

Pedro de Vera figuró en su ciudad natal con igual impor-

tancia que en los sucesos generales á que nos hemos referido,

habiendo sido veinticuatro y alférez y alguacil mayor de la

ciudad.

D. FR. ANTONIO DE VIGO.

Ilustre prelado jerezano perteneciente á la orden merce-

naria, en la que fué altamente distinguido. Recuérdase en

memoria como uno de los Redentores más activos de su reli-

gión, habiendo llevado á cabo en su gobierno durante los años

de 1651 y 1660 el rescate de más de 600 cautivos cristianos.

Fué maestro en su religión, grande y consumado teólogo, y

(1) Al citado Pedro de Vera, nieto del conquistador, debe hacer referencia

el siguiente impreso: —«Carta de Alonso de Espinosa, entretenido de Alarache,

«escrita á una persona grave de Sevilla, en que le avisa de una famosa victoria

>que el capitán Pedro de Vera con 36 soldados de su compafiia y una tropa de

»30 caballos alcanzó de más de 4Ü0 moros y de la venganza que en ellos tomó

«por haberle muerto á traición cuatro soldados. Dase cuenta cómo le quemó todo

»el aduar, cautivando muchos moros y tomando muchas cabezas de ganado, t

—

Sevilla.—Francisco de Sima.—1619.—Folio.
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por último, en atención á sus altas y elevadas prendas y á

sus grandes méritos y servicios religiosos hallándose en Amé-
rica, fué promovido á la dignidad episcopal y nombrado arzo-

bispo y gobernador de Lima, en cuya ciudad murió el año de

1663 en el mismo dia en que se verificaba su consagración.

Fué enterrado en el convento mercenario de aquella ciudad.

Escribió diversas obras de teología y otros asuntos, según re-

fiere el P. Horda en el tomo 3.o de su Biblioteca mercenaria,

manuscrito en la Real Academia de la Historia i

!

MARCELO DE VILLALOBOS.

Célebre canonista y magistrado del siglo XVI, varón do

grandes cualidades como hombre de ciencia y de gobernación

social y como de los hombres que prestaron más distinguidos

servicios en el régimen y colonización del Nuevo Mundo.
Nació en el último tercio del siglo XV, ocupando su familia en

Jerez distinguida consideración. Dedicado á las letras, pasó á

estudiar en Salamanca, donde ingresó en el colegio mayor de

San Bart('»lomé en 22 de Marzo de 1505. Graduado de Licen-

ciado en cánones, obtuvo después de notorios servicios en su

carrera, el puesto de oidor en la audiencia de Santo Domingo,
siendo uno de los primeros magistrados que pasaron con tal

carácter á la conquista de América. Allí prestó numerosos
servicios, y entre ellos el de haber dirigido la población y co-

lonización de la isla de Santo Domingo. Fué así mismo oidor

en Méjico y vuelto á España, donde ocupó el puesto de Imiui-

sidor en Sevilla. F^ué nombrado miembro del Consejo real de

Indias, y en este elevado cargo permaneció hasta los últimos

años de su vida. Cábele una parte de la reputación adquiri-

da por los primeros magistrados que concurrieron á la forma-

(1) Como de la mismn fAmiUn (\e> <»st« ihiatre j»r<»ln«lo, debemos hae^r men-
ción il<! D. Juan .\nt<>!: la oatcdml

l)cnomcrito jnrozano. 1 u Jerox en 1"

dRClou <lc renta para im cura tío noche en !i !;i de Ji'rex. Kra ii

D. DieífO AgUMtiu do Roja« y I).* Catalina Vi^- .
..¿ hermana del art. , _

Fr. Antonio. I). Diego Agustín do Rojait, despue.s de viudo, fué edetíiisUoo j
canóniK' ' ' ? y era abogado y poeta dintinguldo.
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cion de nuestra legislación americana, y su nombre figura con

la importancia que sus varios y numerosos servicios le dan en

la historia de los sucesos de la conquista del Nuevo Mundo.
La familia de Villalobos siguió figurando distinguidamente en

Jerez, y en el pasado siglo gozaba en la ciudad el veinticuatro

D. Pedro de Villalobos, como en fines del siglo XV lo era Fran-
cisco de Salas Villalobos, hermano de Ñuño de Villalobos, ju-

rado de la población y muy próximo pariente del insigne jere-

zano D. Marcelo. Las historias de la conquista americana ha-

cen diversas menciones de este ilustre magistrado, y lo men-
cionan así mismo Vergara en su Historia del colegio mayor de

San Bartolomé de Salamanca, pág. 155, y Salazar en su Casa

de Lara, libro II, pag. 548.

D. JUAN DE VILLAVICENCIO.

Vivió este distinguido jerezano en el siglo XVII, y sirvió

en la armada de la nación y en el tráfico de Indias como almi-

rante de flota. En 1634 se hallaba embarcado en la armada
del general D. Martin Vallecilla, y por muerte de éste y de su

segundo D. Gaspar de Garaza, tomó Villavicencio el mando co-

mo almirante en el puerto de Veracruz. Hizo varios viajes

con su armada, y en 1636 arribó á España con la flota, com-
puesta de 30 velas, y trajo en ella por valor de 577.399,794 ma-
ravedises. Gonsérvase de este jerezano el siguiente escrito:

Carta al rey con fecha en la 7nar, entre Peniche y Lisboa á 'IS

de Agosto de i636, dando parte de su salida de Veracruz con la

armada de D. Juan de Vega Baza en 14 de Mayo y de la Haba-
na en 7 de Julio. Hállase original en el archivo de Indias de

Sevilla y una copia en el depósito hidrográfico de Madrid, se-

gún Navarrete, en su Biblioteca marítima, tomo 11, pág. 323

y 324.

Gomo de la misma familia de Villavicencio y almirante

también de mar, en el siglo XVII, se menciona á D. Pedro

Nuñez de Villavicencio, gran protector que fué de la religión

calzada de los mercenarios y á D. Juan Alfonso de Villavicen-

cio, caballero Santiagués veinticuatro jerezano y militar dis-

tinguido en el servicio de las galeras reales, de las que tuvo
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algunas bajo su mando en tiempo de Felipe II, no debiendo

dejar sin mención, tratando de los miembros de esta familia

que se han distinguido en el mar, á los hermanos D. Juan y
D. Bartolomé Villavicencio, representantes de la ciudad en la

memorable batalla de Lepanto, donde murieron heroicamente

sobre la capitana de Malta, como valientes caballeros de ia

('ud»'n de San Juan. (I)

FR. LORENZO DE VILLAVICENCIO.

Entre los más célebres teólogos que produjo nuestra na-

ción en el siglo XVÍ, figura el insigne jerezano Fr. Lorenzo de

Villavicencio, honra del hábito aguí^íino, como varón de saber

en las ciencias eclesiásticas. Nacido á principios de aquel si-

glo, tuvo por padres á D. Juan de Villavicencio y D.» Ana
Morales, quienes por inclinación particular lo dedicaron á la

iglesia, j)rofesando en el convento agustino de Jerez en 2 de

Febrero de 1539. Hizo rápidos progresos en el claustro, tanto

en los estudios como en la práctica de la vida religiosa, y muy
pronto se adquirió grande prestigio y reputación en toda la

órdon. Fué maestro y profesor real de sagradas escrituras y
enviado á Alemania, se graduó de Doctor en teología en la cé-

lebre universidad de Lovaina, y se señaló en aquellos paisas

combatiendo en la enseñanza y en la cátedra las doctrinas de

los cismáticos y herejes. Era sabio y elocuente en el pulpito y
en ir>G7 fué nt)mbrado por Felipe 11 predicador real. Ocupó
diferentes puestos de gobierno en su orden y fué Vicario gene-

ral de la misma en la Alemania inferior, donde hizo su última

visita como tal en el año de 15GÍ. Ilustre y celebrado por su sa-

ber en toda España y con grandes méritos y servicios prestados

á la religión católica en sus públicas enseñanzas y predicaciones

contra los cismáticos protestantes, tuvo sin embargo que su-

(1) En ni mtKmo buque, Ke|jfun lu rotlerc el V. Hayuíi, murieron tambieu los

JerexHuos Alunüo UaldamoH v Pa>o l'atiñu, hijos de D. Francisco Uoman de Tru-
jillos, caballero.s tambiiMi do la orden dt* San Juan. T). Juan di* Au.strhi hlio ex-
presa rpconríondaclon de los merlto.s do los hermanos Vfllavioeiieio. m>|^un coiift-

ta que del mismo inserta cu su historia de Jeri'7, el referido V. Rallón.
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frir amargos sinsabores en los últimos tiempos de su vida con

motivo de sus escritos. Acusado de herético como traductor

del protestante Andrés Hiperio, cuyas obras aunque habia ver-

tido en parte, las habia purgado de todo espíritu anticatólico,

se le formó un proceso ruidoso que llenó de amargura su ve-

nerable vejez, por más que de él saliera su nombre religioso

completamente inmaculado. Llevado su proceso á Roma, fue-

ron sus escritos sometidos al examen del cardenal Justiniani y
después de prolijas discusiones y de embarazosos trámites

sostenidos por los émulos de su reputación y celebridad, fue-

ron aprobadas sus obras por la corte pontificia y declarado

como escritor eminentemente ortodoxo. Esta declaración, si

bien por sí sola suficiente, tiene, sin embargo, otra sanción

tan importante y es la de haber venido los escritos de Villavi-

cencio, sirviendo como base de la enseñanza teológica y servir

aun de consulta fundamental en este género de estudios algu-

nos de sus libros que merecieron ser reproducidos y editados

por el célebre P. Fr. Enrique Flores. Su mérito y valor se

comprueba asimismo por el desden con que los protestantes

han tratado á Villavicencio, acusándolo de simple traductor,

como lo hace Bayle en su Diccionario histórico, (tomo IV, pá-

gina 446), y asimismo otros escritores análogos. Murió Villa-

vicencio en Madrid en el convento de San Felipe el Real, en el

año de 1581. Sus escritos fueron los siguientes:

1.0

—

De redé formando theologice studio libri IV. Restituti

per fratrem Laurentiiim á Villavicentio, Xerezanum Doctorem

Theoíog, Agustinianum Eremitani. Cum índice veruní ct ver-

borum locuplentissimo. Antuerpoc Apud Hoeredes Arnoldi Bi-

rekman—4565—Cum privilegio regio.—En 8. o.

De esta obra, por la que fué acusado Villavicencio, se hi-

zo una segunda edición más en 1575, Colonia, y la que repro-

dujo en el pasado siglo el célebre Fr. Enrique Flores, con la

siguiente portada:

De recté formando theologioe studio libri IV. Collecti ac res-

tituti per R. P. Mag. Dr. Laurentium á Villavicencio Doct.

Theologum ac Regium Concionatoren ordinis Eremitarum San
Agustini. Tertia editio ex autographo postrema Auctori manu
concinato. Curante R. P. M. Fr. Henrico Florez epuden ordinis
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Doct. Theolog. Complutensi. Matriti ayundy Joaquín Ibarra.

—MDCCLXVÍJÍ.
2.0

—

De forrnandU sacris concionibus sen de interpretationes

scripturarum populari Itbri 111.—Amberes 1563.—Colonia 1575.

—Madrid 1763.—Esta última edición fué hecha también por

el P. Flores, con la siguiente portada:

De formandis sacris concionibus sen de inlerpretatione

scripturarum populari libri III^ collecti per R. P. Fr. Lauren-

tium á Villavicentio sacro Tkeologiíe doctorem axjustinianum.

Tertia editio.—Accedit Brandolini Lipi Üratio de Virtutibus

D. N. Jesu Christi nobis in ejus pasione ostensis. Curante fí. P.

Henrico Florez, fratre epuden ordinis doctore Theologo complu-

tensit.—Matriti Apund Antoniorium Marín.—MDCCLXVIII.
—En 4.0.

Esta obra fué traducida al castellano por Fr. José Bella,

monje agustino del reino de Valencia, muerto en 1793, pero

no dio á luz la traducción. El manuscrito se conservaba en

poder del P. Provincial de los agustinos Fr. Isidro Velaroig,

después de la muerte def P. Bella.

3.0

—

Fábulas compendiosas in evangelia et epistolar qua'

per lotam quadrugessirnarn populo proponi solent.—Lovaina,

1563. Apud üraviuni.— En folio.

^.0^ Fábulas in evangelia et epístolas quoi per totius ann¿

decursum diebus tum festi tum ctiam. Dominicalibus populo

christiano cantat edema,—Lovaina, 1563, por Bartolomé (íra-

sio.—Vcnecia, 1566, por Bartolomé Rabino.—En folio.

5.0

—

De phracibus sacrcB scripturw.—Antuerpiw, 1571.

,

6.0

—

Libro I f de economía.—Antuerpia% 1564.
7o-_..^;.....-.Mo ,.,. .,,.;/.•,,

1^1 /Egidis Wt'':-' '^'" AiUici-

pf»», 1568.

'—iSermoíies supcr Evangelia tan de sanctis quan domi-
aicuiuní et q" súíia;.— Lugdini, 1508.— En 8.t>.

íí.o— ^'üí/ic. .,; .a inquator Evangelistas.—Manuscrito.

lu

—

Comentaria in onmes divi Paulí epístolas,'—Manus-
cjrito.

ll.-~ .1 '
' zasLlc /• !' >L,i C'ii.t 1

'

el

coro y coii i >/ de lo
,

c/t <. !•.

crito.
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42.— Tratado de los mártires de estos tiempos que pade-

cieron en Francia y Flandes.—Manuscrito.

Tales son las obras del sabio y venerable Fr. Lorenzo,

cuya vida escribió brevemente el P. Flores en el prólogo de la

edición de 1763 del Reete formando theologioe studio etc., y ha-

blan de este ilustre jerezano multitud de autores entre los

cuales citaremos los siguientes:

Herrera.

—

Alphabetum Agustinianum, pág. 946.

Bayle.

—

Dictionn historique, pág. 446.

Jochen.

—

Léxico Eruditorium, tomo 4.o

Clesius.

—

Eleucho librorum, pág. 436.

Scoltus.

—

Bibliot. hisp., pág. 265.

Gratiano. —Anasíasst Angustí, ])éig. 428.

Panfilo.

—

Crónica agustina, folio 421.

Crusenio.—Monástico-Augustiniano, parte 3.a, capítulo 39.

Elisio.'

—

Encomiástico-Augustiniano, pág. 426.

Torrelli.

—

Secoli Agostiniani, tomo 8, capítulo 608, n.o 25.

Sisto Senensé.

—

Biblioteca sacra., pág. 294.

Angelo Rocca en sus Obras, tomo 2.
o, páginas 444 y 45.

Nicolás Antonio, Alberto Mireq, Dupin, en sus respectivas

bibliotecas, Moreri en su Diccionario histórico, y todos los bió-

grafos y bibliógrafos nacionales, extranjeros y otros numero-
sos escritores.

D. LUISDEVILLAVICENCIO.

D. Luis de Villavicencio Venegas, caballero y juriscon-

sulto distinguido, vivió en el siglo XVIL Fué colegial de Cuenca
en Salamanca y Catedrático de su Universidad, luego Oidor

en Valladolid y Presidente de la Casa de Contratación de

Indias en Sevilla. Tuvo también los cargos de fiscal en el

Consejo de Guerra, y el de Consejero en el de Ordenes, del

que fué también Presidente Consultor del Supremo Tribunal

de la Inquisición. Era caballero de la Orden de Alcántara, y

se hace mención de su nombre, méritos y distinciones en- la

Historia de las Órdenes, de Acavo y en los manuscritos de Es-

trada y de Guseme. En estos mismos manuscritos se hace

mención de otros miembros distinguidos de la familia Villavi-
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cencío, tales como el Dr. D. Agustin ViUavicencio y Villavicen-

cio, colegial salmalicense, Oidor de Audiencia, y luego canó-

nigo en Toledo donde murió en opinión de santidad, y el P.

Fr. Diego ViUavicencio, mercenario calzado, doctor de Sala-

manca y maestro celebrado en su Orden.

D. JOAQUÍN VIRUÉS.

General distinguido del ejército español, nacido en el año

de 1764. Sirvió en el arma de Infantería comenzando su car-

rera en el regimiento provincial de Ronda en el que era capi-

tán en 4784, pasando luego á servir en cuerpo de Cazadores.

En 1795 se hallaba con el grado de teniente coronel, y se habia

distinguido brillantemente en la guerra del Rosellon, donde

entre otros hechos diversos se hubo principalmente de señalar

en la batalla de Almadas, y paso del puente provisional de Ter,

cubriendo y salvando con su batallón la retirada del ejército.

Ascendió á coronel en 1802 después de la guerra con Portugal

y al estallar la guerra de la Independencia, siendo elevado á

brigadier, adquirió los más brillantes títulos de su reputación

militar. Se halló en 1808 en Cádiz tomando parte en la rendi-

ción de la escuadra francesa y en el mismo ano concurrió á la

defensa y evacuación de Madrid. Al año siguiente asistió ai

choque de Aranjuez y á la batalla memorable de Almonacid,

donde á su inteligencia y bizarría se debió la salvación de

nuestra artillería. Asistió en el mismo año á el ataque de Vi-

llamanrique, y al general de Sierra Morena, y en 1810 concur-

rió á la defensa de Cádiz, y en la célebre batalla de Chichina

decidió con su división la victoria para nuestras armas. Perma-
neci() durante todo el sitio do aquella ciudad siendo comandan-

te general de la línea de l^untalcs, y levantado aquel se le conü-

rió el mando de la segunda división tlol ejérrito (!• T' " * «s,

el que estuvo también mandando interinamente c : . ^ d

en gefe, concurriendo con él á todas sus operaciones y d'

penando al mismo tiempo en 1811 los cargos de comanilante

general interino d») (Jranada y otros no t ••: •
' fos

hasta la evacuación de los franceses ile ;iqu lo

luego comandante general de los reinos de Murcia y de Valen-
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cia renunció este cargo para asistir con el mando de una di-

visión, siendo Mariscal de Campo, á las últimas operaciones

para la definitiva expulsión de los franceses, hallándose en las

batallas de Ardicato y montañas de Larum en el año de 1813

y en el ataque de Sara y toma de la línea enemiga en el mis-
mo territorio francés: teniendo este ilustre jerezano la gloria

de haber sido uno de los generales más activos de la guerra
de la Independencia; haberse encontrado en casi todos los su-

cesos más importantes de ella y seguido en guerra al enemigo
hasta batirlo definitivamente fuera del territorio español.

Después de terminada por completo la lucha de la Indepen-

dencia en 1814, se le confirió el mando de las fuerzas ligeras

de Sevilla, donde interinamente desempeñó la capitanía gene-
ral y estuvo presidiendo durante seis meses el consejo de-

guerra de generales. Al año siguiente pasó de sub-inspector

general. del ejército de observación en Aragón, pasando en 1816

á situación de cuartel en Sevilla. Proclamada en 1820 la cons-

titución se le confirió el gobierno militar de Sevilla, cuya capi-

tanía general estuvo interinamente desempeñando en 1821

y 22 después de haber estado algún tiempo en Madrid. Veri-

ficada luego la restauración política de 1823 pasó con el go-

bierno en su retirada á Cádiz, donde se le nombró inspector

general de infantería, y por último, retirado de cuartel en Se-

villa después de haber sido purificado por sus servicios al go-

bierno liberal, murió en aquella población en 1829. Hallábase

Virués condecorado con la gron cruz de San Hermenegildo y

con multitud de otras cruces y distinciones por sus hechos y

servicios numerosos en las guerras de su época, y su hoja de

militar que sucintamente hemos relatado, testifican la bri-

llante carrera con que ha dejado su nombre enaltecido entre

los soldados más distinguidos de la patria. Pertenecía á una

familia ilustre y respetable en Jerez, aunque de no mucha an-

tigüedad en la ciudad, pero sí enlazada con alguna importante

de la población como la de los condes de Yillacreces y mar-

qués de Valdehoyos, contándose en ella algunos otros militares

y marinos jerezanos y entr^ estos últimos á D. José Viriles Fi-

gueroa, oficial de la armada en el primer tercio de este siglo:

D. Joaquín Virués, tuvo un hermano por demás ilustre, de
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quien nos ocuparemos seguidamente, y otro mayor, D. Fran-
cisco Javier Virués y Spínola, una de las personas más ilus-

tradas de Jerez A linos del pasado siglo, individuo fundador de

la Sociedad Económica jerezana, y autor de un notable iníorine

dado por esta corporación sobre los intereses de la localidad;

al gobierno de Carlos IV en 1798, que publicó en su Memoria
histórica do esta sociedad.

D.JOSÉ JOAQUÍN VIRUÉS Y SPINOLA.

Este ilüsliü j^uczaiio, berinano del antecesor geneiid, tam-
bién de brillante carrera y servicios, ha dejado á la vez en.il-

tecido su nombre como militar, como escritor y como artista.

Nació en 27 de Julio de 4770, y comenzó su carrera militar,

siendo cadete de guardias españolas en 27 de Julio de 17«G.

Sirvió también, como su hermano, en el regimiento provincial

de Ronda y se halló en toda la guerra del Rosellon concur-
riendo á multitud de acciones y batallas, que se relatan minu-
ciosamente en su hoja de servicios, mereciendo por su bra-

vura ó inteligencia diversas recompensas y ascender por mé-
ritos de guerra hasta el empleo de coronel que obtuvo en 17í>5.

En 1801 concurrió á la guerra de Portugal con el cargo de
ayudante de estado mayor del ej«'rcito, y concluida esta breve

campaña, fué ascendido á brigadier y nombrado jefe de la

secretaría de negocios del real servicio cerca del príncipe de

la Paz. En 1805 pasó ii desempeñar el cargo do gobernador
militar de Motril y al año siguiente el mismo puesto de San-
lúcar, hasta Octubre do 1808 íjue pasó á serlo interino de CcAdiz,

en cuyo puoí^to permaneció hasta Febrero del año ^ !o

que salió en comisión para Londres sobre asuntos de ; .ro

pais. Vuelto de su comisión en Setiembre del mismo año fué

agregado al ejército de la izquierda, siendo i\ la sazón mariscal

de eampo, .•'i cuyo pue.slo habia ascendido en Agosto ! *^''>s.

Se halló en el célebre y desastroso sitio de Hadajoz > lo

por el ejército del marqués de la Romana, que á la muerte de
este tuvo Virués bajo su mando, haciendo de

y por último, se halló en la batalla de Jévora, i- -.-... ...... ... -

r(')icamente la retirada del ejército á Yolvos, en Febrero de
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1811, mandando como comandante general la segunda divi-

sión, y por su arrojo y decisión cayó en poder del enemigo y
en calidad de prisionero fué trasladado á Madrid. El general

Virués, como otros muchos hombres importantes de aquella

época, juzgaron equivocadamante difícil la salvación de la pa-

tria por la continuidad de la guerra, y creyeron servir mejor á

su país aceptando la dinastía invasora y en los momentos en
que Virués se halló prisionero, fué uno de aquellos en que
más resaltó el desaliento general y la pérdida de todo otro me-
dio de salvación pública. En esta creencia no vaciló en atacar

en Madrid al gobierno intruso y desempeñó bajo él algunos

cargos públicos que dieron lugar á su exoneración y á un pe-

ríodo de larga suspensión en su carrera. Su conducta patriótica

estaba sin embargo sobrado justificada en sus numerosos ser-

vicios durante la mayor parte de la misma guerra de la Inde-

pendencia y luego que la efervescencia del entusiasmo patrió-

tico de entonces hubo pasado lo suficiente para poder dar lu-

gar á una reflexión más detenida, Virués obtuvo su rehabilita-

ción militar y política. Nada perdió sin embargo la patria ni

el mismo Virués con el acontecimiento que interrumpiera su

vida militar, pues este período lo consagró al cultivo de las le-

tras y las artes en que se hallaba, y dio á luz algunas de las

obras que más que las armas enaltecen su memoria. En el

período constitucional del 20 al 23, Virués no fué ageno del

todo á los asuntos públicos y tuvo luego que sufrir la purifi-

cación política á que se hallaron entonces sometidos todos los

ciudadanos, y principalmente los hombres públicos, resultan-

do purificado Virués por real orden de 8 de Marzo de 1825.

También fué luego rehabitado en su cargo y antigüedad de

mariscal de campo, por real orden de 18 de Noviembre de 1830,

y aunque ya por su edad y su salud, no se hallaba en condi-

ciones de volver como militar á una vida muy activa, prestó

sin embargo algunos servicios importantes en la milicia, y
entre otros el de dirigir el colegio de infantería para cadetes,

donde se conservaba su retrato en la última época en que este

colegio subsistía en Toledo. Murió al fin este ilustre jerezano

hallándose en Madrid, el dia 15 de Mayo de 1840, á los 70 años

de edad. Dejó escritas Virués diferentes obras literarias^ y
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otros trabajos diversos, publicados unos é inéditos otro.-, \ :^

los primeros conocemos por nuestra parte los siguientes:

1.0—La Enriada en verso castellano.^- Maávlá, imprenta

de D. Miguel de Burgos.—1821.—En 8.0

Esta ol)ra del célebre Voltaire, está traducida por Virués,

en voiso.s endecasílabos, asonantados con notable exactitud

y lenguaje bien castizo. En el prólogo que la precede, dice así

Virués:—«Concluiremos, pues, advirtiendo que por no engro-

sar inútilmente por ahora este volumen, no insertamos en 61

las notas, prólogos y discursos que andan ordinariamente con

el original, y que publicaremos uniendo á ellos el Ensayo sobre

el j:)oema rpico, del misino autor, y aun la parodia ó imitación

jocosa de la Enriada, si por ventura algún dia debiéramos dar

una segunda edición.» No sabemos si Virués llevó á cabo esta

segunda edición, aun cuando tenemos alguna noticia de que
Inibo de publicar el Ensayo sobre el poejna épico.

2.*

—

Nueva traducción y paráfrasis genuina en romances

esjtañolea de los salmos de David, con notas sobre cada versículo

del texto.-—Madrid, imprenta de D. León Amarita.^—1825.—

Tres tomos en 12.»— Está dedicada la obra al monarca D. P'er-

nando VIL
3.0

—

Nueva traducción y paráfrasis yenuina de loscánficos

del antiguo y del nuevo testamento, y de los himnos de la santa

fglesiuy adaptada poéticamente á todos los géneros conocidos de

metros y texturas musicales.—Con licencias necesarias.—Madrid,

imprenta de Yenes.—1837.—En 12°— F'orma colección con

la obra anterior, constituyendo el tomo 4.o Se promete en

esta obra dar por continuación otras traducciones bíblicas que
creemos no hubieron de publicarse

Tanto en esta obra como en las ;inUii<«i ni el

general Virués su focunda facilidad poética
^

1 liento

y manejo de habla castellana, pudiendo como traduct

colocado al lado de Fr. Luis do León, del I*. Isla, úc Jáu

de Hurgos, y de todos nuestros escritores modelos cu o-

ñero de trabajo literario. Fuera do estas obras, no cono<

de Virués más que sus célebres escritos musicales, que son los

siguientes:

4.0

—

Cartilla armónica = .. . . ..^./icado c-

r.
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lecciones.-—Madrid, en la imprenta real, año de 1825.—En fo-

lio.—Dedicó Virués esta obra á S. M. la Reina y fué traducida

al francés por Nuñez Taboada, y así mismo en otros idiomas.

En ella inició el nuevo sistema de música que ha dado á su

nombre una celebridad en este arte y cuyo sistema desarrolló

más tarde por completo en la siguiente obra:

5.0

—

La Geneuphonia ó generación de la biensonancia mú-
sica.—Dedicada á S. M. la Reina D.^ Maria Cristina de Bor-

bon (Q. D. G.)—De orden de S. M.—Madrid, en la imprenta

real.—Año de 4831.—En folio.—Acompaña á la obra un retra-

to de Virués con traje civil, hecho en litografía y tomado de la

edición, y al mismo tiempo se verificó en Londres en idioma

inglés. La obra se publicó también á un mismo tiempo en ca-

si todos los idiomas de Europa, siendo la edición española, co-

mo hecha bajo la dirección del autor, la más correcta y com-
pleta. En ella dio Virués á conocer los fundamentos de la ar-

monía musical, simplificando las teorías didácticas de este ar-

te, y sobre su sistema se halla randado todo el edificio de las

doctrinas musicales modernas. Su obra se adoptó por texto

en todas las escuelas y conservatorios de Europa, y con ella

comenzó, al fundarse, su enseñanza el conservatorio de Ma-
drid, teniendo la gloria este ilustre jerezano de haber realiza-

do en este arte uno de sus mayores progresos y adelantos.

Era el general Virués caballero de las órdenes de Calatra-

va y de San Juan, maestrante de la Real de Ronda y se halla-

ba condecorado con multitud de cruces militares y civiles.

Pertenecía á las reales sociedades económicas de Motril y San-

lúcar de Rarrameda, individuo de la Real academia de nobles

artes de San Fernando, de la Filarmónica de Rolonia en la cla-

se de maestros de capilla de honor y maestro asimismo de ho-

nor del Real conservatorio de Madrid. Su nombre como mili-

tar, como literato y como músico, ocupará siempre un lugar

eminente entre las celebridades é ilustraciones de nuestra

patria.

ZACARlA.

Zacaría, célebre poeta árabe, hijo de la ciudad de Jerez,

vivia en el siglo VI de la Egira, y era llamado Abu-Zacaria-
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Yahie-Ben-A Igiar. Gozó de gran reputación y favor en la cor-

te de los almorávides, habiendo sido alcatif ó secretario del

príncipe Taxfin-Ben-Altjj que gobernaba en España hacia la

misma época que D. Alonso VII de Castilla. Abu-Zacaría era

además alfaqui ó doctor en su ley, y sus obras y poesías fue-

ron con justicia muy estimadas. Como muestra de ellas va-

mos á insertar á continuación una de sus composiciones, es-

crita para consolar á Ben-Aly después de la pérdida de una
batalla, y cuya traducción nos la ha dado el erudito Conde en

su Historia de los árabes:

t ínclito rey en armas poderoso!

¿Quién de vosotros hay tan denodado
Y diestro y animado en los combates.

Que al enemigo acometer intente

Con viva fuerza ó cautelosa maña
Al asomar de la rosada aurora,

O en la tiniebla de la noche oscura,

Sin que pavor ni timidez invada

Su corazón, cuando á los más valientes.

De sobresalto y de temor palpita?

Los caballeros en la lid sangrienta

Su valor muestran y ánimo constante,

Y heridos y de sangre y polvos llenos

El pundonor los vuelve á la batalla

\ ! i siguen en noche triste oscura:

U.^^cura nó, que el fuego de las armas
Y el resplandor de los ilustres hechos

Torno la noche corao clara aurora,

Y ellos con clara luz resplandecían:

Fuego de santo celo los guiaba

A pelear con las iníielos liazes

En batalla campal y descubierta,

en cauteloso ardid y en emboscadas
Solos cuarenta las espaldas vuelven.

Yon torpe fuga bn-rnn salvamento:

1 le lajin ropcllados

Fuuron dos mil de mil cayeran
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Sin el amparo de otros campeones

Que como montes al encuentro salen

Y el ímpetu rechazan del corriente

Arrebatado del bridón contrario.

Trábase nueva lid; espesos golpes

Se multiplican; recio martilleo

Estremece la tierra, y con las lanzas

Cortas se embisten; las espadas hieren,

Y hacen saltar las aceradas piezas

De los armados y al sangriento lago

Entran como si fueran los guerreros

Camellos que la sed ardiente agita,

Cual si esperasen abrevarse en sangre

Que á borbotones las heridas brotan

Fuentes abiertas con las crudas lanzas.

Las gotas de la fresca húmida noche

Que los floridos prados rociaba

Causan dolor á las sangrientas bocas.

En ella hambrientos y feroces lobos

Con los valientes osos combatían,

Por afirmar sus pies en la pelea

En la vertida sangre resbalaban:

Entre los altos pabellones vienen

Que dá vigor y movimiento al cuerpo

Gomo hace el corazón al cuerpo humano:
Los capitanes á la frente envia.

Que son ellos la gente denodada

Y más valiente y práctica en la guerra,

Insignias de tu estado conocidas

No conviene vestir en la batalla.

Pues basta que los tuyos le conozcan

Y los que han de llevar tus mandamientos.

Oculta tu poder al enemigo

Cuando es mayor y con ficción le engaña

Y recela emboscadas enemigas

Que el infiel usa mucho de este engaño.

Al principiar de la cruel pelea

A espaldas de tu campo nunCa tengas
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Raudo rio ú pantano cenagoso,

Lugares fuertes haya sin peligro,

Y al retirarte cuida de la zaga,

I^a retaguardia cubra diligente

La retirada en orden y concierto,

Y en retirada vence al enemigo.

Que así lo hicieron nobles capitanes.

Guando de tu poder desconüando

Recelares del íin de la batalla,

Procúrala escusar con arte, y nunca
Muestres temor, y dala por la tarde,

Y' en el trance no muestres cobardía,

(Juc si los tuyos tu ílaqueza viesen

Desmayarán y cederán el campo.

Guando en estrechos y apiñados hazes

Mirares tú la selva de enemigos

Ensancharás tu gente concentrada:

Y en buen orden las últimas hileras

Estén así mientras al duro trance

Gon furia igual mil muertes repartiendo

Fieros golpes, heridas, sangre y polvo

Que se enciende cual fuego y nubes do hamo
Espadas que deslumhran como rayo^.

Y las herradas puntas de las lanzas

Guando se despedazan como lobos

Y íieros osos con rabiosa saña.

Y tú con diligencia á todas partes

Proveerás lo que mejor conviene

Gomo caudillo diestro y animoso

Para llegar á la elevada cumbre
Pe la victoria, ün de tu deseo.

Si algún siervo te falla mal su grado

En la batalla á lo (¡ue tú quisieras

No Ir tintos con saña ni le mires
' laz; que el corazón lastima

De l»»s valientes el uúrar airado

Do su caudillo, y si de aífuel no

Servicio grande ni admirable hü
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Confia de los otros guerreros.

Y tu airado semblante y torvo ceño

Del ánimo turbado claro indicio

No les muestres jamás, que los prudentes

Con palabras agudas y cortantes

Como espadas que hieren y lastiman

Dirán después: su turbación notamos.

¿Cuándo tuviste tú pavor ni miedo?

¿Cuándo al pavor tu corazón dio entrada

O de Sanhaya estirpe generosa?

¿Y cuando estás en salvo y sin peligro

Muestras temor, decid, no sois vosotros

Los leones que á todas partes giran

Que acechan vigilantes emboscados

En el verde cañal de espesa selva?

¿Qué pudo ser lo que á deshora vino

A vuestro rey, y con descuido tanto

Faltasteis de su lado á la defensa?

El caudillo prudente y valeroso

Que lo vé todo y todo lo previene

Nunca ocasión tendrá de torpe miedo

Ni vergonzosa fuga: adverso lance

Alguna vez como esta sobrevino;

Que DO siempre el mortal es venturoso

Y las tiendas traspasan arrojando

Agudas lanzas que las armas rompen
Y con ellas también los fuertes pechos.

De sangre y confusión llenan el campo
Estratagema usada de batalla

Que en las batallas el engaño es bueno

Ni te parezca ¡oh! rey que no es loable

El engañar con arte al enemigo

Ni cosa desusada entre la gente.

Cada dia se. ven sucesos nuevos

En Jas crudas batallas, por destreza

De animosos caudillos avezados

A los sangrientos juegos de la muerte.

Capitanes cual tú los inventaron.
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¡Oh el más valiente en todos los v-Mionfr^c

Cuantos aquella noche te seguían

Hoy eres ya más sabio y esforzado,

En tí el valor, el ánimo y destreza.

Oye mi rey de la esperiencia y uso

La utilidad: en los primeros años

El que ha de caudillar cuando mancebo
En huestes se acostumbre y se ejercite

A mirar los encuentros sin espanto:

Las contrapuestas hazes y el combate
Que oiga sin turbación ni cobardía.

Aquel clamor confuso y alarido

De los varories que el furor de guerra

A brava lid,.incita y arrebata:

Que no le dé pavor el duro estruendo

De los crujientes y vibradas armas
Ni aquel ruido é ímpetu brios

De feroces caballos que revuelven

A todas partes biavos campeones
Que la pelea cruda ardiente incitan

De polvo y sangre y de sudor cubiertos.

Lo que decirte quiero rey ahora
Consejos son de guerra, estratagemas

Que usaron otros grandes capitanes

Y reyes á las armas inclinados,

De ánimo como tú noble y |juerrero.

No porque yo me precie de caudillo

Y práctico en batallas los recibas;

Sino porque varones muy famosos
Y diestros en la guerra los uí^n

Y en ocasiones grandes vcntu

A nuestros líeles fueron de provecho;

Por eso, rey, te doy estos avisos:

Tú benigno mi dádiva recibe.

Procura siempre venturoso campo.
En sitio espacioso, entradas y salidas

Y si temieres el rebato y fuerza

De los ("i lili l:i 1 li»< («'l-iM i]i' lliWlilt . . ,;



— 47 2 —

Ta campo todo: si en campaña rasa

Siguiendo vas al enemigo, y viene

En tu seguida los vecinos campos
Con veloces algaras tala y roba

Y destruye sus pueblos y alquerías

Finge asonadas falsas y rebatos;

Con buen ardid, de noche muchos fuegos

Encenderás y espesas ahumadas
De dia en atalaya y altas cumbres;

Que el engañar en esto no es dañoso

Y es útil dar temor al enemigo
Y á sus gentes continuo sobresalto:

Así pierde osadía y no persigue

Y menos adelanta sus algaras.

Nunca en tus hazes desmandada gente

Quieras llevar ni traigas á pelea,

Sino la gente buena fiel y honrada

Que espera del valor galardón justo

De mano de su rey, y en la otra vida

Del paraíso la delicia eterna.

Antes que al enemigo des bataHa

En campo llano dispondrás tu gente

Escogiendo el mas ancho y escampado
O con propio kigar para emboscadas;

Nunca tu gente en estrechura pongas,

Ni donde falte campo á tus caballos

O estorbar y atrepellen tus peones

En todos cuatro lados fortifica

Tu hueste sin dejar la retaguardia.

En medio es lugar propio del caudillo

Que la fortuna estable y permanente

Solo á Juzef, tu abuelo, fué debida

Que la victoria siempre fué colgada

De sus banderas en famosas lides,

Fortuna que también Alá concede

Que siga Aly tu padre y nó otro alguno

Con vestigios que nunca el tiempo borre:

¿Cómo á Taxfin el noble y generoso
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Que liberal, benéfico y humano
A todos hace bien, faltar pudisteis?

Así tuvo ventaja su enemigo:

Vuestros ojos lloraron la desgracia

Más su valor disimuló su pena.

Y no visteis en él su sentimiento.

¿A qujén no admira que en sus tiernos años

En su florida edad tan triste lance

Y matanza cruel y atroz pelea,

No le turbase y con sereno aspecto

Con fuerte y libre corazón mandase
Y en apuros seguros dispusiese

Lo conveniente á la ocasión terrible?

Después ya del suceso á los culpados

Perdonó generoso, ínclita muestra

De su grandeza de ánimo, pudiendo

Justa severidad usar al punto

Conviene ó Taxíin que algunas veces

De nocturna incursión y violencia

Y fuerza superior del enemigo
Así verás los tuyos avezados

Y entradas y rebatos valerosos

Cuando de noche en la tiniebla oscura

Asaltó el enemigo tus estancias

Llenando de pavor tus campeones
Con la feroz y brava acometida

De sus fuertes caballos, y espantados

Huyeron del esfuerzo de tus lanzas:

¿Cuántas victorias y sucesos grandes

En sus pueblos y tierras has teni ' '

¿Cuántas veces huyeron sus valí'

De tu valor y generoso aliento.'

¿Cuántas voces sus nobles capitanes

A tu espalda rendidos so humillaron

Piíliéndoto merced?, inrlilo joven

Tu vida es nuestro bien, en ti consisten

Los triunfos y victorias y tú solo

Eres bien y alegría -í" 'm i.n.'i.i-».
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Eres tú su contento y sus delicias

Y á todo el mundo, á los nacidos todos,

Les doy el parabién de verte salvo:

El color de las alas vi mudarse
Y pudo ser el caso duro y fuerte

Que los riscos y montes conmoviera,

Las águilas y buitres carniceros -

Acudieron al punto, no dejaran

En toda España quien á Dios loase.

¡Oh^ no permita Alá que tú nos faltes!

Que en tí consiste el bien, salud y amparo
De sus pueblos y ley: Dios te prospera.

Guárdete Dios que guarda al que le invoca

Y pone en él su bien y su esperanza.

Esta composición, bella por más de un concepto, nos re-

vela todo el ingenio de este árabe jerezano. Casiri nos hace

mención de Zacaría en su Bibliot. aráb. tomo l.o, página 96,

y Conde en su Historia de la dominación de los árabes en

España, tomo 3. o página 44, de la edición que hemos tenido á

la vista, (Barcelona 1844.—Tres tomos en 8.o).

D. PEDRO ZALDIVAR.

Intrépido guerrillero de la época de la independencia el

más distinguido y célebre de cuantos tomaron las armas en

Jerez para la defensa del país, al verificarse la invasión de los

franceses á principios del presente siglo. Zaldivar era á la

sazón un vaquero ó guarda de ganado vacuno, y habia vivido

constantemente en los campos de Jerez, cuyo territorio conocía

palmo á palmo. Al estallar la guerra de la Independencia, el

eco general de la nación llegó también á sus oidos, y aunque
nacido en humilde condición y educado en su agreste oficio,

la sangre de su linage debió mover sus sentimientos y la voz

del patriotismo enardecer su fantasía. Ya hemos en esta obra

mencionado otros jerezanos que llevan también por apellido

el de este guerrillero, y hemos visto que se cuentan entre la

alta aristocracia del país, figurando el Condado de Zaldivar y



- 475 -

los que con el mismo apellido lo llevan entre los grandes de

la nación. Nuestro jerezano, aunque nacido en pobre cuna, no

era pues de oscura linage, y aunque lo fuera, con sus hechos

ha sabido enaltecerlo. Al ser invadido Andalucía, Zaldivar se

levantó á defender el territorio jerezano, en unión de otros de

la localidad, y en la introducción histórica de esta obra y al

ocuparnos de esta época, dimos ya una idea de lo que hacian

estos guerrilleros, á cuya cabeza figuraba como jefe Zaldivar, y

se distinguía como el más esforzado y atrevido, llallándcse

un ejército numeroso ocupando la comarca durante todo el

sitio de Cádiz, Zaldivar tenia á raya todo aquel ejército, y las

fuerzas acantonadas en los diversos puntos del territorio, de

tal modo, que en el monasterio de la Cartuja, donde habia una

fuerte guarnición, tuvieron que aspillerar sus tapias para de-

fenderse de las asechanzas y ataques de Zaldivar. En Jerez,

donde se hallaba el cuartel general, ya hemos en otro lugar

referido cómo se llevaban hasta los centinelas de los as-

iremos de la población, arrastrándolos á carrera de caballo

con garfios y con cuerdas, y no era en fin posible que se

alejará soldado alguno francés por los campos de la ciudad,

sin caer en manos de Zaldivar. El terror que inspiraba su

nombre á los franceses era estremado, y no habiendo medio

do verse libre de su sable ó de su certera puntería, fué

publicamente á muerte pregonarlo su cabeza: pero cuando

se iba en Jerez solemnemente con tambor y fuerza armada
fijando el pregón por las esquinas, Zaldivar, asomado á una

ventana en la plaza del Egido, escuchaba tranquila y ri-

sueñamente el precio que ponían por su cabeza. Hemos co-

nocido y tratado uno de sus amigos y compañero también

en algunas de sus atrevidas aventuras, y oídole referir algu-

nos de aquellos lances. En una ocasión, los dos solos pasiuido

cerca de un cortijo, vieron un destacamento de caballería

que descansaba en el patio del caserío: eran diez ó doce

soldados y estaban desmontados, sentados y comiendo; so

acercaron sigilosamente á la puerta, y haciéndoles puntería,

descargaron sus escopetas, escondiéndose rápidamente tras

de las tapias: los franceses ante lu sorpresa, montatX)u sa-

liendo .\ li desbandada, y allí quedaron algunos tendidos ea
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la casa, llevándose ellos el botin de sus armas y caballos. (1).

La incansable actividad de Zaldivar, su osadía y atrevi-

miento contra el enemigo, y ]a multitud de servicios que prestó

en aquella época á la causa nacional, fijaron la atención sobre

sus méritos y sobre la conveniencia y justicia de su recom-
pensa. El gobierno de la nación lo agregó entonces al ejército

y obteniendo el grado de coronel, sirvió distinguidamente

como un valiente militar. Su vida, sin embargo no fué larga y
las visicitudes políticas lo llevaron á una terminación fatal.

Después de concluida la guerra de la Independencia y estalla-

do la discordia de los bandos políticos liberales y realistas,

Zaldiv^ar tomó partido contrario álos constitucionales, y afecto

á la persona del monarca, sirvió con lealtad la causa de los

partidarios de las antiguas tradiciones, y vino á ser víctima de

estas contiendas políticas. Habiéndose levantado en el período

inaugurado el año 20 contra el régimen liberal, estuvo algún

tiempo sosteniendo su causa en la alta Andalucía, y al fin ataca-

do y perseguido por diferentes fuerzas, sucumbió en la plaza de

la villa de Porcuna en el año de 1823, poco antes de que viera

realizado el propósito de su empresa. Así han terminado des-

graciadamente en nuestra patria por el encono de las discor-

dias civiles y políticas, multitud de hombres ilustres de todos

los partidos, y así terminó este intrépido guerrillero, cuyo

nombre sin embargo es acreedor por sus servicios en la inde-

pendencia de la patria, á todo género de consideración. Su
apellido y descendencia se ha conservado y conserva distin-

guidamente en la ciudad de Jerez.

(1) Este y otros hechos análogos de entre los muchos que se refieren de

Zaldivar y sus compañeros, nos lo refiere uno de esto-', el Sr. Pedro Borrego,

famoso tirador y hombre de valor personal imponderable, que fué cazador de

profesión hasta que en sus últimos años con algunos ahorros, pudo tener una
pequeña labor, muriendo de edad luego muy avanzada. Muchos de sus hechos
personales y de los de Zaldivar, se los oimos referir en el campo sobre los

mismos sitios donde hablan tenido lugar. El Sr. Pedro Borrego, inspiraba

tal respeto por los campos de Jerez, que caminando con él se llevaba una
completa seguridad personal, aun en los tiempos que más abundaban los

malhechores en el territorio.
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D. CARLOS ZARZANA.

Marino jerezano del pasado siglo, distinguid >us

méritos personales, sus senicios y su linaje. Fué hijo de

D. Felipe Antonio Zarzana, caballero veinticuatro de Jerez y
alguacil mayor del Santo Oficio, y de D.'' Leonor de la Serna

Spínola. Sirvió en la armada desde guardia marina hasta

capitán de fragata, y era caballero comendador de la orden de

San Juan, á la que pertenecieron casi todos sus hermanos,

siendo uno de ellos D Juan Miguel Zarzana, marino tanfbien

capitán de navio en la orden de Malta, y en esta caballero de

justicia, bailio y comendador. La faniiha de estos Zarzana?, de

que seguidamente mencionaremos á un distinguido general,

oriunda de Italia y allí noble y distinguida, habiendo pertene-

cido á ella el pontífice Urbano V, vino á establecerse en Jerez

en el siglo XV'I, enlazando con las principales de la población,

siendo el primero que asentó en esta D. Felipe Zarzana, que

casó con D« Catalina Spínola Villavicen» cupo una
veinticuatrí'i de la ciudad, desempeñada sucesivamente por

sus sucesores, hasta principios de este siglo. Los jerezanos

que nos ocupan, D. Garlos y D. Juan Miguel Zarzana, tuvieron

entre otros hermanos y el que seguidamente nombraremos, á

dos religiosos distinguidos, uno en la orden de Santo Domingo,

llamado Fr. .\ntonií^ /n/nti i y otro Fv. AI<^nso, quo fu»' <í»» los

clérigos menores.

D. FRANCISCO ZARZANA.

D. Frey Francisco Zarzana y de la Serna, teniente general

de ejército y hermano de los anteriores, figuró durante c! pa-

sado siglo en el más alto concepto de caballero y militar. Dio

principio á su carrera en el real ni?rpn do :ruardias de corps,

y >ii vio largamente en Españ i Mialándose como
intt'ligente soldado y general. Xíin hrigaUíor en 1779 y en 1781

maii.scal de campo, ascendiondo ;\ teni»'M'" "•••""••I en 178*1.

Tuvo bajo su mando las compañías de real - de corp«,

y mereció la mayor confianza do la corona, siendo gentil
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hombre de cámara de los reyes. Era como todos sus hermanos
perteneciente á la orden de San Juan, en la que tuvo la enco-
mienda de Quiroga y fué bailio y lugarteniente y administrador

general del gran priorato de Ampurdan. Murió en Jerez el 15
de Abril de 1801 y fué enterrado en el cementerio general en
un sepulcro tumulado con inscripción que relataba sus méritos

y dignidades, cuyo sepulcro creemos que ha desaparecido

modernamente. Tuvo un hermano á más de los ya citados

anteriormente, que sirvió también en guardias de corps, lla-

mado D. Anacleto, el cual fué page del gran maestre de

San Juan.

D. ANTONIO ZURITA Y ADORNO.

Este distinguido jerezano, caballero marino y eclesiástico,

merece por varios conceptos un recuerdo en esta obra. Entró

al servicio de la armada en el año de 1792 y sirvió en Europa

y en América, distinguiéndose en este último continente en la

escuadra del general Aristizabal, con la que se señaló princi-

palmente en la toma de Puerto Delñn. Sirvió asimismo dis-

tinguidamente bajo las órdenes y en la escuadra del general

Mazarredo, en nuestras guerras con Inglaterra, y en el año de

1800 siendo alférez de fragata se retiró del servicio y abrazó

el estado eclesiástico, siendo en 1801 nombrado canónigo de

la Colegiata de Jerez. Era caballero de justicia en el orden de

San Juan y vivió largos años en su ciudad natal, muriendo de

muy avanzada edad. Su mérito como caballero, como marino

y como eclesiástico, lo revelan sus servicios y la alta inteligen-

cia y la instrucción de que se hallaba adornado. Cultivó las

artes y las letras y de las primeras ha dejado algunas compo-
siciones musicales rehgiosas de singular mérito, que se han

ejecutado algunas veces en los templos de Jerez. Subió algu-

nas veces al pulpito, manejando la sagrada palabra con aplauso

general, y fué respetado en la ciudad como varón adornado

de todas las cualidades de virtud. Tuvo un hermano, D. Ca-

yetano Zurita, que fué marino como él y uno de los que asis-

tieron al memorable combate de Trafalgar, embarcado en el

navio San Leandro, por lo que fué ascendido á alférez de navio
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contando á la sazón de su carrera seis años solos de servicio

de la armada, donde tenia como su hermano un reputado

concepto. En el año de 1806 murió también retirado en

Jerez, el capitán de navio D. Gaspar de Zurita, perteneciente

á la misma familia que los ilustres hermanes D. Antonio y
D. Cayetano.

D. DIEGO DE ZURITA.

Vivió este caballero en el pasado siglo y escribió un tra-

tado sobre el manejo de armas á la gineta, según dice D. Adol-

fo de Castro en su Historia de Jerez^ página 125. Como escri-

tores también jerezanos, de la familia de Zurita, cítase á

D. Fernando de Zurita, mencionado en Nicolás Antonio, como
autor de una obra titulada Méritos disponen premios, impresa

en Madrid en 1G54, y al P. Fr. Alonso de Zurita, mercenario
provincial de Nueva-España, á quien se le supone autor de un
tratado De conceptione. Por nuestra parte no hemos adquirido

sobre estos escritores ninguna noticia que poder añadir en

comprobación de su naturaleza, ni tampoco bajo otro concepto.





APÉNDÍGE

Habiamos pensado en este apéndice incluir algunos

documentos históricos para iiiaj.-i anipliacion de esta obra:

más por la conveniencia de no aumenlai' su volumen y

darle más pronta terminación, nos limitamos á la inserción

de algunos complemento^ Ui- uiuyiaua^ amuiuic^, '

añadir algunas otras de corla estensioii.
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ABULABBAS.

Hemos hecho mérito de este célebre poeta jerezano en la

página 2 de esta obra, y como muestra de su feliz ingenio,

reproducimos aquí una de sus composiciones, tomada de la

escelente obra del alemán Schack, titulada Poesía y arte de los

árabes en España y Sicilia, traducida por D. Juan Valera, y

publicada en Madrid en 1867, tomo l.o página 221. La poesía,

bellísima por más de un concepto, es una composición elegia-

ca, escrita por Abulabbas en recuerdo de Damasco, donde ha-

bía residido mucho tiempo, y dice así:

Suspira por vosotros

Mi corazón herido

De Damasco la hermosa

¡O mis caros amigos!

¿,Porqué ninguna nueva

De vosotros recibo?

Ni cuando estoy despierto

Ni cuando estoy dormido

Mi corazón encuentra

Para su mal alivio,

Desde que tan distante

De vuestro lado vivo.

Aquellos gratos dias

Recuerdo de continuo

(}nn estando yo en Damasco
Pasaron fugitivos.

¡Cuál otro era yo entonces

Si el albor matutino

De Nairab en los valles

Húmedos de rocío

Las flores contemplaba

Y escuchaba el son i

'

Del aura entre las ii ^

Y 1 murmurar del rio

Y de blancas palomas
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El amante gemido!

Del monte en la ladera

Tal mi ventura ha sido

Que otra igual en mi vida

De lograr desconfío.

Allí riegan las plantas

Arroyos cristalinos

¡Bien pudieran mis ojos

Con lágrimas suplirlos!

D. JOSÉ ÁNGULO Y AGUADO.

La biografía de este general, que insertamos en la página

43, debemos completarla en este sitio, consignando su falleci-

miento ocurrido en Madrid en Mayo de 1868, después de una
penosa y larga enfermedad. Murió á los 53 años de edad,

dejando su nombre distinguido por sus méritos, entre la serie

de nuestros más ilustres generales. Debemos rectificar también

el nombre de la madre de este jerezano, que se llamaba Basilia

y noBráulia,como equivocadamente se imprimió ala página 43.

Añadiremos así mismo que el coronel D. Rafael Ángulo, de

quien hacemos mérito á la página 51, se halla desde 1866 re-

tirado del servicio en Jerez, donde en 8 de Abril de 1872, ha

muerto otro hermano de estos distinguidos militares, el señor

D. Frey Francisco de Ángulo y Aguado, caballero profeso del

hábito de Alcántara, y persona de alta distinción en Jerez, por

sus dignas cualidades, su ilustración y méritos literarios.

D. FRANCISCO BASURTO.

Fué nombrado en 1816 agregado en Madrid ala comisión

para escribir la historia de la guerra de la Independencia,

cuya comisión reunió en el ministerio de la guerra una rica

colección de documentos, que ha utilizado el erudito brigadier

Sr. Arteche, en sus notables publicaciones históricas. D. Fran-

cisco Basurto era uno de los marinos de mayor reputación

científica en nuestra armada. Véase la página 65.
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MIGUEL BENITEZ.

A líjs noticias sobre este soldado valeroso, que damos en
la página G9, debemos añadir que dejó fundado en Jerez un
patronato con sus bienes, algunos de los cuales radicaban en
los pagos del término de la ciudad, denominados Pelona y
Valdepajuelas.

0. FR. DOMINGO CANUBIO.

En las poesías de D. Juan Maria Capitán, publicadas en

Jerez año de 1856, se halla el siguiente soneto escrito cuando

la elevación del ilustrísimo Canubio á la silla de Segorbe:

Algún ángel de paz y de ventura

Veló tu primer sueño y en albricias

Plugo inspirarte místicas delicias

Para prez de Guzman en la clausura.

Abrió tu patria un templo á la cultura

Y á tal hijo las musas más propicias

En floridas y candidas primicias

Acrecen ya del Lete la hermosura.

Más antes de Segorbe que en la cumbre
Con la sal y la luz de los doctores

Cante Iberia tu celo y mansedumbre
El adiós, que lamentan los amores

Tras la huella impalpable de tu lumbre

Irá envuelto en suspiros y loores.

Murió este venerable prelado á consecuencia de una
congestión cerebral, en su palacio de Segorbe el dia o de

Dicioinl)re de 1864, y á las noticias lúográíicas de las páginas

% y siguientes, debemos añadir que fué un modelo de virtudes

relijíiosas, y que estuvo en su diócesis venerado como un
varun santo. Debió dejar algunos escritos como honibre muy
versado que era en letras humanas y sagradas, y por algunas

indicaciones que sobre este {)unto nos habia hecho en carta
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particular: pero no hemos adquirido posteriormente noticia

alguna sobre el asunto. Se hallan impresos algunos de sus

discursos, sermones y pastorales, y de estos solo conocemos

los siguientes:

1.0 Discurso pronunciado en el Instituto de segunda ense-

ñanza de Jerez de la Frontera.—Jerez, 1845.

2.0 Carta pastoral á sus diocesanos.—Valencia, 1859,

3.0 Carta pastoral.—Valencia, 1860. (1)

SOR RITA DE CAZ&RES MIRABAL.

Venerable monja del convento jerezano de Nuestra Seño-

ra de Gracia, muerta en olor de santidad. Vivió en el pasado

siglo, siendo hija de D. Gerónimo de Cazares y de D.» Juana

Mirabal, hermana del célebre ministro y presidente del consejo

de Castilla, D. Luis de Mirabal, mencionado en esta obra. Fué
Sor Rita un modelo de todo género de virtudes religiosas y
consérvanse tradicionalmente en el convento diversos hechos

milagrosos de su vida. Escribió esta la misma venerable, por

mandato de su confesor, y cuéntase que al empezarla, estando

con la pluma en la mano, miró á la imagen de un niño Jesús

de quien era camarera, como para implorarle su permiso y
aquél volvió la cabeza hacia ella en ademan afirmativo, que-

dando desde entonces en aquella posición: y esta imagen es la

que en una cuna de plata, se pone a la veneración en el coro

del convento todas las navidades. Tuvo Sor Rita seis herma-

(1) Después de la muerte del limo. Canubio, ha venido recientemente á

continuar la serie de prelados jerezanos, el limo. Sr. D. Sebastian Ilerrero,

nombrado Obispo de Cuenca en 1875 y trasladado á la silla de Vitoria en este

presente año de 1876. Varón esclarecido por su saber y altas prendas, es uno
de los jerezanos que más honran hoy con su nombre al pueblo que le vio nacer.

Jurisconsulto distinguido, orador de grandes cualidades y escritor y poeta emi-
nente, siguió primeramente la carrera judicial y fué durante algunos años fiscal

letrado en su mismo pueblo nntal. Abandonando la toga, vistió luego el ñábito

felipense y fué por algunos años superior del colegio de esta comunidad en
Cádiz, donde sus méritos religiosos y su unción apostólica le grangearon general

veneración. Fué elegido más tarde para una dignidad del cabildo eclesiástico

gaditano, y desempeñando este cai-go pasó al obispado de Cuenca y hoy al de

Vitoria. Sus merecimientos especiales hacen esperar que aun brille en más ele -

vada gerarquia eclesiástica.
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Ha> <|u.; j.H lun u)ü<i> iiiuiija> cu cl 111181110 conveiito agustino, y
todas ellas virtuosas en estrenio, formando un plantel de vírge-

nes, que enaltecen la memoria de esta ilustre familia jerezana, (i)

FR. LUIS CARVAJAL.

Célebre teólogo del orden franciscano de la regular obser-

vancia. Vivió en el siglo X\l y háse dudado acerca de su pa-

tria, sobre la que únicamente se dice que correspondía á las

provincias andaluzas. El P. Estrada es el único que le fija la

naturaleza, haciéndolo jerezano, y dice fueron sus padres

D. Francisco Carvajal y D.» Beatriz de Perea, apellidos que
efectivamente estuvieron enlazados en Jerez y formaron casas

y familias de la más distinguida nobleza. Consta por las cró-

nicas franciscanas, que Fr. Luis Carvajal fué hijo y Guardian

del convento de Jerez, y esto corrobora la aserción del P. Es-

trada. Sábese así mismo que fué guardián en Sevilla, y en esta

ciudad se hallaba en tiempo de Paulo III, y fué enviado como
teólogo de su orden al Concilio de Trento, donde se distinguió

notablemente, habiendo predicado al mismo Concilio el segun-

do Domingo de Cuaresma, dia G de Marzo de 1547. Fué cole-

gial de San Pedro y San Pablo, en Alcalá de Henares, y estuvo

así mismo estudiando en París en cuya Universidad obtuvo

el grado de Doctor. Estas siicintas noticias manifiestan las

cuahdades de ingeni-^ v .:r,l,;.|inÍH qn.-» ad*»!-nal»an á este emi-

I ! ) 1 1)1 sido ol monasterio de Gracia uno de lo» que miia han brillado en
i-í, entre I: '

"

- ijue

nos iiipii om.

múH modernas o hljan do la üiiidad, citaremos a ia madre Micaela Veguero y
Muntenegru, muerta de B4 aüon de edad, y cuya vida escribió su coofesor el

V. P. Uuiz, cousidcrándola como santa, habiendo hecho mérito de olla el vene-

rable Fr. Diego José do Cádiz, al j

'

'

'
' '

'
' vir-

tuo>o ecloslíistjeo: y cumo más mo i tt>t,

i|ii.' murió eu 1
-^

¡les II la vida (i«^ ia miuin< \

- il, estraviados oa podor dr

los obtuvieron do los cenfesoros de las mlsmaa venera ^ -
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nente franciscano, cualidades que por otra parte ha dejado

manifiestas en los escritos que se le refieren, y de los cuales

hacen mención nuestros bibliógrafos. Son los siguientes:

1.0 Theologarum sententiarum ó sea Restitutoe theologioe

et á sophistica et barbarie pro virili repurgatee spesimine, de

Deo.—Amberes, 1548, en 8.o.—Colonia, 1545.

2.0 Oratio habita in concilio Tridentino, Dominica secun-

da quadragesimce anno MDXL VIL
3.0 Apologiam monasticce professionis.

4.0 Dulcorationem amarulentiarum Erasmicoe responsionis.

5.0 Declamatio expostulatoria pro Inmaculata Conceptione

Del Genitricis Marioe, et dilutio quindecim argurnentorum,

quce adversus prcefatmn declamationem quidam Parisiis ei

objecit.—París, 1541, en 8. o.

6.0 Epistolam ad Laurentium de Figueroa ferioe comitem..

Salamanca, 1528.

Estas obras, sobre las que no podemos dar otras noticias

que las expuestas, tomadas de nuestros historiadores biblio-

gráficos, son un testimonio de la alta reputación que ha dejado

con su nombre el P. Carvajal. Cítasele como ya hemos nlani-

festado, en casi todas nuestras bibliografías, en las crónicas

de su orden y en las nóminas y noticias sobre los Padres del

Concibo Tridentino.

D. MARTIN PATRICIO DAVILA.

Este jerezano, que mencionamos á la página 123, era her-

mano de D. Joaquín Dávila Sigüenza, marqués de Zafra, quien

vivía en Jerez en 1784 y creemos que como su hermano, fuera

nacido también en esta ciudad. Fué hombre de notable eru-

dición y poseía una rica biblioteca, de la que hace mérito en

sus Viages el erudito Ponz, al ocuparse de Jerez.

ANA DÍAZ.

En complemento de la biografía de esta bienhechora fun-

dadora del estinguído beaterío de arrepentidas, que insertamos

á la página 124, ponemos á continuación el acta de instalación



— 489 —

y aceptación de constituciones para el dicho beaterio, que con
el manuscrito original de dichas constituciones y firmado por

Ana Diaz, su hermana Tomasa Díaz y otras beatas, tenemos en

nuestro poder. Dice así:

«En la ciudad de Jerez de la Frontera á 18 dias del mes
de Enero de 1644 años, la madre Ana de Jesús, beata funda-

dora del recogimiento de esta dicha ciudad, por ante mí el

presente notario, requirió á su merced el Sr. Ldo. Francisco

Fajardo, visitador de los conventos de monjas sujetos á la ju-

risdicción del Eminentísimo Cardenal de Borja, Arzobispo de

Sevilla, según el auto de su Eminencia 'que está al fin de los

15 capítulos de las constituciones de este libro, el cual le leí de

verbo ad verburn, y siendo por su merced oido y entendido y
habiendo obedecido con la decencia y acatamiento debido, dijo:

que esta prestó de cumplir lo que por él se le manda, y en su

cumplimiento fué luego al dicho recogimiento, que es en la

collación de Santiago, en la calle de Gaitan de esta dicha

ciudad, y mandó tañer la campana y se juntasen las madres
beatas y demás mujeres recogidas, y se juntaron en el coro

del dicho recogimiento, las madres Ana Diaz de Jesús, funda-

dora, Ana de la Cruz, D.» Susana de Jesús, Maria de San Juan,

Elvira de San Antonio, Isabel de las Llagas, Isabel de San Pedro,

Juana de Santa Maria, Beatriz y Cristolialina del Bosario, Ca-
talina de San Miguel, Maria de Santo Domingo, Maria de San-

to Tomás, Catalina de San Salvador y Melchora de Jesús,

recogidas, á las cuales habiéndoles fecho el dicho señor Visita-

dor una plática espiritual, yo el presento notario les leí é in-

timé en clara é inteligible voz, los quince capítulos y dichas

constituciones, de suerte que los oyeron y entendieron, y todas

las susodichas dijeron que las obedecían, guardarían y cum-
plirían como en las dichas constituciones se contiene, y no

firmó más que una porque las demás dijeron que no sabían, y
el dicho señor Visitador los liizo otra monición y salió fuera y
cerraron las puertas; todo lo cual pa<ó en mí presencia, do que
doy fé. Y el dicho Visitador lo firuK) do su notnlirc.—Diego

Narvaez, Escribano.—El Ldo. Francisco Fajar na Diaz de
Jesús.—D.> Susana de Jesús —Tomasa Díaz.— Isabel de las

Llagas —Juana d»^ Santa María —Firman osla« con una '•»•"'
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. D. FRANCISCO ESPINO Y RENDON.

Este marino, de quien damos cuenta á la página 437, mu-
rió en 26 de Enero de 1814, no dejando sucesión varonil á lo

que creemos. Fué su heredera D.^ Rosalía Aparicio, señora

con quien debia tener vínculos de parentesco por el apellido

Rendon, que unido al de Aparicio, se encuentra desde bien

antiguo en Jerez.

D. FÉLIX ESTRADA.

Entre los numerosos marinos jerezanos de que damos
cuenta en esta obra, merece también ser citado D. Félix de

Estrada, capitán de fragata que fué en el pasado siglo. Vivia

en 1782 y era próximo pariente de los PP. jesuítas Gerónimo y
Nicolás Estrada, que dejamos citados en esta obra. No hemos
llegado á adquirir otras noticias sobre la vida y méritos

de D. Félix, ni tampoco sobre la familia jerezana de su

apellido. (1)

(1) Al mencionar en este lugar otro marino jerezano, debemos aprovechar

esta circunstancia para dejar consignados los nombres de algunos otros que en

la actualidad representan honrosamente en la armada á la ciudad de Jerez. Ya
hemos mencionado en la página 350 á D. Francisco Javier de Salas, que á su

distinguida carrera de servicios en la armada, reúne la alta consideración de sus

méritos literarios, ocupando como erudito historiador un puesto en la real aca-

demia de la Historia, y ahora debemos citar á D. Francisco Carrasco y Guisasola,

que en la actualidad (1876) sirve de jefe en el apostadero del rio de la Plata, y á

quien se debe un estudio importante sobre las mareas en las aguas de Filipinas,

trabajo publicado en el Anuario de la Dirección de Hidrografía, (año V, Madrid

1867, página 222) y además una traducción francesa notablemente añadida con

copiosos datos por el mismo Sr. Carrasco, y cuyo titulo es Previsiory del tiempo,

(Madrid 1867) cuya obra se halla de real orden recomendada á los marinos.

Otro marino jerezano distinguido, lo es D. Eduardo Sánchez y Zayas, señalado

navegante de quien en el ante citado Anita^ño se halla impresa una intere-

sante relación del viaje verificado por el mismo en los mares de China y el Japón,

el año de 1864, con el mando de la corveta Narvaez, y en cuya relación se dan
curiosísimas noticias sobre costumbres y varias circunstancias particulares de

aquellos países.
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D. LUIS HURTADO DE ZALDIVAR.

llciuüs dado á Ja página 'l'IJ la biojíiaíia de este {¿enoral,

marqués de Villavieja, y debemos consignar aquí su muerte

ocurrida en Bayona de Francia, el 21 de Noviembre de 1868.

Se suicidó sin conocerse la causa ni el motivo, v su cadáver

fué traido para >ii inhumación á Madrid.

D. JOSÉ ISJSI Y MONTALVO.

Mariliu j^'i'czatiu tl.í tli.->liijj¿ni(la> ¿'iciui,!.- [-. i.-uiíalt .- que

vivió á íines del pasado siglo y primer tercio del actual. l)ió

principio á su carrera en 1774 y se retiró en 1785 con el em-
l»leo do teniente de fragata. Fué un eminente patriota, y de

(!Ílo dio repetidas pruebas. Kn 1794 al declararse la guerra

marítima con Inglaterra, se presentó inmediatamente á ofrecer

activamente sus servicios al país, y en 1808 al estallar la guer-

ra de la Independencia, no pudiendo repetir lo mismo, cedió

al punto su sueldo de retiro en beneücio para la defensa na-

cional. Murió después del año 1830, y de su apellido Isasi, se

conservan hoy en Jerez familia de acomodada posición, que
figura entre las jírimcras casas del comercio de exportación

vinatera de la localidad. Tal vez pariente de D, José Isasi, por

su apellido Montalvo, lo fuera D. Rafael Jiménez de Montalvo,

caballero del hábito militar de Montesa, y también marino de
su misma época, que sirvió muchos años en .Vmérica y vivia

cu 1(S17, sirviendo á las ijrdenes del capitán í?eno!al de Yucatán.

D. FRANCISCO DE JUAN MARTÍNEZ.

Jerezano distinguido en las letras, hijo de padres oriun-

dos de Castilla la Vieja. Estudió en el Instituto de segunda

enseñanza de Jerez, y -' '

! i carrera de las leyes en Sevilla,

lionde «piedú luego esta; >. Cultivó la poesía en sus pri-

meros años y colaboró después y dirigió en la capital de An-
dalucía algunas publicaciones peri«>dicas. Murió cu los baños
f|.' \' >] i dondo Inbia il» •'• !'•'-••" -.i;»;,. m-,,;| antigtí "- t'vI»'-
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cimientos, en el año de 4869, contando sobre 4-0 años de edad.

Como muestra de su ingenio poético, véase la siguiente com-

posición poética, una de las primeras que salieron de su plu-

ma, y fué publicada en 1848 en la Revista jerezana:

EL AMOR BURLADO

A LA SEÑORITA DONA M. M. R.

Para herir corazones

Y sorprender artero

Disfrazóse el flechero

Rapazuelo falaz,

Sus formas infantiles

De azucena y de rosa

Trocó de mariposa

Por el bello disfraz.

Ya las trémulas alas

Brillantes de oro y seda

Estiende al aura leda

Por el fresco vergel:

Ya entre las gayas flores

Se pierde ó ya aparece:

Ya gira ó ya se mece
Posada en un clavel.

Ora las alas bate,

Ora besa una rosa

La halaga y veleidosa

Otra pasa á besar.

Ya en el jazmin se para

Y su perfume aspira;

O ya inquieta se mira

La azucena rondar.

Y sus pintadas alas

Que en las auras se mecen

Los pétalos parecen

De fantástica flor:
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Ideal flor animada

Que en mil giros vagando

Va para sí tomando

De otras flores olor.

Por el vergel ameno
Alegre y suelta gira

Cuando á la bella Amira

Cogiendo flores vio.

Y al observar incauta

De sus ojos traidores

Los vivos resplandores

Que eran llamas creyó.

Fugaz allá dirige

Sus vuelos y embriagada

En luz tan regalada

Festiva los rondó.

Ya se acerca girando,

Aun más se acerca luego

Y con delirio ciego

insana se arrojó.

No bien tocado habia

De sus ojos la hoguera

Víctima lastimera

¡Ay! fué de su candor.

Murió la mariposa

Y el amor despechado

De su disfraz privado

Ocúltase traidor.

Y en los ojos de Amira
Oculto aun permanece

Y más y más se acrece

De su enojo el rigor.

Guardad vuestras miradas

De tan falaces ojos:

No paren en enojos

Las burlas del amor.
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SEBASTIAN I^IAROCHO.

Jerezano que vivió en el pasado siglo y en la segunda mi-

tad del XVII, habiendo nacido en el año de 1647. Alcanzó una
larga vida, muriendo después de 1743. Era de linage antiguo

en la ciudad, y se halla mencionado su apellido en varias épo-

cas, debiendo haber sido parriente inmediato del Ldo. Benito

Ximenez Marocho, beneficiado de la iglesia de San Marcos, á

quien hemos mencionado en la biografía del P. Fr. Juan de

Pinaceli. Sebastian Marocho, á quien citamos en el catálogo

de historiógrafos jerezanos que vá inserto con el prólogo de

esta obra, dejó escritas unas Memorias sobre los sucesos de

su tiempo en Jerez, que son en estremo curiosas y de notable

interés para la historia local. Comprenden noticias desde el

año 1635 hasta 1743 y se conservaba este interesante manus-
crito en poder de D. Manuel Ponce de León y Alderete.

D. Francisco Pérez de Grandallana, tenia también una copia

del mismo, y de esta conservamos en nuestro poder un

es tracto.

PEDRO MARTÍNEZ DE COCA.

Caballero jerezano que figuró entre los más valerosos

guerreadores de la frontera por la primera mitad del siglo XV.

Era descendiente de D. Rodrigo de Coca y D.a Sancha, prime^

ros pobladores de la ciudad en la reconquista, y su familia

figuró distinguidamente en la población hasta principios del

presente siglo. Alonso Martínez de Coca era uno de los prin-

cipales ciudadanos de Jerez á principios del siglo XVI, y en

1520 figuraba también distinguidamente Diego de Coca,

jurado de San Dionisio. D. Alvaro de Coca era oficial de

marina á principios de este siglo, y murió prematuramente

en 1819, no habiendo quedado de esta familia más que el

recuerdo de su apellido conservado en una calle de Jerez,

y en la casa donde vivian que se conoce por la casa de

Coca.
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INÉS DE MEDINA.

Esta beata jerezana, cuya luu-i.aía insertamos á la pági-

na 285, era algo parienta del P. Fr. Francisco de Medina, ge-

neral de los mercenarios descalzos, mencionado á la página 282.

La beata Inés, escribió una Carla ascético-religiosa, dirigida al

P. general Fr. Fmncisco, su parionte. do ]:\ cual liaron mórito

algunos bibliográficos.

D. DIEGO DE MENDOZA.

D. Diego de Mendoza, era capitán de navio de la re.i

armada en el pasado siglo y contó una distinguida hoja de

servicios en su carrera. Era inmediato pariente y do la misma
época que D. Antonio Mendoza y Moscoso, á quien dejamos

mencionado en la página 288, y como sugeto esclarecido de

esta familia, hacemos aquí esta mención de su nombre.

ABU OMAR.

De este árabe jerezano que hemos mencionado á la pági-

na 322, se halla en la obra que antes hemos citado del alemán

Schoek, la siguiente composición poética escrita por encargo

de Ibu-ul-Ahmar, rey de Granada, de quien Ornar era secre-

tario: tiene por objeto escitar el ardor bélico para la guerra

contra los enemigos do la fé musulmana y dice así:

Camino de salud os abre el cielo.

Quién no entrará por él de cuantos vivan

En España ó en África si teme
I.a gehenna inflamada y si codicia

El eterno placer del Paraisn.

Sus sombras y sus fuentes cristalinas

Ouion anhele vencer á los cristianos

1.1 voz interna que le llama siga:

Llénese de esperanza y fortaleza,

V. iiá con él la bendición divina.
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Mas, ¡ay de tí! si esclamas «porqué ahora

Ha de volverse á Dios el alma mia,

Será mañana.» ¿Y quién hasta mañana
Te puede asegurar que tendrás vida?

Pronto viene la muerte y tus pecados

La penitencia solo borra y limpia.

Mañana morirás si hoy no mui-ieres;

La jornada terrible se aproxima

De la que nadie torna; para ella

Provisión de obras buenas necesitas.

La obra mejor es ir á la pelea,

Ármate pues, y ven á Andalucía;

No pierdas un instante; Dios bendice

Á todo aquél que por su fé milita.

Con las infames manchas del pecado

Llevas toda la faz ennegrecida.

Lávatela con lágrimas primero

Que á la presencia del Señor asistas

O siguiendo el ejemplo del Profeta

Arroja del pecado la ignominia

Y por la fé lidiando, en las batallas

El alma con tu sangre purifica.

¿Qué paz has de tener con los cristianos

Que niegan al Señor y te abominan
Porque mientras adoran á tres dioses

Que no hay más Dios que Aláh, constante afirmas?

¿Qué afrenta no sufrimos? En iglesias

Por do quiera se cambian las mezquitas,

¿Quién al mirarlo de dolor no muere?

Hoy de los alminares suspendidas

Las campanas están, y el sacerdote

De Cristo el sacro pavimento pisa

Y en la casa de Dios se harta de vino.

Ya en ella no se postran de rodillas

Los fieles, ni se escuchan sus plegarias.

Pecadores sin fé la contaminan.

¡Cuántos de nuestro pueblo en las mazmorras

Encerrados están y en vano ansian
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La dulce libertad ! ¡Cuántas mujeres

Entre infieles también lloran cautivas!

¡Cuántas vírgenes hay que por librarse

Del rudo oprobio, por morir suspiran;

Y cuántos niños, cuyos tristes padres,

De haberlos engendrado se horrorizan.

Los varones piadosos que en cadenas

Yacen entre las manos enemigas
No lamentan el largo cautiverio,

Lamentan la vileza y cobardía

De los que á darles libertad no vuelan;

Y los mártires todos cuya vida

Cortó la espada, y cuyos santos cuerpos

Llenos de sangre y bárbaras heridas

Cubren los vastos campos de batalla,

Venganza de nosotros solicitan.

Un torrente de lágrimas derraman
Desde el cielo los ángeles. que miran
Tanta desolación, mientras el hombre
Las entrañas de piedra no se agitan.

¿Porqué, hermanos, no arden vuestras alma«,

De indignación y de piadosa ira

Al saber como triunfan los infieles.

Como la muerte aclara nuestras filas?

Olvidados tenéis los amistosos

Lazos que antiguamente nos unian:

¡Nuestro dóudo olvidado! ¿Son tan viles

Los que adoran á Cristo, que no esgriman
El acero en defensa del hermano
Y por vengar la injuria recibida?

Se eslinguió el vivo ardor de vuestros pechos,

La gloria del Islán está marchita,

Gloria que en otra edad os impulsaba
Mientras que ahora el miedo os paraliza.

¿Cómo ha de herir la espada si desnuda
En una diestra varonil no brilla?

Más los Beni-Mcrinos que más cerca

De nosotros están ya nos auxilian,

41
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La guerra santa es el deber supremo
Y en cumplir el deber no se descuidan.

Venid, pues, la pelea con laureles

O con la palma del martirio os brinda.

Si morís peleando, eterno premio
El señor de los cielos os destina:

Os servirán licores deliciosos

Del paraíso en la floresta umbria.

Las hermosas hurles oji-negras

Que anhelando están ya vuestra venida.

¿Quién pues, cobarde á combatir no acude?

¿Quién su sangre no dá por tanta dicha?

Alah promete el triunfo á los creyentes

Y su promesa se verá cumplida.

Venid á que se cumpla. Nuestra tierra

Clama contra los fuertes que la olvidan

Cual clama en su aflicción el pordiosero

Contra el que el oro en crápulas disipa.

Porque están los muslines divididos,

Y los contrarios en estrecha liga.

Liguémonos también y pronto acaso

De todo el mundo haremos la conquista.

¿Qué ejército más fuerte que el de aquellos

A quienes el altísimo acaudilla?

¿Cómo en vez de suspiros y de quejas

Por nuestra santa fé no dais la vida

Delante del Profeta? ¿Con qué escusa

Lograreis disculpar vuestra desidia?

Mudos os quedareis cuando os pregunte,

«¿Porqué contra las huestes enemigas

Que mis pueblos maltratan no luchasteis?»

Y estas palabras de su boca misma
Duro castigo si tenéis vergüenza

Serán para vosotros, y en el dia

De la resurrección que no interceda

Justo será, por vuestras almas míseras

A fin de que interceda á Dios roguemos
Que al gran Profeta y á su ley bendiga,
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Y por su ley valientes combatamos
A lin de que las fuentes dulces limpias

Que riegan el eterno Paraiso

Nos den hartura en la región cmi-iiea.

El lector católico hallará en esta composición sobradas

irreverencias, algunas tal vez exageradas por la forma de la

traducción, pero literariamente dá una idea del elevado ingenio

poético de este árabe jerezano, y á este fin se encamina la re-

producción de dicha poesía.

D. MIGUEL MARÍA PANES.

En la Memoria histórica de la Sociedad económica jerezana,

del Sr. D. Manuel Bertemati, se hallan diferentes noticias y
documentos referentes al marqués de Villapanés, y es lástima

que este interesante trabajo, de un mérito indudable, se halle

escrito con más espíritu político que histórico. Constan en

dicha obra los importantes servicios del marqués como direc-

tor de la Sociedad económica, á la que proporcionó en su casa

y con sus recursos los medios de establecer escuelas y talleres

para fomentar la enseñanza pública y la ilustración de las

artes y oficios en Jerez, y no se comprende como el ilustrado

autor de la citada memoria se afana por rebajar la importan-

cia de estos hechos, sin otro motivo para ello que el de no

haber sido Villapanés partidario político de las ideas liberales

de su época. Fué efectivamente Panes combatidor incansa-

ble de estas, y sostenía en Cádiz el titulado Diario de la tahdk.

y daba á luz diferentes publicaciones sosteniendo en su terreno

aí|uellas estrafalarias polémicas de los políticos de ei
'

donde lo grot<;scü de la forma y lo mordaz de los concc, :. „

mezclaban abigarradamente en casi todas las publicaciones.

Panes fué entonces el blanco principal de sus adversarios, y
el Sr. de Bertemati publica varios impresos de la época en que

se le salirizn. y algunos también del martjués contra sus ad-

versari'»- I» Pablo de Xerica, satírico y mordaz poeta, fué

incansable en sus epigramas contra Panes. l*uode verse el que

ins<Tt;uiios ;'i la página 330, v.irios (|ii<' trae el seüor do Berle-
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mati, y alguno que se halla entre las poesías del mismo Xerica

impresas en Vitoria, ano de 1869. (1)

D. JUAN PINERO Y RAMOS.

Hé ahí un nombre que escribimos con honda y triste

emoción. Es el nombre de un buen ciudadano, de un cum-
plido caballero, de un hombre de elevada inteligencia, que en

un rincón de provincias no pudo brillar á la altura que mere-

cia, y á donde acaso hubiera llegado si una muerte prematura

no hubiese venido á darle un lugar en esta crónica de muertas
glorias jerezanas.

D. Juan Pinero y Ramos nació en 14 de Marzo de 1826,

siendo sus padres D. Agustín Pinero y Meca y D.* Margarita

Ramos y Amores. Desde niño manifestó las más felices dispo-

siciones, revelando un claro y perspicuo talento, y cuando en

1839 pasó de la escuela al entonces Colegio de San Juan Bau-
tista, hoy Instituto provincial, fué uno de los más aventajados

alumnos, singularmente en la sección de letras, figurando

como discípulo predilecto del .sabio humanista y virtuoso sa-

cerdote D. Juan Maria Capitán, que desempeñó largos años la

clase de literatura en aquel reputado Establecimiento. Desde
entonces probó el señor Pinero sus dotes de fácil é inspirado

poeta y ameno escritor; y apenas rebasaba los límites de la

adolescencia, cuando se leian entre sus maestros y amigos
íntimos galanas composiciones que probaban lo fértil y abun-
dante de su numen.

En 1844 pasó á Sevilla á seguir la carrera de jurispru-

dencia, y en aquella Universidad obtuvo también las mejores

notas: recibió el título de Licenciado en 1851, abriendo en
Jerez su bufete de abogado.

Un año después, y en unión de un leal amigo, que bien

podríamos llamar hermano por el inmenso cariño que siem-

pre se profesaron, fundó el periódico El Guadalete, hoy uno

(I) Esta edición ha sido heclia por D. Ramón de Xerica, ingeniero de
montes y sobrino del autor. Antes de ella existen las siguientes ediciones:

Valencia, 1814.—Paris, 1817.—Victoria, 1822.—Burdeos, 1831.
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de los más antiguos de España; y la nueva publicación que

comenzó en modestas formas, con carácter meramente litera-

rio, repartiendo sólo dos números en la semana, fué aumen-

tando en tamaño hasta convertirse en periódico diario al lle-

gar 1854. El Sr. Pinero tuvo entonces ocasión de probar sus

innegables dotes de escritor y de poeta en la multitud de com-
posiciones y artículos que dio á luz, continuando al frente del

periódico hasta 4860, en que para atender con más asiduidad

á sus tareas de jurisconsulto y al cuidado de su patrimonio,

dejó á su amigo y compañero la exclusiva dirección del Gua-

dalete.

Gran parte de las composiciones que en el periódico se

publicaron, y algunas inéditas, han sido coleccionadas en un

bello volumen de más de 300 páginas, que se ha dado á luz re-

cientemente, aunque debió publicarse hace cuatro años. Entre

las inéditas figura la bellí.sima introducción de un canto épico

á Hernán Cortés, que su inspirado autor no pudo concluir,

porque la muerte vino á sorprenderle prematuramente.

En 1853, al fallecimiento del respetable Padre Capitán, fué

nombrado el Sr. Pinero para desempeñar interinamente la

cátedra en que aquél docto y venerable anciano tanto brilló.

También, poco tiempo después, la Sociedad de Amigos

del País de Granada, nombró al Sr. Pinero, socio de mérito.

Como jurisconsulto, tuvo la satisfacción de felicitar cuan-

tos negocios le encomendaron; pues repugnando á su honrado

carácter todo asunto (¡ue no llevase el sello de la razón y de la

justicia, solo aceptaba la defensa de lo que era digno de ella.

Amante entusiasta del esplendor y de la gloria de su pue-

blo, á más de ser en la prensa, á que dio vida, el campeón in-

cansable de todo pensamiento útil ó digno, empleó;ie constan-

temente el Sr. Pinero en fomentar cuanto pudiera contribuir

á la prosperidad de la ciudad en que nació. Miembro de la So-

ciedad Económica de Amigos del País, tomó parte calorosa-

mente en las exposiciones (jue tan patriótica corporación or-

íjanizó en dos épocas distintas, y desenípeñ('> además numero-
sas «comisiones encaminadas á los mismos honrosos propósitos.

A más de osos trabajos en el seno de la Económica, ocu-

póse en otros, solo, ó asociado do varias personas, debiendo ser
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citado el útilísimo proyecto de constituir una Asociación de

vinateros, cuyo Reglamento, fruto de largas y maduras medi-
taciones, y obra del Sr. Pinero, hubiera dado grandes resulta-

dos, si la incalificable inercia de las mismas clases que tan

vital interés tenian en plantearlo, no malograse el patriótico

pensamiento, en más de una ocasión fracasado.

Al comenzar el año de 1869, el Sr. Pinero, que siempre

figuró en el partido liberal, formó parte del Ayuntamiento ele-

gido por sufragio universal en Diciembre de 1868. Desempeñó
una de las tenencias de alcalde, patentizando su gran celo y
elevada inteligencia en los varios y trascendentales proyectos

que inició y que no tuvieron el éxito merecido, porque las ter-

ribles agitaciones políticas de aquel año lo hicieron imposible.

Y cuando al llegar el siguiente se proponía el Sr. Pinero aco-

meter con nuevos bríos la realización de sus nobles y dignas

aspiraciones, la cruel enfermedad que venía minando su exis-

tencia le condujo rápidamente al sepulcro, en corto número de

días, falleciendo el 4 de Enero, cuando aún no había cumplido

44 años de edad.

Su muerte fué ocasión de duelo, no solo para su escelente

familia, á quien dejó sumida en el más profundo dolor; no solo

para sus cariñosos amigos, que le lloraron amargamente, sino

para todo el pueblo de Jerez que perdía á uno de sus hijos más
distinguidos por las nobilísimas prendas que le adornaban y
por el envidiable talento de que dio tan relevantes pruebas

El Municipio entero y cuanto Jerez encerraba de notable,

confundiéndose en la fúnebre comitiva todas las clases socia-

les, asistieron al entierro del Sr. Pinero, como merecido y po-

pular tributo al que por su gran corazón y su alta inteligencia

será siempr^e uno de los nombres más dignos de estimación y
respeto en estas modestas biografías.

FR. JOSÉ QUIJADA.

La familia de este jerezano que mencionamos á la página

381, figuraba acomodadamente en Jerez en el primer tercio

del presente siglo. D. Juan Quijada, hermano tal vez de Fr. José,

vivía en 1825, y de él se hace mención en una escritura hipo-
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tecaria á su favor, hecha en dicho año por D. Martin Cuenca,

ante el escribano D. Salvador Pérez Rivero.

D. DIEGO DE ROA.

Caballero jerezano del siglo XVI, distinguido por su no-

bleza y autoridad. Fué alcalde mayor de la población, y en 1570

uno de los encargados para formar el padrón de la nobleza

jerezana. Su apellido y su familia, antigua y distinguida en la

ciudad, dio algunos varones respetables y entre ellos D. Diego

de Roa, eclesiástico y beneficiado de la iglesia de San Dionisio,

al principio del siglo XVII.

FR. GERÓNIMO TOSTADO.

Célebre carmelita á quien unos dan por patria la dudad
de Jerez, y otros hacen natural del reino de Portugal, y en la

duda que por nuestra parte no hemos aclarado, le damos un
lugar condicional en esta obra. Nació en el año de 1523, y
profesó en la orden de los carmelitas. Estudió en París donde
recibió el título de Doctor teólogo, y fué varón notable por sus

méritos y saber. Ocupó altos puestos en su religión, siendo

Vicario general de España, Portugal y Ñapóles. Fué opuesto

á la reforma descalza de Santa Teresa, cuya santa hace con
este motivo diversas alusiones á él en sus escritos. Murió en

Ñapóles en 24 de Febrero de 1582. Escribió las obras siguientes:

De los varones y mujeres ilustres de la orden carmelitana.

—Manuscrito.

Algunos es^•' ' /
'/-; rl r<<i¿men de los a?- c-

litas de España.

Disposiciones y decretos sobre los carmelitas descalzos.
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Id. de id., D. José
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Rallón, Fr. Esteban
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Id., D. Francisco

Id., Fr. Pedro.

Riquel, Juan .

Riquelme, D. Francisco

Id., D. Pedro José

Roa, D. Diego de.

Rodríguez, D. Juan

Román, Juan .

Ruiz Canelas, Pedro

Salazar, Fr. Juan.

Salucio, Fr. Agustín
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381—
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Fr. An-

Página.

332



FÉ DE ERRATAS,

No habiíMitlo jMxliiiu »! aiuor tlr . -. ¿ir ia.~ pi'.ici.'u- .
-

presión, aparecen en ella bastantes ert^tas, de la« que se cfMTigen á continua-

ción las más importan'es:

Página. Linea I' • Debe decir.

•,> \:\ .\l.lnhas;(ii , . .

.

.VIjuIhasan.

15 \'\ |)r. Msiti'lmn, .

.

Fr. EsU'Ikui.

8(; P»m1i.. Prado.

17:5 l't'iii- Femia.

17!> i.' \ allt'ceniaio..

.

Valleeerrato.

••>0H :{u v.intnes I»aruues.

;VJH I I .\Iai-sellii Marvella.

•MV2 \'i KílH H»>H.

:H\H i» r.'lftput.. . relapsit.

:íG8 ' l'ugitei- Ingiter.

:V.)fi lí. Franoi . . Br. Francisco.

iOíi \ ligóla .Vnglona.

117 i hizantMJ.. Mazarredo.
421 .. lioaieloii Bouielou.

158 IK—:ie Floivs Florez.

158
'"

' ennn ... reno».
4.')8 iiiídeui . . ejusdetu.

15í> 1
-./)/, Mi aprid.

l.')í> .; : --,, . . aeu.

1.7» '. I-loro^. . . 1

l.V.> I
;' ipuihtii

451» '20- ?'. r, '111110» Tabulas.

151> '21 ¡hnitinirnlihit; , doniinicalibits.

460 1 l-'l'.iv Vlnro/.

Algunas eri*aias do hvs qti' notan, aunque suelen afectar a

(latí tM'xactitud del concepto, im ^1 MI d»» trascendencia y se omiten »

ra/.od. DeU* advertirse que, escrita esta ol»ra en diferente^ vo'ps y cp

hallan en ella rt'forencias á tiemp<.» presente que son distr i<> no afectan

al fondo y r(?lacion del asunto, por I > pi • creemos bast.i por

lo .|ii.. II. > .....1. ...tM- •! I.- •'
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